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Á  bordo  de  la  fragata  de  S.  M.  la  Nereida,  Sacrificios  2T 
do  octoa5>re  1833. 

El  infrascrito  contra-almirante,  comandante  de  las  fuer- 
zas navales  de  Francia  en  el  golfo  de  México,  y  nombrado 
por  S.  M.  el  rey  de  los  franceses  su  plenipotenciario  cerca 
del  gobierno  mexicano,  tiene  el  honor  de  suplicar  á  S.  E.  el 
Sr.  ministro  de  relaciones  exteriores  tenga  á  bien  mandarle 
una  respuesta  á  la  nota  que  en  forma  de  ultimátum  le  presen- 
tó el  21  de  marzo  último  el  Sr.  Barón  üefFaudis,  ministro 
entonces  de  Francia  en  México. 

El  infrascrito  no  sabe  que  el  gobierno  mexicano  haya  da- 
do una  respuesta  oficial  á  alguno  de  los  agentes  de  Francia. 
Solamente  tiene  en  su  poder  ejemplares  del  manifiesto  de 
S.  E.  el  presidente  Bustamante  fecha  31  de  marzo  ultimo, 
y  de  las  notas  dirigidas  el  30  de  dicho  mes,  3  y  19  de  abril  por 
S.  E.  el  Sr.  D.  Luis  G.  Cuevas,  ministro  de  relaciones  exterio- 
res de  la  república,  al  Sr.  D.  Eduardo  De  Lisie,  encargado 
de  negocios  de  Francia  en  México. 

De  todas  estas  piezas,  y  también  de  algunos  otros  docu- 
mentos oficiales  emanados  del  gobierno  mexicano  antes  de 
la  presentación  del  ultimátum,  resulta: 

1.  °  Que  el  gabinete  de  México  pretendería  establecer 
como  principio  que  no  está  obligado  á  ninguna  indemniza- 
ción por  las  violencias  ejercidas  hace  muchos  años,  á  conse- 
cuencia de  movimientos  revolucionarios,  en  las  personas  ó 
propiedades  de  franceses  residentes  en  México. 

2.  °  Que  él  querria  considerar  la  presencia  de  fuerzas 
navales  francesas  en  el  golfo  de  México  y  el  establecimien- 
to del  bloqueo,  á  consecuencia  de  la  no  aceptación  del  ul- 
timátum, como  un  acto  de  violencia  y  de  opresión  de  parte 
de  la  Francia,  como  un  atentado  á  la  independencia  de  Mé- 
xico, á  la  integridad  de  su  territorio,  á  su  honor  y  á  su  digni- 
dad nacional. 

Es  del  deber  del  infrascrito  protestar  contra  las  doctrinas 
que  se  pretenden  oponer  á  las  justas  reclamaciones  de  la 
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Francia,  y  esplicar  con  franqueza  las  intenciones  de  su  go- 
bierno. 

Es  difícil  comprender  que  hombres  tan  ilustrados  como 
los  que  están  al  frente  del  gobierno  mexicano,  hayan  podido 
proferir  á  la  faz  del  mundo  estas  estrañas  palabras: 

„Nosotros  somos  una  nación  agitada  por  las  revoluciones, 
sufrimos  todas  las  consecuencias  del  estado  revolucionario, 
de  los  tumultos,  exacciones,  sentencias  inicuas,  pillages, 
asesinatos,  y  porque  nosotros  sufrimos  todos  estos  males,  en- 
tendemos que  los  extrangeros  que  se  hallan  en  nuestro  ter- 
ritorio los  sufren  como  nosotros,  sin  esperanza  de  repara- 
ción ni  compensación  posible." 

El  gobierno  mexicano  ha  usado  también  antes  de  este  ar- 
gumento: „que  los  estrangeros  que  han  venido  á  establecer- 
se á  México  desde  la  conquista  de  la  independencia,  sabian 
bien  que  el  pais  estaba  revuelto;  que  estos  extrangeros  se 
han  espuesto,  pues,  voluntariamente,  y  con  todo  su  gusto,  á 
todas  las  consecuencias  de  un  tal  estado  de  cosas,  y  que 
ellos  no  tienen  derecho  de  quejarse  por  haberlas  sufrido," 

Se  ha  dicho  aun  oficialmente  á  nombre  del  gobierno 
mexicano,  „que  si  fuera  preciso  indemnizar  á  los  extrange- 
ros de  todos  los  perjuicios  que  han  resentido,  no  bastaría  el 
tesoro  de  la  república." 

Sí  México  hubiera  proclamado  tales  máximas  en  1823* 
cuando  después  de  haber  conquistado  gloriosamente  su  in- 
dependencia, se  apresuraba  á  buscar  la  amistad  de  las  na- 
ciones mas  ilustradas  de  los  dos  mundos,  ¿se  habría  encon- 
trado entonces  un  solo  gobierno  que  hubiera  querido  entrar 
en  relaciones  con  una  sociedad  regida  abiertamente  por  prin- 
cipios tan  subversivos  de  todo  orden,  de  toda  equidad?  Le- 
jos de  simpatizar  y  de  interesarse  por  ella,  todos  los  gobier- 
nos habrían  declarado  de  común  acuerdo,  que  una  tal  na- 
ción no  debia  admitirse  en  la  comunión  de  las  naciones  ci- 
vilizadas. No:  el  antiguo  y  el  nuevo  mundo  no  han  tratado 
con  México  sino  con  la  confianza  de  que  después  de  haber 
conquistado  su  independencia  y  su  libertad,  este  pais  sabría 
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también  conquistar  el  orden  y  hacer  respetar  en  su  seno  la 
justicia.   A  este  precio  le  han  tendido  la  mano. 

La  mayor  parte  de  los  franceses  que  se  han  establecido 
en  México,  lo  han  hecho  bajo  la  fé  de  las  Declaraciones  de 
1827. que  hábian  fijado  las  bases  délas  relaciones  entre  Mé- 
xico y  Francia,  y  estipulado  las  ventajas  é  inmunidades  re- 
cíprocas de  que  debian  gozar  los  ciudadanos  de  cada  uno 
de  los  dos  p'aises.     Estas  Declaraciones  [muy  equitativas  y 
muy  liberales,  subsisten,  pues  que  no  han  sido  anuladas.  Ellas 
forman  el  día  de  hoy  el  contrato  que  liga  á  las  dos  partes,  y 
prohiben  formalmente  los  pi'éstamos  forzosos.     Sin  embar- 
go, estos  se  han  impuesto  á  los  compatriotas  del  infrascrito 
y  son  hoy  el  objeto  de  una  parte  de  las  reclamaciones  for- 
muladas en  el  ultimátum.     Y  ¿cómo  por  otra  parte  los  fran- 
ceses que  se  han  fijado  en  México  no  habrian  puesto  con 
confianza  bajo  la  protección  de  la  lealtad  mexicana,  su  for- 
tuna y  su  existencia,  cuando  después  de  estas  Declaraciones 
de  1827,  que  parecía  ya  darles  una  seguridad  suficiente  han 
visto  á  la  Francia  proponer  á  México  en  1830  un  nuevo  tra- 
tado destinado  á  arreglar  de  una  manera  mas  esplícita  y  mas 
íntima  las  relaciones  entre  los  dos  pueblos?     ¿No  han  debi- 
do tener  entonces  una  entera  confianza?     A  falta  del  dere< 
cho  escrito  ¿no  se  les  habría  permitido  contar  con  el  dere- 
cho natural  y  sagrado  de  la  justicia,  con  la  protección  ase- 
gurada á  los  extrangeros  pacíficos  en  todas  las  naciones  ci- 
vilizadas, y  que  ellos  esperan  sobre  todo  de  las  naciones  li- 
bres?    Para  decirlo  de  paso,  el  nuevo  tratado  después   de 
haberse   firmado  dos  veces  en  París  por  los  plenipotencia- 
rios mexicanos,  espera  todavía  hoy  la  sanción  del  congreso 
que  se  le  ha  rehusado  dos  veces.     A  la  verdad,  no  han  ema- 
nado de  la  Francia  los  obstáculos  para  el  establecimiento  de 
relaciones  mas  y  mas  íntimas  y  benévolas  con  México.    En 
1830  aunque  tenia  desde  aquella  época  quejas  graves  por 
las  iniquidades  cometidas  contra  los  franceses,  ella  se  apre- 
suró á  reconocer. la  independencia  y  la  soberanía  de  Méxi- 
co, sin  condición  alguna,  sin  exigir  previas  í'eparaciones,  ni 
aun  garantías  para  lo  futuro,  y  sin  que  su  condescendencia 


4 

para  deferir  á  muchas  exigencias  nuevas  haya  tenido  otro  re- 
sultado que  e!  de  alentar  al  gobierno  mexicano  á  olvidarse 
de  toda  especie  de  consideraciones1. 

Cada  estado  tiene  sin  duda  la  facultad  de  adoptar  las  re- 
glas de  derecho  internacional  que  le  acomoden;  pero  el  go- 
bierno que  crea  por  sí  mismo,  regias  contrarias  á  los  prin- 
cipios generales  de  justicia  y  de  humanidad,  recibidos  en  el 
mundo  civilizado,  se  pone  fuera  de  la  comunidad  de  las  na- 
ciones, é  incurre  en  la  reprobación  universal. 

A  la  verdad,  declarar  que  porque  la  nación  mexicana  ha 
sufrido  los  males  que  producen  los  trastornos  revoluciona- 
rios y  la  guerra  civil,  estos  males  deben  sufrirse  por  los  ex- 
trangeros  que  residen  en  el  territorio  de  México  sin  que  se 
laivien  en  lo  posible,  es  la  lógica  terrible  de  un  patriotismo 
exaltado,  honroso  acaso  en  su  origen;  pero  cuyas  consecuen- 
cias están  contrariadas  por  la  razón,  la  humanidad  y  el  inte- 
rés bien  entendido  del  pais.  Si  alguna  cosa  puede  mante- 
ner en  México  el  espíritu  de  turbación  y  de  desorden  revo- 
lucionario, tan  opuesto  á  su  prosperidad,  lo  es  seguramente 
esta  funesta  doctrina,  de  que  ninguna  indemnización  se  con- 
cederá, ni  á  los  extrangeros  ni  á  los  nacionales,  por  las  pérdi- 
das que  han  sufrido  á  consecuencia  de  los  movimientos  re- 
volucionarios. Esta  doctrina  fomenta  todos  los  desórdenes 
y  todas  las  violencias;  ella  tiende  á  perpetuar  la  anarquía. 
Proclamar  la  doctrina  contraria,  seria  un  poderoso  medio  de 
orden  y  de  civilización.  Cuando  una  nación  no  ha  tenido 
la  sabiduría  necesaria  para  mantener  el  orden  en  su  seno,  es 
preciso  que  sepa  castigarse  á  sí  misma.  En  una  sociedad 
bien  organizada,  cuando  la  ley  ha  sido  impotente  ó  la  protec- 
ción de  sus  ministros  ineficaz,  todos  son  responsables  del  per- 
juicio que^  se  hace  á  cada  úno¿  Solo  estos  principios  pue- 
den hacer  la  prosperidad  de  las  naciones. 

Si  se  estableciera  definitivamente  como  principio,  y  como 
conforme  al  uso,  que  ningún  extrangero  debe  contar  con  la 
justicia  y  la  protección  de  las  leyes  de  México,  cualquiera 
que  no  fuese  mexicano  huiría  de  una  tierra  inhospitalaria, 
donde  su  propiedad  y  su  existencia  no  encontraran  nunra 
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seguridad.  México  perdería  por  la  salida  de  los  extrangs- 
ros  mucho  mas  que  el  monto  de  las  indemnizaciones  que  es- 
tos le  piden.  Haciendo  justicia  á  la  inteligencia  y  á  la  acti- 
vidad de  la  nación  mexicana,  puede  decirse  sin  embargo 
que  en  el  estado  en^  que  el  gobierno  español  ha  dejado  á 
México  después  de  una  dominación  de  tres  siglos,  la  pre- 
sencia y  la  cooperación  de  cierto  número  de  extrangeros, 
son  el  dia  de  hoy  necesarias  para  auxiliar  al  desarrollo  de 
muchas  industrias,  y  fecundar  los  gérmenes  de  la  prosperi- 
dad nacional.  El  interés  bien  entendido  del  gobierno  me- 
xicano le  prescribía,  pues,  no  obligar  nunca  á  los  extrange- 
ros  establecidos  en  México  á  dudar  de  la  benevolencia  y  de 
la  justicia  que  el  infrascrito  reclama  hoy  para  sus  compa- 
triotas. 

S.  E.  el  Sr.  D.  Luis  G.  Cuevas  ha  dicho  en  su  nota  de  30 
de  marzo  último  dirigida  al  encargado  de  negocios  de  Francia, 
que  la  presencia  de  fuerzas  navales  francesas  en  las  costas 
de  México,  daba  á  las  reclamaciones  de  la  Francia  "un  ca- 
rácter de  odiosidad  y  de  violencia  tal,  que  8.  E.  el  Presi- 
dente no  podria  en  tales  circunstancias  acoger  ninguna  re- 
clamación por  justa  y  razonable  que  fuera. )} 

S.  E.  el  Sr.  Cuevas  dice  sin  embargo  también  en  esa  mis- 
ma nota  de  30  de  marzo,  que  "entre  las  reclamaciones  ó 
condiciones  del  ultimátum,  habia  ciertos  puntos  sobre  los 
cuales  el  gobierno  mexicano  se  prestaba  de  buena  gana  á 
nu  arreglo  satisfactorio  y  digno  de  las  dos  naciones.}) 

Esto  es  reconocer  la  legitimidad  de  una  parte  por  lo  me- 
nos de  las  demandas  de  la  Francia:  es  también  reconocer 
su  derecho  de  apoyar  estas  demandas  por  la  fuerza,  cuando 
todos  los  otros  medios  han  permanecido  sin  resultado. 

Cuando  han  transcurrido  muchos  años  sin  que  una  nación 
haya  podido  obtener  la  reparación  de  sus  agravios,  cuando 
todas  las  fórmulas  benévolas  y  conciliadoras  se  han  agota- 
do, es  necesario  usar  de  otro  lenguagé.  A  la  verdad,  nin- 
guna nación  en  el  mundo  habria  mostrado  en  una  discusión 
semejante,  mas  paciencia  y  longanimidad  que  la  que  ha  mos- 
trado la  Francia.   Cuando  en  fin  ha  tomado  el  partido,  hace 
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siete  meses  de  mantener   una  fuerza  naval  en  e!  golfo  da 
México,  esta  fuerza  era  seguramente  muy  poco  considera- 
ble para  que  el  gobierno  mexicano  hubiese  podido  temer  de 
ella  serias  hostilidades.     Bloqueando  solamente  sus  puertos 
y  privando  á  su  tesoro  de  una  parte  de  la  renta  que  sacaba 
de  sus  aduanas,  la  Francia  ha  usado  hacia  México,  del  medio 
mas  dulce  que  estaba  en  su  poder,  para  obtener  depues  de 
tantos  años  y  de  lantos  pasos  la  reparación  de  los  perjuicios 
de  sus  nacionales.    ^Ocupada  únicamente  hoy  de   este  cui- 
dado, y  siempre  leal  y  desinteresada,  está  distante  de  ali- 
mentar ninguna  mira,  ningún  pensamiento  siniestro  que  sea 
contrario  á  la  independencia  y  á  la  integridad  territorial  de 
México.    El  infrascrito  tiene  encargo  espreso  de  su  gobier- 
no para  hacer  esta  solemne  declaración.     Debe  decir  tam- 
bién, que  no  hay  tampoco  de  parte  de  la  Francia  miras  de 
opresión  ó  de  insulto  hacia  México.     La  Francia  ha  hecho 
durante  veinte  años  la  guerra  contra  casi  toda  la  Europa,  y 
victoriosa  ó  vencida,  jamás  ha  alimentado  odio  contra  la3 
naciones  con  quienes  se  ha  hallado  en  conflicto.    Ella  ha 
sostenido  grandes  infortunios  sin  bajeza,  y  disfruta  hoy  de 
su  prosperidad  sin  orgullo.     Lejos  de  ella  el  pensamiento 
de  abusar  de  la  fuerza,  para  humillar  alguna  nación  cualquie- 
ra que    sea.    No  considera  por  otra   parte  una    repara- 
ción legítima  como  una  humillación.    En  su  larga  lucha  de 
cuarenta  años  por  la  libertad,  la  Francia  ha  tenido  también 
como  México,  sus  dias  de  turbación  y  de  desorden,  en  los 
cuales  se- han  cometido  injusticias  contra  los  extrangeros. 
Después  de  estos  tiempos  de  desgracia,  la  Francia  no  ha 
creido  deshonrarse  reparando  los  perjuicios  que  habia  cau- 
sado.  El  honor  bien  entendido  de  las  naciones,  como  el  de 
jos  particulares,  consiste  en   ser  justos,  y  en  abstenerse  de 
toda  violencia,  y  de  todo  acto  que  reprueban  la  moral  y  la 
equidad.    Fiel  á  estos  principios,  el  gobierno  del  rey  habría 
preferido  no  deber  la  solución  de  las  dificultades  existentes, 
sino  á  las  vías  pacíficas  de  la  negociación  y  de  un  acomoda- 
miento honroso:  él  siente  haberse  visto  en  la  necesidad  de 
tomar  con  respecto  á  México  una  actitud  tal,  cual  la  ha  de- 
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bido  tomar  desde  los  primeros  meses  de  este  año,  y  tiene  el 
sincero  deseo  de  terminar  por  vias  pacíficas,  diferencias  que 
no  ha  dependido  de  él  evitar,  ni  mas  tarde  allanar  de  una  ma- 
nera conveniente:  en  fin,  presenta  la  prueba  mas  evidente 
de  este  deseo  en  el  paso  que  da  hoy  el  infrascrito.  No  obstan- 
te, tiene  obligaciones  que  cumplir  hacia  sus  nacionales.  En 
cualquier  punto  del  globo  donde  se  encuentren  franceses  é 
intereses  franceses,  es  un  deber  de  la  Francia  el  proteger- 
los. Colocado  en  las  mismas  circunstancias,  el  gobierno  me- 
xicano proclamaría  los  mismos  principios,  se  esforzaría  en 
cumplir  con  los  mismos  deberes.  La  conducía  que  la  Fran- 
cia observa  hoy  respecto  de  México,  es  conforme  á  la  que 
ha  observado  respecto  de  Portugal  en  831,  de  Cartagena 
de  Colombia  en  831,  y  en  fin  á  la  que  observa  hoy  con  la 
república  Argentina.  En  estos  diversos  estados,  ciudadanos 
franceses  habían  sido  víctimas  de  violencias  mas  ó  menos 
graves;  la  Francia  habría  faltado  á  sus  obligaciones  las  mas 
imperiosas  hacia  sus  nacionales,  si  no  hubiera  sostenido  la 
reparación  de  estas  violencias. 

El  infrascrito  piensa  que  el  honor  de  México  y  el  honor 
de  Francia  son  perfectamente  compatibles.  El  gobierno 
mexicano  pondrá  su  honor  en  mostrarse  humano,  benévolo, 
equitativo  hacia  todos,  en  inspirar  estos  sentimientos  á  todas 
las  clases  de  la  población  mexicana:  la  Francia.pone  el  suyo 
en  no  exigir  nada  que  no  sea  justo,  haciendo  respetar  á  lo 
lejos  la  libertad,  las  propiedades,  la  existencia  de  sus  nacio- 
nales. Esta  obligación  sagrada  la  cumpliría,  si  fuera  nece- 
sario, á  costa  de  todos  los  esfuerzos,  de  todos  los  sacrificios: 
la  sostendrá  con  toda  la  fuerza  de  voluntad,  y  toda  aquella 
perseverancia,  que  solo  puede  inspirar  el  sentimiento  pro- 
fundo del  buen  derecho,  unido  al  sentimiento  del  deber. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  presentar  á  S.  E.  el  minis- 
tro de  relaciones  exteriores,  las  seguridades  de  su  alta  con- 
sideración.—  Carlos  Baudin. 
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Luis  Felipe,  Rey  de  los  franceses,  á  nuestro  muy  caro  y 
amado  el  Sr.  Carlos  Baudin,  oficial  de  nuestra  orden  real 
de  la  legión  de  honor,  contra-almirante  de  nuestra  marina 
real,  y  comandante  de  nuestras  fuerzas  navales  en  el  golfo 
de  México:  Salud. 

Deseando  restablecer  sobre  bases  sólidas  y  duraderas  en- 
tre el  reino  de  Francia  y  la  república  de  México,  las  relacio- 
nes de  amistad,  que  por  desgracia  se  han  suspendido,  y  ar- 
reglar las  diferencias  de  diversa  naturaleza  que  se  han  sus- 
citado entre  ambos  estados,  hemos  creido  que  era  necesa- 
rio hacer  elección  de  una  persona  esperimentada,  y  que  per- 
fectamente instruida  de  nuestras  intenciones  conciliadoras 
en  este  punto,  pudiera  con  pleno  conocimiento  de  causa 
concluir  con  la  república  de  México,  tales  artículos,  conven- 
ción ó  tratado,  que  pusiesen  término  á  estas  diferencias  en 
su  origen.  Por  tal  motivo,  confiando  nosotros  enteramente 
en  vuestra  experiencia,  zeio  y  fidelidad  en  lo  que  toca  a 
nuestro  servicio,  os  hemos  nombrado  y  constituido,  y  por 
las  presentes,  firmadas  de  nuestra  mano,  os  nombramos  y 
constituimos  nuestro  plenipotenciario,  y  os  conferimos  ple- 
nos y  absolutos  poderes,  á  fin  de  reuniros  con  el  plenipoten- 
ciario ó  plenipotenciarios  de  la  república  de  México,  y  ne- 
gociar y  concluir  tales  tratados,  convención,  arreglo  ó  artí- 
culos, cuales  juzguéis  necesarios  y  convenientes  para  llenar 
nuestras  intenciones  acerca  de  este  punto,  conforme  todo  á 
nuestras  instrucciones,  y  salva  nuestra  real  aprobación.  Da- 
do en  nuestro  palacio  de  las  Tuillerías  á  22  del  mes  de 
agosto  del  año  del  Señor  de  1838. — Firmado. — Luis  Felipe: 
— Por  el  rey.— -Mole. — Sellado  con  el  gran  sello. — Certifica- 
do, conforme  al  original  que  existe  en  mi  poder. — A  bordo 
de  la  fragata  de  S.  M.  la  Nereida,  en  Sacrificios  á  27  de  oc- 
tubre de  1838. — El  Contra-almirante  comandante  de  las  fuer- 
zas navales  de  Francia  en  el  golfo  de  México. — Carlos  Baudin. 
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Palacio  del  gobierno  nacional.     México  a  3  de  noviembre  de  183S. 

El  infrascrito  Ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  re- 
pública mexicana  ha  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que 
con  fecha  27  del  pasado  se  ha  servido  dirigirle  S.  E.  el  Sr. 
Contra-almirante,  comandante  de  las  fuerzas  navales  de  Fran- 
cia en  el  golfo  de  México,  nombrado  Plenipotenciario  cerca 
del  gobierno  de  la  república,  y  copia  de  los  plenos  poderes  de 
S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  que  lo  acreditan  con  este,  carácter. 

El  objeto  de  la  misión  de  S.  E.  el  Sr.  Contra-almirante  y 
de  la  manifestación  leal  y  franca  que  hace  en  su  nota  cita- 
da, ha  parecido  desde  luego  al  Presidente  el  mas  noble  y 
digno  de  los  sentimientos  y  alta  justificación  del  gobierno  de 
S.  M.  El  es  un  testimonio  inequívoco  de  sus  deseos  since- 
ros de  terminar  por  las  vias  pacíficas  de  una  negociación  de- 
corosa, justa  y  equitativa,  las  lamentables  diferencias  que  se 
han  suscitado  entre  la  república  y  el  reino  de  Francia.  El 
gobierno  mexicano  que  siempre  ha  estado  animado  de  los 
mismos  deseos,  que  ha  procurado  no  crear  por  su  parte  di- 
ficultades que  impidiesen  un  arreglo  amigable;  y  que  en  los 
mismos  dias  en  que  ha  podido  quejarse  de  las  hostilidades 
de  las  fuerzas  navales  de  Francia,  ha  guardado  una  con- 
ducta conciliadora  y  moderada,  no  podia  dejar  de  esperar 
el  momento  de  un  arreglo  definitivo  que  hiciese  cesar 
un  estado  de  cosas  tan  funesto  para  los  dos  paisas.  La  nota  de 
S.  E.  el  Sr.  Plenipotenciario  manifiesta  que  ha  llegado  este 
momento,  y  hace  preveer  al  infrascrito  que  no  tardará  el  del 
restablecimiento  sobre  bases  firmes  y  durables  de  las  rela- 
ciones entre  México  y  Francia. 

S.  E.  el  Sr.  Contra-almirante  pide  al  comenzar  su  comu- 
nicación una  respuesta  al  ultimátum  de  S.  E,  el  Sr.  Barón 
Deffaudis,  fecha  21  de  marzo  último,  indicando  que  no  se 
ha  dado  á  ninguno  de  los  agentes  de  Francia.  Esta  aser- 
ción es  exacta;  pero  S.  E.  el  Sr.  Baudin  no  puede  igno- 
rar que  no  ha  estado  en  arbitrio  del  gobierno  entraren  con- 
testaciones sobre  las  pretensiones,  reclamos  y  condiciones 
que  contenia  el  referido  ultimátum.    Hoy  parecería  inopor- 
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tuno  que  se  diese  una  respuesta  circunstanciada,  estando  S, 
E.  acreditado,  como  lo  está,  para  tratar  pacificamente  sobre 
todos  los  puntos  á  que  se  contrallen  las  instrucciones  que  ha 
recibido  del  gobierno  de  S.  M.  La  contestación,  pues,  que 
da  en  lo  pronto  el  infrascrito,  como  conforme  á  los  princi- 
pios de  la  administración  mexicana  y  á  la  misión  especial 
de  S.  E.  el  Sr.  Contra-almirante,  es  que  por  parte  de  Méxi- 
co hay  la  mas  amigable  y  sincera  disposición  para  que  es- 
tas diferencias  se  corten  en  su  origen  por  una  negociación 
entre  S.  E.  y  el  Plenipotenciario  ó  Plenipotenciarios  del  go- 
bierno mexicano. 

S.  E.  trata  en  seguida  de  los  puntos  fmas  importantes  y 
mas  generales  que  han  servido  de  fundamento  a  las  princi- 
pales reclamaciones  de  la  Francia.  La  severidad  con  que 
califica  las  doctrinas  que  han  emitido  los  diferentes  gobier- 
nos de  la  república  en  cuanto  á  indemnizaciones,  préstamos 
forzosos,  &c,  no  puede  ser  motivo  para  que  el  infrascrito  se 
estienda  en  contestar  á  las  observaciones  que  hace  S.  E.  el 
Sr.  Baudin  sobre  preliminares  que  deben  servir  como  de  ha* 
se  á  la  nueva  negociación.  Estando  dispuesto  el  gobierno 
mexicano  á  cuanto  exijan  la  buena  fé,  la  equidad  y  la  justi- 
cia, basta  esta  simple  manifestación  en  la  presente  nota,  cu- 
yo principal  objeto  debe  ser  el  de  asegurar  que  los  deseos 
del  Presidente  corresponden  á  los  conciliatorios  que  animan 
á  .S  M. 

Es  del  deber  del  infrascrito,  sin  embargo,  manifestar,  aun- 
que de  paso,  que  si  bien  no  puede  dejar  de  conocer  el  va- 
lor y  mérito  de  las  reflexiones  que  hace  S.  E.  el  Sr.  Contra- 
almirante sobre  el  origen  de  las  diferencias  existentes,  tam- 
bién cree  que  las  máximas  y  principios  que  ha  seguido  el 
gobierno  mexicano  no  pueden  apreciarse  debidamente,  sino 
como  aplicados  á  las  peculiares  circunstancias  en  que  se  ha 
encontrado  succesivamente  la  república.  Las  mismas  re- 
glas de  justicia  y  de  equidad  que  hace  valer  S.  E.  respecto 
de  los  particulares,  ya  nacionales  ó  extrangeros,  deben  re- 
gir también  en  favor  de  aquellas  naciones  cuyos  sacudi- 
mientos y  trastornos  son  el  resultado  inevitable,  no  del  ca- 
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rácter  nacional,  no  de  sus  gobiernos  y  autoridades,  ni  tara- 
poco  de  la  impotencia  de  sus  leyes,  sino  de  su  infancia  po- 
lítica que  por  desgracia  está  rodeada  de  escollos  y  peligros. 
El  infrascrito  puede  asegurar  á  S.  E.  el  Sr.  Contra-almiran- 
te, bajo  su  palabra  y  honor,  que  los  diferentes  gobiernos  de 
México,  obrando  siempre  de  acuerdo  con  la  moderación  y 
equidad  del  carácter  mexicano,  no  han  perdonado  esfuerzos 
para  suavizar  en  lo  posible  los  males  que  ha  causado  á  los 
extrangeros  la  guerra  civil.  Si  no  han  podido  llenar  sus  de- 
seos, y  si  han  sostenido  doctrinas,  cuya  fuerza  se  ha  deriva- 
do del  estado  del  pais  y  del  tesoro  nacional,  todos  saben  que 
en  ellas  no  han  tedido  parte,  ni  máximas  antisociales,  ni 
prevenciones  desfavorables  hacia  los  extrangeros,  ni  mucho 
menos  deseos  de  opresión,  sino  exigencias  y  consideracio- 
nes de  tanta  mayor  buena  fé,  cuanto  que  en  ellas  se  ha  com- 
prendido á  los  mismos  mexicanos.  La  Francia,  como  dice 
S.  E.  el  Sr.  Contra-almirante,  ha  tenido  sus  dias  de  turba- 
ción y  desorden,  y  la  Francia  por  lo  mismo  sabrá  estimar  en 
su  justo  valor  las  desgracias  y  leales  intenciones  de  la  na- 
ción mexicana. 

En  vista  de  lo  espuesto,  el  infrascrito  asegura  á  S.  E.,  que 
el  Presidente  de  la  república  está  dispuesto  á  recibirle  y  re- 
conocerle en  su  carácter  de  Plenipotenciario;  y  que  en  con- 
secuencia, puede  pasar  á  esta  capital  ó  elegir  otro  punto  pa- 
ra dar  principio  á  la  negociación  que  desean  ambos  gobier- 
nos, con  el  Plenipotenciario  ó  Plenipotenciarios  que  nombra- 
rá inmediatamente  el  mexicano.  En  el  segundo  caso,  el 
infrascrito  propone  á  S.  E.  el  Sr.  Baudin  á  Jalapa,  como  lu- 
gar cuya  salubridad  y  recursos  proporcionan  comodidades. 
Si  S.  E.  quisiere  pasar  á  aquella  ó  esta  capital,  puede  con- 
tar desde  luego  con  la  escolta  y  cuantos  auxilios  necesite, 
y  á  este  fin  se  dan  las  órdenes  necesarias  al  E.  Sr.  Coman- 
dante general  del  departamento  de  Veracruz. 

Como  el  infrascrito  está  penetrado  íntimamente  de  las 
intenciones  pacíficas  y  conciliadoras  del  gobierno  de  S.  M., 
no  cree  necesario  llamar  la  atención  de  S.  E.  el  Sr.  Contra- 
almirante, á  la  suspensión  del  bloqueo  y  de  toda  clase  de 
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hostilidades,  y  á  la  conveniencia  de  que  no  se  hallen  en  Sa- 
crificios durante  la  negociación,  fuerzas  imponentes.  S.  E. 
sabe  muy  bien,  que  la  presencia  de  estas  fué  el  principal 
obstáculo  para  entraren  contestaciones  pacíficas;  y  hoy  que 
el  gobierno  de  S.  M.  ha  declarado  tan  esplícitamente  sus 
deseos  de  que  la  misión  de  S.  E.  tenga  este  carácter,  no  po- 
dría concillarse  con  ellos  cualquiera  actitud  poco  amigable. 
El  infrascrito  cree,  como  S.  E.  el  Sr.  Baudin,  que  el  ho- 
nor de  México  y  el  honor  de  Francia  son  perfectamente 
compatibles,  y  que  las  diferencias  existentes  pueden  termi- 
narse muy  pronto,  conforme  á  los  sentimientos  de  justicia, 
de  equidad  y  civilización  de  que  están  poseídos  sus  gobiernos. 
— El  infrascrito  tiene  el  honor  de  ofrecer  á  S.  E.  el  Sr.  D. 
Carlos  Baudin  las  protestas  de  su  muy  distinguida  conside- 
ración.— Luis  G.  Cuevas. — A  S.  E.  el  Sr.  D.  Carlos  Baudin, 
Contra-almirante  de  la  Marina  real  de  Francia,  y  su  Pleni- 
potenciario nombrado  cerca  del  Supremo  Gobierno. 


Nereida  7  de  Noviembre  de  1838. 

El  infrascrito  Contra-almirante,  comandante  de  las  fuer- 
zas navales  de  Francia  en  el  golfo  de  México  y  Plenipoten- 
ciario de  S.  M,  el  Rey  de  los  franceses  cerca  del  gobierno 
mexicano,  ha  recibido  hoy  la  nota  que  S.  E.  el  Ministro  de 
relaciones  exteriores  de  la  república  le  ha  hecho  el  honor 
de  dirigirle  con  fecha  3  de  este  mes. 

Aunque  la  falta  de  declaraciones  suficientemente  explíci- 
tas con  respecto  á  las  intenciones  del  gobierno  mexicano, 
pudo  autorizar  al  infrascrito  á  considerar  dicha  nota,  sola- 
mente como  un  acto  de  deferencia,  y  de  cortesía  de  parte 
del  »Sr.  Ministro  de  relaciones  exteriores,  puesto  que  ella  no 
fija  ninguna  base  sobre  la  cual  puedan  abrirse  las  confe- 
rencias propuestas  por  S.  E.;  sin  embargo,  cediendo  al  de- 
seo sincero  de  dar  una  última  prueba  de  la  lealtad  y  de 
la  moderación  de  la  Francia,  interpreta  con  gusto  en  su 
sentido  mas  favorable  y  mas  estenso,  las  seguridades  gene- 
rales que  dá  S.  E.  el  Ministro  de  relaciones  exteriores  con 
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respecto  á  los  sentimientos  de  que  está  animado  el  gabinetes 
de  México,  así  como  de  su  deseo  de  terminar  de  una  ma- 
nera conforme  á  la  justicia  y  al  honor  de  las  dos  naciones 
las  diferencias  suscitadas  entre  ellas.  En  consecuencia, 
el  infrascrito  tiene  el  honor  de  manifestar  á  S.  E.  el  Minis- 
tro de  relaciones  exteriores  que  estará  el  martes  próximo  13 
de  este  mes  en  Jalapa,  una  de  las  ciudades  designadas  por 
S.  E.  para  que  se  verifiquen  las  conferencias.  Cuenta  con 
que  uno  ó  mas  Plenipotenciarios  mexicanos  estarán  allí  tam- 
bién dicho  dia,  de  suerte  que  las  conferencias  puedan  co- 
menzar inmediatamente  y  concluirse  lo  mas  pronto  posible. 

Al  dar  este  paso,  es  un  deber  del  infrascrito  anunciar  de 
la  manera  mas  formal,  que  no.  entrará  en  ninguna  negocia- 
ción que  tenga  por  preliminar  por  parte  del  gabinete  de  Mé- 
xico, la  demanda  de  suspensión  del  bloqueo,  ó  del  retiro  de 
ia  división  naval  de  Francia  que  actualmente  se  halla  cerca 
de  Veracruz.  Lejos  de  consentir  en  alejar  de  las  costas  de 
México  cualquiera  parte  de  las  fuerzas  que  están  á  sus  ór- 
denes, el  infrascrito  debe  al  contrario  declarar  lealmente  que 
estas  fuerzas  deben  aumentarse  de  dia  en  dia  por  nuevos 
refuerzos.  Si  pues  el  gabinete  de  México  tuviere  la  inten- 
ción de  establecer  como  una  condición  sine  qua  non,  el  reti« 
ro  de  dichas  fuerzas,  para  la  apertura  de  las  conferencias,  no 
hay  necesidad  de  que  los  Plenipotenciarios  se  dirijan  á  Jala- 
pa, y  no  quedará  al  infrascrito  sino  el  suplicar  á.S.  E.  el  Mi- 
nistro de  relaciones  exteriores  se  sirva  comunicarle  su  reso- 
lución sobre  este  punto,  á  vuelta  de  correo. 

El  infrascrito  ruega  á  S.  E.  el  Ministro  de  relaciones  ex- 
teriores acepte  la  seguridad  de  su  alta  consideración. — 
(Firmado.) — Carlos  Bandín. 


Nereida,  Sacrificios  Noviembre  9  de  1838. 
Exmo.  Sr. — En  el  momento  de  concluir  la  nota  que  he  te- 
nido el  honor  de  dirigir  á  V.  E.  con  fecha  de  antes  de  ayer, 
se  levantó  un  viento  norte  que  detuvo  dos  dias  la  salida  de 
mi  pliego.  V.  E.  puede  en  consecuencia  considerar  amplia- 
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do  por  dos  diasel  término  fijado  en  mi  nota  espresada  para  el 
caso  en  que  deban  verificarse  las  conferencias  en  Jalapa. 

Tengo  el  honor  de  renovar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
alta  consideración. — (Firmado.) — El  Contra-almirante  co- 
mandante de  las  fuerzas  navales  de  Francia  en  el  golfo  de 
México. — Carlos  Baudin. — A  S.  E.  D.  Luis  G.  Cuevas,  Mi- 
nistro de  relaciones  esteriores  de  la  república  de  México. 


Palacio  del  gobierno  nacional.     México  12  de  Noviembre  de  1833. 

El  infrascrito  Ministro  de  relaciones  esteriores,  ha  tenido 
el  honor  de  recibir  la  nota  del  señor  Contra -almirante  Pleni- 
potenciario de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses,  fecha  7  del 
actual,  y  la  ha  puesto  desde  luego  en  conocimiento  del  Exmo. 
Señor  Presidente  de  la  república. 

Ya  el  infrascrito  ha  manifestado  á  S.  E.  el  señor  Contra- 
almirante el  motivo  porque  no  trató  en  su  nota  del  3,  de  nin- 
guna de  las  bases  sobre  las  cuales  deban  abrirse  las  confe- 
rencias que  van  á  tenerse  en  Jalapa;  y  la  prontitud  con  que 
por  otra  parte  contestó  á  S.  E.  el  señor  Baudin,  no  le  per- 
mitió entrar  en  el  fondo  de  las  cuestiones  pendientes.  Así 
es,  que  el  infrascrito  ha  visto  con  satisfacción  que  se  hayan 
tomado  por  el  señor  Contra-almirante  en  el  sentido  mas  es- 
tenso y  favorable  las  seguridades  que  reproduce  ahora  el  in- 
frascrito, sobre  los  sentimientos  y  deseo  s  que  animan  al  gabi- 
nete mexicano  ds  terminar  de  un  modo  conforme  á  la  justi- 
cia y  al  honor  de  las  dos  naciones,  las  actuales  diferencias. 

El  Presidente  se  ha  servido  nombrar  al  infrascrito  Pleni- 
potenciario de  la  república,  para  que  investido  con  este  ca- 
rácter pase  á  Jalapa  á  conferenciar  con  S.  E.  el  señor  Bau- 
din, y  saldrá  con  tal  objeto  el  miércoles  de  esta  semana. 
El  Presidente  ha  querido  confiar  esta  importante  misión  al 
infrascrito,  porque  conoce  intimamente  los  sentimientos  de 
que  siempre  ha  estado  animado,  para  procurar  por  su  parte 
un  arreglo  honorífico  para  ambos  gobiernos.  El  infrascrito 
sabe  muy  bien  cuales  son  los  de  S.  E.   el  señor   Baudin,  y 


15 

no  duda  que  unos  y  otros  serán  la  primera  base  del  acomo- 
damiento que  tanto  es  de  desear  entre  ambos  paises. 

El  infrascrito  se  ha  impuesto  de  lo  que  dice  el  Sr.  Contra- 
almirante, sobre  la  continuación  del  bloqueo  y  permanen- 
cia de  las  fuerzas  navales  en  Sacrificios.  El  gabinete  me- 
xicano creyó  contrario  á  su  honor  en^30  de  marzo  de  este 
año,  contestar  sobre  los  diferentes  puntos  contenidos  en  el 
ultimátum  de  S.  E.  el  Sr.  Deffaudis,  mientras  no  se  retira- 
sen dichas  fuerzas  de  las  costas  de  la  república,  por  circuns- 
tancias y  consideraciones  que  no  pueden  ocultarse  á  la  pe- 
netración de  S.  E.  El  infrascrito  ha  creido  que  hoy  seria 
conveniente  también  se  adoptase  aquella  medida  por  S.  E. 
el  Sr.  Baudin,  para  dar  á  su  misión  un  carácter  mas  conci- 
liatorio. El  gabinete  mexicano  no  la  ha  presentado,  sin  em- 
bargo, ni  insistirá  en  ella  como  una  condición  sine  qua  non 
para  comenzar  la  negociación  sobre  las  diferencias  existen- 
tes, y  cuyo  resultado,  se  lisonjea  el  infrascrito,  será  satisfac- 
torio para  ambos  gobiernos. 

Entre  tanto  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  saludar  perso- 
nalmente á  S.  E.  el  Sr.  Contra-almirante,  le  reproduce  las 
seguridades  de  su  alta  consideración. — Luis  G.  Cuevas. — 
.V  S.  E.  el  Sr.  D.  Carlos  Baudin,  Contra-almirante  de  la  Ma- 
rina real  de  Francia,  y  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno 
mexicano. 


Palacio  del  gobierno  nacional.   México  Noviembre  12  de  1838. 

Exmo.  Sr. — He  recibido  la  nota  de  V.  E.  fecha  9  del  ac- 
tual en  que  se  sirve  comunicarme  el  retardo  de  la  salida  de 
su  comucicacion  del  7.  Por  la  mia  de  esta  fecha,  que  lle- 
gará á  manos  de  V.  E.  el  jueves  próximo,  se  impondrá  de 
que  salgo  de  esta  capital  el  miércoles  de  esta  semana  para 
Jalapa. 

Tengo  el  honor  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
alta  consideración.— Luis  G.  Cuevas.— k  S.  E.el  Sr.  Contra- 
almirante D.  Carlos  Baudin,  Comandante  de  las  fuerzas 
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navales  de  Francia,  y  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de 
los  franceses  cerca  del  gobierno  mexicano. 


Anastacío    Bustaauante,   Presidente   de  la  República 

Mexicana.  A  todos  los  que  la§  presentes  vieren,  salud: 

Deseando  poner  término  á  las  diferencias  que  por  desgra- 
cia existen  hoy  entre  esta  república  y  el  Reino  de  Francia, 
y  restablecer  las  relaciones  de  amistad  y  buena  armonía  que 
deben  reinar  entre  ambos  países:  considerando  que  para 
desempeñar  con  acierto  un  asunto  tan  importante  convie- 
ne elegir  una  persona,  que  á  mas  de  estar  dotada  de  instruc- 
ción y  prudencia,  se  halle  impuesta,  así  de  los  puntos  á  que 
se  contrallen  dichas  lamentables  diferencias,  como  del  mé- 
rito-y  valor  de  cada  uno  de  ellos,  no  menos  que  de  las  jus- 
tas intenciones  y  sentimientos  conciliadores  de  este  gobierno: 
hallando  que  estas  prendas  y  circuntaricias  se  encuentran 
en  el  Exmo.  Sr.  D.  Luis  Gonzaofa  Cuevas,  Ministro  de  Re- 
lacioues  exteriores  de  la  república,  he  venido  en  nombrar- 
lo con  el  carácter  de  Plenipotenciario,  con  amplios  poderes 
á  fin  deque  entrando  en  conferencias  con  S.  E.  el  Sr.  Car- 
los Baudin,  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses, 
nombrado  cerca  de  este  Gobierno  con  igual  objeto,  proce- 
da á  celebrar  una  convención  ó  arreglo  definitivo  sobre  los 
puntos  que  constituyen  las  diferencias  indicadas,  y  sólido 
restablecimiento  de  las  relaciones  entre  ambos  países,  arre- 
glándose á  las  instrucciones  que  ha  recibido,  y  con  reserva 
de  la  aprobación  constitucional  que  deberán  obtener  sus 
actos. 

En  fe  de  lo  cual  le  he  hecho  expedir  las  presentes,  firma- 
das de  mi  mano,  autorizadas  con  el  sello  de  la  Nación  y  re- 
frendadas por  el  Ministro  de  Estado  y  del  Despacho  délo 
Interior,  á  trece  dias  del  mes  de  Noviembre  del  ano  del 
Señor  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho,  y  décimo  octavo 
déla  independencia.=(L.  S.)=(Firmado)  Anastacio  Bus- 
¿fímíW?te.=(Refrendado)  José  Joaquín  Pesado. 
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if i-ag&t»  dé  S.  M.  la  Jfcereida  noviembre  15  «Se  1C3& 

El  Contra-almirante  que  suscribe,  comandante  de  las  fuer* 
Seas  navales  de  Francia  en  él  golfo  de  México,  y  Ple- 
nipotenciario de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  cerca  del 
gobierno  mexicano,  acaba  de  recibir  la  nota  que  S.  E.  el 
Ministro  de  relaciones  esteriores  de  la  república  le  ha  he- 
cho el  honor  de  diririgirle,  con  fecha  12  del  actual. 

El  infrascrito  ve  con  satisfacción  la  resolución  que  ha  to- 
mado el  Sr.  Ministro  de  relaciones  exteriores  dé  encargar- 
se  de  las  funciones  de  Plenipotenciario  de  la  república,  y 
de  dirigirse  con  este  carácter  á  Jalapa.  Nadie  ciertamen- 
te conoce  mejor  que  S.  E.  todas  las  circunstancias  relativas 
á  las  funestas  diferencias  que  existen  entre  los  dos  países,  ni 
nadie  debe  desear  hoy  mas  que  S.  E.,  el  terminarlas  por 
el  bien  de  México  y  el  de  la  humanidad. 

El  infrascrito  se  propone  bajar  mañana  por  la  mañana 
á  Veracruz,  de  donde  saldrá  lo  mas  pronto  posible  para 
Jalapa,  y  cree  hallarse  en  esta  ciudad  el  sábado,  antes  dé 
medio  dia.  Entretanto  tiene  el  honor  de  conocer  personal- 
mente al  señor  D.  Luis  G.  Cuevas,  le  suplica  de  nuevo 
acepte  las  seguridades  de  su  alta  consideracion-=±=(Firma- 
do.) — Carlos  Baudin.=A  S.  E.  ei  Ministro  de  relaciones  es- 
eriores  de  México. 


BASES  DE  LA  NEGOCIACIÓN  PROPUESTAS  POR  EL  SR.  BAUDÍN, 

1.  °  Indemnización  de  seis  cientos  mil  pesos  para  repa- 
rar las  pérdidas  que  han  sufrido  los  franceses. 

2.  °  Compromiso  positivo  por  parte  del  gobierno  Mexi- 
cano de  no  poner  ni  dejar  poner  en  lo  succesivo  ninguna 
traba  al  pago  puntual  y  regular  de  las  deudas  francesas  que 
ya  ha  reconocido  y  que  están  en  via  de  pagarse. 

3.  °  Confirmación  de  las  Declaraciones  de  1827,  las  cua- 
les entre  tanto  se  celebra  el  tratado  de  amistad  y  de  comer- 
cio, servirán  de  bases  de  las  relaciones  entre  Francia  y  Mé- 
xico, particularmente  en  lo  que  toCa  á  los  ti*es  puntos  si- 
guientes. 

3 
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Garantía  en  el  territorio  de  la  república  á  les  agen* 
tes  diplomáticos  y  consulares,  á  los  ciudadanos,  al  comercio 
y  á  la  navegación  de  Francia,  del  goce  pleno  y  entero  de 
un  trato  igual  al  de  la  nación  extrangera  mas  favorecida,  ba- 
jo la  condición  de  una  perfecta  reciprocidad  en  Francia  ha- 
cia los  agentes,  ciudadanos,  comerci  o  y  navegación  de  Mé- 
xico. 

Exepcion  en  favor  de  los  franceses  residentes  en  Mé- 
xico de  toda  sujeción  á  las  contribuciones  de  guerra,  como 
también  á  todos  los  impuestos  semejantes  ó  análogos  á  los 
que  se  conocen  bajo  la  denominación  de  préstamos  forzosos 

El  goce  de  la  facultad  legal  que  han  tenido  hasta  aho- 
ra los  franceses  de  hacer  el  comercio  al  menudeo  en  Méxi- 
co, cuya  facultad  no  podrá  ser  suprimida  por  el  gobierno 
mexicano,  sin  que  no  conceda  de  antemano  las  indemniza- 
ciones suficientes. 

4.  °  La  renuncia  por  parte  del  gobierno  mexicano  á  re- 
clamar de  la  Francia  indemnización  alguna  ó  compens\cion 
por  los  daños  ocasionados  por  el  secuestro  de  los  buques  y 
propiedades  mexicanas  ó  de  las  extrangeras  bajo  el  pabe- 
llón mexicano. 

5.  °  El  pago  á  la  Francia  por  México  de  una  indemni- 
zación de  doscientos  mil  pesos  por  gastos  de  la  espedicion 
actual. 

Artículo  adicional  y  secreto.  El  gobierno  mexicano  se 
comprometerá  á  no  poner  ningún  obstáculo  al  derecho  que 
tienen  los  tenedores  de  órdenes  del  préstamo  conocido  con 
el  nombre  de  17  por  ciento,  y  de  hacer  que  se  admitan  en 
pago  de  los  derechos  de  aduana  hasta  la  terminación  del  di- 
cho empréstito  del  17  por  ciento. 

Se  compromete  ademas  á  separar  de  sus  empleos  al  Ge- 
neral Gregorio  Gómez,  y  ai  Coronel  Pardo,  y  á  hacer  variar 
de  residencia  al  Juez  Tamayo.  La  conducta  de  estos  tres 
funcionarios  será  ademas  el  objeto  de  una  rep  robacion  seria 
y  oficial,  manifestada,  ya  sea  en  la  gacet  a  en  donde  habitual- 
mente  se  publican  las  actas  del  gobierno,  ó  ya  en  cualquier 
otro  documento  que  ce  dará  al  público. 
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SEGUNDA  REDACCIÓN  HECHA  POR  EL  fJR.  BAIT3IN. 

BASES  DE  LA  NEGOCIACIÓN. 

Art.  1.  °  Mientras  que  un  tratado  de  amistad,  de  co- 
mercio y  navegación  fundado  sobre  ei  interés  común  de  los 
dos  países  pueda  arreglar  de  una  manera  invariable  las  re- 
laciones entre  la  Francia  y  México,  estas  relaciones  conti- 
nuaránregulándose  por  las  Declaraciones  de  1827,  princi- 
palmente en  lo  que  hace  relación  á  los  tres  puntos  siguientes. 

Primero.  Garantía  en  el  territorio  de  la  república  á  los 
agentes  diplomáticos  y  consulares,  á  los  ciudadadanos,  al 
comercio  y  á  la  navegación  de  la  Francia,  del  goce  pleno  y 
entero  de  la  consideración  de  la  nación  estrangera  mas  fa- 
vorecida, bajo  la  condición  de  una  perfecta  reciprocidad  en 
Francia  hacia  los  agentes,  los  ciudadanos,  el  comercio  y  la 
navegación  de  México. 

Segundo.  Escepcion  en  favor  de  los  franceses  residen- 
tientes  en  México  de  toda  sujeción  á  las  contribuciones  de 
guerra,  lo  mismo  que  de  toda  clase  de  impuestos  semejantes 
ó  análogos  á  los  que  son  conocidos  bajo  la  denominación  de 
préstamos  forzosos. 

Tercero.  Goce  de  la  facultad  legal  que  han  tenido 
hasta  ahora  los  franceses  de  hacer  el  comercio  al  menudeo 
en  la  república  mexicana,  cuya  facultad  no  podrá  íetirar 
el  gobierno  de  México,  sin  que  conceda  anticipadamente  su- 
ficiente indemnización. 

Art.  2.  °  El  gobierno  mexicano  se  compromete  á  no 
imponer  ni  dejar  imponer  en  lo  succesivo  ningún  impedi- 
mento al  pago  puntual  y  regular  de  los  créditos  franceses 
que  ha  reconocido  ya,  y  que  se  encuentran  en  via  de  pago, 
especialmente  los  enumerados  en  el  art.  2  de  la  nota  del 
Sr.  Barón  Deífaudis,  su  fecha  21  de  marzo  último. 

Art.  3.  °  Se  pagará  á  la  Francia  por  el  gobierno  mexi- 
cano en  el  plazo  de  quince  dias,  contados  desde  que  se  .fir- 
me la  presente  convención,  la  suma  de  ochocientos  mil  pe- 
sos fuertes,  moneda  metálica  corriente,  que  deben  ser  entre- 


gados  en  el  puerto  de  Yeracruz,  la  cual  suma  será  repartida: 
y  aplicada  por  el  gobierno  francés  del  modo  siguiente. 

Seiscientos  mil  pesos  para  la  liquidación  general  de  los 
daños  esperimentados  por  los  franceses  en  consecuencia  de 
ios  robos  y  destrucción  de  sus  propiedades,  durante  los 
disturbios  civiles;  de  los  préstamos  forzosos  cobrados  por 
apremio,  ó  de  cualesquiera  otras  sevicias  ejercidas  contra 
ellos,  ya  sea  por  el  pueblo  mexicano,  ya  por  los  agentes  de 
su  gobierno. 

Doscientos  mil  pesos  por  indemnización  de  íos  gastos  de 
la  espedicion  naval  actualmente  enviada  por  la  Francia  á  las 
costas  de  México. 

Art.  4.  °  El  gobierno  mexicano  se  prohibe  reclamar  de 
la  Francia  indemnización  ó  compensación  alguna  por  los 
daños  ocasionados  por  el  secuestro  de  buques  y  de  propie- 
dades mexicanas,  ó.  de  propiedades  extrangeras  bajo  el  pa- 
bellón mexicano. 

Artículo  adicional  y  secreto.  El  gobierno  mexicano  se 
compromete  a  no  atentar  de  manera  alguna  al  derecho  que 
tienen  Jos  tenedores  de  las  obligaciones  del  empréstito  cono- 
cido con  el  nombre  de  17  por  100,de  hacer  admitir  es- 
tos valores  en  pago  de  los  derechos  de  aduana  hasta  el  pa- 
go final  del  17  por  100. 

Se  compromete  además  á  separar  desús  empleos  al  Ge- 
neral Gregorio  Gómez  y  al  Coronel  Pardo,y  áhacer  variar  de 
residencia  ai  Juez  Tamayo.  Ademas,  la  conducta  de  estos 
tres  funcionarios  será  desaprobada  severa  y  oficialmente, 
ya  en  la  gaceta  en  que  se  publican  habitualmente  las 
actas  del  gobierno>  ó  en  cualquiera  otro  documento  que  se 
haga  publicar. 


La  nación  mexicana  deseosa  de  restablecer  las  relacio- 
nes que  desgraciadamente  se  han  interrumpido  entre  Mé- 
xico y  Francia,  y  de  manifestar  que  está  pront°     hacer  tcv 
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das  aquellas  concesiones  que  no  comprometan  ni  su  honor, 
ni  bus  derechos,  conviene  en  satisfacer  las  reclamaciones 
pecuniarias  presentadas  por  el  gobierno  francés,  y  al  efec- 
to pagará  la  suma  de  seiscientos  mil  pesos,  quedando  libre 
de  toda  otra  responsabilidad  pecuniaria  que  pudiera  hacer- 
se valer  por  reclamaciones,  anteriores  ó  posteriores  al  21  de 
marzo  del  presente  año. 

El  gobierno  de  S.  M.  el  rey  de  los  franceses,  cediendo  á 
iguales  sentimientos,  y  deseando  también  remover  todo 
embarazo,  que  pudiera  retardar  el  arreglo  honorífico  de  las 
diferencias  entre  los  dos  países,  conviene  en  que  el  gobier- 
no mexicano  resuelva  por  sí  las  reclamaciones  relativas  á 
la  destitución  de  sus  respectivos  empleos  del  General  D. 
Gregorio  Gómez,  Coronel  D.  Francisco  Pardo,  y  Juez  de 
etras  D.  José  María  Tamayo. 

El  gobierno  mexicano  declara,  que,  aunque  por  el  testo 
español  de  los  tratados  existentes,  ha  creído  que  tenia  un  de- 
recho incuestionable  para  imponer  préstamos  forzosos  ge- 
nerales á  nacionales  y  extrangeros,  estando  resuelto  el  con- 
greso de  la  nación,  y  el  mismo  gobierno  á  no  usar  de  este 
arbitrio  por  justas  consideraciones  que  han  debido  tener  pre- 
sentes, no  tiene  ya  lugar  la  reclamación  del  gobierno  fran- 
cés relativa  á  este  punto. 

Los  demás,  sobre  los  cuales  no  han  podido  convenirse 
los  respectivos  Plenipotenciarios,  se  sujetarán,  de  acuerdo 
de  ambos  gobiernos,  al  arbitrage  del  de  S.  M.  Británica, 
cuyos  buenos  oficios  se  han  interpuesto  ya,  en  favor  de  una 
ransacion  amigable  y  honorífica  para  ambos  países. 

Después  de  la  ratificación  de  esta  convención  por  parte 
del  gobierno  mexicano,  quedarán  terminadas  completamente 
as  actuales  diferencias,  retirándose  desde  luego  las  fuerzas 
navales  francesas  de  la  costa  de  Veracruz,  y  haciéndose  la 
declaración  correspondiente  de  haber  cesado  el  bloqueo  de 
os  puertos  de  la  república. 

En  consecuencia,  se  entregarán  inmediatamente  los  car- 
gamentos secuestrados  en  buques  nacionales  pertenecientes 
á  nacionales  ó  extrangeros,  y  estos  se  pondrán  á  disposición 
desús  respe  ctivos  dueños. 
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Se  procederá  inmediatamente  á  concluir  un  tratado  que 
fije  sobre  bases  de  recíproca  utilidad,  las  relaciones  de  amis- 
tad, comercio  y  navegación  que  deben  existir  entre  la  re- 
pública mexicana  y  el  reino  de  Francia,  continuando  en- 
tretanto subsistente  el  arreglo  para  que  los  ciudadanos  me- 
xicanos en  Francia,  y  los  franceses  en  México,  sean  trata- 
dos por  lo  respectivo  á  sus  personas,  comercio  é  intereses, 
como  los  de  la  nación  mas  favorecida. 


Jalapa  19  de  Noviembre  de  1838. 

JE1  infrascrito  Contra-almirante  y  Plenipotenciario  de 
S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  cerca  de  la  república  de 
México,  tiene  el  honor  de  confirmar  á  S.  E.  el  Plenipo- 
tenciario del  gobierno  de  México,  la  resolución  que  ya  le 
significó  de  salir  de  Jalapa  mañana  miércoles  á  las  cinco  de 
la  mañana  para  volver  á  su  escuadra. — En  consecuencia, 
el  infrascrito  tiene  el  honor  de  dirigir  á  S.  E.  D. 
Luis  Gonzaga  Cuevas  un  proyecto  definitivo  de  con- 
vención modificado  en  parte,  con  arreglo  á  las  notas  que  8. 
E.  le  entregó  en  la  conferencia  de  ayer  tarde.  El  infrascri- 
to declara  que  no  consentirá  en  ninguna  discusión,  ó  mo- 
dificación del  adjunto  proyecto,  si  no  es  en  lo  concerniente 
al  párrafo  cuarto  del  artículo  primero,  acerca  del  cual  de- 
ja á  S.  E.  el  Plenipotenciario  mexicano  en  libertad  de 
poner  después  de  estas  palabras  el  comercio  por  menor  en 
México,  las  que  se  encuentran  ya  en  el  1.°  j  2.° 
proyecto  remitidos  por  el  infrascrito:  la  dicha  facultad  no 
podrá  retirarse  por  el  gobierno  mexicano,  sin  que  él  mismo 
conceda  de  antemano  indemnizaciones  suficientes. — En  este 
caso  el  infrascrito  renunciaría  por  via  de  compensación  á  la 
indemnización  de  doscientos  mil  pesos  por  gastos  de  la  es- 
pedicion  naval,  y  el  artículo  cuarto  quedaría  modificado  en 
consecuencia. — Si  S.  E.  D.  Luis  Gonzaga  Cuevas  adopta 
el  presente  proyecto  con  las  modificaciones  arriba  indica- 
das, ó  sin  ellas,  los  ejemplares   del  convenio  en  ambas  len- 
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güas,  deberán  transcribirse  y  firmarse  por  los  jPlenipoíeíi- 
ciarios  respectivos  hoy  mismo  antes  de  la  media  noche.  En 
caso  contrario,  no  quedará  al  infrascrito  sino  volver  á 
bordo  de  su  escuadra,  tomando  á  Dios  y  á  los  hombres  por 
testigos  de  la  lealtad  y  moderación  de  la  Francia,  y  sin 
tiendo  que  sus  generosos  esfuerzos  para  evitar  á  Méxi- 
co los  males  de  la  guerra  no  hayan  tenido  mejor  éxito. 
— El  infrascrito  renueva  á  S.  E.  D.  Luis  G.  Cuevas  las  se- 
guridades de  su  alta  consideración. — (firmado)  Carlos 
Baúdin. 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad*  (Siguen  laá 
fórmulas  ordinarias  para  los  tratados). 

Art.  1.°  Mientras  que  un  tratado  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación,  fundado  sobre  el  interés  común  de  ambos 
países,  pueda  establecer  de  una  manera  definitiva  é  inva- 
riable las  relaciones  entre  Francia  y  México,  estas  mismas 
relaciones  tendrán  provisionalmente  por  regla,  la  acta  co- 
nocida con  el  nombre  de  Declaraciones  de  1827,  principal- 
mente en  lo  que  toca  á  los  tres  puntos  siguientes: 

Primero.  Garantía  en  el  territorio  de  la  república  á 
los  agentes  diplomáticos  y  consulares,  al  comercio  y  nave- 
gación de  Francia,  del  trato  de  la  nación  estrange- 
ra  mas  favorecida,  bajo  la  condición  de  una  perfec- 
ta reciprocidad  en  Francia,  en  favor  de  los  agentes,  los 
ciudadanos,  el  comercio,  y  la  navegación  de  México. 

Segundo.  Escepcion  en  favor  de  los  franceses  residentes 
en  México,  de  toda  sujeción  á  las  contribuciones  de  guerra, 
lo  mismo  que  á  todos  los  impuestos  semejantes  ó  análogos 
á  los  que  se  conocen  con  el  nombre  de  préstamos  forzosos. 

Tercero.  Goce  de  la  facultad  legal  que  han  tenido 
hasta  hoy  los  franceses  para  hacer  el  comercio  al  menudeo 
en  México. 

Art»  2.  ?  El  tratado  que  haya  de  celebrarse  entre 
Francia  y  México,  deberá  necesariamente   consagrar  los 
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tres  puntos  arriba  enunciados,  y  conservar  en  toda  su  estén» 
sion  las  disposiciones  contenidas  en  el  artículo  séptimo  de 
las  Declaraciones  de  1827. 

Art.  3.  °  El  gobierno  mexicano  se  compromete  á  no 
poner  y  á  no  dejar  poner  en  lo  de  adelante  ninguna  traba 
al  pago  puntual  y  regular  de  los  créditos  franceses  que  es- 
tan  ya  reconocidos,  y  que  se  hallan  en  via  de  pagarse, 
principalmente  dé  los  enumerados  en  el  artículo  segundo 
de  la  nota  del  Sr.  Ministro  Plenipotenciario  de  Francia 
fecha  21  de  Marzo  último. 

Art.  4.  °  El  gobierno  mexicano  pagará  á  la  Francia 
en  el  término  de  dias  contados  desde  que  se  firme  la 

presente  convención,  la  suma  de  ochocientos  mil  pesos 
fuertes,  moneda  metálica  corriente,  que  se  entregarán  en  el 
puerto  de  Veracruz;  cuya  suma  será  repartida  y  aplica- 
da por  el  gobierno  francés  dé  la  manera  siguiente: 

Seiscientos  mil  pesos  aplicables  ala  liquidación  general 
de  los  perjuicios  que  han  esperimentado  loa  franceses  por 
el  robo  y  destrucción  dé  sUs  propiedades  durante  las  turba- 
ciones civiles;  de  préstamos  forzosos  colectados  por  medio 
de  la  fuerza  y  de  todas  las  denlas  sevicias  que  les  haya 
causado  el  pueblo  mexicano  ó  los  agentes  de  su  gobierno* 
Doscientos  mil  pesos  para  indemnizar  los  gastos  de  la  es- 
pedicioii  naval  que  actualmente  ha  enviado  la  Francia  á  las 
costas  de  México. 

Mediante  el  pago  de  la  referida  suma,  quedará  el  go- 
bierno mexicano  libre  y  descargado  para  con  la  Francia 
de  toda  responsabilidad  pecuniaria,  que  resulte  de  las  re* 
clamaciones  anteriores  ó  posteriores  al  día  21  dé  Marzo  del 
presente  año. 

Art.  5.  °  El  gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses, 
deja  al  gobierno  mexicano  el  cuidado  de  arreglar  de  una 
manera  conforme  á  la  equidad  y  á  las  leyes  de  México, 
las  demandas  que  se  han  hecho,  relativas  á  la  destitución 
del  General  Gregorio  Comez,  del  Coronel  Pardo  y  del  Juez 
de  letras  José  María  Tamayo.    El  gobierno  de  México  3e 
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compromete  por  su  parte  á  poner  inmediatamente  en  liber- 
tad al  Sr.  Pitre  Lemoine  preso  en  la  actualidad  en  México. 

Art.  6.  °  Luego  que  se  ponga  en  manos  del  Ministro 
Plenipotenciario  francés  uno  de  los  originales  de  la  pre- 
sente convención  debidamente  ratificado,  se  levantará  el 
bloqueo,  y  las  fuerzas  navales  de  Francia  se  retirarán  de 
las  costas  de  México  ala  mayor  brevedad  posible. 

Art.  7.  °  Los  buques  con  pabellón  mexicano,  detenidos 
por  los  cruceros  franceses  durante  el  curso  del  bloqueo, 
serán  restituidos  al  gobierno  mexicano  con  sus  cargamen- 
tos, en  el  estado  en  que  entonces  se  encuentren,  y  sin  que 
el  gobierno  mexicano  pueda  reclamar  indemnización  nin- 
guna por  los  deterioros  que  hayan  esperimentado  los  re- 
feridos buques  ó  sus  cargamentos,  durante  el  tiempo  que 
lian  permanecido  secuestrados. 

La  presente  convención  deberá  someterse  á  la  aprobación 
del  congreso  nacional,  y  uno  de  los  originales  autorizado 
con  la  ratiñcacion  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  república 
mexicana,  será  puesto  en  manos  del  Contra-almirante  Car- 
los Baudin  á  los  diez  dias  de  su  fecha;  y  faltando  esto,  la 
referida  convención  se  tendrá  por  nula  y  de  ningun  valor. 
Las  ratificaciones  serán  cangeadas  en  Paris  en  el  término  de 
cuatro  meses,  ó  antes  si  fuere  posible. 

Fecho  por  triplicado  en  Jalapa  á  los  diez  y  nueve  dias 
del  mes  de  Noviembre  del  año  del  Señor  de  1838  en- 
tre los  Plenipotenciarios  infrascritos,  quienes  han  puesto 
sus  respectivos  sellos. 


Jalapa  Noviembre  19  de  1838. 

El  infrascrito  Ministro  de  relaciones  esteriores,  y  Pleni- 
potenciario de  la  república  mexicana,  tiene  el  honor  de  de- 
cir á  S.  E.  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  los  fran- 
ceses en  respuesta  á  la  nota  quq  tuvo  á  bien  dirigirle  con 
fecha  de  hoy,  que  siente  en  estremo  la  precipitada  salida 
de  S.  E.  de  esta  ciudad  para  volver  á  su  escuadra. — El  in- 
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frascrito  lamenta  ademas  la  dura  necesidad  en  que  se  en- 
cuentra de  no  poder  admitir  en  su  totalidad,  ni  en  su  re- 
dacción el  proyecto  definitivo  de  convención  que  S.  E.  el 
Sr.  Contra-almirante  se  ha  servido  remitirle,  aunque  mo- 
dificado en  parte  con  arreglo  á  las  notas  que  el  infrascrito 
puso  en  manos  de  S.  E.  ayer  noche. — Tiene  sin  embargo 
la  mas  viva  satisfacción  en  presentar  á  S.  E.  un  nuevo  con- 
tra proyecto  en  que  están  consignados  los  últimos  esfuer- 
zos que  el  gobierno  mexicano  hace  en  obsequio  de  la  paz 
y  de  la  humanidad. — El  infrascrito  no  puede  menos  de 
llamar  la  atención  de  S.  E.  el  Sr.  Contra-almirante  á  las 
concesiones  estipuladas  en  el  mencionado  contra  proyecto, 
y  á  la  generosidad  con  que  prescinde  el  gobierno  del  in- 
frascrito de  todas  las  reclamaciones  que  pudiera  hacer  va- 
ler por  la  razón  y  la  justicia.    Nada  compatible  con  el  ho- 
nor y  libertad  de  la  nación  ha  negado  al  gobierno  de  Fran- 
cia, y  el  infrascrito  aún  ha  convenido  en  puntos  que  no  de- 
bieran tratarse  sino  después  de  verificado  el  arreglo  de  las 
actuales  diferencias,  queriendo  con  esto  inspirar  al  Sr.  Ple- 
nipotenciario de  Francia  la  confianza  á  que  es  acreedor  el 
gobierno  de  la  república  mexicana. — Si  S.  E.  el  Sr.  Contra- 
almirante está  conforme  con  el  contra  proyecto  menciona- 
do, el  infrascrito  podrá  enviar  hoy  mismo  á  México  el  res- 
pectivo ejemplar  de  la  convención  para  su  ratificación,  y 
si  por  desgracia  no  le  admitiere,  quedará  al  infrascrito  la 
satisfacción  de  haber  hecho  cuanto  era  posible,  y  tal  vez 
mucho  mas  de  lo  que  mereceria  la  aprobación   de  su  go- 
bierno y  de  sus  compatriotas. — El  infrascrito  siente  que  el 
principal  obstáculo  para  el  arreglo  de  que  se  trata,  sea  la 
no  conformidad  del   gobierno  mexicano  para  hacer  una 
concesión  especial  al  comercio  al  menudeo  de  los  ciudada- 
nos franceses,  y  tanto  mas,  cuanto  que  ni  ha  habido  nece- 
sidad de  tratar  este  punto,  ni  tiene  tampoco  la  menor  re- 
lación con  las  diferencias  entre  México  y  Francia. — El  in- 
frascrito cuenta  con  que  el  Sr.  Contra-almirante  hará  por 
m  parte  los  mismos  esfuerzos  que  ha  hecho  el  infrascrito 
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por  la  suya  para  precaver  una  guerra  funesta  á  los  dos 
países,  y  muy  sensible  particularmente  para  los  Plenipo- 
tenciarios, cuya  misión  no  ha  tenido  otro  objeto  que  el  de 
asegurar  la  paz. — El  infrascrito  reproduce  con  este  motivo 
á  S.  E.  el  Sr.  Carlos  Baudin,  las  nuevas  seguridades  de  su 
alta  consideración. — Luis  G.  Cuevas. — A  S.  E.  el  Sr.  Ple- 
nipotenciario de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses. 


En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  república  mexicana  y  S.  M.  el 
Rey  de  los  franceses  deseando  vivamente  poner  término  á 
las  lamentables  diferencias  entre  la  república  mexicana  y 
el  reino  de  Francia,  han  ,  nombrado  por  sus  Plenipoten- 
ciarios respectivos,  á  saber  : 

S.  E.  el  Presidente  de  la  república  mexicana  al  Sr.  D. 
Luis  G.  Cuevas,  Ministro  de  relaciones  esteriores;  y  S.  M.  el 
Rey  de  los  franceses  al  Sr.  D.  Carlos  Baudin,  Contra-almi- 
rante oficial  de  la  legión  de  honor : 

Los  cuales,  después  de  haberse  comunicado  recíproca- 
mente sus  plenos  poderes  y  halládolos  en  buena  y  debida 
forma,  se  han  convenido  en  lo  siguiente : 

Art.  1.  °  El  gobierno  mexicano  conviene  en  entregar 
al  de  Francia  en  el  término  de  seis  meses  contados  desde 
la  fecha  ¿de  la  presente  convención,  una  suma  de  600.000 
pesos,  moneda  corriente  que  se  entregará  en  el  puerto  de 
Veracruz,  quedando  libre  de  toda  responsabilidad  pecu- 
niaria que  pudiera  hacerse  valer  por  reclamaciones  del 
mismo  gobierno  de  Francia,  anteriores  ó  posteriores  al  21 
de  marzo  de  este  año. 

Art.  2.  °  El  gobierno  de  S.  M.  el  rey  de  los  franceses 
conviene  en  que  el  gobierno  mexicano  resuelva  por  sí  y  de 
una  manera  conforme  á  la  justicia  y  á  las  leyes  de  la  re- 
pública, las  demandas  relativas  á  la  destitución  del  General 
D.  Gregorio  Gómez,  del  Coronel  D.  Francisco  Pardo  y  del 
Juez  de  letras  D.  José  María  Tamayo. 
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Art.  3.  °  El  gobierno  mexicano  declara  que  aunque 
por  el  testo  español  de  los  tratados  existentes  ha  tenido  un 
derecho  incuestionable  para  imponer  préstamos  forzosos 
generales  á  nacionales  y  estrangeros,  estando  resuelto  el 
congreso  de  la  nación  y  el  mismo  gobierno  á  no  usar  de 
este  arbitrio  por  justas  consideraciones  que  han  tenido  pre- 
sentes, no  tiene  ya  lugar  la  reclamación  del  gobierno  de  S. 
M.  el  Rey  de  los  franceses,  relativa  á  este  punto. 

Art.  4.  °  Se  entregarán  inmediatamente  á  disposición 
de  los  respectivos  consignatarios  los  buques  nacionales  y 
sus  cargamentos  apresados  y  secuestrados  por  los  cruceros 
franceses. 

Art.  5.  °  El  gobierno  mexicano  está  conforme  en  la  de- 
manda de  no  oponer  ninguna  traba  al  pago  puntual  y  regu- 
lar de  los  créditos  de  ciudadanos  franceses,  cuya  justicia  se 
ha  reconocido  y  que  están  en  via  de  pagarse,  en  los  térmi- 
nos cen  venidos  con  el  gobierno  mexicano. 

Art.  6.  Q  El  gobierno  mexicano  prescinde,  en  obsequio 
de  la  paz,  de  las  reclamaciones  pecuniarias  que  pudiera 
hacer  por  el  erario  nacional,  á  consecuencia  de  las  dife- 
rencias existentes  entre  ambos  paises.  El  gobierno  de 
Francia  por  su  parte  estipula  el  mismo  compromiso. 

Art.  7.  Q  Luego  que  uno  de  los  originales  de  la  pre- 
sente convención?  debidamente  ratificados,  se  entregue  al 
Plenipotenciario  francés,  se  levantará  el  bloqueo,  y  las  fuer- 
zas navales  de  Francia  se  retirarán  en  el  término  de  quince 
dias  de  las  costas  de  la  república, 

Art.  8.  °  Mientras  se  procede  conforme  á  los  deseos 
de  ambos  gobiernos,  á  la  celebración  de  un  tratado  de  amis- 
tad, comercio  y  navegación,  que  fije  las  bases  de  las  rela- 
ciones políticas  y  mercantiles  entre  la  república  mexi- 
cana y  el  reino  de  Francia,  serán  tratados  como  hasta  aquí 
los  mexicanos  en  Francia  y  los  franceses  en  México,  y  los 
respectivos  agentes  de  ambas  naciones  como  los  de  la  na- 
ción mas  favorecida. 

La  presente  convención  se  someterá  á  la  aprobación  del 
congreso  nacional,  y  uno  de  los  originales  ratificado  por 
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S.  E.  el  Presidente  de  la  república,  se  entregará  en  el  tér- 
mino de  quince  dias  al  Contra-almirante  de  las  fuerzas  na- 
vales francesas  el  Sr.  Carlos  Baudin;  y  si  así  no  se  hiciere, 
se  considerará  como  nula  y  de  ningún  valor.  Las  ratifica- 
ciones serán  cambiadas  en  Paris  en  el  término  de  cuatro 
meses,  ó  antes  si  se  pudiere. 

Fecho  por  triplicado  en  Jalapa  el  dia  19  del  mes  de  No- 
viembre de  1838,  y  firmado  y  sellado  por  los  infrascritos 
Plenipotenciarios. 

DECLARACIÓN  ADICIONAL. 

Como  uno  de  los  obstáculos  mas  graves  que  se  han  pre- 
sentado para  el  arreglo  de  las  diferencias  existentes  entre  la 
República  Mexicana  y  el  Reino  de  Francia,  es  la  indemni- 
zación que  se  exije  por  parte  del  gobierno  de  S.  M.  el  Rey 
de  los  franceses  en  el  caso  de  que  se  modifique,  restrinja  ó 
prohiba  el  comercio  al  menudeo  que  ejercen  actualmente 
los  ciudadanos  franceses,  el  gobierno  de  la  república  meji- 
cana ofrece  que  se  concederá  á  los  ciudadanos  franceses  un 
término  mas  que  suficiente  para  que  puedan  expender  sus 
mercancías.  Ofrece  así  mismo  que  los  reglamentos  que  en 
tal  caso  se  expedirán  serán  enteramente  conformes  á  los 
principios  de  equidad  y  justicia  y  álos  sentimientos  amiga- 
bles de  ambos  países, 

La  presente  declaración  se  someterá  también  á  la  ratifica- 
ción de  S.  E.  el  Presidente  de  la  república,  en  los  mismos 
términos  que  la  convención  firmada  en  esta  fecha  por  los 
respectivos  Plenipotenciarios. 

Fecho  por  triplicado  en  Jalapa  el  dia  diez  y  nueve  del 
mes  de  noviembre  del  año  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho, 
y  firmado  y  sellado  por  los  respectivos  Plenipotenciarios. 


Jalapa  Noviembre  20  de  1838. 

El  Contra-almirante  que  suscribe,  Plenipotenciario  de  S. 
M.  el  Rey  de  los  franceses,  cerca  de  la  república  de  México. 
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acaba  de  recibir  ahora  mismo  que  son  las  dos  y  media  de 
la  tarde,  la  nota  que  S.  E.  el  Ministro  de  relaciones  este- 
riores  y  Plenipotenciario  del  gobierno  mexicano  le  ha  he- 
cho el  honor  de  dirigirle  con  fecha  de  ayer. — Antes  de  re- 
cibirla tenia  ya  el  infrascrito  en  su  poder  el  contraproyecto 
de  convención  á  que  se  refiere,  y  habia  tenido  la  honra  de 
discutirlo,  artículo  por  artículo,  en  la  conferencia  de  esta  ma- 
ñana, con  S.  E.  el  Ministro  de  relaciones  esteriores. — El 
infrascrito  no  puede  hacer  otra  cosa  que  reasumir  en  la 
presente  nota  lo  que  ha  dicho  hace  pocos  momentos  á  8. 
E.  el  Ministro  de  relaciones,  á  saber: — Sobre  el  artículo 
primero,  que  el  retardo  de  seis  meses  es  demasiadamente 
largo,  y  no  puede  concederse,  á  menos  que  se  dé  suficiente 
garantía. — Sobre  el  artículo  3.  °  ,  que  el  derecho  reclama- 
do en  favor  del  gobierno  mexicano  para  imponer  préstamos 
forzosos  á  los  estrangeros,  nada  tiene  menos  que  ser  incon- 
testable, puesto  que  este  derecho  se  funda  únicamente  en  la 
interpolación,  en  el  testo  español,  de  los  tratados  con  la 
Francia  y  la  Gran  Bretaña,  de  una  palabra  que  jamás  ha 
existido  en  el  texto  francés  ó  inglés  de  estos  mismos  trata- 
dos, y  en  que  por  consecuencia  nunca  han  consentido  es- 
tas dos  Potencias. — Sobre  el  artículo  4.  °  ,  que  su  redacción 
es  insuficiente  en  cuanto  á  que  no  escluye  las  reclamacio- 
nes por  daños  ^provenidos  del   deterioro  de  los  buques  ó 
cargamentos  durante  el  secuestro.   Dá  ademas  lugar  para 
establecer  en  este  artículo  la  reciprocidad  de  restitución  de 
los  buques  y  cargamentos  franceses  secuestrados  por  el  go- 
bierno mexicano. — Sobre  el  artículo  5.  °  ,  que  su  redacción 
es  insuficiente  como  la  del  artículo  precedente,  y  que  la 
sustitución  de  las  palabras  créditos,  cuya  justicia  ha  sido  re- 
conocida, á  las  de  créditos  que  el  gobierno  mexicano  ha  reco- 
nocido ya,  abriría  la  puerta  á  multitud  de  dificultades  y  ar- 
rastraría á  demoras  interminables. — Sobre  el  artículo  6.  ° 
que  parece  completamente  inútil,  puesto  que  el  infrascrito 
no  admite  que  el  gobierno  mexicano  tenga  ninguna  recla- 
mación pecuniaria  que  hacer  contra  el  tesoro  de  Francia, 
ni  el  gobierno  francés  contra  el  tesoro  mexicano,  á  escep- 
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cion  de  las  previstas  en  el  artículo  4.  °  —Sobre  el  artículo 
8.  ° ,  que  las  bases  que  asigna  al  tratado  de  amistad,  co- 
mercio y  navegación  que  haya  de  celebrarse  entre  Francia 
y  México,  son  enteramente  incompletas,  pues  que  prometen 
á  la  Francia  por  ahora,  solamente  una  parte  del  tratamien- 
to de  la  nación  mas  favorecida,  sin  ninguna  garantía  para 
lo  succesivo. — Por  último,  sóbrela  declaración  adicional  re- 
lativa al  comercio  al  menudeo,  que  la  oferta  hecha  por  el 
Plenipotenciario  mexicano  de  conceder  á  los  ciudadanos 
franceses  cierto  término  para  disponer  de  sus  mercancías, 
en  caso  de  que  la  facultad  de  venderlas  por  menor,  que 
hasta  el  dia  han  disfrutado  llegase  á  quitárseles,  es  una  ga- 
rantía enteramente  insuficiente  para  la  seguridad  del  co- 
mercio francés  en  México,  que  se  veria  mortalmente  ataca- 
do con  semejante  disposicion.==El  infrascrito  está  en  con- 
ciencia persuadido  de  no  haber  emitido,  en  el  curso  de  sus 
relaciones  con  S.  E.  el  Plenipotenciario  mexicano,  ningu- 
na proposición,  ni  hecho  ninguna  demanda  que  no  sea  per- 
fectamente conforme  con  la  equidad,  al  mismo  tiempo  que 
compatible  con  la  dignidad  de  la  nación  mexicana:  en  con- 
secuencia declara  que  persiste  en  los  términos  del  proyec- 
to de  convención  adjunto  á  su  nota  de  ayer,  á  que  se  refie- 
re, suplicando  á  S.  E.  el  señor  Plenipotenciario  acepte  las 
nuevas  seguridades  de  su  alta  consideracion.= (Firmado) 
Carlos  Baudin.=zA  S.  E.  el  Ministro  de  relaciones  esterio- 
res,  Plenipotenciario  de  la  república  de  México. 


Jalapa  20  de  noviembre  de  1838. 

El  infrascrito  Ministro  de  relaciones  exteriores  y  Plenipo- 
tenciario de  la  república  mexicana,  tiene  el  honor  de  acusar 
recibo  de  la  nota  de  S.  E.  el  Sr.  Plenipotenciario  de  Fran- 
cia, y  se  apresura  á  manifertarle  que  no  tiene  inconveniente 
en  variar  la  redacción  de  algunos  de  los  artículos  del  contra- 
proyecto de  convención  que  puso  en  manos  de  S.  E.  esta 
mañana — Pero  debe  el  infrascrito  declarar  que  en  cuanto  al 
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primero,  no  puede  ni  seria  decoroso  al  gobierno  mexicano 
dar  otra  garantía  que  la  de  su  palabra  y  el  solemne  com- 
promiso de  la  presente  convención.  ^-Respecto  de  los  de- 
mas,  el  infrascrito  insistiendo  siempre  en  el  fondo,  está  dis- 
puesto á  continuar  conferenciando  con  S.  E.  el  Sr.  Baudin 
los  pocos  dias  que  fueren  necesarios,  con  la  imparcialidad  y 
buena  fe  de  que  se  halla  animado,  para  cumplir  con  el  deber 
de  emplear  cuantos  medios  conciliatorios  puedan  ociirrirle, 
á  fin  de  evitar  un  rompimiento  entre  las  dos  naciones.  La  mi- 
sión de  que  está  encargado  el  Sr.  Baudin  y  el  infrascrito,  es  de 
la  mas  alta  importancia  para  la  civilización  y  para  la  humani- 
dad: merece  por  lo  mismo  que  S.  E,  detenga  su  marcha  para 
Sacrificios  uno  ó  mas  dias,  en  que  acaso  podrán  ponerse  de 
acuerdo,  como  lo  están  ya  en  algunos  puntos  importantes. 
=  E1  infrascrito  sin  embargo,  en  obsequio  de  la  buena  fe  a- 
segura  al  Sr.  Contra-almirante  que  la  concesión  al  comercio 
francés  al  menudeo  no  le  es  posible  otorgarla,  porque  no  la 
considera  justa  ni  oportuna,  ni  propia  de  la  presente  nego- 
ciación.— El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reiterar  á  S.  E.  el 
Sr.  Plenipotenciario  de  Francia  su  alta  consideración. — 
Luis  G.  Cuevas. — A  S.  E.  el  Sr.  Contra-almirante  de 
la  marina  real  de  Francia,  y  su  Plenipotenciario  cerca 
de  la  república  mexicana. 


Jalapa  noviembre  20  de  1838. 

El  Contra-almirante  que  suscribe,  Plenipotenciario  de  S. 
M.  el  Rey  de  los  franceses,  acaba  de  recibir  en  este  momen- 
to que  son  las  ocho  de  la  noche,  la  nota  de  S.  E.  el  Ministro 
de  relaciones  exteriores  de  MéxiGo,  fecha  hov. 

Solo  por  deferencia  al  gobierno  mexicano  habia  consentido 
el  infrascrito  en  separarse  de  su  escuadra  y  dirijirse  á  Jalapa 
cerca  del  Plenipotenciario  mexicano,  al  elegir  á  esta  ciudad 
para  el  lugar  de  las  conferencias.  =Hoy  que  estas  han  tenido 
toda  la  duración  que  razonablemente  debían  tener,  obliga- 
ciones imperiosas  exijen  que  el  infrascrito  vuelva  á  su  escua- 
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dra,  y  según  lia  tenido  el  honor  de  anunciarlo  ayer  á  S.  Ék 
él  Ministro  de  relaciones  exteriores,  partirá  mañana  á  las 
cinco  de  ella  para  Veracruz.=No  quiere,  sin  embargo,  de- 
sechar una  última  esperanza  de  conciliación,  y  si  como  pare- 
ce indicarlo  la  nota  que  acaba  de  recibir,  S.  E.  el  Ministro 
de  relaciones  exteriores  no  tiene  que  oponer  otra  objeción 
contra  el  proyecto  de  convención  presentado  ayer  mañana 
por  el  infrascrito,  que  en  lo  relativo  al  comercio  al  menudeo, 
el  infrascrito  consiente  en  que  las  palabras  comercio  al  me- 
nudeo desaparezcan  del  proyecto,  que  entonces]  quedaría 
modificado  del  modo  siguiente  : 

Art.  1.  °  Después  de  estas  palabras  :  Declaraciones  de 
1827 :  suprimir  el  resto  todo  del  artículo  y  reemplazarlo 
como  sigue : 

(Aunque  no  ratificadas  todavía)  principalmente  en  lo  re- 
lativo á  los  artículos  7,  9  y  11  de  dichas  Declaraciones.  - 

El  art.  2  o  se  reemplazará  con  el  siguiente : 

El  tratado  que  haya  de  celebrarse  entre  Francia  y  Mé- 
xico deberá  necesariamente  tener  por  bases  las  dichas  De?- 
claraciones  y  consagrar  especialmente  sus  artículos  7, 9  y  11. 

El  art.  3  o  quedará  como  en  el  proyecto. 

En  el  art.  4°  el  término  del  pago  que  se  dejó  en  blanco 
será  el  de  treinta  dias. 

El  art.  5  o  se  suprimirá  y  reemplazará  con  el  art.  2  °  del 
contraproyecto  presentado  por  S.  E.  el  Plenipotenciario 
mexicano. 

El  art.  6  °  subsistirá. 

En  el  art.  7  Q  se  añadirá  después  de  estas  palabras  du- 
rante el  tiempo  que  kan  permanecido  secuestrados  : 
Los  buques  franceses  detenidos  ó  secuestrados  por  el  go- 
bierno mexicano,  serán,  así  como  sus  cargamentos^  restitui- 
dos á  sus  propietarios  respectivos,  ó  á  los  cónsules  de  Fran- 
cia á  falta  de  los  propietarios,  del  mismo  modo  y  con  las 
mismas  condiciones  ya  citadas. 

Si  S.  E.  el  Ministro  de  relaciones  exteriores  quiere 
adoptar  estas  modificaciones,  únicas  en  las  que  es  per- 
mitido al  infrascrito  consentir,  dos  por  lo  menos  de  los 

5 


34  • 
originales  de  la  convención  pueden  estenderse  y  autori- 
zarse con  las  firmas  de  los  Plenipotenciarios  esta  mis- 
ma noche,  antes  de  la  hora  fijada  por  el  infrascrito  pa- 
ra su  partida  de  JaIapa.==Ei  infrascrito  suplica  a  S.  E. 
el  Ministro  de  relaciones  exteriores  acepte  las  nuevas  segu- 
ridades de  su  alta  consideración. =(Firmado)  Carlos  Baudin. 
=A  £L  E.  el  Plenipotenciario  de  México. 

Traducción  del  proyecto  del  Sr.  Baiidin  reformado 
según  su  nota  anterior. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  y  S.  E.  el  Presidente  de  la 
república  de  México,  deseando  de  común  acuerdo,  poner 
término  á  las  diferencias  que  se  han  suscitado  entre  Francia 
y  México,  han  elegido  por  sus  respectivos  Plenipotenciarios, 
á  saber : 

S.  M.  el  Rey  de  los  franceses^  al  Sr.  Carlos  Baudin,  Con- 
tra-almirante oficial  de  la  legión  de  honor : 
Y  S.  E.  el  Presidente  de  la  república  de  México,  al  Sr.  D.  Luis 
G.  Cuevas,  Ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  república. 

Los  cuales  después  de  haberse  comunicado  recíproca- 
mente sus  plenos  poderes,  y  halládolos  en  buena  y  debida 
forma,  han  convenido  en  lo  siguiente: 

Art.  1  °  Entre  tanto  que  un  tratado  de  amistad,  comer- 
cio y  navegación,  fundado  en  el  interés  común  de  los  dos 
países,  puede  establecer  de  una  manera  definitiva  é  inva- 
riable las  relaciones  entre  Francia  y  México,  estas  relacio- 
nes serán  regidas  provisionalmente  por  la  acta  conocida  con 
el  nombre  de  Declaraciones  de  1827  (aunque  no  ratificadas 
todavía,)  principalmente  en  lo  que  es  relativo  á  los  artí- 
culos siete,  nueve  y  once  de  dichas  Declaraciones. 

Art.  2  o  El  tratado  que  haya  de  celebrarse  entre  Fran- 
cia y  México,  deberá  necesariamente  tener  por  bases  las  di- 
chas Declaraciones  y  conservar  especialmente  sus  artículos 
siete,  nueve  y  once. 

Art.  3.  °  El  gobierno  mexicano  se  compromete  á  no 
oponer  y  á  no  dejar  que  se  oponga  en  lo  succesivo,  ningún 
embarazo  al  pago  puntual  y  regular  de  los  créditos  fran- 
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ceses  que  ya  ha  reconocido,  y  que  se  hallan  en  via  de  pa-< 
garse,  especialmente  al  de  aquellos  enumerados  en  el  art. 
2.  °  de  la  nota  del  E.  S.  Ministro  Plenipotenciario  de  Fran- 
cia fecha  el  21  de  marzo  último. 

Art.  4.  °  Pagará  á  la  Francia  el  gobierno  mexicano  en 
el  término  de  treinta  dias  contados  desde  aquel  en  que  se 
firme  la  presente  convención,  la  suma  de  ochocientos  milpe- 
sos  fuertes  moneda  acuñada  corriente,  que  se  entregará  en 
el  puerto  de  Veracruz;  cuya  suma  se  repartirá  y  aplicará 
por  el  gobierno  francés  del  modo  siguiente  : 

Seiscientos  mil  pesos  á  la  liquidación  general  de  los  da- 
ños sufridos  por  los  franceses,  á  consecuencia  del  saqueo  y 
destrucción  de  sus  propiedades,  durante  los  disturbios  ci- 
viles; de  préstamos  forzosos  exigidos  por  la  violencia,  ó 
de  cualesquiera  otras  sevicias  ejercidas  contra  ellos,  ya  sea 
por  el  pueblo  mexicano  ó  por  los  agentes  de  su  gobierno. 
Doscientos  mil  pesos  por  indemnización  de  los  gastos  de 
la  espedicion  naval,  enviada  actualmente  por  la  Francia  á 
las  costas  de  México. 

Mediante  el  pago  de  la  suma  precitada,  el  gobierno  me- 
xicano quedará  libre  y  quito  hacia  la  Francia  de  toda  res- 
ponsabilidad pecuniaria  que  pudiera  resultarle  por  recla- 
maciones anteriores  ó  posteriores  al  21  de  marzo  del  pre- 
sente año. 

Art.  5.  °  El  gobierno  de  S.M.  el  Rey  de  los  franceses 
conviene  en  que  el  gobierno  mexicano  resuelva  por  sí  y  de 
una  manera  conforme  á  la  justicia  y  á  las  leyes  de  la  repú- 
blica, las  demandas  relativas  á  la  destitución  del  General 
D.  Gregorio  Gómez,  del  Coronel  D.  Francisco  Pardo  y  del 
Juez  de  letras  D.  José  Maria  Tamayo. 

Art.  6.  °  Luego  que  uno  de  los  originales  de  la  pre- 
sente convención,  debidamente  ratificado,  se  entregue  al 
Plenipotenciario  francés,  se  levantará  el  bloqueo  y  las  fuer- 
zas navales  de  Francia  se  retirarán  con  el  menor  retardo 
posible  de  las  costas  de  México. 

Art.  7.  °  Los  buques  bajo  pabellón  mexicano  detenidos 
por  los  cruceros  franceses  durante  el  curso  del  bloqueo,  se- 
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rárf,  así  como  sus  cargamentos,  restituidos  al  gobierno  'mexi- 
cano, en  el  estado  en  que  entonces  se  encuentren,  y  sin  qu  e 
el  gobierno  mexicano  pueda  reclamar  ninguna  indemniza- 
ción por  los  deterioros  que  hayan  padecido  dichos  buques  ó 
sus  cargamentos  en  el  tiempo  que  haya  durado  el  secuestro. 
Los  buques  franceses  detenidos  ó  secuestrados  por  el  go- 
bierno mexicano,  serán,  así  como  sus  cargamentos,  restitui- 
dos ásus  propietarios  respectivos,  ó  á  los  cónsules  de  Fran- 
cia á  falta  de  los  propietarios,  del  mismo  modo  y  con  las 
mismas  condic  iones  ya  citadas. 

La  presente  convención  deberá  someterse  á  Ja  aprobación 
del  Congreso  na  cional,  y  uno  de  los  originales  autorizado 
con  la  ratificación  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
mexicana,  se  pondrá  en  manos  del  Contra-almirante  Car- 
los Bandín  á  los  diez  dias  de  su  fecha;  y  faltando  esto  á  la 
referida  convención,  se  tendrá  por  nula  y  de  ningún  valor . 
Las  ratificaciones  serán  cangeadas  en  Paris  en  el  término  de 
cuatro  meses  ó  antes  si  fuere  posible.= Fecho  por  triplica- 
do en  Jalapa  á  los  19  dias  del  mes  de  noviembre  del  año 
del  Señor  de  1838,  entre  los  infrascritos  Plenipotencia- 
rios que  han  puesto  en  él  sus  respectivos  sellos. 


Copia  de  ¡os  artículos  7,  9  y  11  de  las  declaraciones  de  1827 
á  que  hace  referencia  el  anterior  proyecto  de  convenio  pre- 
sentado por  el  señor  Contra-almirante  Baudin. 

Art.  7.  °  Todo  negociante,  comandante  de  buque,  así 
como  cualquiera  otro  mexicano  en  el  territorio  de  Francia, 
será  enteramente  libre  para  hacer  por  sí  mismo  sus  nego- 
cios ó  confiar  su  desempeño  á  quien  mejor  le  parezca,  co^ 
mo  factor,  agente  ó  intérprete.  No  estarán  de  ningún  mo- 
do obligados  á  emplear  para  este  efecto  otras  personas  que 
las  empleadas  por  los  franceses,  ni  á  pagarles  ningún  sala- 
rio ó  retribución  mayor  queja  que  paguen  estos  últimos 
en  iguales  circunstancias.  Serán  asi  mismo  libres,  tanto  en 
sus  compras  como  en  sus  ventas,  de  establecer  y  fijar  el  pre- 
cio de  los  efectos,  mercancías  y  cualesquiera  objetos,  asi 
importados  como  destinados  á  la  esportacion,  según  juzguen 
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conveniente  y  conformándose  por  otra  parte  á  las  leyes  y 
costumbres  del  pais.  Los  franceses  gozarán  en  los  Estados 
Unidos  mexicanos  de  los  mismos  -privilegios,  bajo  de  las 
propias  condiciones. 

Los  habitantes  de  cada  uno  de  los  dos  paises,  hallarán,  res- 
pectivamente en  el  territorio  del  otro,  constante  y  completa 
protección  para  sus  personas  y  propiedades.  Tendrán  en  él 
libre  y  fácil  acceso  á  los  tribunales  de  justicia  para  la  pro- 
secución y  defensa  de  sus  derechos;  serán  libres  de  emplear 
en  todas  circunstancias  los  abogados,  procuradores  ó  agen- 
tes de  todas  clases  que  juzguen  á  propósito;  en  fin,  gozarán 
bajo  este  respecto  de  los  mismos  derechos  y  privilegios  con- 
cedidos á  los  nacionales. 

Art.  9.  En  todo  lo  que  respecta  á  la  policía  de  los  puertos, 
carga  y  descarga  de  los  buques,  seguridad  de  las  mercan- 
cías, bienes  y  efectos,  los  habitantes  de  los  dos  paises  estarán 
respectivamente  sujetos  a  las  leyes  y  estatutos  del  territo- 
rio donde  residan:  estarán  igualmente  escentos  de  todo  ser- 
vicio militar  forzoso  de  mar  ó  tierra,  y  no  se  les  impondrá, 
especialmente  á  ellos,  ningún  empréstito  forzoso.  Sus  pro- 
piedades no  estarán  tampoco' sujetas  á  otras  cargas,  requisi- 
ciones ó  impuestos  que  los  que  paguen  los  nacionales. 

Art.  11.  Los  cónsules  respectivos  gozarán  en  los  dos  pai« 
ses  los  privilegios  generalmente  señalados  á  su  empleo,  ta- 
les como  laesencion  de  alojamientos  militares  y  la  de  todas 
las  contribuciones  directas,  tanto  personales  como  movilía- 
rías  ó  suntuarias;  á  menos  no  obstante  que  sean  subditos  del 
pais,  ó  que  lleguen  á  serlo,  sean  propi  etarios,  poseedores 
de  bienes  muebles  ó  inmuebles,  ó  en  fin,  que  hagan  el  co- 
mercio, en  cuyos  casos  estarán  sujetos  á  las  mismas  cuotas, 
cargas  é  imposiciones  que  los  otros  particulares. 

Estos  agentes  gozarán  ademas  de  todos  los  otros  privile- 
gios, esenciones  é  inmunidades  que  podrán  ser  concedidas 
en  su  residencia  á  los  agentes  del  mismo  ran^o  de  la  na- 
cion  mas  favorecida. 

NOTA.  El  testo  español  del  art.  9  o  de  las  anteriores  declaraciones,  difiere 
del  testo  francés  en  la  palabra  especialmente  que  se  encuentra  en  aquel  y  no 
en  este. 
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Jalapa  Noviembre  20  de  1838  á  las  doce  de  la  noche. 

El  infrascrito  Ministro  de  relaciones  exteriores  y  Plenipo- 
tenciario de  la  república  mexicana,  tiene  el  honor  de  mani- 
festar á  S.  E.  el  Sr.  Penipotenciario  de  Francia  en  contes- 
tación á  la  nota  que  se  ha  servido  entregarle  esta  noche,  y 
de  conformidad  con  lo  que  ambos  han  convenido,  que  en- 
viará su  respuesta  á  S.  E.  á  Veracruz  antes  del  28  del  pre- 
sente. 

S.  E.  el  Sr.  Plenipotenciario  no  debe  dudar  un  momento 
que  por  parte  del  infrascrito  se  harán  los  mayores  esfuer- 
zos, como  hasta  aquí,  en  obsequio  del  restablecimiento  de 
las  relaciones  entre  México  y  Francia;  y  se  lisongea  por 
otra  parte  de  que  su  gobierno,  antes  de  un  resultado  defini- 
tivo, pueda  saber  el  estado  en  que  se  halla  la  negociación. 

El  infrascrito  nada  puede  decir  á  S.  E.  el  Sr.  Baudin  so- 
bre la  nota  que  contesta,  porque  no  tiene  tiempo  para  en- 
trar en  el  examen  de  los  puntos  que  trata,  y  porque  S.  E. 
está  esperando  esta  respuesta. 

El  infrascrito  renueva  á  S.  E.  el  Sr.  Baudin  las  segurida- 
des de  su  alta  consideracion.r=.Lw¿s  G.  Cuevas.— A  S.  E.  el 
Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses. 


Jalapa  21  de  Noviembre  de  1838  á  las  cinco  de  la  mañana. 

El  Contra-almirante  que  subscribe,  ha  recibido  esta  ma- 
ñana la  nota  de  S.  E.  el  Ministro  de  relaciones  exteriores, 
fecha  de  ayer  á  las  doce  de  la  noche. 

El  infrascrito  esperará  á  la  vista  de  Veracruz  hasta  el  27 
de  este  mes,  á  medio  dia,  la  convención  que  S.  E.  debe  di- 
rigirle. 

Si  esta  convención  no  está  concebida  en  términos  com- 
pletamente satisfactorios  para  la  Francia,  es  decir,  en  los 
que  él  mismo  ha  indicado,  el  infrascrito  considerará  enton- 
ces como  un  deber  comenzar  inmediatamente  las  hostilida- 
des. El  insfrascrito  tiene  el  honor  de,  renovar  á  S.  E.  el 
Ministro  de  negocios  extrangeros  la  seguridad  de  su  alta 
r,onsideracion.=  (Firmado.)=  Carlos  Baudin.=A  S.  E.  el 
Ministro  de  relaciones  exteriores  &c.  &c.  &c. 
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Veracruz  Noviembre  22  de  1838, 

El  Contra-almirante  que  suscribe  comandante  de  las  fuer- 
zas navales  de  Francia  en  el  golfo  de  México,  y  Plenipotencia- 
rio de  S,  M.  el  Rey  de  los  franceses  cerca  del  gobierno  me- 
xicano, previendo  el  caso  de  que  un  rompimiento  llegue  á 
estallar  próximamente  entre  México  y  Francia,  tiene  el  ho  - 
ñor  de  suplicar  á  S.  E.  el  Ministro  de  relaciones  exteriores 
tenga  á  bien  interponer  sus  buenos  oficios  cerca  de  sus  co- 
legas en  el  gabinete  de  México,  para  que  lo  mas  pronto  po- 
sible se  espidan  á  las  autoridades  de  los  diversos  departa- 
mentos de  la  república  órdenes  dirigidas  á  proteger  á  los 
franceses  contra  el  primer  movimiento  de  irritación  popular. 

El  infrascrito  se  halla  informado  de  que  el  artículo  12  del 
tratado  de  1826  entre  México  y  la  Gran-Bretaña  se  ha  apli- 
cado á  los  franceses,  y  que  el  gobierno  mexicano  ha  mani- 
festado sus  intenciones  á  este  respecto,  con  actas  que  exis- 
ten en  los  archivos  de  la  legación  de  Francia  en  México. 
Reclama,  pues,  para  sus  compatriotas  el  beneficio  de  dicho 
artículo,  y  confiando  ademas  en  la  generosidad  y  humani- 
dad del  gobierno  mexicano,  presenta  á  S.  E.  el  Ministro  de 
relaciones  exteriores  las  seguridades  de  su  alta  considera- 
ción .==  (Firmado.)==  C¿zrZos  Baudin.=A  S.- E.  el  Ministro 
de  relaciones  exteriores  &c.  &c. 


Jalapa  Noviembre  24  de  1838. 

El  infrascrito,  Ministro  de  relaciones  exteriores  y  Pleni- 
potenciario de  la  república  mexicana,  tiene  el  honor  de  ma- 
nifestar á  S.  E.  el  Sr.  Plenipotenciario  de  Francia  en  res- 
puesta á  la  nota  que  se  ha  servido  dirigirle  con  fecha  22  del 
actual,  relativa  á  la  protección  que  deba  dispensarse  á  los 
franceses  en  el  caso  de  un  rompimiento  entre  los  dos  países, 
que  inmediatamente  ha  recomendado  á  su  gobierno  la  ex- 
presada comunicación  de  S.  E.  el  Sr.  Baudin. 

S.  E.  no  debe  dudar  de  los  sentimientos  del  gabinete  me- 
xicano ni  de  su  favorable  disposición  para  obrar  en  aquel 
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caso,  conforme  á  los  principios  de  humanidad,  de  justicia  y 
civilización,  propios  de  una  administración  libre  é  ilustrada. 
=E1  infrascrito  reproduce  á  S.  E.  él  Sr.  Baudin  las  seguri- 
dades de  su  altaconsideracion.=  Lzí¿s  G.  Cuevas.=A  S.  E. 
el  Sr.  Plenipotenciario  de  Francia  &c.  &c.  &c. 


Nereida,  Isla  Verde  24  de  Noviembre  de  1838. 

El  infrascrito  cree  de  su  deber  poner  en  conocimiento  de 
S.  E.  el  Sr.  Ministro  de  relaciones  exteriores,  Plenipoten- 
ciario del  gobierno  mexicano,  que  por  el  buque  el  Isambert 
que  salió  del  Havre  el  9  de  octubre,  acaba  de  recibir  plie- 
gos del  gobierno  francés  que  alcanzan  hasta  el  30  de  setiem- 
bre. Estos  pliegos  contienen  copias  de  la  correspondencia 
del  Conde  Sebastiani,  Embajador  de  Francia  en  Inglaterra, 
y  de  la  de  Mr.  Aston,  encargado  por  el  gabinete  Británico 
de  ofrecer  la  mediación  de  su  gobierno  para  allanar  las  di- 
ferencias existentes  entre  Francia  y  México:  esta  mediación 
no  ha  sido  aceptada,  y  el  23  de  setiembre  habia  cesado  to- 
da correspondencia  á  este  respecto. 

El  infrascrito  presenta  á  S.  E.  el  Ministro  de  relaciones 
exteriores  las  seguridades  de  su  alta  consideracion.=  (Fir- 
mado.) =  Carlos  Baudin.==A  S.  E.  el  Ministro  de  relaciones 
exteriores  de  la  república  mexicana,  en  Jalapa. 


Jalapa  Noviembre  26  de  1838. 

El  infrascrito  Ministro  de  relaciones  exteriores,  y  pleni- 
potenciario de  la  república  mexicana,  ha  tenido  el  honor  de 
recibir  la  nota  de  S.  E.  el  Sr.  Plenipotenciario  de  Francia, 
de  24  del  actual,  en  que  se  sirve  comunicarle,  que  el  gobier- 
no de  S.  M.  no  habia  aceptado  la  mediación  que  le  ofreció 
el  de  S.  M.  B.,  para  un  arreglo  amigable  de  las  diferencias 
existentes  entre  la  república  y  Francia:  y  que  el  23  de  Sep- 
tiembre habia  cesado  toda  correspondencia  sobre  este  a- 
sunto. 
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Él  infrascrito  no  cree  que  la  citada  comunicación  de  S. 
£.  el  Sr.  Baudin,  deba  hacerle  variar  la  parte  relativa  de 
su  nota  de  esta  fecha;  y  al  decirlo  á  S.  E.  en  contestación, 
le  reproduce  las  seguridades  de  su  alta  consideración.— 
Luis  G.  Cuevas.=A  S.  E.  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  franceses. 


Jalapa  26  de  noviembre  de  1838. 

El  infrascrito  Ministro  de  relaciones  exteriores  y  Plenipo- 
tenciario de  la  república  mexicana,  tiene  el  honor  de  repro- 
ducir á  S.  E.  el  Sr.  Plenipotenciario  de  Francia  lo  que  ver- 
balmcnte le  manifestó  sóbrela  justa  consideración  que  en 
el  caso  desgraciado  de  un  rompimiento  entre  la  República  y 
Francia,  debe  guardarse  á  las  autoridades  civiles  y  habitan- 
tes de  Veracruz  que  no  están  sobre  las  armas,  concediéndo- 
seles el  tiempo  necesario  para  que  salgan  de  aquella  plaza, 
y  puedan  trasladarse  los  archivos  de  las  oficinas  &c.  á  otro 
punto. 

El  infrascrito  declara  á  S.  E.  el  Sr.  Baudin,  que  su  go- 
bierno estará  dispuesto,  sin  embargo  de  que  no  hay  tratado 
entre  México  y  Francia,  á  guardar  también  á  los  franceses 
residentes  en  la  república  las  mismas  garantías  concedidas 
en  el  caso  de  gmerra  á  la  nación  mas  favorecida,  con  tal  de 
que  el  Sr.  Contra-almirante  la  declare,  como  no  lo  duda 
el  infrascrito,  con  perfecta  observancia  de  las  leyes  que  la 
arreglan  en  los  países  cristianos  y  civilizados,  guardándose 
estas  en  la  continuación  de  ella  con  las  consideraciones  y 
respetos  que  tiene  derecho  á  exigir  la  República  mexicana. 
=E1  infrascrito  ofrece  de  nuevo  á  S<  E.  el  Plenipotenciario 
de  Francia  las  seguridades  de  su  alta  consideracion.=Zim 
G.  Cuevas.=A  S.  E.  el  Plenipotenciario  de  8.  M,  el  Rey 
de  los  franceses. 
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Puente  nacional,  21  de  Noviembre  de  1838. 

Particular  y  confidencial. 

Tengo  el  honor  de  confirmar  á  S.  E.  el  Sr.  D--  Luis  G. 
Cuevas,  mi  nota  oficial  escrita  en  Jalapa  hoy  a  las  cinco  de 
la  mañana. 

Deseo  que  S.  E.  se  penetre  bien  de  que  no  se  admitirá 
ninguna  nueva  dilación  después  del  27  de  este  mes  ú  medio 
día;  y  que  es  necesario  que  ese  mismo  dia  tenga  en  mi  po- 
der la  acta,  por  la  cual  S.  E.  se  comprometerá  como  Pleni- 
potenciario de  México,  á  satisfacer  á  las  demandas  legíti- 
mas de  la  Francia,  por  cuya  falta  deberán  comenzar  inme- 
diatamente las  hostilidades. 

Esta  acta  deberá  ser  enteramente  conforme  al  proyecto 
que  he  tenido  el  honor  de  entregar  á  S.  E.  el  19,  salvas  las 
modificaciones  indicadas  en  mi  nota  de  ayer  noche. 

No  hay  pues,  que  contar  el  dia  de  hoy,  ni  con  dilaciones 
ni  con  discusiones,  y  yo  debo  decir  francamente  á  S.  E., 
que  si  continuare  su  sistema  de  medidas  dilatorias,  tendría 
probablemente  que  reprocharse  mas  tarde,  haber  atraido  so- 
bre su  pais  las  desgracias  que  otro  sistema  habría  evitado. 

Yo  ruego  á  S.  E.  el  Sr.  D.  Luis  Ganzaga  Cuevas,  se  sir- 
va"recibir  las  seguridades,  de  mi  alta  consideración. =C ar- 
los Baudin, 

Nota:  La  carta  de  que  es  copia  ía  antecedente,  no  se  ha 
recibido  sino  hasta  hoy  26  de  Noviembre  á  las  diez  y  media 
de  la  mañana,  por  conducto  de  Antonio  Alarcon,  postillón  de 
la  diligencia,  quien]  la  recibió  de  1).  Florentino  Lagunas,  al- 
calde de  Corral-falso.= Jalapa  26  de  Noviembre  de  1838. 
=/,  R.  Larrañaga. 


Jalapa  26  de  Noviembre  de  1838. 

El  infrascrito,  Ministro  de  relaciones  esteriores  y  Píen?-* 
potenciario  de  la  república  mexicana,  tiene  el  honor  de  trans- 
mitir á  S.  E.  el  señor  Plenipotenciario  de  Francia  la  res- 
puesta que  le  ofreció  en  su  nota  de  20  del  corriente,  pocas 
horas  antes  de  que  S.  E.  saliera  de  estaciudad  para  el  fon- 
deadero de  Sacrificios. 
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Muy  sensible  es  al  infrascrito  no  poder  desentenderse  de 
la  del  señor  Baudin  del  21,  en  que  al  manifestarle  que 
esperaría  su  contestación  hasta  el  27,  le  anuncia  que  si  la 
convención  que  debía  acompañar  á  S.  E.  no  era  completa- 
mente satisfactoria  para  la  Francia,  como  no  podría  serlo 
sino  en  los  mismos  términos  fijados  por  S.  E.,  comenzaría 
inmediatamente  las  hostilidades.  Tal  anuncio  ha  acabado 
de  confirmar  el  concepto  del  infrascrito,  sobre  la  poca  con- 
formidad de  la  misión  diplomática  del  señor  Baudin  con  el 
desempeño  de  la  misión  misma.  Los  plenos  poderes  de  S. 
M.  que  acreditan  á  S.  E.  como  Plenipotenciario  cerca  del 
gobierno  de  la  república,  consignan  muy  esplícitamente 
sentimientos  de  paz  y  de  conciliación,  y  á  ellos  ha  debido 
atenerse  el  infrascrito  para  no  poner  embarazo  á  una  nego- 
ciación honrosa,  y  venir  á  esta  ciudad  á  conferenciar  con  el 
señor  Baudin,  con  las  formalidades  indispensables  en  esta 
clase  de  transacciones.  Acreditado  S.  E.  por  el  Ministerio 
de  Negocios  estrangeros  de  Francia,  como  un  negociador 
pacífico  y  como  Plenipotenciario  de  S.  M.,  el  infrascrito  no 
ha  podido  menos  de  asombrarse  cuando  S.  E.  le  ha  ase- 
gurado que  solo  por  deferencia  al  gobierno  de  la  repúbli- 
ca consintió  en  separarse  de  su  escuadra.  Tampoco  ha  po- 
dido concebir  cómo  para  una  negociación  de  tan  alta  im- 
portancia puede  haber  creido  suficiente  el  señor  Baudin  el 
corto  término  de  tres  días;  ni  mucho  menos  que  podría  con- 
tinuarla sin  irregularidad,  hallándose  S.  E.  en  Sacrificios, 
y  presentándose  con  un  carácter  muy  diverso  del  que  el  go- 
bierno de  S.  M.  ha  anunciado  al  de  la  república.  El  infras- 
crito no  desmentirá  sin  embargo,  ni  sus  sentimientos,  ni  la 
conducta  que  ha  seguido  en  la  grave  cuestión  que  va  á  tomar 
un  aspecto  decisivo;  y  considerando  ahora  lo  que  se  debe  á 
Ja  humanidad y  á  la  civilización,  prescinde  de  muy  buena  ga- 
na de  todo  lo  accesorio, y  por  decirlo  así,  de  simple  formalidad 
en  las  conferencias  y  comunicaciones  que  ha  tenido  con  el 
señor  Baudin.  Vuelve  en  consecuencia  á  reproducir  á  8. 
E.  en  la  adjunta  convención  las  proposiciones  que  el  go- 
bierno mexicano  encuentra  conciliables  con  el  honor  de 
ambos  paisei. 
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Ü.  E.  notará  desde  luego  que  es  subsfancíalraente  la 
misma  que  habia  tenido  el  honor  de  presentarle,  aunque 
con  algunas  modificaciones  y  variantes  de  redacción,  con- 
formes con  la  propiedad  testual  de  esta  clase  de  tratados,  y 
propias  del  carácter  que  ha  debido  tener  la  negociación. 
El  infrascrito  antes  de  manifestar  á  S.  E.  que  en  la  adjun- 
ta convención  están  consignadas  todas  las  concesiones  com- 
patibles con  el  honor  de  su  gobierno,  y  que  el  de  S.  M. 
no  debe  exigir  otras,  espondrá  brevemente,  que  el  último 
proyecto  de  convención  de  S.  E.,  ni  es  propio  en  algunos 
artículos  del  arreglo  presente,  ni  decoroso  para  el  gobier- 
no mexicano. 

Por  el  artículo  1.  °  se  estipula,  que  mientras  se  celebra 
un  tratado  que  fije  las  relaciones  entre  ambos  países,  se- 
rán regidas  estas  por  las  Declaraciones  de  1827  (aunque 
no  aprobadas  por  el  congreso  de  la  república,  ni  ratificadas 
por  su  gobierno)  principalmente  por  las  bases  consignadas 
en  sus  artículos  7, 9  y  11.  El  infrascrito  no  se  contraerá  aho- 
ra, porque  seria  fuera  de  propósito,  al  examen  de  dichas 
Declaraciones;  pero  no  puede  menos  de  llamar  la  atención 
de  S.  E.  á  la  inconveniencia  de  adoptarlas,  no  habiendo  si- 
do aprobadas  ni  ratificadas  previamente  por  los  supremos 
poderes  de  la  nación.  El  infrascrito  cree  por  el  contrario 
que  el  artículo  9  de  la  adjunta  convención  concede  á  los 
franceses  las  mismas  garantías  que  las  citadas  Declaracio- 
nes, ,  y  de  una  manera  mucho  mas  conforme  á  lo  que  exi- 
ge la  presente  transacción.  Si  por  este  artículo  han  de  ser 
tratados  los  ciudadanos  y  agentes  diplomáticos  y  consulares 
franceses  como  los  de  la  nación  mas  favorecida,  mientras 
se  celebra  un  tratado  definitivo,  ninguna  otra  cosa  mas  sa- 
tisfactoria puede  desearse  enr  ras  presentes  circunstancias. 
Aun. esta  cláusula  es  agena  de  la  presente  negociación,  co- 
mo no  puede  ocultarse  á  S.  E.  el  señor  Baudin,  pero  para 
que  no  se  dudase  un  momento  de  las  amigables  intenciones 
del  gobierno  mexicano,  el  infrascrito  desde  el  principio  se 
apresuró  á  consignarla  como  una  de  las  principales  bases 
del  arreglo  de  que  se  trata,     En  consecuencia  parece  al 
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infrascrito  que  no  debe  insistir  el  señor  Baudin  en  el  artí- 
culo 1.  °  de  su  proyecto,  y  sí  convenir  en  el  relativo  de  Ia 
convención,  mas  amplio  quizá  y  mas  conforme  con  la  volun- 
tad nacional,  supuesto  que  tiene  por  fundamento  los  trata- 
dos aprobados  y  ratificados  con  otras  naciones. 

Pero  si  el  infrascrito  encuentra  graves  dificultades  para 
adoptar  el  artículo  1.  °  del  proyecto,  confiesa  francamente 
que  son  insuperables  las  que  presenta  el  2.  °  En  éste  se 
previene  que  el  tratado  que  haya  de  celebrarse,  tenga  por 
bases  las  Declaraciones  de  1827,  y  especialmente  los  artícu- 
los 7,  9  y  11  ya  citados.  Semejante  estipulación  daria  al 
actual  arreglo  el  carácter  menos  propio  para  conciliar  las 
simpatías  y  los  intereses  recíprocos  de  ambos  países;  porque 
podría  presentarse  como  una  coacción,  supuesta  la  presen- 
cia de  las  fuerzas  navales,  para  que  la  República  tratara  con 
Francia  bajo  bases  determinadas,  y  con  sujeción  á  un  con- 
venio, que  como  se  ha  indicado  ya,  no  está  sancionado  por 
el  congreso  general.  Hoy  particularmente  es  un  deber  del 
infrascrito  no  dar  el  menor  motivo  á  suposiciones  desfavora- 
bles, pues  habiendo  partido  el  señor  Baudin  para  su  escua- 
dra, se  anuncia  por  mil  incidentes  el  principio  de  las  hosti- 
lidades. El  gobierno  mexicano  no  puede  imaginar  que  el 
de  S.  M.  quiera  exigir  con  respecto  á  las  bases  de  las  rela- 
ciones que  hayan  de  existir  entre  ambos  países,  mas  de  lo 
convenido  con  las  otras  naciones.  El  infrascrito  está  pene- 
trado de  que  no  es  este  el  ánimo  del  gobierno  de  S.  M.,  ni 
tampoco  el  de  su  Plenipotenciario,  y  concluirá  esta  parte 
con  una  franca  manifestación  sobre  el  punto  mas  importan- 
te en  concepto  de  S.  E.  el  señor  Baudin,  modificado  de 
diversos  modos  en  sus  respectivos  proyectos,  y  substituido 
últimamente  con  las  declaraciones  provisionales  de  1827. 
El  infrascrito  habla  del  comercio  por  menor  que  ejercen 
los  franceses  residentes  en  la  república. 

Este  punto,  como  ya  lo  ha  indicado  el  infrascrito  otra 
vez  al  señor  Baudin,  es  el  menos  oportuno  y  menos  propio 
del  arreglo  presente.  Los  franceses,  como  los  demás  es- 
trangeros,  hacen   el  comercio  por  menor,  y  disfrutan    da 
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toda  la  protección  que  pudieran  desear.  Ni  el  congreso 
nacional,  ni  el  gobierno  se  han  ocupado  ni  piensan  hoy  en 
modificar,  restringir  óprohibirá  los  estrangeros  este  comer- 
cio, y  los  temores  que  se  han  inspirado  no  tienen  fundamen- 
to alguno,  ni  otro  origen,  que  las  actuales  diferencias.  Lle- 
gado el  caso  de  adoptarse  una  medida  de  esta  clase,  que 
no  podria  contraerse  solamente  a  los  franceses,  supuesto  el 
artículo  9  de  la  convención,  se  procedería  con  total  arreglo 
á  los  principios  de  equidad,  justicia  y  civilización  que  con- 
ciliasen  todos  los  intereses,  sin  dar  el  menor  motivo  de  queja 
ni  al  gobierno  de  S.  M.  ni  al  de  ninguna  otra  potencia. 
Las  garantías  que  el  Sr.  Bandín  desea  obtener  con  las 
Declaraciones  de  1827  no  son  mayores  que  las  consignadas 
en  otros  tratados.  El  infrascrito  protesta  que  terminadas 
las  diferencias  entre  los  dos  países  podrá  convenirse  en  un 
arreglo  oportuno  sobre  este  punto  que  sea  agradable  al 
gabinete  francés,  concibe  los  derechos  de  la  república, y  que 
por  la  variación  de  circunstancias,  sea  conforme  con  la 
voluntad  nacional.  S.  E.  el  Sr.  Plenipotenciario  de  Fran- 
cia no  puede  dejar  de  apreciar  las  observaciones  que  sobre 
el  particular  le  ha  hecho  el  infrascrito,  reducidas  á  la  ver- 
dad importante  de  que  las  relaciones  entre  dos  pueblos  de- 
ben fundarse  mas  bien  en  sus  simpatías  y  recíprocos  inte- 
reces,  que  en  convenios  que  participan  mas  ó  menos  del  des- 
favor de  circunstancias  difíciles  y  complicadas.  De  lo  es- 
puesto resulta  que  el  art.  9  de  la  convención  adjunta,  no  so- 
lo es  mas  conveniente,  sino  mas  favorable  á  las  relaciones 
entre  México  y  Francia  y  de  mas  fácil  aprobación  en  el 
congreso  de  la  república,  como  que  se  funda  en  tratados  que 
ha  sancionado  anteriormente. 

El  art.  3  °  del  proyecto  del  Sr.  Baudin  está  completa- 
mente conforme  en  la  substancia  con  el  7  °  de  la  conven- 
ción, pero  la  redacción  del  último  parece  mas  propia  de  las 
consideraciones  debidas  al  gobierno  mexicano.  Por  esta  ra- 
zón ha  hecho  el  infrascrito  ligeras  variaciones,  conformán- 
dose por  otra  parte  con  substituir  á  la  frase  "  créditos  cuya 
justicia  está  reconocida"  la  de  "  créditos  reconocidos"  que 
espresa  el  mismo  sentido. 
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El  art.  4  °  del  proyecto  difiere  del  2  o  de  la  convención 
en  la  suma  prefijada,  en  el  plazo  para  su  entrega,  y  muy  nota- 
blemente en  la  redacción.  El  gobierno  mexicano,  siguien- 
do el  impulso  del  carácter  nacional,  siempre  franco  y  des- 
interesado, previno  al  infrascrito  obrase  en  este  punto  con  la 
mas  grande  libertad.  S.  E.  el  Sr.  Baudin  debió  notar  des- 
de  luego  que  al  tratarse  sobre  reclamaciones  pecuniarias,  no 
solo  manifestó  la  mas  favorable  disposición  para  satisfacer- 
las,sino  que  aun  prescindió  de  conferenciar  largamente  sobre 
el  monto  de  la  suma  reclamada,  é  injusta  aplicación  de  los 
principios  en  que  se  ha  apoyado  la  demanda.  El  infrascri- 
to prescindirá  ahora  también,  y  con  la  mejor  voluntad,  de  las 
diversas  clasificaciones  que  se  hacen  en  la  nota  de  21  de 
marzo ;  de  la  falta  de  liquidación  formal  de  las  cuentas  de 
los  reclamantes;  de  la  inexactitud  de  los  datos  que  se  han 
tenido  á  la  vista;  de  la  libertad  con  que  se  ha  procedido  al 
fijar  la  suma  de  seiscientos  mil  pesos ;  y  por  último,  del  ca- 
rácter estraño  de  la  mayor  parte  de  las  reclamaciones.  En- 
trar en  un  examen  circunstanciado  sobre  ellas,  podría  con- 
trariar los  sentimientos  conciliatorios  que  el  infrascrito 
quiere  consignar  en  la  presente  comunicación.  No  puede, 
sin  embargo,  dejar  de  reproducir  que  el  gobierno  de  la  re- 
pública no  ha  querido  que  por  la  suma  de  seiscientos  mil 
pesos  se  comprometan  las  relaciones  entre  los  dos  países, 
que  ha  tenido  presente  lo  que  se  debe  á  la  paz  y  á  la  huma- 
nidad, así  como  también  á  las  relaciones  políticas  y  mercan- 
tiles con  otras  potencias,  y  sobre  todo  que  en  este  punto  po- 
día ceder  el  gobierno  sin  faltar  á  su  nombre  ni  á  su  digni- 
dad. No  sucede  lo  mismo  respecto  de  la  suma  de  doscien- 
tos mil  pesos  que  se  reclama  por  gastos  de  la  espedicion 
naval  francesa,  porque  habiendo  hecho  el  ministerio  me- 
xicano los  esfuerzos  que  debia  para  precaver  un  choque, 
y  agotado  los  medios  de  conciliación,  propios  de  las  nacio- 
nes civilizadas,  no  puede  ser  responsable  (y  así  lo  protestó 
ei  infrascrito  en  30  de  marzo  último )  ni  de  los  gastos,  ni 
de  los  males  consiguientes  á  la  interrupción  de  relaciones 
entre  México  y  Francia.     El  gobierno  de  la  república  nom- 
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bró  oportunamente  un  Ministro  cerca  del  de  8.  M.,  y  ni  se 
le  recibió  ni  se  le  oyó,  sino  después  de  transmitidas  las  ór- 
denes y  enviadas  las  fuerzas  navales  para  el  establecimien- 
to del  bloqueo  de  los  puertos  mexicanos;  propuso  el  ar- 
bitrage  de  la  gran  Bretaña  y  se  desechó  también;  y  excitó 
por  último  al  Ministro  de  S.  M.  para  un  arreglo  pacífico 
fundado  en  la  equidad  y  en  la  justicia.  El  resultado  fué 
la  intimación  que  se  le  hizo  en  21  de  marzo.  La  repúbli- 
ca, sí,  tiene  un  derecho  incuestionable  para  quejarse  de  una 
medida  que  la  ha  privado  de  sus  recursos  principales ;  que 
ha  tendido  por  su  propia  naturaleza  á  trastornar  el  orden 
civil,  y  poner  en  inminente  riesgo  sus  mas  caros  intereses. 
Su  comercio,  su  industria,  su  minería,  todo  ha  sufrido  por 
el  bloqueo  ;  y  los  males  consiguientes  a  este  estado  de  co- 
sas han  debido  pesar  sobre  el  gobierno  de  S.  M.  Con  todo, 
la  república  renuncia  con  gusto  el  derecho  que  pudiera 
hacer  valer,  y  no  quiere  que  sirva  de  obstáculo  para  un  a- 
comodamiento  honorífico ;  pero  no  puede  convenir  en  la 
entrega  de  los  doscientos  mil  pesos  para  indemnizar  los 
gastos  de  la  espedicion  naval,  porque  esta  demanda,  hecha 
eri  tales  términos  por  el  gobierno  de  una  nación  floreciente, 
áotra  cuyos  recursos  ha  obstruido,  es  tan  injusta  y  tan  po- 
co conediatoria,  que  no  puede  pasarse  por  ella  sin  manchar 
el  honor  nacional.  El  infrascrito  no  concibe  tampoco  có- 
mo atendidas  estas  circunstancias  puede  exigir  S.  E.  el  Sr. 
Baudin  que  el  entero  se  verifique  dentro  de  im  mes. 

Si  el  infrascrito  ha  hablado  con  algún  calor  sobre  tan 
desagradables  incidentes,  el  Sr.  Baudin  encontrará  un  nue- 
vo testimonio  de  sus  amigables  intenciones  en  el  silencio 
que  guarda  respecto  de  la  redacción  del  art.  4  o  de  su  ci- 
tado proyecto.  El  infrascrito  se  contenta  con  apelar  á  los 
sentimientos  de  dignidad  y  honor  de  S.  E.,  y  con  asegurar- 
le que  la  clasificación  que  hace  y  los  términos  en  que  está 
concebida,  son  tan  inadmisibles  como  oprobiosos  para  la 
nación  mexicana,  al  mismo  tiempo  que  poco  dignos  del 
gobierno  de  S.  M. 

En  cuanto  al  art.  -5  9    del  proyecto  comparado  con  et 
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I  °  de  la  convención,  solo  hay  ia  diferencia  de  que  en  este 
último  se  suprime  la  palabra  conviene,  y  algunas  otras  com^ 
pletamente  inútiles. 

Respecto  del  6o  del  proyecto  y  del  8°  de  la  conven- 
ción, la  diferencia  consiste  en  que  el  Sr.  Baudin  no  ha  fija-1 
do  plazo,  sino  en  términos  generales,  para  que  se  retiren  las 
fuerzas  francesas  de  las  costas  de  la  república,  mientras  que 
el  infrascrito  ha  señalado  uno  muy  suficiente  de  veinte  dias, 
contados  desde  la  fecha  en  que  se  entregue  el  respectivo  e- 
jemplar  de  la  convención,  debidamente  ratificado,  al  mismo 
Sr.  Plenipotenciario. 

El  artículo  7.  °  del  proyecto  conviene  enteramente  en  la 
parte  principal,  con  los  artículos  3.  °  y  4.  °  de  la  conven- 
ción contraidos  á  la  entrega  respectiva  é  inmediata  de  los 
buques  y  sus  cargamentos  apresados  y  secuestrados  por  am- 
bas partes.  La  sola  variación  que  hay  entre  aquel  y  estos, 
consiste,  en  que  los  últimos  no  espresan  que  los  dichos  bu- 
ques y  cargamentos  se  entreguen  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentren. Esto  es-tan  conforme  á  la  justicia  y  á  la  equidad, 
cuanto  que  dos  perjuicios  que  puedan  haber  sufrido  los  par- 
ticulares de  una  ú  otra  nación  durante  el  secuestro,  debe- 
rán repararse  conforme  á  los  principios  mas  obvios  del  de- 
recho común.  Por  otra  parte,  tiene  el  infrascrito  la  satis- 
facción de  asegurar  al  Sr.  Baudin,  que  la  diferencia  de  re- 
dacción en  los  artículos  de  que  se  trata,  no  dará  lugar  á 
contestaciones  desagradables  entre  ambos  gobiernos,  porque 
arregladas  una  vez  las  diferencias,  todo  p  odrá  conciliarse 
con  el  restablecimiento  feliz  de  las  relaciones  entre  los  dos 
países.  Lo  que  el  infrascrito  desea  es,  que  la  convención 
pueda  presentarse  en  la  república  y  en  el  mundo  iodo,  con 
el  decoro  que  conviene  á  México,  compatible  sin  duda  con 
el  de  S.  M. 

El  Sr.  Plenipotenciario  de  Francia  notará,  que  el  infras^- 
crito  ha  creído  conveniente  introducir  en  la  convención  ad- 
junta, como  había  indicado  antes  á  S.  E.,  el  artículo  5.  °  so- 
bre el  compromiso  de  ambos  gobiernos  para  prescindir  en 
obsequio  de  ía  paz,  de  las  reclamaciones  pecuniarias  que  pu" 
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dieran  mutuamente  hacerse  á  consecuencia  de  las  actuales 
diferencias,  y  en  favor  de  sus  respectivos  tesoros,  Esta  es- 
tipulación nada  contiene  que  no  sea  amigable,  principal- 
mente por  los  términos  en  que  está  redactada.  El  infras- 
crito podría  estenderse  mucho  para  manifestarla  justiciado 
las  quejas  y  reclamaciones  que  pudiera  presentar  el  gobier- 
no mexicano,  por  la  ejecución  del  bloqueo  y  de  otras  medi- 
das hostiles  que  se  han  adoptado;  pero  no  es  su  ánimo  dar 
á  esta  comunicación,  cuyo  resultado  va  á  ser  la  paz  ó  la 
guerra  entre  los  dos  paises,  ningún  carácter,  ningún  sentido 
que  no  sea  propio  de  los  sentimientos  que  el  Sr.  Baudin  y 
el  infrascrito  deben  mutuamente  inspirarse. 

Sobre  la  demanda  del  gobierno  de  Francia  relativa  á  prés- 
tamos forzosos,  S.  E.  el  Sr.  Baudin  encontrará  en  el  artí- 
culo 6.  °  de  la  convención,  el  arreglo  satisfactorio  que  de- 
sea el  mismo  gobierno  de  S.  M. 

Del  examen  que  antecede,  resulta,  que  el  gobierno  mexi- 
cano está  conforme  en  la  entrega  de  la  suma  de  seiscientos 
mil  pesos,  en  el  término  de  seis  meses;  en  que  no  se  impon- 
gan en  lo  de  adelante  préstamos  forzosos;  en  no  reclamar  en 
favor  de  su  erario  al  gobierno  de  S.  M.  indemnización  al- 
guna por  perjuicios  causados,  á  consecuencia  de  las  medidas 
hostiles  que  ha  adoptado  contra  México;  en  el  pago  de  los 
créditos  reconocidos  á  ciudadanos  franceses,  y  en  estipular 
últimamente,  que  estos  y  los  agentes  diplomáticos  y  consula- 
res sean  tratados  como  los  de  la  nación  mas  favorecida,  y 
bajo  una  justa  reciprocidad,  mientras  se  celebra  un  tratado 
definitivo  con  Francia. 

El  gobierno  de  S.  M.  insiste  en  la  entrega  de  doscientos 
mil  pesos  por  gastos  de  la  espedicion  naval;  en  que  rijan 
provisionalmente  las  Declaraciones  de  1827,  y  que  ellas  sir- 
van de  base  al  tratado  que  haya  de  celebrarse  entre  ambos 
gobiernos,  principalmente  en  los  artículos  7,  9  y  1 1 ;  en  que 
la  entrega  de  los  buques  y  cargamentos  secuestrados  se  ve- 
rifique en  el  estado  en  que  se  encuentren,  sin  derecho  á  re- 
clamación alguna  por  el  deterioro  que  hayan  sufrido  duran- 
te el  bloqueo,  es  decir,  ni  de  parte  del  gobierno  ni  de  los 
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particulares  interesados;  en  que  la  entrega  de  los  seiscientos 
mil  pesos  y  doscientos  mil  mas,  se  realice  dentro  de  un  mes. 
Por  último,  en  cuanto  á  la  redacción  ha  adoptado  S.  E.  el 
Sr.  Baudin,  una  muy  diferente  de  la  del  Plenipolenciario 
mexicano. 

Aunque  S.  E.  ha  manifestado  al  infrascrito  que  su  gobierno 
no  consentirá  en  sujetarlas  diferencias  actuales  al  arbitrage 
de  la  Gran  Bretaña,  no  puede  menos  de  reproducir  á  S.  E. 
esta  propuesta,  y  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  convenidos 
los  dos  gobiernos  en  los  puntos  mas  esenciales,  no  podría  justi- 
ficarse un  rompimiento  por  la  no  conformidad  en  otros,  que  de- 
ben considerarse  como  accesorios,  sin  haber  agotado  todos 
los  medios  imaginables  para  una  decorosa  conciliación.  El 
mas  apropósito  es  el  indicado,  y  puede  asegurar  á  S.  E. 
el  Sr.  Baudin  que  es  conforme  con  los  sentimientos  y  de- 
seos del  gobierno  de  S.  M.  B.  El  de  Francia  no  podrá  en- 
contrar en  esta  propuesta  sino  un  nuevo  esfuerzo  del  mexica- 
no, que  no  parecería  digno  de  él,  después  de  la  resistencia  del 
Sr.  Baudin,  si  no  obrara  por  principios  bien  conocidos  en  fa- 
vor de  la  paz  y  con  arreglo  á  la  práctica  de  las  naciones 
mas  civilizadas.  Adoptado  ese  medio  respecto  de  los  pun- 
tos en  cuestión,  las  actuales  diferencias  quedarían  termina- 
das de  la  manera  mas  satisfactoria. 

El  infrascrito  recibe  en  este  momento  despachos  del  Mi- 
nistro de  la  república  en  Washington,  y  copias  de  los  que 
ha  remitido  el  ministerio  de  estado  de  los  Estados-Unidos  á 
sus  respectivos  Ministros  en  Londres  yParis,  para  manifes- 
tar los  deseos  de  su  gobierno,  á  fin  de  emplear  su  coopera- 
ción para  que  las  diferencias  entre  México  y  Francia  se  ter- 
minen por  un  acomodamiento  amigable  y  satisfactorio.  El 
Presidente  de  los  Estados-Unidos  ha  declarado  igualmente 
que  si  no  ofrece  al  gobierno  de  S.  M.  una  mediación  direc- 
ta y  especial,  es  porque  sabe  que  el  de  S.  M.  B.  ha  ofreci- 
do la  suya  con  el  mismo  objeto;  pero  que  desea  que  el  go- 
bierno de  Francia  conozca  sus  sentimientos  y  disposición  de 
contribuir  por  su  parte  de  la  manera  que  sea  útil,  para  el 
arreglo  de  que  se  trata. 
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Si  esta  esposicion  dilatada,  pero  indispensable  por  el  tér- 
mino de  las  conferencias  que  S.  E.  el  Sr.  Baudin  ha  corta- 
do, está  fundada  en  la  razón,  en  la  justicia,  en  los  intereses 
recíprocos  de  ambos  paises,  y  en  las  mutuas  consideracio- 
nes que  se  deben  sus  gobiernos,  el  infrascrito  no  alcanza  co- 
mo podrá  S.  E.  el  Plenipotenciario  de  S.  M,  desechar  la  ad- 
junta convención,  ó  la  propuesta  que  reproduce  sobre  el  ar- 
bitrage,  sin  faltar  á  las  solemnes  protestas  que  ha  hecho  al 
gabinete  mexicano.  El  honor  de  Francia  y  el  honor  de  Mé- 
xico ha  dicho  S.  E.  al  infrascrito,  son  perfectamente  com- 
patibles, y  nada  pedirá  la  Francia  que  no  sea  justo  y  razo- 
nable. Por  una  desgracia,  la  negociación  presente,  de?de  la 
partida  del  Sr.  Baudin,  ha  tomado  un  carácter  muy  diverso 
del  que  ha  debido  tener  su  misión;  y  S.  E,  no  estrañará  que  el 
infrascrito  asegure,  que  desde  el  momento  en  que  le  anunció 
su  salida  para  Sacrificios,  ha  tenido  un  derecho  incuestionable 
para  dar  por  terminada  la  negociación.  Convenido  S.  E. 
con  el  infrascrito  en  tener  en  esta  ciudad  las  conferencias 
necesarias  para  un  arreglo  satisfactorio,  ni  S.  E.  ni  el  in- 
frascrito han  podido  fijar  un  término  tan  corto  para  tratar 
un  asunto  de  tan  alta  importancia.  El  infrascrito  sin  em- 
bargo, no  ha  querido  dar  por  terminada  su  misión,  porque 
habiéndole  manifestado  S.  E.  el  Sr.  Baudin,  que  su  separa- 
ción era  efecto  de  circunstancias  inevitables,  no  debía  de- 
sechar el  último  medio  de  conciliación  que  tan  imperiosa- 
mente reclaman  los  intereses  de  los  dos  paises,  los  de  los 
otros  con  quienes  México  se  halla  en  buenas  relaciones,  y 
los  mas  caros  y  sagrados  de  la  humanidad.  Así  es,  que  no 
ha  dudado  un  momento  en  detenerse  en  esta  ciudad,  hasta 
la  conclusión  de  tan  importante  asunto,  y  aguardar  la  con- 
testación de  S.  E.  á  esta  nota. 

Estos  esfuerzos  dignos  de  la  civilización,  no  reconocen 
otro  origen  que  los  sentimientos  del  gobierno  mexicano  y  la 
obligación  en  que  se  halla  de  justificar  ante  el  mundo  Ja  con- 
ducta que  ha  observado  en  la  grande  cuestión  ele  que  se  tra- 
ta. Gobierno  de  un  pueblo  independiente  que  ha  sabido 
conquistar  su  libertad  y  derramar  su  sangre  con  profusión 
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ni  puede  conducirse  por  un  bajo  temor,  ni  faltar  tampoco  á 
las  consideraciones  que  reclama  para  sí  mismo.  Ei  gobier- 
no de  Francia,  que  lo  hostiliza  con  tanta  injusticia,  podrá  cau- 
sarle males  de  consideración,  ocupar  algunos  puntos  de  su 
territorio,  paralizar  su  comercio  exterior,  y  comprometer  la 
existencia  de  muchos  de  sus  defensores.  El  infrascrito  co- 
noce todo  esto,  y  al  confesarlo  con  franqueza,  dá  una  prue- 
ba de  su  sinceridad.  Í3esea  por  lo  mismo  que  el  gabine- 
te de  Francia  se  persuada  que  la  nación  mexicana  cual- 
quiera que  sea  su  gobierno,  cualesquiera  que  sean  sus  insti- 
tuciones, y  cualesquiera  quesean  sus  desgracias,  jamas  con- 
sentirá en  nada  que  no  sea  digno  de  su  independencia.  Se 
empeñará  una  lucha  que  hará  correr  la  sangre  de  mexica- 
nos y  franceses,  y  que  engendrará  odios  duraderos  entre  las 
dos  naciones.  Sus  gobiernos  no  podrán  reparar  en  muchos 
años  los  males  de  la  guerra,  y  Francia  nunca  podrá  presen- 
tar títulos  que  la  justifiquen  de  su  parte.  México  por  el  con- 
trario, apelará  con  confianza  á  la  adjunta  convención,  á  su 
conducta  y  á  su  justicia. 

El  infrascrito  tiene  el  honor  de  reproducir  con  este  motivo 
á  S.  E.  el  Sr.  Plenipotenciario  de  Francia,  las  seguridades  de 
su  muy  distinguida  consideración.  =Lnis  G.  Cuevas.— A  S. 
E.  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses. 


Convención  que  se  cita  en  la  anterior  nota. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  república  mexicana  y  S.  M.  el 
Rey  de  los  franceses,  deseando  poner  término  á  las  diferen- 
cias entre  la  república  mexicana  y  el  reino  de  Francia,  han 
nombrado  para  este  efecto  por  sus  Plenipotenciarios  respec- 
tivos, á  saber. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  república  mexicana  al  Sr.  D.  Luis 
Gonzaga  Cuevas,  Ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  re- 
pública. 

Y  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  al  Sr.  T).  Carlos  Baudin, 
Corvtro-almirante,  oficial  de  la  legión  de  honor. 


54 

Los  cuales  después  de  haberse  comunicado  reciproca- 
mente sus  plenos  poderes,  y  halládolos  en  buena  y  debida 
forma  se  han  convenido  en  lo  siguiente. 

Art.  1.°  El  gobierno  mexicano  resolverá  por  sí,  con- 
forme á  la  justicia  y  á  las  leyes  de  la  república,  las  deman- 
das del  gobierno  de  Francia  relativas  á  la  destitución  del 
General  D.  Gregorio  Gómez,  del  Coronel  D.  Francisco  Par- 
do y  del  Juez  de  letras  D.  José  María  Tamayo. 

2.  °  El  gobierno  mexicano  entregará  al  de  Francia  en 
el  término  de  seis  meses,  contados  desde  la  fecha  de  la  pre- 
sente convención,  en  el  puerto  de  Veracruz  y  en  partidas 
parciales  de  cien  mil  pesos  por  mes,  moneda  corriente,  la 
suma  de  seiscientos  mil  pesos,  quedando  libre  de  toda  res. 
ponsabilidad  pecuniaria  por  reclamaciones  del  mismo  go- 
bierno de  Francia,  anteriores  ó  posteriores  al  21  de  marzo 
de  este  año. 

3.  °  Se  entregarán  inmediatamente  á  disposición  del 
gobierno  mexicano  los  buques  nacionales  y  sus  cargamen- 
tos apresados  y  secuestrados  por  los  cruceros  franceses,  du- 
rante el  bloqueo  de  los  puertos  de  la  república. 

4.  °  Los  buques  franceses  detenidos  ó  secuestrados  por 
el  gobierno  mexicano  durante  el  bloqueo,  y  sus  cargamen- 
tos, se  restituirán  inmediatamente  á  sus  dueños,  y  á  falta  de 
estos  á  los  cónsules  de  Francia. 

5.  °  El  gobierno  mexicano  y  el  de  Francia,  prescinden 
en  obsequio  de  la  paz,  de  las  reclamaciones  pecuniarias,  que 
en  favor  de  sus  respectivos  tesoros,  pudieran  mutuamente 
hacerse  á  consecuencia  de  las  diferencias  entre  ambos  países. 

6.  °  Estando  conforme  el  gobierno  mexicano,  en  que  no 
se  impongan  préstamos  forzosos  ni  á  nacionales  ni  á  extran- 
geros,  queda  en  consecuencia  satisfecha  en  este  punto  fe  de- 
manda del  gobierno  de  Francia  respecto  á  los  ciudadanos 
franceses. 

7.  °  El  gobierno  mexicano  continuará  el  pago  puntual  y 
regular  de  los  créditos  reconocidos  de  ciudadanos  france- 
ses  que  están  en  via  de  pagarse,  en  los  términos  convenidos 
con  eí  mismo  gobierno  mexicano. 


8.  °  Luego  que  uno  de  los  originales  de  la  presente  con- 
vención debidamente  ratificada,  se  entregue  al  Plenipoten- 
ciario francés,  se  levantará  el  bloqueo,  y  las  fuerzas  navales 
de  Francia  se  retirarán  dentro  de  veinte  dias  de  las  costas  de 
la  república» 

9.  °  Mientras  se  procede  conforme  á  los  deseos  de  am- 
bos gobiernos,  á  la  celebración  de  un  tratado  de  amistad,  co- 
mercio y  navegación,  que  fije  las  bases  de  las  relaciones  po- 
líticas y  mercantiles  entre  la  república  mexicana  y  el  reino 
de  Francia,  serán  tratados  como  hasta  aquí  los  Mexicanos  en 
Francia  y  los  franceses  en  México,  y  los  respectivos  agentes 
de  ambas  naciones,  así  diplomáticos  como  consulares,  como 
los  de  la  nación  mas  favorecida. 

La  presente  convención  se  someterá  á  la  aprobación  del 
congreso  nacional  mexicano,  y  uno  de  los  originales  ratifica- 
dos por  S.  E.  el  Presidente  de  la  república,  se  entregará  en 
el  término  de  quince  dias,  al  Plenipotenciario  de  Francia,  el 
Sr.  Carlos  Baudin,y  si  así  no  se  hiciere,  se  considerará  como 
nula  y  de  ningún  valor.  Las  ratificaciones  serán  cambiadas 
en  París  en  el  término  de  cuatro  meses  ó  antes  si  se  pu- 
diere. 

Fecho  por  triplicado  en  Jalapa  el  dia       de 
del  año  del  Señor  de  1838,  por  los  infrascritos  Plenipoten- 
ciarios que  lo  han  sellado  con  sus  sellos  respectivos. 


Comandancia  general  del  departamento  de  Veracruz. 

Fragata  de  S.  M.  la  Nereida  delante  de  Veracruz  27  üe 
Noviembre  de  183S. 

«* 
Exmo.  Sr. — He  recibido  vuestras  dos  notas  de  este  dia,  la 

una  oficial  y  la  otra  particular,  en  que  me  acompaña  un  plie- 
go del  Exmo.  Sr.  Ministro  de  relaciones  exteriores. 

Me  falta  ahora  tiempo  para  responder  al  Ministro;  pe- 
ro os  suplico  solamente  que  le  hagáis  saber  que  el  término 
que  yo  había  acordado,  se  ha  concluido  hoy,  sin  que  se  me 
haya  dado  una  contestación  que  satisfaga  á  las  demandas 
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justas,  moderadas  y  honoríficas  de  la  Francia:  así  esqmr-me 
veo  en  la  necesidad  de  comenzar  las  hostilidades. 

Hace  un  mes  que  me  hallo  delante  de  Veracruz,  y  he  he- 
cho, según  mi  conciencia  y  mis  luces  todo  lo  que  la  razón  y 
la  humanidad  prescriben,  para  evitar  un  rompimiento  vio- 
lento entre  los  dos  países.  Dios  es  testigo  de  la  sinceridad 
de  mis  esfuerzos  para  lograr  ese  fin.  Mi  misión  de  paz  se 
encuentra  terminada:  la  de  guerra  va  á  comenzar,  ¡Ojalá 
sus  consecuencias  caigan  únicamente  sobre  los  hombres, 
que  por  su  iniquidad  y  orgullo  han  procurado  este  resultado! 

Yo  recomiendo  de  nuevo  á  la  humanidad  de  V.  E.,  á 
mis  compatriotas  que  quedan  en  Veracruz,  y  le  suplico 
admita  la  seguridad  de  mi  estimación  y  alta  consideración. 
=E1  Contra-almirante  comandante  de  las  fuerzas  navales 
de  Francia  en  el  golfo  de  México.=  Carlos  Baudin.=E.  S. 
D.  Manuel  Rincón,  Comandante  general  de  Veracruz=Es 
copia.=Por  ausencia  del  Secretario.— Pe¿Z?*o  Milán. 

Son  copias  que  certifico.  Ministerio  de  relaciones  este- 
riores,  México  4  de  Diciembre  de   1838. — Pesado. 


Los  documentos  que  anteceden  darán  á  conocer 
á  la  nación  el  origen  que  han  tenido  las  conferen- 
cias dé  Jalapa,  los  puntos  que  se  han  tratado  en 
ellas,  y  el  final  resultado  de  la  negociación.  El 
corto  tiempo  fijado  por  el  Sr.  Contra-almirante 
Baudin  para  terminarla,  apenas  ha  permitido  hacer 
simples  referencias  en  las  notas  que  se  han  cam- 
biado, á  las  discusiones  verbales  entre  los  plenipo- 
tenciarios. El  de  la  república  se  ocupa  de  una  es- 
posicion  sobre  la  conducta  que  ha  observado  en 
la  cuestión  con  Francia,  desde  la  presentación  del 
ultimátum  de  21  de  Marzo  último,  hasta  26  del  pa- 
sado, ya  como  Ministro  de  relaciones,  ya  como 
encargado  de  la  negociación  de  Jalapa. 


SUPE.EMEHÍTO 

AL  DIARIO  DEL  GOBIERNO         % 

nía  vM&c&it^o 

Wttm.  ÍOGG,  del  sábado  31  de  marzo  de  183S. 

El  ultimátum  remitido  por  S.  E.  el  Sr.  Barón  Deffaudis,  minisf| 
tro  plenipotenciario  de  Francia,  al  gobierno  megicano:  algunas 
notas  de  la  correspondencia  entre  el  ministerio  megicano  y  la  le- 
gación francesa,  y  la  comunicación  dirigida  últimamente   con 
este  motivo  al  Sr.  encargado  de  negocios  D.  Eduardo,  de  Lisie. 


IMPRESAS 
DE   ORDEN   DEL   SUPREMO   GOBIERNO 

Y  POR  ACUERDO  DE   LA  CÁMARA  DE   DIPUTADOS 


MÉGICO. 

IMPRENTA  PE  CALVAN  A  CARGO  DE  MARIANO  AREVALO? 

Calle  de  Cadena  número  2, 
1838. 


La  imperiosa  necesidad  de  satisfacer  ia  espectacion  pública,  nos  obliga 
á  dar  por  suplemento  este  cuaderno,  que  contiene  el  ultimátum  del  gobier- 
no de  Francia  y  los  documentos  que  siguen  á  continuación,  mandados  im- 
primir por  el  supremo  gobierno  y  por  acuerdo  de  la  cámara  de  diputados 
Sin  hacer  comentarios  sobre  estas  piezas  oficiales  para  no  quitarles  el  clu 
rácter  que  tiene  su  publicación,  debemos  sin  embargo  hacer  algunas  espli- 
caciones,  no  sobre  su  contenido,  pero  sí  sobre  los  antecedentes  á  que  se  ru. 
rieren,  cuya  impresión  y  publicación  demanda  mas  tiempo,  para  que  nuestros 
lectores  formen  idea  sobre  la  relación  que  hay  entre  las  comunicaciones 
del  ministerio  de  lo  esterior  y  la  legación  de  Francia.  El  ultimátum  suscri- 
to por  el  sr.  Barón  Deífaudis  cita  la  nota  del  sr.  ministro  del  esterior  de  27 
de  junio  último,  y  atribuye  á  ella  el  haberse  precipitado  las  medidas  hostiles 
que  ha  adoptado  el  gobierno  de  Francia:  su  publicación,  pues,  es  demasia. 
do  urgente,  y  tanto  mas,  cuanto  que  en  ella  se  establecen  los  principios  del 
gobierno  sóbrelas  reclamaciones  de  la  legación,  y  le  sigue  por  consiguien- 
te la  respuesta  que  díó  entonces  el  sr.  Barón  Deífaudis. 

Las  contestaciones  que  han  mediado  entre  el  ministerio  del  esterior  y  el 
sr.  de  Lisie,  encargado  de  negocios,  sobre   el  trpzo  de  la  memoria  presentada 
al  congreso  por  lo  respectivo  á  Francia,  merecen  igualmente  la  preferencia 
en  su  inserción,   por  la  conexión  íntima  que  tienen  con  la  contestación  da- 
da  á  consecuencia  del  ultimátum  en  la  parte  relativa  á  la  persona  del  sr.  Def- 
faudis,  y  á  las  seguridades  que  se  dieron  áS.  E.  sobre  sus  inmunidades  diplo- 
máticas. Pero  refiriéndose  el  ultimátum,  no  solo  á  los  documentos  insertos,  sino 
á  otros  muchos  de  los  que  forman  la  voluminosa  correspondencia  entre  el  mi- 
nisterio y  la  legación  francesa,  seria  imposible  publicarlos  todos  á  la  voz:  su- 
cesivamente saldrán  con  todo  el  orden  posible  los  demás,  de  manera  que  núes* 
tros  lectores  y  la  nación  toda  pueda  imponerse  de  lo  que  ha  ocurrido  en  cada 
uno  de  los  negocios  que   sirven  de  base  á  las  reclamaciones  que  contiene  el 
ultimátum.  Conocemos  que  la  república  debe  esperar  con  impaciencia  todos 
estos  datos  para  examinar  el  fundamento  de  los  cargos  que  le  hace  el  gobier- 
no francés;  pero  el  corto  tiempo  que  ha  transcurrido  después  de  recibida  la  úl- 
tima nota  del  sr.  Barón  Deífaudis,  no  nos  ha  permitido  satisfacer  completa- 
mente su  ansiedad,  cuando  por  otra  parte  es  de  la  mayor  urgencia  la  pu- 
blicación de  la  traducción  del  ultimátum  y  de  la  nota  que  con   este  motivo 
acaba  de  dirigir  el  gobierno  supremo  al  señor  encargado  de  la  legación   fran- 
cesa en  Mégico,  que  es  la  que  ocupa  el  último  lugar  en  este  suplemento. 
Aqaella,  aunque  se  hizo  con  la  prontitud  que  demandaba,  tiene  toda  la  fide- 
lidad que  exigen  estos  documentos,  aunque  á  veces  en  su  obsequio  tengan 
que  adoptarse  algunos  frasismos  franceses. — EE. 


A  bordo  de  la  fragata  de  S.  M.  L'Herminic,  fondeadero 
de  Sacrificios,  marzo  21  de  1838. 


De  trece  años  á  esta  parte  que  principiaron  á  establecer- 
se relaciones  regulares  y  seguidas  entre  Francia  y  Mégico,  un 
número  casi  infinito  de  subditos  de  S.  M.  se  han  hallado  es- 
puestos en  el  territorio  de  la  República  á  los  atentados  mas 
graves  contra  sus  personas  y  sus  propiedades. 

El  infrascrito,  ministro  plenipotenciario  de  Francia,  no 
se  detendrá  sobre  aquellos  de  estos  atentados,  que  por  su 
atrocidad  imprimirían  necesariamente  á  la  presente  nota  un 
carácter  de  severidad  hostil,  que  no  es  su  intención  darle. 

No  insistirá  por  lo  mismo  en  los  pormenores 

Ni  de  aquel  asesinato  en  Atenzingo  en  1833,  en  que  cin- 
co franceses  que  gozaban  del  aprecio  general,  y  ejercian  una 
industria  útil  al  pais,  fueron  degollados,  hechos  pedazos  y  ar- 
rastrados á  la  cola  de  los  caballos,  (inclusa  una  muger  que  se 
hallaba  entre  ellos)  por  megicanos  conocidos,  que  obraban  pú- 
blicamente á  la  mitad  del  dia,  y  gritando:  Mueran  los  estran- 
geros;  asesinato  que  aun  permanece  impune  después  de  cerca 
de  cinco  años,  so  pretesto  de  la  complicación  y  de  la  lentitud 
de  las  formas  judiciales;  mientras  que  dos  franceses  que  en  21 
de  octubre  último  cometieron  á  su  vez  en  S.  Luis  Potosí  un 
asesinato  que  se  habian  esforzado  en  cubrir  con  el  mas  pro- 
fundo misterio,  fueron  arrestados,  juzgados,  convencidos,  con- 
denados á  muerte,  y  ejecutados  en  31  del  mismo  mes  de  octu- 
bre, esto  es,  diez  dias  después  de  consumado  el  crimen; 

Ni  de  la  carnicería  de  Tampico  en  1835,  en  que  veinte  y 
ocho  estrangeros,  entre  los  cuales  se  hallaban  dos  franceses, 
hechos  prisioneros  por  las  tropas  megicanas,  á  consecuencia 
de  un  ataque  que  intentaron  sobre  el  territorio  de  la  repúbli- 
ca, á  favor  de  los  téjanos,  fueron  muertos  algunos  días  después 
á  balazos  en  un  patio  donde  se  les  habia  cercado  como  anima- 


les  monteses,  y  sin  que  el  gobierno  megicano  haya  nunca  podi- 
do hasta  ahora,  en  dos  años  que  hace  que  la  Francia  lo  ha  soli- 
citado, manifestar  en  virtud  de  qué  ley,  ni  según  qué  fórmu- 
las judiciales  se  les  habia  condenado  á  muerte  y  ejecutado; 
carnicería  tanto  mas  odiosa  por  la  impunidad  de  que  han  go~ 
zado  los  oficiales  megicanos  cómplices  de  aquellos  estrange- 
ros,  y  por  la  elevación  al  grado  de  general  del  coronel  Grego- 
rio Gómez,  que  siendo  presidente  del  consejo  de  guerra  y  lla- 
mado á  sentenciar  en  el  asunto,  se  limitó  á  dirigir  un  asesinato; 

Ni  de  la  inicua  y  atroz  sentencia,  por  la  cual  un  juez  de 
la  capital,  el  señor  Tamayo,  condenó  en  el  año  último  á  diez 
de  presidio  en  Veracruz,  esto  es,  á  una  muerte  espantosa,  des- 
pués de  padecimientos  mas  ó  menos  prolongados,  á  un  fran- 
cés que  quiso  representar  como  culpable  de  un  homicidio,  sin 
apoyar  su  dicho  en  prueba  alguna,  resistiéndose  por  el  con- 
trario á  las  pruebas  que  se  le  oponian,  infringiendo,  finalmen- 
te, todas  las  formas  legales  y  del  sagrado  derecho  de  defensa; 

Ni  de  aquel  asesinato  bien  reciente  que  el  coronel  Par- 
do, comandante  de  la  ciudad  de  Colima,  acaba  de  intentar  en 
medio  de  la  calle  contra  un  francés  que  ejercia  la  honrosa 
profesión  de  la  medicina,  y  á  quien  el  aprecio  general  desig- 
naba para  la  dirección  de  los  hospitales  de  dicha  ciudad;  pe- 
ro que  habia  rehusado  prestar  dinero  al  coronel  Pardo;  asesi- 
nato del  cual  solo  escapó  este  francés  por  una  especie  de  mi- 
lagro y  cubierto  de  heridas,  sin  que  haya  podido  contar,  aun 
para  lo  futuro,  con  la  menor  protección  por  parte  de  las  auto- 
ridades civiles  ó  judiciales,  lo  que  le  ha  obligado  á  abandonar 
el  pais,  así  como  cuantos  intereses  tenia  en  él,  &c. 

El  infrascrito  no  emprenderá  tampoco  la  relación  deta- 
llada de  los  demás  atentados  menos  execrables,  si  no  menos 
inicuos,  que  los  franceses  han  tenido  que  sufrir  en  sus  personas 
y  propiedades.  Ademas  de  que  esta  relación  seria  estrema- 
damente  larga,  también  seria  superfíua  después  de  la  volumi- 
nosa correspondencia  que  ha  tenido  lugar  sobre  el  mismo 
asunto  entre  la  misión  de  Francia  y  el  ministerio  megicano. 
El  infrascrito  se  contentará  por  lo  tanto  con  establecer  su  di- 
visión en  tres  categorías  generales,  bajo  las  cuales  se  com- 
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prenderán  naturalmente  los  perjuicios  menos  odiosos  que  ha- 
yan resentido  sus  compatriotas. 

I. 

Saqueos  y  destrucciones  de  propiedades  durante  los  dis- 
turbios del  país,  ya  sea  por  parte  del  pueblo,  ya  por  la  de 
los  partidos  beligerantes,  por  ejemplo:  Saqueos  del  parian  en 
Mégico,  de  Tehuantepec,  de  Oajaca  y  de  Orizava;  motin  de 
Mégico  con  motivo  de  la  reducción  del  valor  de  la  moneda 
de  cobre,  &c. 

II. 

Percepción  por  medio  de  la  violencia  de  préstamos  for- 
zosos, contrarios  en  si  mismos,  tanto  al  derecho  de  gentes 
como  á  los  tratados  existentes,  y  no  menos  opuestos  á  la  equi- 
dad natural  por  la  injusta  parcialidad  de  su  repartición. 

III. 

Denegación  de  justicia,  actos,  decisiones  ó  juicios  llega- 
les  é  inicuos  de  autoridades  administrativas,  militares  ó  ju- 
diciales, por  ejemplo: 

Confiscación  contraria  á  las  máximas  de  la ''humanidad 
y  á  las  leyes  de  la  república,  ejercida  en  el  cargamento  del 
capitán  Rives  arrojado  á  Mazatlan  por  la  tempestad,  y  muer- 
te  de  este  francés  causada  por  la  miseria,  después  de  cinco 
años  de  solicitudes  inútiles  para  obtener  las  reparaciones  que 
sin  cesar  se  le  prometian;  asunto  en  el  cual  figuran  emplea- 
dos en  la  aduana,  que  después  han  quemado  sus  registros,  y 
se  han  fugado  para  no  rendir  cuentas  al  gobierno. 

Clausura  contraria  á  los  tratados  y  á  las  leyes  del  esta- 
blecimiento de  comercio  del  sr.  Besson  en  Bolaños,  y  prisión 
de  este  francés  por  las  autoridades  locales,  en  castigo  de  ha- 
ber  reclamado  y  obtenido  la  impotente  protección  del  go- 
bierno supremo;  asunto  en  el  cual  figura  un  empleado  de 
aduana  despedido  después  por  sus  antiguas  relaciones  con 
gavillas  de  ladrones  y  sus  recientes  desfalcos. 

Destierro  y  ruina  del  sr.  Gallix  en  Tehuantepec,  bajo 
pretestos  que  no  han  sido  alegados,  ni  probablemente  inventa- 
dos sino  largo  tiempo  despuos  de  los  hechos,  y  que  himcdia- 
i  oriente  fueron  reconocidos  por  falsos  y  calumniosos;  asunto 
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en  que  figura  un  juez,  á  quien  anteriormente  condenó  un  tribu- 
nal superior  por  prevaricato. 

Persecución  y  ruina  del  sr.  Duranton  en  Tampico  por 
decisiones  subversivas  del  derecho  de  gentes  y  de  la  legisla- 
ción de  la  república;  asunto  en  que  figura  un  juez  que  ante 
los  tribunales  de  Veracruz  se  hallaba  acusado  de  envenena- 
miento seguido  de  muerte,  y  que  se  habia  evadido  por  me- 
dio de  la  fuga  á  las  pesquisas  dirigidas  contra  él. 

Secuestro  puesto  igualmente  en  Tampico  sobre  los  bie- 
nes del  sr.  D'Arbeí,  al  supuesto  favor  de  un  tercero  que  se 
ha  negado  a  dar  á  conocer,  y  que  ha  continuado  como  conse- 
cuencia necesaria  del  hecho  ilegal  y  antisocial  de  la  falta  de 
un  tribunal  de  apelación  en  el  departamento  hace  tres  años; 
asunto  en  el  cual  figura  también  el  juez  envenenador  que  aca- 
ba de  mencionarse. 

Prisión  prolongada,  bárbaro  tratamiento  y  completa  rui- 
na del  Sr.  Le  Dos,  por  medio  de  interrogatorios  judiciales, 
supuestos  y  reconocidos  tales  por  los  jueces  superiores;  asun- 
to en  el  cual  figuran  como  falsarios,  oficiales  del  ejército  cons- 
tituidos en  tribunal,  &c.  &c.  &c. 

Las  reclamaciones  constantemente  elevadas  por  la  mi- 
sión de  Francia  contra  estos  atentados  de  diversas  especies, 
han  sido  no  menos  constantemente  repelidas  por  la  adminis- 
tración megicana.  Porque  si  la  nación  de  Francia  ha  podido 
lograr  algunas  veces  que  se  suspendan  por  cierto  tiempo  las 
iniquidades  dirigidas  contra  sus  nacionales,  muy  rara  vez  ha 
conseguido  impedir  que  se  continúen  mas  tarde,  y  nunca  ha 
obtenido  la  reparación  de  las  que  se  hallaban  ya  consuma- 
das. La  continuación,  durante  tan  largo  tiempo  de  semejante 
estado  de  cosas,  se  esplica  particularmente  por  la  continua- 
da benevolencia  de  la  Francia,  y  también  por  la  diferencia 
de  dos  sistemas  de  negociaciones  sucesivamente  entabladas 
con  ella  por  la  administración  megicana. 

El  primero  de  estos  sistemas  consistía  en  reconocer  la 
justicia  de  las  quejas  de  la  misión  de  Francia ;  en  manifes- 
tarse mas  indignada  que  ella  misma  de  los  agravios  hechos  á 
los  subditos  del  rey ;  en  paliar  en  todo  caso  estos  agravios 
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con  el  estado  poco  adelantado  de  Ja  civilización  del  pais,  con 
los  disturbios  civiles,  con  los  vacíos  y  errores  de  la  legisla- 
ción, con  la  organización  imperfecta  de  las  administraciones, 
del  ejército  y  de  los  tribunales,  con  la  inesperiencia  de  las 
autoridades  de  todas  clases,  &c. ;  finalmente  y  sobre  todo, 
este  sistema  consistía  en  prometer  reparaciones,  pidiendo  es- 
peras que  la  situación  financiera  de  la  república  hacia  tan 
deseables,  y  á  que  las  disposiciones  generosas  y  amistosas  de 
la  Francia  no  debian  permitirle  rehusarse.  Este  modo  de  ne- 
gociaciones se  siguió  en  un  principio  y  por  mas  largo  tiempo, 
y  por  otra  parte  ha  tenido  un  éxito  completo,  no  solo  en  la 
época  en  que  constantemente  se  practicaba,  sino  también  en 
todas  las  circunstancias  algo  críticas  en  que  sus  adversa- 
rios mismos  que  le  llamaban  degradante  á  su  dignidad,  han 
juzgado  á  propósito  volverle  á  adoptar  momentáneamente; 
tan  cierto  así  es  que  la  administración  megicana,  cualquiera 
que  fuese  su  composición,  siempre  ha  tenido  motivo  para 
contar  con  las  disposiciones  eminentemente  generosas  y  ami- 
gables de  la  Francia  hacia  la  república. 

El  segundo  sistema  es  de  origen  mas  reciente,  y  ha  te- 
nido menos  duración ;  pues  aunque  imaginado  mucho  tiem- 
po hace  por  ciertos  espíritus,  como  lo  prueban  actas  y  escri- 
tos oficiales  de  fecha  bastante  antigua,  no  ha  marchado  hacia 
su  completo  desarrollo  sino  después  de  algunos  años :  aun 
entonces  esta  marcha  se  suspendió  repetidas  veces  por  la 
pasagera  adopción  del  antiguo  modo  de  negociaciones  de 
que  antes  he  hablado.  Este  segundo  sistema  ha  tenido  por 
bases  sucesivas:  1.°  Entablar  discusiones  que  amenazaban 
eternizarse  por  la  inaudita  lentitud  con  que  el  ministerio  rae- 
gicano  daba  sus  comunicaciones  sobre  la  aplicación  de  los 
principios  del  derecho  universal  de  gentes,  que  citaba  la  mi- 
sión de  Francia  en  apoyo  de  sus  reclamaciones.  2.°  Contes- 
tar, cuando  las  discusiones  que  se  agitaban  habían  llegado  á 
agotarse,  á  pesar  de  su  lentitud,  los  principios  mismos  del  de- 
recho universal  de  gentes,  oponiendo  á  ellos  las  reglas  del 
derecho  público  megicano,  y  rebatiendo,  por  ejemplo,  y  para 
citar  el  caso  mas»  frecuente,  toda  especie  de  quejas  contra  las 
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denegaciones  de  justicia,  las  sentencias  ilegales,  exacciones 
escandalosas  de  derechos  injustos  de  ciertos  magistrados,  por 
la  sola  y  única  razón,  de  que  el  poder  judicial  estaba,  según 
la  constitución  megicana,  independiente  del  ejecutivo;  y  que 
si  este  tenia  la  facultad  de  escitar  á  administrar  justicia,  no 
tenia  la  de  compeler,  cualesquiera  que  fuesen  las  pruebas  en 
que  se  fundaban  las  quejas  dirigidas  contra  los  magistrados, 
ni  aun  ver  las  sentencias  de  los  tribunales  superiores  (nego- 
cios de  Gallix,  Duranton,  Le  Dos,  &c.)  3.°  Eludir  las  ob- 
jeciones contra  doctrinas  no  menos  estrañas,  ya  con  res- 
puestas insignificantes  ó  dilatorias,  ya  con  un  silencio  absolu- 
to, siempre  continuando,  ó  dejando  proseguir  á  la  sordina  los 
actos  mismos  que  eran  objeto  de  las  reclamaciones  de  la  le- 
gación de  Francia,  de  un  modo  contrario  á  todas  las  consi- 
deraciones generalmente  observadas  en  las  relaciones  diplo- 
máticas, las  que  exigen  que  el  acto  de  que  se  queja  un  mi- 
nistro estrangero  no  pueda  proseguirse,  á  no  ser  que  al  mis- 
mo tiempo  se  oponga  á  él  una  repulsa  formal  y  motivada. 
4.°  Tachar  de  falsas  y  calumniosas  las  reclamaciones  de  fran- 
ceses contra  las  diversas  autoridades  de  la  república,  sin  dis- 
cutir los  hechos  ni  los  comprobantes,  contentándose  con  opo- 
ner la  denegación  pura  y  simple  de  las  autoridades  inculpa- 
das (negocios  de  Duranton,  Peyret,  &c).  5.°  Mostrar  algu- 
nas veces  la  intención  de  suscitar  contra  los  reclamantes 
franceses  persecuciones  con  el  fin  de  sofocar  su  voz  (nego- 
cio de  Peyret,  &c.),  ó  á  lo  menos  de  abandonarlos  para  siem- 
pre á  ser  perseguidos  por  las  autoridades  de  que  se  queja- 
ban (negocios  de  Duranton,  Gallix,  &c.).  6.°  Calificar,  sin 
discutir  tampoco  los  hechos  ni  las  pruebas,  de  ofensas  con- 
tra el  pueblo  y  gobierno  megicano,  las  quejas  de  la  misión 
de  Francia  en  pro  de  sus  nacionales,  y  de  emplear  con  este 
pretesto  espresiones  positivamente  insultantes  á  esta  lega- 
ción, y  aun  algunas  veces  á  su  gobierno.  7.°  En  fin,  y  como 
complemento  de  este  sistema,  rechazar  en  masa  las  reclama- 
ciones de  la  Francia  y  los  principios  en  que  se  fundaban, 
haciendo  por  otra  parte  la  proposición  irrisoria  de  someterle* 
todo  al  arbitrage  de  una  tercera  potencia,  como  si  se  tratase 


de  aquellas  cuestiones  ordinarias  de  doctrinas  ó  de  intereses 
eñ  las  cuáles  pueda  haber  duda  y  transacidrt ;  como  si  ál 
contrario,  no  se  trátase  dé  aquellos  atentados  contra  la  segu- 
ridad de  las  personas  y  de  las  propiedades,  qué  jamás  pue- 
den dar  lugar  á  Un  árbitrage,  ni  según  él  derecho  interna- 
cional, ni  según  el  derecho  privado ;  como  si  además  la  dig- 
nidad y  los  deberes  de  la  Francia  pudiesen  permitirle  jamas 
el  dejar  á  un  tercero  (ni  aun  sólo  por  la  forma,  pues  que  no 
podría  haber  diversidad  de  opiniones  entre  naciones  civili- 
zadas sobre  tales  cuestiones)  el  cuidado  de  decidir,  si  los  des- 
pojos, las  violencias  y  los  asesinatos  de  que  sus  ciudadanos 
habian  sido  víctimas,  serian  ó  no  objeto  de  reparaciones  su- 
ficientes! ....  Semejante  sistema  no  podia  menos  de  condu- 
cir evidentemente  á  un  conflicto,  si  no  entre  las  dos  nacio- 
nes, que  están  unidas  por  vínculos  mas  fuertes  que  todos  los 
sistemas  diplomáticos,  á  Ib  menos  entre  los  dos  gobiernos;  y 
lo  qué  él  infrascrito  no  podría  comprender,  es  que  la  admi- 
nistración megicána  haya  podido  hacerse  ilusión  sobré  este 
asunto.  Tanto  menos  lo  comprende,  cuanto  que  llevado  por 
los  sentimientos  de  amistad  y  sinceridad  que  lo  han  guiado 
constantemente  durante  su  larga  misión  en  Mégieo,  y  aun- 
que sabiendo  por  esperiencia  que  en  recompensa  solo  se  es- 
poma  á  insultos  personales,  tomó  muchas  veces  bajo  su  res- 
ponsabilidad comunicar  al  departamento  de  relaciones  este- 
riores  sus  tristes  previsiones  sobre  el  porvenir  que  se  pre- 


Esté  porvenir  ademas  se  ha  precipitado  (el  infrascrito 
lo  dice  con  sentimiento)  por  la  nota  de  S.  E.  el  sr.  ministro 
de  relaciones  esteriores  de  27  de  junio  último.  Esta  nota  ha 
producido  tanta  mayor  sensación  en  París,  cuanto  menos  se 
esperaba.  Habia  sido  precedida  en  efecto  por  el  aviso  de  ias 
promesas  que  el  sr.  de  Labretonniére  y  el  infrascrito  (sin  du- 
da por  error,  según  el  lenguage  actual  del  sr.  Cuevas)  Ha- 
bían créido  recibir  de  la  actual  administración  megioaiia , 
para  la  pronta  reparación  de  los  agravios  de  la  Francia.  Es- 
te aviso  habia  sido  aun  confirmado  por  el  infrascrito  á  conse- 
cuencia de  las  conferencias  de  7  y  9  de  mayo  intimo,  en  las 
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que  habia  creido  oir  de  la  boca  del  sr.  Cuevas  (también  por 
error  sin  duda)  la  renovación  de  las  promesas  en  cuestión. 
Ademas,  las  primeras  notas  dirigidas  al  infrascrito  por  el  sr. 
Cuevas  después,  y  con  motivo  de  las  conferencias  citadas, 
habian  (por  una  casualidad  singular)  parecido  coincidir  con 
los  avisos  satisfactorios  transmitidos  á  París  por  la  legación 
del  rey.  Finalmente,  en  las  mismas  conferencias  de  7  y  9  de 
mayo,  el  infrascrito  (por  su  parte  y  en  contestación  á  las  ob- 
jeciones acerca  de  la  exageración  de  algunas  de  las  recla- 
maciones francesas)  habia  propuesto  al  sr.  Cuevas  amistosa- 
mente y  en  conciencia,  someter  el  monto  de  todas  las  recla- 
maciones á  una  comisión  mista:  proposición  verbal  de  que  á 
la  verdad  S.  E.  parece  haberse  olvidado  hoy ;  pero  que  se 
encuentra  indicada  por  escrito  en  dos  notas  anteriores  del  in- 
frascrito, principalmente  en  el  memorándum  de  13  de  abril# 
Es  pues  demasiado  fácil  el  comprender  la  impresión  viva- 
mente desagradable  que  ha  debido  causar  al  gobierno  de  1 
rey,  viendo  suceder  súbitamente  á  este  acuerdo  aparente  y  á 
esta  correspondencia  de  buenas  palabras  entre  su  legación  y 
el  ministerio  megicano,  una  nota  como  la  de  S.  E.  fecha  27 
de  junio,  nota  que  fuera  de  la  moderación  y  cortesía  de  las 
espresiones,  no  es  sino  el  resumen,  completa  y  definitivamen- 
te confirmativo  del  segundo  de  los  sistemas  de  negociaciones 
antes  analizados. 

En  este  estado  de  cosas  el  gobierno  de  S.  M.  conven- 
cido de  que  el  gabinete  de  Mágico  habia  dado  á  conocer 
bastantemente,  cuáles  eran  sus  disposiciones  con  respecto  á 
las  demandas  de  la  Francia,  en  reparación  de  agravios;  no 
ha  dejado  de  ordenar  por  esto  al  infrascrito,  presentase  aun 
una  vez  y  por  la  última,  las  mismas  demandas  al  gabinete 
megicano. 

I. 

„Se  entregará  por  el  tesoro  de  la  república,  y  en  el 
término  contado  desde  esta  fecha,  al  15  de  mayo  próximo, 
en  Veracruz,  y  para  que  se  ponga  á  bordo  de  ios  buques  de 
la  división  naval  francesa,  que  se  ñauarán  á  la  vista  de  este 
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puerto,  una  cantidad  de  seiscientos  mil  pesos,  cuya  liquida- 
ción el  gobierno  del  rey  se  reserva,  así  como  la  repartición 
entre  los  franceses  que  han  sufrido  en  el  territorio  megicano 
los  perjuicios  indicados  de  las  tres  clases  siguientes.  Primero, 
saqueos  y  destrucción  de  propiedades  por  parte  del  pueblo 
y  por  la  de  los  partidos  beligerantes,  durante  las  turbaciones 
civiles.  Segundo,  préstamos  forzosos  recaudados  por  la  violen- 
cia. Tercero,  denegaciones  de  justicia  ó  decisiones  arbitra- 
rias, inicuas  y  atentatorias  á  la  seguridad  de  las  personas  y  pro- 
piedades que  se  han  dado  por  autoridades  administrativas, 
militares  ó  judiciales. 

Haciendo  efectivo  este  pago,  el  gobierno  megicano  que- 
dará completamente  libre  de  todas  las  redamaciones  de  la 
Francia  que  puedan  ser  comprendidas  en  las  tres  clases  men- 
cionadas arriba,  y  que  sean  anteriores  á  la  fecha  del  1.°  del 
presente  mes  de  marzo." 

Las  reclamaciones  presentadas  sucesivamente  por  la  mi- 
sión de  Francia  al  gobierno  megicano  hace  tres  años,  relati- 
vas á  los  tres  casos  que  acaban  de  especificarse,  suben  ya, 
y  solamente  por  el  capital,  á  una  suma  mas  considerable  que 
la  de  600.000  pesos;  sobre  todo,  si  se  comprenden  en  ellas  in- 
demnizaciones especiales  cuyo  monto  no  habia  sido  aun  de- 
terminado respecto  de  ciertos  casos  de  la  mas  alta  gravedad, 
que  se  mencionarán  en  seguida.  A  la  verdad,  seria  justo  se- 
guramente añadir  á  este  capital  los  intereses,  pues  que  si  es- 
tos se  deben  por  los  capitales  que  se  toman  en  préstamo  de 
buenas  á  buenas,  con  mucha  mayor  razón  deben  pagarse  por 
los  capitales  que  se  arrancan  por  la  violencia.  Es  constante 
ademas  que  existe  una  multitud  de  reclamaciones  francesas 
análogas  á  las  conocidas  el  dia  de  hoy,  y  que  no  han  sido 
aun  dirigidas  á  la  legación  del  rey,  ni  por  esta  razón  al  mi- 
nisterio megicano,  á  consecuencia  de  la  poca  esperanza  que 
tenian  las  partes  perjudicadas  de  obtener  justicia,  pero  que  van 
á  producirse  á  la  noticia  del  actual  arreglo.  La  cuenta  de  las 
indemnizaciones  que  deben  pagarse  por  Mégico,  si  se  arre- 
glara con  madurez  y  según  las  bases  rigorosamente  equitati- 
vas de  la  precedente  indicación,  subiría  pues  á  una  suma  do- 
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ble  al  menos,  y  triple  acaso  de  la  pedida  de  600.Q00  pesos. 
El  gobierno  del  rey,  limitando  también  de  este  modo  sus  pre- 
tensiones, no  intenta  tanto  exigir  todo  lo  que  es  debido  á  sus 
nacionales,  como  obtener  un  simple  alivio  á  los  males  que 
han  sufrido,  fundar  los  principios  de  moral  internacional,  en 
los  cuales  deben  fundarse  las  relaciones  de  Francia  con  Mé- 
gico,  y  dar  una  nueva  prueba  de  su  benévola  moderación  a  es- 
te pais.  El  gobierno  del  rey  suple  al  mismo  tiempo  con  esto,  y 
muy  superabundantemente,  á  los  beneficios  que  habria  podi- 
d  ;  esperar  el  gobierno  megicano  del  trabajo  de  esta  comisión 
mista  de  liquidación,  cuyo  establecimiento  habia  propuesto 
el  infrascrito  al  sr.  Cuevas,  pero  cuyas  formas  lentas  se  han 
creido  completamente  inadmisibles  en  Paris  en  la  actual  si' 
tuacion  de  los  negocios. 

II. 

„No  se  comprenden  en  la  estipulación  precedente  los 
créditos  que  ciudadanos  franceses  tienen  contra  el  gobierno 
megicano,  y  que  no  habiendo  sido  rechazados  por  denegación 
de  justicia,  están  por  el  contrario  reconocidos  y  en  via  de  pa- 
garse, pero  cuya  estincion  solamente  ha  esperimentado  re- 
tardos mas  ó  menos  irregulares,  por  ejemplo:  el  pago  del  co- 
bre entregado  á  la  Moneda  por  los  sres.  Adoue;  el  de  vestua- 
rios hechos  al  batallón  del  Comercio  por  el  sr.  Laforgue;  la 
admisión  de  los  bonos  de  aduanas  que  poseen  los  franceses, 
interesados  en  el  crédito  conocido  bajo  el  nombre  de  17  por 
100;  la  restitución  de  derechos  de  esportacion  tomados  ilegal- 
mente  sobre  la  plata  amonedada  que  no  se  ha  esportado;  la 
restitución  del  doble  derecho  de  tonelada  ilegalmente  exigi- 
do en  ciertos  puertos  de  la  república  á  buques  franceses  que 
habian  pagado  ya  este  derecho  en  otros  puertos;  la  admisión 
de  permisos  vendidos  por  el  gobierno  á  franceses  para  la  es- 
portacion de  barras  de  plata;  el  pago  de  sueldos  ó  cualesquie- 
ra gastos  debidos  á  franceses  contratados  por  el  Banco  de 
avio,  &c. 

El  gobierno  megicano  se  obligará  solamente  á  no  susci- 
ta^ en  lo  sucesivo  dificultades  para  el  pago  regular  y  puntuaí 
de  ias  deudas  mencionadas  arriba  y  otras  análogas." 
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III. 

„E1  general  Gregorio  Gómez,  que  ha  ordenado  en  Tañí- 
pico  el  asesinato  de  los  dos  franceses,  Demoussent  y  Sau~ 
sieu,  será  destituido,  y  se  pagará  una  indemnización  de 
veinte  mil  pesos  á  las  familias  de  las  dos  víctimas. 

El  coronel  Pardo,  comandante  de  Colima,  culpable  de 
una  tentativa  de  asesinato  acompañada  de  heridas  graves  en 
la  persona  del  sr.  Giraud  Dulong,  será  destituido,  y  la  in* 
demnizacion  de  nueve  mil  seiscientos  sesenta  pesos  pedida 
por  este  francés,  le  será  entregada. 

El  sr.  Tamayo,  juez  de  letras  de  Mégico,  por  la  senten- 
cia ilegal,  inicua  y  atroz  que  perversamente  ha  dado  contra 
el  sr.  Pitre  Lemoine,  será  destituido.  Este  francés  será  pues* 
to  inmediatamente  en  libertad,  y  se  le  pagará  una  indemniza- 
ción de  dos  mil  pesos,  por  la  prolongada  detención  comple- 
tamente injusta  que  ha  sufrido,  y  los  malos  tratamientos  per- 
sonales que  tan  vilmente  se  le  han  hecho  sufrir  en  su  prisión, 
después  del  fallo  dado  por  el  sr.  Tamayo  en  julio  último. 

Se  pagará  una  indemnización  de  quince  mil  pesos  á  las 
familias  de  los  franceses  asesinados  impunemente  en  Aten- 
zingo. 

Las  indemnizaciones  estipuladas  en  este  artículo  serán 
comprendidas  en  la  demanda  de  la  suma  total  de  seiscien- 
tos mil  pesos  que  contiene  el  artículo  1.°" 

El  derecho,  muy  ciertamente,  y  el  deber  acaso  del  infras- 
crito, seria  requerir  el  castigo 

Del  gobernador  de  Tehuantepec,  por  la  multitud  de  ini- 
quidades que  ha  cometido  con  los  franceses,  y  su  conducta 
inhumana  con  los  sres.  Bailly  y  Gourjon. 

Del  gobernador  de  Tamaulipas,  por  su  irritante  parcia- 
lidad en  el  odioso  negocio  del  sr.  Duranton. 

De  los  oficiales  falsarios  que  han  tramado  todas  las  per- 
secuciones dirigidas  contra  el  sr.  Le  Dos. 

Del  juez  Zozaya,  por  una  multitud  de  actos  opresivos  y 
arbitrarios,  así  como  por  su  insolencia  habitual  hacia  la  le- 
gación del  rey. 

Del  juez  Alatorre,  por  el  arresto  de  un  modo  insidioso 
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del  sr.  Burgos,  y  la  exacción  injusta  ejecutada  sobre  el  sr. 
Simeón. 

Del  alcalde  de  Mágico,  culpable  por  la  invasión  y  des- 
trucción salvage  del  establecimiento  útil  y  legal  del  sr.  Du- 
val. 

De  tantos  otros,  en  fin. 

Pero  el  infrascrito  desea  aprovecharse  en  cuanto  puede 
dé  la  especie  de  latitud  que  le  dejan  sobre  este  punto  las 
intrucciones  del  gobierno  del  rey;  él  no  quiere  crear,  sin  ab- 
soluta necesidad,  embarazos  á  la  administración  megicana, 
y  se  limita  á  pedirle  el  castigo  (¡bien  moderado!)  de  estos 
hombres,  cuya  conducta  bárbara  se  ha  separado  de  tal  ma- 
nera de  los  principios  de  la  justicia,  de  la  moral  y  de  la  civi- 
lización, que  aun  un  Diario  megicano  ha  creido  poder  de- 
signar muy  recientemente  á  uno  de  entre  ellos,  que  no  se  ha 
quejado  de  esta  calificación,  con  el  epíteto  de  monstruo  con 
cara  humana.  Habiendo  por  otra  parte  avisado  hace  algún 
tiempo  al  gobierno  de  S.  M.,  de  la  clase  de  reparación  acor- 
dada por  los  tribunales  al  vice-cónsul  de  Francia  en  Zacate- 
cas, así  como  de  la  imposibilidad  en  que  se  encontraba  la 
administración  megicana  á  consecuencia  de  los  aconteci- 
mientos políticos,  de  satisfacer  á  las  quejas  del  vice-cónsul 
francés  en  Guaymas;  el  infrascrito  se  encuentra  felizmente 
dispensado  de  reclamar  según  sus  instrucciones,  el  castigo 
severo  y  ruidoso  de  las  autoridades  que  habían  insultado  á 
estos  dos  agentes. 

IV. 

„E1  gobierno  megicano  se  comprometerá  de  la  mane- 
ra mas  precisa  y  mas  solemne,  bajo  la  condición  por  otra 
parte  de  una  reciprocidad  perfecta,  respecto  de  sus  agentes, 
sus  ciudadanos,  su  comercio  y  su  navegación  de  parte  de  la 
Francia. 

1.  A  conservar  constantemente  en  el  territorio  de  la 
república  á  los  agentes  diplomáticos  y  consulares,  al  comer- 
cio y  á  la  navegación  de  la  Francia,  el  goce,  bajo  todos  res- 
pectos, del  tratamiento  de  la  nación  estrangera  mas  favore- 
cida, quedando  á  salvo,  sin  embargo,  ciertas  facultades  per- 
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sonales  y  políticas,  reservadas  por  la  constitución  del  pais  á 
jos  ciudadanos  de  las  nuevas  repúblicas  fundadas  en  la  anti- 
gua América  española. 

2.  A  no  imponer  en  ningún  caso  en  lo  sucesivo  á  los 
subditos  de  $.  M.  ni  contribuciones  de  guerra  de  ninguna 
clase,  ni  impuestos  semejantes  ó  análogos  á  los  conocidos 
bajo  la  denominación  de  „pr  estamos  forzosos"  cualquiera 
que  sea  su  destino, 

3.  Por  último,  á  no  poner  nunca  el  menor  coto  á  la 
facultad  legal  que  han  tenido  hasta  ahora  los  franceses  para 
hacer  el  comercio  al  menudeo  en  los  mismos  términos  que 
Jos  nacionales,  sin  conceder  previamente  á  los  primeros  in- 
demnizaciones suficientes." 

La  demanda  de  estos  diversos  compromisos  al  go- 
bierno megicano  como  tesis  general  y  sin  recordar  las  ini- 
quidades y  violencias,  cuya  repetición  se  ha  propuesto  preve- 
nir, se  encuentra  justificada  con  la  condición  de  una  perfec- 
ta reciprocidad.  Ella  se  funda  por  otra  parte  en  considera- 
ciones poderosas  y  especiales. 

El  primero  de  estos  compromisos  es  conforme  al  inte- 
rés mutuo,  así  como  á  la  letra  ó  al  espíritu  de  las  comunica- 
ciones diplomáticas  que  han  servido  sucesivamente  de  base 
á  las  relaciones  de  los  dos  países,  después  de  las  negociacio- 
nes entabladas  primitivamente  por  Mégico  con  la  Francia 
para  llevar  á  esta  á  reconocer  su  independencia  hasta  el  acto 
final,  por  el  cual  la  Francia  ha  pronunciado  este  reconoci- 
miento. Este  primer  compromiso  ha  sido  ademas  tomado  de 
una  manera  tan  esplícita  como  espontánea  por  la  administra- 
ción megicana  precedente,  cuando  ha  anunciado  al  infrascrito 
que  se  habían  dado  órdenes  en  toda  la  república  para  que 
los  subditos  de  S.  M.  participasen  de  los  beneficios  de  los 
diversos  tratados  concluidos  entre  Mégico  y  los  otros  estados 
estrangeros.  Este  compromiso,  en  fin,  no  es  sino  la  espre- 
sion  del  estado  de  cosas  de  que  han  disfrutado  siempre  los 
megicanos  en  Francia,  y  del  cual  gozan  los  subditos  del  rey 
actualmente  en  Mégico.  Se  trata  solamente  de  imprimir  á 
todo  un  carácter  mas  solemne  y  definitivo. 
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El  segundo  compromiso  no  tiene  importaneiá  hoy,  pues 
qué  se  encuentra  ya  literalmente  en  los  artículos  prelimina- 
res del  tratado  entre  los  dos  países,  cambiados  en  1827. 

No  tiene  pues  por  objeto  sino  el  establecer  con  antici- 
pación para  la  época  de  la  terminación  regular  de  estos  artí- 
culos, una  cláusula  de  reciprocidad,  cuyos  motivos  numero- 
sos, graves  y  desenvueltos  hace  mucho  tiempo  por  el  infras- 
crito, han  demostrado  la  justicia  absoluta;  motivos  entre  los 
cuales  se  presenta  en  primer  lugar  la  declaración  repetida  á 
menudo  por  la  administración  megicana,  de  la  imposibilidad 
en  que  se  halla  de  adoptar  una  repartición  legal  y  proporcio- 
nal, por  consecuencia  equitativa,  de  los  impuestos  de  que  se 
trata. 

El  tercer  compromiso  es  una  derogación  notable  y  de- 
seada por  Mégico,  que  está  comprendida  en  los  preliminares 
de  1827  (siempre  para  la  época  de  su  terminación  regular), 
pues  que  estos  preliminares  se  oponen  á  que  la  facultad  de 
comerciar  al  menudeo  pueda  disputarse  á  los  franceses  bajo 
ningún  pretesto,  ni  aun  con  la  condición  de  indemnizaciones 
previas.  Esta  condición  ademas,  cuya  fuerza  obligatoria  la 
Francia  pide  á  Mégico  reconozca,  no  es  sino  la  consecuencia 
de  un  principio  universal  de  equidad,  consagrado  por  todas 
las  legislaciones  particulares  mas  acreditadas,  y  conforme  al 
cual  son  debidas  indemnizaciones  previas  al  propietario  de 
todo  establecimiento  de  industria,  que  ha  sido  fundado  bajo 
la  fe  de  leyes  existentes  y  generales,  cuando  una  legislación 
posterior  y  de  monopolio  viene  á  prohibir  este  establecimien- 
to. La  Francia  en  esta  ocasión  no  pretende  conservar  mas 
largo  tiempo  que  el  que  le  es  debido,  el  derecho  especial  de 
que  goza:  se  limita  al  deseo  de  volver  á  entrar  con  seguridad 
en  el  derecho  común,  cuando  la  época  llegue. 

El  infrascrito  añadirá  en  fin,  en  cuanto  á  los  tres  com- 
promisos en  cuestión,  que  está  muy  dispuesto 

Sea  á  recibirlos  suscritos  por  solo  el  gobierno  megicano; 

Sea  á  intercalarlos  con  la  condición1  de  reciprocidad  en 
el  tratado  definitivo  que  ha  tenido  el  honor  de  negociar  ei 
año  último  con  el  sr.  Ai  aman, -ó  aun  en  la  convención  provi.- 


17 
sional  que  anteriormente  habia  tenido  él  honor  de  firmar  con 
el  Sr  Lombardo,  sin  otra  variación  desde  luego  al  texto  pri- 
mitivo de  esta  convención,  que  la  introducción  de  la  alter- 
nativa; y  desde  luego  las  declaraciones  de  1827  se  encontra- 
rían naturalmente  terminadas; 

Sea  á  prestarse  á  la  mezcla  de  estos  diversos  métodos 
que  conviniese  mejor  á  la  administración  megicana;  la  úni- 
ca cosa  sobre  la  que  no  puede  transigir,  es  el  obtener  los  tres 
compromisos.  Porque  tiene  por  objeto  impedir  en  lo  futuro 
actos  cuya  existencia  vendría  á  ser  una  causa  inmediata  de 
conflicto  entre  los  dos  gobiernos:  este  objeto  es  enteramente 
amistoso. 

Tales  son  las  demandas  que  el  infrascrito,  como  lo  ha 
indicado  ya,  está  encargado  de  dirigir  una  vez  aún,  y  por  la 
última  al  gobierno  megicano.  Porque  la  presente  nota  es  un 
ultimátum,  y  la  determinación  de  la  Francia  que  él  esplica* 
es  irrevocable,  según  las  mismas  palabras  de  S.  E.  el  presi- 
dente del  consejo  del  rey.  Las  demandas  contenidas  en  este 
ultimátum,  han  sido  ademas  discutidas  bajo  tantas  formas, 
y  hace  tan  largo  tiempo  entre  la  misión  de  Francia  y  el  mi- 
nisterio megicano,  que  este  estaría  ciertamente  pronto  á  dar 
una  respuesta  categórica  sobre  ellas  en  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras. Sin  embargo,  el  infrascrito  esperara  esta  respuesta  has- 
ta e?  15  de  abril 

Si  (lo  que  Dios  no  quiera)  esta  respuesta  fuese  negativa 
sobre  un  solo  punto,  si  aun  ella  fuese  dudosa  sobre  un  solo 
punto,  si  en  fin  tardase  mas  que  el  15  de  abril,  el  infrascrito 
deberá  inmediatamente  poner  la  continuación  del  negocio  en 
manos  del  Sr.  Bazoche,  comandante  de  las  fuerzas  navales  de 
S.  M.,  de  las  que  una  parte  se  encuentra  ya  sobre  la  costa  de 
Mégico,  y  este  oficial  superior  pondrá  en  ejecución  las  órde- 
nes que  ha  recibido. 

Si  por  el  contrario  (y  Dios  quiera  que  así  se  verifique) 
la  respuesta  que  va  á  esperar  el  infrascrito  fuese  netamente 
afirmativa  sobre  todos  los  puntos,  el  Sr.  Bazoche  no  tendria 
desde  luego  que  intervenir  en  el  negocio,  sino  en  el  caso 
de  que  las  promesas  hechas   por  el  gobierno  megicano  no 
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se  encontrasen  completamente  cumplidas  el  15  de  mayo. 
Por  lo  demás,  en  cualquier  caso  las  medidas  que  debería 
adoptar  este  oficial  superior,  desde  el  momento  que  ellas  hu- 
biesen comenzado  á  ejecutaise,no  podrian  interrumpirse  sino 
por  el  cumplimiento  entero  y  perfecto  de  todas  las  condicio- 
nes del  presente  ultimátum. 

En  cuanto  á  la  naturaleza  de  estas  medidas,  el  infrascri- 
to, fiel  á  las  ideas  de  lealtad  y  de  franqueza  que  deben  na- 
turalmente regular  las  relaciones  de  Francia  con  Mégico,  no 
quiere  dejar  al  gobierno  supremo  sin  ninguna  esplicacion  de 
su  parte  á  este  respecto.  El  no  dirá  sin  embargo  que  estas 
medidas  no  podrán  tener  por  objeto  ni  intervenir  en  la  polí- 
tica interior  de  la  república,  ni  verificar  desmembración, 
cualquiera  que  sea,  de  su  territorio;  porque  el  gobierno  su- 
premo no  tiene  necesidad  de  ser  desengañado  de  suposi- 
ciones tan  locas,  y  cuyos  autores  serian  puramente  ridícu- 
los, si  no  pudiesen  resultar  de  sus  declamaciones  publicadas 
por  la  imprenta,  peligros  para  la  población  estrangera  estable- 
cida en  el  pais,  y  por  una  consecuencia  inevitable,  peligros  no 
menos  serios  para  la  población  indígena:  por  el  contrario,  el 
infrascrito  está  persuadido  de  que  el  ministerio  megicano  des- 
aprueba tan  fuertemente  como  él  mismo  estas  declamaciones, 
y  que  se  apresurará  siempre  á  destruir  su  efecto  por  medio 
de  publicaciones  mas  sensatas.  Pero  lo  que  el  infrascrito  pue- 
de creer  útil  declarar,  es  que  no  siendo  absolutamente  el  de- 
signio de  la  Francia,  sino  el  obtener  de  Mégico  la  aplicación 
de  estos  principios  del  derecho  de  gentes  que  deben  regular 
la  conducta  de  todos  los  pueblos,  y  que  ella  no  dudará  jamas 
observar  hacia  él,  los  medios  de  cumplir  este  designio  equita- 
tivo y  amistoso,  serán  igualmente  equitativos  y  amigables. 
Así  la  Francia,  con  la  intención  de  dulcificar  el  carácter  de  los 
agravios  cuya  reparación  pide,  no  habiendo  casi  querido,  como 
se  deduce  del  presente  ultimátum,  considerarlas  sino  bajo  el 
aspecto  pecuniario,  las  medidas  que  podría  adoptar  el  sr.  co- 
mandante de  las  fuerzas  navales  francesas,  no  tenderían  tampo- 
co sino  á  ejercer  una  violencia  de  la  misma  naturaleza,  obstru- 
yendo la  fuente  de  las  rentas  de  las  aduanas  marítimas  de  la 
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república;  del  mismo  modo  que  en  la  idda  privada  un  acree- 
dor que  pierde  la  paciencia,  hace  embargar,  sin  enemis- 
tad personal,  los  bienes  de  un  deudor  inexacto.  No  seria  sino 
en  el  caso  de  que  el  gabinete  megicano,  desconociendo  has- 
ta el  estremo  las  intenciones  generosas  y  benévolas  del  de  la 
Francia,  y  cargando  sobre  sí  toda  la  responsabilidad  de  los 
acontecimientos,  pusiese  el  colmo  á  sus  errores,  tolerando 
nuevos  ataques  contra  las  personas  y  propiedades  de  los 
subditos  del  rey,  que  las  fuerzas  navales  mandadas  por  el 
Sr.  Bazoche,  con  gran  sentimiento  de  este  y  del  infrascri- 
to, deberán  necesariamente  obrar  con  mas  rigor,  y  ejercer 
represalias  tan  justas  como  severas.  Pero  las  órdenes  públi- 
cas que  se  han  dado  últimamente  por  el  gobierno  supremo, 
y  cuya  ejecución  sabrá  sin  duda  afirmar  para  la  seguridad  de 
los  estrangeros  y  de  sus  bienes,  felizmente  no  permiten  dete- 
nerse en  tal  suposición. 

El  infrascrito,  por  otra  parte,  se  felicita  mucho  personal- 
mente, de  que  las  esplicaciones  favorables  ya  dadas  por  el 
sr.  Cuevas  al  sr.  encargado  de  negocios  de  Francia,  le  dis- 
pensen al  terminar  esta  comunicación,  de  refutar  la  frase  del 
discurso  de  S.  E.  al  congreso,  en  la  que  se  dice:  que  la  mi' 
sion  del  Ministro  francés  parece  no  haber  tenido  otro  objeto 
que  el  de  llevar  las  cosas  al  estado  en  que  hoy  se  encuentran.- 
Porque  si  el  objeto  que  el  infrascrito  se  ha  propuesto  en  su 
misión,  ha  sido  incontestablemente,  y  se  gloría  de  ello,  el  de 
poner  término  al  sistema  de  opresión  y  de  despojo,  bajo  el 
cual  sus  compatriotas,  así  como  los  demás  estrangeros,  gi- 
men hace  mucho  tiempo;  es  constante  que  todos  sus  esfuer- 
zos han  tendido  invariablemente  á  obtener  este  resultado  por 
solo  los  medios  de  la  conciliación.  El  no  habría  pues  podido 
tolerar  el  que  se  le  imputase  el  haber  preparado  á  sabiendas 
y  voluntariamente  el  conflicto  que  está  á  punto  de  estallar 
entre  los  dos  gobiernos,  sin  rechazar  tal  imputación,  no  solo 
como  un  error,  sino  también  como  una  calumnia;  puesto  que 
el  sr.  Cuevas,  como  lo  ha  asentado  el  sr.  encargado  de  ne- 
gocios de  Francia,  tiene  entre  las  manos  una  multitud  de 
pruebas  opuestas .... 


20 

No  está,  por  el  contrario,  sino  demasiadamente  demos- 
trado por  los  hechos,  que  los  actos  y  los  escritos  del  minis- 
terio megicano,  especialmente  los  de  S.  E.,  son  los  que  sin 
mala  intención  seguramente,  han  provocado  hoy  el  conflic- 
to inminente. 

El  infrascrito,  ministro  plenipotenciario  de  Francia,  tie- 
ne el  h@nor  de  renovar  á  S.  E.  el  señor  ministro  de  relacio- 
nes esteriores,  las  seguridades  de  su  mas  distinguida  conside- 
ración. (Firmado.)  Barón  Deffaudis. — A  S.  E.  el  señor  D.- 
Luis Cuevas,  ministro  de  relaciones  esteriores  de  Mégico. 


A  S.  !?•  el  Sr,  Barón  Deflfaudis,  ministro  plenipoten- 
ciario de  Francia. 

Palacio  del  gobierno  nacional.   Mégico,  27  de  junio  de  1837. 

El  infrascrito,  ministro  de  relaciones  esteriores,  tiene  el 
honor  de  manifestar  á  S.  E.  el  sr.  Barón  Deffaudis,  que 
cuando  recibió  la  nota  de  S.  E.  dé  19  del  actual,  en  contes- 
tación á  la  que  el  infrascrito  le  habia  dirigido  en  17  del  mis- 
mo, ya  se  habia  citado  á  S.  E.  para  la  conferencia  del  mar- 
tes último,  que  tuvo  por  objeto  la  discusión  sobre  los  nego- 
cios pendientes  entre  este  ministerio  y  la  legación  de  S. 
M.;  S.  E.  el  sr.  Barón  Deffaudis  encontrará  en  esta  nota  la 
respuesta  que  por  orden  del  presidente  de  la  república  va  á 
transmitirle,  y  no  estrañará  que  en  ella  omita  la  de  los  pun- 
tos que  han  podido  dar  á  aquella  comunicación  un  carácter 
poco  conforme  á  los  sinceros  sentimientos  que  animan  á  am- 
bos gobiernos,  para  consolidar  y  cultivar  sus  relaciones  recí- 
procas. Esto  se  ha  convenido  en  la  conferencia  indicada,  y 
llena  completamente  los  deseos  de  S.  E.  el  sr.  Barón  Def- 
faudis y  del  infrascrito. 

En  ella  espuso  francamente  el  estado  de  los  negocios, 
cuya  resolución  ha  reclamado  S.  E.  el  señor  ministro  pleni- 
potenciario de  Francia;  la  complicación  en  que  se  hallaban, 
y  las  dificultades  insuperables  que  se  presentaban  para  poder 
arreglarlos  conforme  á  los  deseos  de  la  legación  de  S.  M. 
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El  infrascrito  hizo  observar  desde  luego  al  sr.  Barón 
Uefíaudis,  que  el  gobierno  megicano  no  podría,  sin  incurrir 
en  la  inconsecuencia  mas  notable,  pasar  por  la  supresión  de 
los  artículos  del  tratado  pendiente  entre  Mégico  y  Francia, 
relativos  á  préstamos  forzosos  y  al  comercio  al  menudeo,  ni 
mucho  menos  admitir  artículos  redactados  en  sentido  con- 
trario, y  no  tuvo  necesidad  de  estenderse  en  los  principios 
que  guiaban  la  conducta  del  gobierno,  porque  S.  E.  el  sr. 
DefFaudis  los  ha  reconocido,  apreciando  debidamente  el  obs- 
táculo que  se  presentaría  para  que  el  congreso  general  apro- 
base el  tratado  con  una  variación  semejante. 

Manifestó  también  á  S.  E.  el  sr.  DefFaudis,  que  las  que- 
jas de  subditos  franceses  por  la  desproporción  con  que  se  han 
asignado  en  los  préstamos  forzosos  anteriores  las  cantidades 
con  que  han  debido  contribuir,  y  sobre  la  cual  no  puede  ha- 
cer calificación  alguna»  el  infrascrito,  por  no  ser  propia  del 
departamento  del  esterior,  no  tiene  ninguna  conexión  con  las 
facultades  del  gobierno  para  imponer  esta  clase  de  contribu- 
ciones generales;  pero  que  el  presidente  de  la  república,  ani- 
mado de  los  mayores  sentimientos  de  justificación,  no  per- 
mitirá nunca  que  ellos  pesen  desproporcionadamente  sobre 
los  individuos  contribuyentes,  y  que  eximirá  á  todos  aquellos 
por  quienes  la  justicia  y  la  equidad  alegasen  en  su  favor. 

En  cuanto  al  comercio  al  menudeo,  el  infrascrito  no  ha 
tenido  inconveniente  en  reproducir  á  S.  E.  el  sr.  Barón,  que 
aunque  el  caso  de  prohibición  es  remoto  é  inesperado,  la  su- 
presión del  artículo  daria  lugar  á  sospechar  que  el  gobierno 
de  la  república  desconocía  el  principio  y  el  derecho  incues- 
tionable que  tiene  para  prohibirlo  cuando  lo  juzgue  conve- 
niente; que  también  seria  una  inconsecuencia  por  lo  estipula- 
do en  otros  tratados  sobre  este  punto,  y  que  tampoco  obten- 
dría el  tratado  la  aprobación  del  congreso  general  hecha  la 
variación  referida.  El  infrascrito  ha  manifestado  á  S.  E.  el 
sr.  DefFaudis,  que  en  el  artículo  relativo  de  que  se  trata, 
podrá  hacerse  una  ligera  modificación  que  salve  los  incon- 
venientes indicados  por  S.  E.;  añadiéndose,  que  en  el  caso 
de  la  prohibición,  se  concederá  el  término  bastante  á  los  súb- 
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ditos  franceses  que  ejercen  el  comercio  al  menudeo  para  el 
consumo  de  sus  mercaderías,  ó  se  fijará  previamente,  anun- 
ciándose cuándo  debe  cesar,  como  se  practica  al  publicarse 
los  aranceles  para  el  comercio  estrangero. 

S.  E.  el  sr.  Barón  puede  pues  redactar  el  artículo  de 
la  manera  que  estime  conveniente;  y  siendo  conforme  á  las 
bases  indicadas,  el  gobierno  no  tendrá  dificultad  en  adoptar- 
lo, ni  el  congreso,  según  cree  el  infrascrito,  en  aprobarlo.  No 
seria  posible  pasar  por  ninguna  clase  de  indemnizaciones; 
porque  reconocido  generalmente  el  derecho  de  la  nación  pa- 
ra piohibirel  comercio  al  menudeo  á  los  estrangeros  estable- 
cidos en  la  república,  han  debido  tener  presente  que  podría 
llegar  el  caso  de  ejercer  esta  facultad,  y  que  por  lo  mismo 
los  perjuicios  consiguientes  á  la  cesación  de  sus  respectivos 
giros,  no  seria  motivo  de  responsabilidad  pecuniaria  para  el 
gobierno.  Esta  observación  la  hace  el  infrascrito,  en  respues- 
ta á  las  emitidas  por  el  sr.  Barón  Deffaudis  al  tratarse  de 
este  negocio. 

Sobre  los  demás  que  han  llamado  la  atención  del  minis- 
terio del  esterior  y  de  la  legación  de  S.  M.,  reproducirá  el 
infrascrito  lo  que  ha  tenido  el  honor  de  esponer  en  la  confe- 
rencia mencionada  á  S.  E.  el  señor  ministro  plenipotencia- 
rio de  Francia,  haciendo  la  conveniente  división  para  pre- 
sentar el  estado  de  estos  asuntos  con  la  debida  claridad.  To- 
dos se  reducen  en  lo  general  á  dos  clases:  indemnizaciones  á 
subditos  franceses  por  las  pérdidas  que  han  sufrido  á  conse- 
cuencia de  las  agitaciones  políticas  del  país;  y  quejas  por  los 
fallos  de  los  tribunales  ó  jueces,  en  los  negocios  ó  demandas 
entabladas  ante  ellos,  ó  por  el  retardo  en  llevar  estos  mis- 
mos negocios  á  una  final  resolución.  S.  E.  el  sr.  Deffaudis 
notará  que  esta  división  es  exacta,  sin  embargo  de  que  hay 
una  que  otra  reclamación  de  un  carácter  particular,  sobre  la 
cual  no  hablará  el  infrascrito;  porque  el  objeto  de  esta  nota 
no  es  el  de  tratar  sobre  cada  uno  de  los  negocios  pendientes? 
sino  el  de  transmitir  á  S.  E.  los  principios  que  reconoce  el 
supremo  gobierno  en  las  materias  indicadas. 

Respecto   á  indemnizaciones,  seguirá  invariablemente 
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las  asentadas  por  el  E.  S.  ministro  del  interior,  en  la  comuni- 
cación que  dirigió  al  gobernador  de  S.  Luis  Potosí,  á  que  ha- 
ce referencia  S.  E.  el  señor  Barón  Deffaudis.  Sin  entrar  en 
la  cuestión  de  si  ellos  rigen  ó  no  en  todas  las  naciones  euro- 
peas, el  infrascrito  no  puede  menos  de  decir  que  el  supremo 
gobierno  los  cree  conformes  al  derecho  de  gentes,  al  común  y 
al  internacional;  debiendo  advertir,  que  cualquiera  que  sea  la 
escepcion  que  se  haya  establecido  en  los  paises  que  cuentan 
muchos  años  de  paz,  y  cuyos  gobiernos  tienen  mas  medios  de 
represión  para  evitar  todo  trastorno  y  conservar  el  orden  pú- 
blico, no  podrían  dejar  de  observarse  en  la  república  megi- 
cana,  que  por  desgracia  ha  tenido  que  sufrir  los  males  todos 
de  la  guerra  civil,  sin  faltar  á  las  conveniencias  públicas  y  sin 
atacar  del  modo  mas  directo  los  intereses  nacionales.  El  go- 
bierno de  S.  M.  y  S.  E.  el  señor  Barón  Deífaudis,  podrán 
calcular  cuál  seria  la  complicación  y  los  compromisos  del  era- 
no  público,  adoptando  una  vez  la  máxima  de  que  el  gobierno 
fuera  responsable  de  las  pérdidas  que  han  sufrido  nacionales  y 
estrangeros  por  las  conmociones  interiores  repetidas  tan  fre- 
cuentemente. El  infrascrito  ha  manifestado  al  señor  Barón 
Deífaudis,  que  nada  podría  acordarse  en  favor  de  los  subditos 
de  S.  M.,  sin  estar  dispuesto  á  hacer  igual  concesión  á  los  me- 
jicanos y  á  los  demás  estrangeros  establecidos  en  la  repúbli- 
ca: que  el  tesoro  del  estado  por  desahogado  que  estuviera,  no 
tendría  posibilidad  para  hacer  las  erogaciones  necesarias;  y  por 
último,  que  la  nación  perjudicada  infinitamente  mas  que  todos 
los  individuos  juntos,  comprendidos  en  el  caso  espresado,  no 
podría  aprobar  nunca  una  medida  tan  poco  conforme,  ó  mas 
bien  tan  contraria  á  la  justicia  y  á  la  razón.  Sin  embargo  de 
lo  espuesto,  como  el  gobierno  supremo  desea  vivamente  ma- 
nifestar al  de  S.  M.,  que  en  el  grave  negocio  de  que  se  trata, 
procede  con  toda  la  justificación  y  buena  fe  que  exigen  la  mo- 
ralidad de  sus  principios  y  el  decoro  de  la  nación,  ha  manifes- 
tado el  infrascrito  al  señor  Barón  Deffaudis:  que  siendo  el  pun- 
to de  indemnizaciones  propio  del  poder  legislativo,  se  sujetará 
á  su  deliberación,  sin  prescindir  por  esto  de  la  propuesta  he- 
cha  en  nota  de  14  de  marzo  de  este  año,  si  llega  á  aceptarla 


24 

el  gobierno  de  S.  M.,  pasándole  todos  los  documentos  que  el 
señor  ministro  plenipotenciario  de  Francia  califique  de  mas 
conducentes  pura  ilustrar  la  materia;  y  que  si  S.  E.  quisiere 
contribuir  á  este  objeto  con  alguna  nueva  esposicion,  se  ten- 
drá muy  presente  en  la  discusión,  no  debiendo  dudar  un  mo- 
mento que  las  cámaras  se  ocuparán  de  tan  importante  mate- 
ria con  toda  preferencia.  El  gobierno  la  recomendará  en  los 
términos  que  ha  indicado  el  infrascrito  á  S.  E.  el  señor  Ba- 
rón DefFaudis.  y  se  lisonjea  de  que  qualquiera  que  sea  la  re- 
solución del  congreso  general,  el  gobierno  de  S.  M.  verá  en 
ella  una  prueba  inequívoca  de  que  solo  los  principios  que 
se  establezcan  lo  han  movido  á  dictarla.  En  ellos  no  ten- 
drán parte  otras  consideraciones  que  las  que  aconseja  la  jus- 
ticia, y  estarán  siempre  conciliadas  con  los  sentimientos  que 
animan  á  los  supremos  poderes  de  la  nación  por  conservar  y 
estrechar  los  lazos  que  la  unen  con  la  francesa. 

Por  lo  respectivo  á  la  intervención  que  debe  tener  el  go- 
bierno ^en  las  reclamaciones  hechas  por  la  legación  de  S.  M.  á 
consecuencia  de  las  demandas  ó  negocios  de  los  subditos  fran- 
ceses pendientes  ante  los  tribunales:  el  infrascrito  ha  exami- 
nado mas  de  una  vez  hasta  qué  límites  debe  estenderse  con- 
forme al  derecho  de  gentes,  y  no  teme  asegurar:  que  aquella 
no  puede  tener  lugar  sino  cuando  los  fallos  ó  el  retardo  en  la 
conclusión  de  los  procesos  ó  causas,  son  notoriamente  injus- 
tos; pues  que  mientras  las  partes  ventilan  sus  derechos  sin 
que  pueda  aclararse  de  qué  lado  está  la  justicia,  el  gobierno 
no  podría  inclinarse  á  ninguno,  ni  los  respetos  de  una  legación 
estrangera  influir  en  la  resolución  sin  atacar  la  libertad  é  in- 
dependencia del  poder  judicial.  El  infrascrito  confiesa  franca- 
mente que  en  las  reclamaciones  que  S.  E.  el  señor  Barón  Def- 
faudis  ha  hecho  en  esta  materia,  no  encuentra  la  claridad  ne- 
cesaria para  que  el  gobierno  pueda  tener  la  convicción  de  que 
los  tribunales  ó  jueces  respectivos  han  prevaricado  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones.  Así  es  que  solo  se  ha  limitado  á  esci- 
tarlos para  que  administren  pronta  y  cumplida  justicia,  ha- 
biéndoseles recomendado  constantemente  que  eviten  todo 
motivo  de  reclamación,  y  que  llenen  sus  deberes  fiel  y  re- 
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ligiosamente.  Si  ha  habido  errores,  retardos,  ó  injusticias, 
el  gobierno  no  tiene  facultad  para  calificarlos,  atendido  el  es- 
tado de  los  negocios  y  dificultad  insuperable  de  poder  formar 
un  concepto  exacto  en  materias  que  no  son  del  resorte  del 
ejecutivo.  Los  subditos  que  han  ocurrido  á  la  legación  de 
S.  M.,  presentan  hechos  y  circunstancias  que  los  jueces  y 
tribunales  ó  desconocen  en  todo  ó  en  parte,  ó  esplican  en 
diverso  sentido.  ¿Podrá,  el  gobierno  acusarlos  cuando  no  hay 
pruebas  bastantes  de  que  han  desconocido  ó  se  han  sobre- 
puesto á  las  leyes?  La  opinión  que  sucesivamente  ha  emi- 
tido el  sr.  Barón  Deífaudis  sobre  cada  mío  de  los  negocios 
de  que  se  trata,  es  ciertamente  muy  respetable;  pero  ella 
no  puede  autorizar  al  gobierno  para  desviarse  de  las  reglas 
y  principios  indicados.  La  legislación  judicial  del  país  podrá 
tener  vacíos  y  positivos  defectos,  porque  una  nación  al  cons- 
tituirse, y  al  constituirse  en  medio  de  agitaciones  y  trastor- 
nos, no  puede  darse  leyes  perfectas  en  los  diversos  ramos  de 
la  administración  pública.  Si  los  subditos  franceses  han  re- 
sentido por  ellos  algunos  perjuicios,  los  del  pais  han  debido 
sufrirlos  también  con  mas  generalidad;  y  al  tocar  este  pun- 
to se  lisonjea  mucho  el  infrascrito  de  poder  asegurar  á  S.  E< 
el  sr.  Barón  Deífaudis  que  no  hay  prevención  ninguna,  ni 
en  las  autoridades  políticas,  ni  en  los  jueces  y  tribunales,  ni 
tampoco  en  el  pueblo  contra  los  estrangeros.  Ya  ha  contes- 
tado largamente  á  S.  E.  las  observaciones  que  se  ha  servido 
hacer  para  fundar  el  concepto  contrario,  y  ha  sabido  apre- 
ciar sus  reflexiones  en  todo  su  valor.  Para  terminar  pues,  lo 
relativo  á  los  reclamos  dirigidos  á  este  ministerio  contra  los 
jueces  ó  tribunales,  asegurará  el  infrascrito  al  sr.  Deífaudis 
que  todos  aquellos  que  exigieren  la  intervención  y  la  coope- 
ración del  supremo  poder  ejecutivo,  serán  el  objeto  de  su 
mas  seria  atención. 

S.  E.  el  sr.  Barón  Deífaudis  ha  pedido  al  infrascrito 
que  lo  que  ha  tenido  el  honor  de  manifestarle  en  la  confe- 
rencia del  20  del  presente,  se  lo  transmitiese  en  nota  oficial 
para  comunicarlo  al  gobierno  de  S.  M .  El  infrascrito  ha  cum- 
plido con  este  deber,  y  S.  E.  el  sr.  Barón  Deífaudis  no  po- 
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drá  estrañar  que  haya  reducido  esta  comunicación  á  lo  mas 
esencial  de  las  materias  que  en  ellas  se  tratan,  porque  lle- 
no de  confianza  en  la  justificación  y  buena  fe  de  S.  E.  el 
sr.  ministro  de  Francia,  no  duda  que  presentará  fielmente 
al  gobierno  de  S.  M.  cuanto  ha  espuesto  de  palabra  a  S.  E., 
sobre  los  principios  que  el  Exmo.  Sr.  presidente  de  la  repú- 
blica se  propone  seguir,  y  los  sinceros  sentimientos  de  que 
se  halla  animado,  para  que  se  conserven  las  relaciones  con 
Francia  de  la  manera  mas  conforme  á  los  intereses  y  pros- 
peridad de  ambos  paises. 

El  infrascrito  espera  la  contestación  á  esta  nota  de  S. 
E.  el  sr.  Barón  Deífaudis,  y  le  protesta  nuevamente  las  se- 
guridades de  su  muy  distinguida  consideración  y  aprecio.—* 
Luis  G.  Cuevas. 


Legación  de  Francia  en  91  egico. 

Mégico  junio  28  de  1837. 

El  infrascrito  ministro  plenipotenciario  de  Francia  ha 
recibido  la  comunicación  que  S.  E.  el  señor  ministro  de  rela- 
ciones esteriores  le  ha  hecho  el  honor  de  dirigirle  ayer,  en 
contestación  á  su  nota  de  19  del  presente  con  motivo  de  la 
conferencia  que  tuvieron  el  22. 

Habiéndose  servido  declarar  el  sr.  Cuevas  en  esta  con* 
ferencia  del  modo  mas  terminante  que  no  habia  querido  dar 
ningún  sentido  injurioso  á  las  espresiones  de  su  nota  de  17  del 
corriente  que  habian  despertado  la  susceptibilidad  del  infras- 
crito, este  encuentra  muy  natural  que  S.  E.  no  entre  hoy  en 
nuevas  esplicaciones  sobre  los  puntos  de  la  contestación  del 
infrascrito  del  19,  relativos  á  estas  espresiones.  Este  nego- 
cio queda  enteramente  terminado. 

La  comunicación  del  sr.  Cuevas,  al  relatar  también  las 
resoluciones  que  ha  manifestado  en  la  misma  conferencia  so- 
bre los  varios  negocios  pendientes  entre  los  dos  paises,  es  de 
grande  interés,  porque  contesta  directamente,  ó  por  conse- 
cuencia natural,  todas  las  reclamaciones  que  ha  presentado 
la  legación  de  Francia  en  su  nota  de  13  de  abril.  Y  habién- 
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dose  sometido  estas  reclamaciones,  como  lo  indica  desde  lue- 
go dicha  nota,  á  una  discusión  que  concluye  por  terminarlas, 
no  queda  mas  que  hacer  al  infrascrito  que  remitir  lo  mas 
pronto  posible  al  gobierno  de  S.  M.  una  copia  de  la  comuni- 
cación del  sr.  Cuevas,  y  esto  es  lo  que  va  á  hacer  por  el  pa- 
quete ingles  de  mañana.  Esta  comunicación  confirmará  ple- 
namente al  mismo  tiempo  que  completará  por  sus  detalles,  la 
esposicion  sucinta  que  el  infrascrito  debió  contentarse  con  ha- 
cer al  gobierno  del  rey,  de  su  conferencia  con  el  sr.  Cuevas,  así 
como  de  las  disposiciones  del  gobierno  actual  de  Mégico. 

Si  se  presentaren  en  lo  de  adelante  algunos  hechos  de  la 
naturaleza  de  los  que  dieron  lugar  ásus  reclamaciones  del  13 
de  abril,  el  infrascrito  se  creerá  siempre  obligado  á  elevarlos  al 
conocimiento  del  sr.  Cuevas,  y  á  pedir  su  reparación.  Pero 
no  será  para  renovar  una  controversia  inútil,  sino  únicamen- 
te en  cumplimiento  de  las  instrucciones  de  su  gobierno,  y  pa- 
ra no  mandar  ilegalmente  á  París  quejas  que  antes  no  haya 
hecho  conocer  aquí. 

El  infrascrito  ministro  plenipotenciario  de  Francia,  su- 
plica á  S.  E.  el  señor  ministro  de  relaciones  esteriores,  acep- 
te las  seguridades  de  su  mas  distinguida  consideración. — (Fir- 
mado.) Barón  Deffaudis. — A  S.  E.  él  sr.  D.  Luis  Cuevas, 
ministro  de  relaciones  esteriores  de  Mégico. 


Legación  de  Francia  en  UJegico* 

Mégico  18  de  Febrero  de  1838. 

En  la  parte  relativa  á  Francia  de  la  memoria  leida  al 
congreso  por  S.  E.  el  sr.  D.  Luis  Cuevas,  ha  encontrado  el 
infrascrito  encargado  de  negocios  del  rey,  algunas  espresio- 
nes que  llaman  toda  su  atención,  y  conoce  que  en  el  interés 
de  las  relaciones  que  hasta  aquí  han  existido  entre  la  Fran- 
cia y  Mégico,  nada  estará  de  mas  para  fijar  el  verdadero 
sentido  de  estas  espresiones,  que  podrían  dar  lugar  á  inter- 
pretaciones que  acaso  están  bien  lejos  de  la  idea  del  sr.  mi- 
nistro de  relaciones  esteriores. 

El  infrascrito  no  tratará  de  ninguna  manera  de  comba- 


tir  las  opiniones  que  S.  E.  ha  emitido  sobre  las  graves  cues- 
tiones tan  largo  tiempo  discutidas  entre  la  legación  del  rey 
y  la  administración  megicana,  porque  ya  no  le  toca  hacerlo; 
mas  hay  otros  puntos  sobre  los  cuales  cree  de  su  deber  ha- 
cer conocer  en  Paris  los  verdaderos  sentimientos  del  gobier- 
no de  la  república. 

El  infrascrito  ha  tenido  ya  ocasión  de  esplicar  la  sor- 
presa que  ha  esperimentado  al  leer  la  acusación  tan  fuerte 
como  poco  merecida  hecha  ante  el  congreso  contra  el  sr.  Ba- 
rón Defíaudis,  cuya  misión  parece  no  haber  tenido  otro  objetó 
que  el  de  llevar  las  cosas  al  estado  en  que  se  encuentran;  y 
tiene  tanto  mas  derecho  á  sorprenderse,  cuanto  que  mas  que 
ninguno  otro  ha  podido  apreciar  los  sentimientos  de  conci- 
liación que  han  animado  siempre  al  sr.  ministro  plenipoten- 
ciario del  rey  durante  el  curso  de  su  larga  misión. 

La  legación  de  S.  M.  no  ha  cesado  de  comunicar  con 
la  mas  escrupulosa  fidelidad  á  su  gobierno  las  discusiones 
que  han  tenido  aquí  lugar;  y  pues  que  se  presenta  la  ocasión, 
el  infrascrito  lo  dirá  claramente,  supuesto  que  las  espresio- 
nes del  sr.  Cuevas  solo  pueden  hacer  pensar  que  el  sr.  Barón 
t)efFaudis  ha  faltado  á  su  primer  deber,  que  era  el  de  dar  á 
Conocer  exactamente  el  estado  de  los  negocios. 

La  opinión  del  gobierno  de  S.  M.  no  se  ha  formado  pol- 
las notas  de  la  legación,  sino  mas  bien  por  los  actos  mismos 
de  la  administración  megicana,  que  han  sido  mas  que  sufi- 
cientes para  llenar  la  medida  de  lo  que  en  Paris  debia  espe- 
rarse. Estos  son  los  hechos,  y  no  es  difícil  citar  algunos  que 
probarían  hasta  la  evidencia  la  moderación  que  ha  guiado 
siempre  al  sr.  ministro  plenipotenciario  del  rey,  cuyos  actos 
son  hoy  sin  embargo  interpretados  de  una  manera  entera- 
mente opuesta  á  las  pruebas  que  S.  E.  el  sr.  Cuevas  tiene  á 
la  vista. 

El  ministerio  megicano  no  puede  haber  olvidado  tan 
pronto  los  numerosos  avisos  oficiales  y  confidenciales  que  le 
han  sido  dados  sin  cesar  sobre  la  via  peligrosa  en  la  cual  le 
veia  comprometerse  S.  E.  el  sr.  Barón  DefFaudis.  Las  comu- 
nicaciones del  departamento  de  negocios  estrangeros,  comu- 
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nicadas  íntegramente,  ó  en  estracto,  al  ministerio  de  reiaciqr 
nes  esteriores  de  la  república,  testifican  de  una  manera  irre- 
cusable, que  si  la  moderación  del  ministro  del  rey  ha  sido 
siempre  objeto  de  la  aprobación  de  su  gobierno,  le  ha  oca,- 
sionado  también  algunas  veces  el  reproche  de  haber  llevado 
muy  lejos  el  espíritu  de  conciliación.  En  efecto,  ¿no  ha  re- 
cibido diferentes  ocasiones  la  orden  de  retraerse  de  conce- 
siones que  había  hecho,  y  con  las  cuales  no  se  habia  conten- 
tado la  administración  megicana;  y  en  otras  el  ministerio  de 
S.  M.  no  ha  encontrado  que  no  eran  bastantes  las  esplicacio- 
nes  amistosas?  En  cuanto  á  los  préstamos  forzosos,  el  mi- 
nistro de  Francia  habia  pedido  solamente  una  repartición 
equitativa  y  proporcional,  y  el  gobierno  del  rey  le  prevenía 
que  reclamase  la  exención  total  de  ellos,  bajo  cualquiera  de- 
nominación con  que  fuesen  establecidos.  El  negocio  del  ber- 
gantín de  guerra  El  Inconstante,  tratado  por  la  legación  de 
una  manera  tan  conciliativa,  ¿no  ha  decidido  el  envío  de 
una  división  naval  que  vino  á  pedir  reparación  á  Mégico"? 
El  gobierno  del  rey  últimamente  ha  considerado  de  una  ma- 
nera mucho  mas  grave  que  la  legación  la  invasión  de  la  casa 
de  Francia  por  la  fuerza  armada,  que  perseguía  á  un  francés 
que  se  habia  refugiado  en  ella. 

Estos  hechos  sacados  de  las  correspondencias  oficiales, 
responden  á  las  inculpaciones  dirigidas  contra  el  Sr.  Barón 
DefFaudis.  Ademas,  ¿hubiera  renovado  tan  frecuentemente 
sus  consejos  amistosos;  hubiera  tratado  de  ilustrar  á  la  admi- 
nistración megicana  sobre  la  facilidad  con  que  en  Mégico  se 
engañan  acerca  de  los  sentimientos  y  las  impresiones  de  Paris, 
y  hubiera  en  fin,  continuado  esta  marcha  tan  amistosa  y  bené- 
vola, en  despecho  de  los  vivos  disgustos  que  le  han  resultado 
algunas  veces,  si  su  objeto  hubiera  sido  el  llevar  los  cosas  al 
estado  en  que  el  sr.  Cuevas  dice  que  se  encuentran?  Este  es- 
tado lo  ha  producido,  según  cree  el  infrascrito,  la  misma  ad- 
ministración megicana;  y  si  no  se  engaña,  si  sus  informacio- 
nes son  exactas,  la  nota  de  27  de  junio  de  S.  E.  el  sr.  Cue- 
vas, como  ya  ha  tenido  el  honor  de  decírselo,  y  en  la  cual  to- 
das las  reclamaciones  de  Francia  se  desechan  en  masa  y  en 
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principio,  habrá  producido  en  Paris  un  efecto  muy  diverso 
que  el  que  esperaba  el  señor  ministro  de  relaciones  esteriores. 
Otro  motivo  no  menos  poderoso  que  los  ya  alegados,  y 
que  el  infrascrito  debe  á  su  propia  memoria,  le  hacen  sentir 
aun  mas  las  palabras  del  sr.  Cuevas.  Poco  tiempo  después 
de  que  S.  E.  entró  al  ministerio  en  mayo  del  año  pasado,  sor- 
prendido sin  duda  del  estado  de  las  relaciones  con  la  Francia, 
parece  que  buscó  los  medios  de  conducirlas  á  un  arreglo,  y  á 
este  efecto  tuvieron  lugar  las  conferencias  del  9  y  15  de  ma- 
yo. En  la  primera,  el  ministro  de  Francia,  creyéndose  de 
acuerdo  con  el  sr.  Cuevas  sobre  los  principios  de  las  recla- 
maciones de  la  Francia,  propuso  dividirlas  en  cuatro  clases, 
y  en  seguida  para  examinar  si  cada  una  de  aquellas  era  ó  nó 
exagerada  en  cuanto  al  dinero  que  se  exigia,  y  si  podian  ser 
comprendidas  en  alguna  de  las  cuatro  clases  indicadas,  ofreció 
nombrar  una  comisión  compuesta  de  franceses  y  megicanos,  y 
que  en  caso  de  discordia  se  nombrase  un  liquidador  ingles  ó 
alemán.  Los  recuerdos  que  de  esto  hace  el  infrascrito,  pueden 
engañarlo  tanto  menos,  cuanto  que  los  apoya  en  la  opinión 
de  personas  recomendables,  asi  estrangeros  como  megicanos, 
á  quienes  el  sr.  Barón  DeíFaudis  ha  hablado  en  diversas  oca- 
siones de  este  asunto,  y  en  la  correspondencia  de  la  legación 
en  que  toda  la  negociación  se  halla  referida  con  una  minucio- 
sa exactitud  al  gobierno  del  rey,  que  se  ha  mostrado  tanto 
mas  sorprendido  de  la  manera  con  que  esas  proposiciones 
fueron  en  un  principio  eludidas  y  en  seguida  rechazadas, 
cuanto  mas  admirado  estaba  de  los  sentimientos  de  concilia- 
ción que  las  habian  dictado.  Seria  inútil  hacer  mas  larga  enu- 
meración de  los  hechos:  los  que  ya  se  han  citado  bastarán 
para  poner  en  su  verdadero  punto  de  vista  la  buena  fe  y  la 
amistad  que  han  presidido  siempre  á  los  actos  del  señor  mi- 
nistro plenipotenciario  del  rey;  y  así  es  que,  el  infrascrito  no 
puede  menos  que  protestar,  en  cuanto  pueda,  contra  la  acusa- 
ción tan  injusta  como  poco  merecida  de  que  ha  sido  objeto  la 
misión  del  sr.  Barón  Deffaudis;  y  se  esforzará  tanto  mas  con- 
tra las  espresiones  del  sr.  Cuevas,  si  tienen  el  sentido  que  se 
les  ha  atribuido  generalmente,  y  que  han  criado  (no  puede 
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disimularlo)  contra  el  señor  ministro  de  Francia,  una  animo- 
sidad que  podría  ser  seguida  de  las  consecuencias  mas  funes- 
tas, si  al  volver  á  Mégico  este  agente  del  rey  sufriese  algún 
insulto,  cuya  responsabilidad  no  podria  desechar  bajo  ningún 
pretesto  el  gobierno  supremo. 

El  infrascrito,  encargado  de  negocios  de  Francia,  tiene 
el  honor  de  repetir  á  S.  E.  el  señor  ministro  de  relaciones 
esteriores,  las  seguridades  de  su  alta  consideración.— (Firma- 
do) E.  de  Lisie. — A  S.  E.  el  sr.  D.  Luis  G.  Cuevas,  ministro 
de  relaciones  esteriores. 


Al  Sr.  D.  E.  de  Lisie,  encargado  de  negocios  de 
Francia. 

Palacio  del  gobierno  nacional.  Mégico,  23  de  febrero  de  1838, 
El  infrascrito,  ministro  de  relaciones  esteriores,  ha  teni- 
do el  honor  de  recibir  la  nota  del  señor  encargado  de  nego- 
cios de  Francia  de  18  del  actual,  en  que  pide  algunas  espli- 
caciones  sobre  la  parte  relativa  á  Francia  de  la  memoria  que 
el  infrascrito  ha  leido  á  las  cámaras  del  congreso  general  en 
los  últimos  dias  del  mes  anterior. 

La  naturaleza  de  esta  clase  de  comunicaciones  interio- 
res entre  los  supremos  poderes  de  la  nación,  podria  autori- 
zar al  infrascrito  para  manifestar  al  sr.  de  Lisie,  que  el  mi- 
nisterio de  relaciones  no  es  responsable,  ni  de  su  contenido, 
ni  de  su  redacción,  sino  ante  el  congreso  general;  y  que  por 
esta  circunstancia  nada,  por  vehemente  que  parezca  con  res- 
pecto á  otras  naciones  ó  sus  representantes,  debe  conside- 
rarse como  ofensivo,  supuesto  que  la  publicación  de  tales  pie- 
zas oficiales  es  accidental,  y  no  varia  el  carácter  de  franque» 
za  y  confianza  con  que  los  ministros  del  gobierno  deben  emi- 
tir sus  sentimientos  y  opiniones.  El  infrascrito  hará,  sin  em- 
bargo, las  esplicaciones  que  cree  convenientes,  con  tanto  mas 
gusto,  cuanto  que  no  duda  que  el  señor  encargado  de  nego- 
cios de  Francia  deseará,  como  lo  desea  él  mismo,  prevenir 
nuevas  dificultades  que  puedan  retardar  el  arreglo  de  las  di- 
ferencias entre  ambos  paises.  Espresará  pues  con  toda  leal- 
tad cuáles  son  los  motivos  que  le  obligaron  á  usar  de  ías  es- 
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presiones  que  han  llamado  la  atención  del  sr,  de  Lisie,  si- 
guiendo el  orden  de  los  puntos  que  propone  en  su  comunica- 
ción citada. 

El  infrascrito,  al  escribir  la  parte  relativa  á  Francia  de 
su  memoria,  sentia  el  placer  de  poder  asegurar  á  las  cámaras, 
que  la  misión  del  sr.  Garro  y  las  esplicaciones  que  suponia  ha- 
bría dado  al  gobierno  de  S.  M .,  contribuirían  á  restablecer 
la  armonía  que  tanto  ha  deseado  el  de  la  república;  que  al 
efecto  habría  servido  mucho  la  satisfacción  que  se  dio  á  las 
quejas  de  que  fué  intérprete  el  conde  de  Labretonniére;  y 
que  sobre  todo,  la  manifestación  franca  y  amistosa  que  hizo  el 
infrascrito  al  sr.  Barón  Deífaudis  en  su  nota  de  27  de  junio, 
harian  conocer  y  apreciar  al  gobierno  de  S.  M.  los  sentimien- 
tos y  principios  de  la  administración  megicana.  Aunque  el 
contenido  de  dicha  nota  no  hubiera  podido  satisfacer  al  de- 
partamento de  negocios  estrangeros  de  Francia,  él  presenta- 
ba con  toda  claridad,  que  ni  respecto  de  los  artículos  pen- 
dientes del  tratado,  ni  del  punto  de  indemnizaciones,  ni  de 
la  intervención  del  gobierno  en  los  asuntos  judiciales,  podia 
este  obrar  de  otro  modo  que  del  propuesto.  Seria  superfluo 
reproducir  las  observaciones  hechas  entonces;  pero  no  lo  se- 
rá afirmar  que  la  comunicación  del  infrascrito,  á  la  cual  pre- 
sume el  sr.  de  Lisie  que  debe  atribuirse  el  estremo  desagra- 
dable á  que  han   llegado  nuestras  relaciones,  no  podia  ser 
ni  mas  amistosa,  ni  mas   conciliatoria,   ni  mas   conforme  á 
la  organización  política  de  la  república.  En  aquellos  mo- 
mentos, pues,  en  que  el  infrascrito  descansaba  en  la  bue- 
na fe  y  pureza  de  intenciones  de  su  gobierno,  sabe  que  el  sr. 
Garro  no  era  aun  recibido  por  S.  M.,  á  pesar  de  haber  trans- 
currido muchos  dias;  que  la  prensa  de  París  anunciaba  hos- 
tilidades y  pretensiones  tan  injustas  como  injuriosas  á  la  re- 
pública, y  que  estas  congeturas  se  confirmaban  por  la'  noti- 
cia de  la  venida  de  una  escuadra  francesa  á  nuestra  costa,  y 
la  vuelta  del  sr.  Barón  á  Veracruz.  A  ese  tiempo  trae  á  su 
vista  también  el  infrascrito  la  correspondencia  del  señor  mi- 
nistro plenipotenciario,  y  algunas  notas  en  particular,  que  po- 
dían considerarse  como  precursoras  de  un  rompimiento ,  y 
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ño  puede,  lo  confesará  francamente,  dejar  de  pensar  que  ha- 
bía prevenido  desfavorablemente  al  gobierno  de  S.  M. — El 
infrascrito,  haciendo  la  mas  completa  abstracción  de  la  per- 
sona del  Sr.  Barón  Deffaudis,  y  considerando  solo  el  resul- 
tado, dice  con  franqueza  á  las  cámaras  que  el  objeto  de  su  mi- 
sión ^parece  no  haber  sido  otro  que  el  de  llevar  las  cosas  al  es- 
tado en  que  hoy  se  encuentran."  La  frase  por  sí  misma  indica 
Un  simple  concepto  del  ministro  de  relaciones  esteriores,  y  no 
un  acto  ofensivo  que  pudiera  atacar  la  persona  del  represen- 
tante de  Francia. 

Mucho  mis  perceptible  es  todavía  la  inteligencia  de  las 
espresiones  de  la  memoria  del  infrascrito"para  conocer  el  ver- 
dadero estado  de  las  relaciones  con  Francia."  El  sr.  Garro,  que 
ha  recibido  las  instrucciones  del  gobierno,  y  que  por  su  carác- 
ter de  ministro  de  la  república,  tiene  la  mas  estrecha  obligación 
de  entrar  en  explicaciones  sobre  todo  lo  que  dice  relación  á  su 
régimen  interior,  y  á  las  dificultades  de  satisfacer  cierto  gé- 
nero de  reclamaciones;  debia  manifestar  bajo  este  respecto, 
el  verdadero  estado  de  las  relaciones  entre  ambos  gobier- 
nos. El  sr.  Barón  Deffaudis,  el  infrascrito  no  lo  duda  un  mo- 
mento, habrá  dado  con  toda  exactitud,  en  desempeño  de  sus 
deberes,  y  por  lo  que  toca  á  su  comunicación  oficial  con  este 
departamento  de  relaciones  esteriores,  los  informes  que  ha- 
ya creído  oportunos;  pero  este  concepto  no  destruye  el  de 
que  los  del  ministro  de  la  república  sean  necesarios  también 
para  conoeer  el  verdadero  estado  de  las  relaciones.  El  sr. 
Garro  y  el  sr.  Barón  Deffaudis  tienen  por  guia  en  sus  res- 
pectivos puestos,  la  consolidación  y  fomento  de  las  relacio- 
nes entre  ambos  países;  pero  los  medios  para  llegar  á  este  fin, 
pueden  y  deben  ser  diversos,  según  las  respectivas  instruc- 
ciones de  sus  gobiernos;  y  de  ninguna  manera  puede  consi- 
derarse como  ofensivo,  el  que  el  de  la  república  crea  nece- 
sario que  el  de  S.  M.  oiga  al  ministro  de  esta,  para  pene- 
trarse bien  de  los  principios  que  dirigen  su  conducta,  y  de 
la  nobleza  y  franqueza  de  sus  intenciones. 

El  sr.  de  Lisie  asegura,  que  el  sr.  Barón  Deffaudis  hi- 
zo al  infrascrito  la  propuesta,  en-  las  conferencias  del  9  y  15 
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de  mayo,  para  que  se  nombrara  una  comisión  formada  en 
los  términos  que  espresa,  para  arreglar  y  liquidar  los  recla- 
mos pendientes.  Ya  el  infrascrito  ha  manifestado  verbalmen- 
te,  que  pues  el  sr.  de  Lisie  lo  ha  oido  al  señor  ministro  ple- 
nipotenciario, no  puede  dudar  un  momento  que  así  lo  habrá 
verificado;  pero  que  el  infrascrito  no  la  recuerda,  y  que  ha- 
biendo examinado  todos  los  documentos  que  pudieran  dar 
alguna  idea,  nada  ha  encontrado  que  tenga  relación  con  la  co- 
misión indicada.  Puede  insistir  con  tanta  mas  seguridad  en  el 
testimonio  de  su  propia  memoria,  cuanto  que  ni  dio  cuenta 
con  dicha  propuesta  á  S.  E.  el  presidente,  ni  hizo  mención  al- 
guna de  ella  en  la  conferencia  que  tuvo  el  dia  20  de  junio 
con  el  sr.  Barón,  en  que  se  trató  de  todos  los  negocios  pen- 
dientes entre  este  ministerio  y  la  legación  de  S.  M.  El  sr. 
de  Lisie  hará  la  justicia  al  infrascrito  de  persuadirse  que  á 
haberla  tenido  presente,  no  habría  omitido  punto  tan  impor- 
tante, mucho  mas  cuando  en  la  nota  de  27  de  junio  se  ha- 
bía espresamente  del  arbitrage  propuesto  por  el  ministerio 
en  14  de  marzo  del  año  anterior.  El  infrascrito  por  otra  par- 
te, nunca  habría  podido  aceptarla  sin  previa  autorización, 
porque  con  ese  mismo  acto  habria  resuelto  en  el  sentido  fa- 
vorable las  cuestiones  de  derecho  sobre  indemnizaciones,  pa- 
ra lo  cual,  como  ha  manifestado  repetidas  veces,  no  tiene  fa- 
cultades el  ejecutivo.  Lo  espuesto  no  contradice  en  nada  la 
aserción  del  sr.  Barón  BefFaudis,  pero  sí  justifica  lo  que  el 
infrascrito  ha  dicho  de  palabra  sobre  este  asunto,  al  sr.  en- 
cargado de  negocios  de  Francia. 

El  infrascrito  no  puede  concebir  por  qué  su  nota  de  27  de 
junio,  que  ha  vuelto  á  examinar  muy  detenidamente,  ha  cau= 
sado  la  impresión  desfavorable  que  indica  el  sr.  de  Lisie,  ni 
cómo  pueda  calificarse  de  una  negativa  absoluta  de  los  re- 
clamos pendientes,  cuando  en  ella  se  renueva  de  una  mane- 
ra tan  esplícita  el  arbitrage  propuesto  en  14  de  marzo  del 
año  anterior,  y  se  somete  el  punto  de  indemnizaciones  al  con- 
greso  general,  asegurándose  también  que  la  intervención  del 
gobierno  en  los  negocios  judiciales  de  ciudadanos  franceses, 
tendrá  lugar  cuando  deba  ejercerla  conforme  á  los  principios 
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del  derecho  de  gentes.  El  infrascrito  se  lisonjeaba  en  efecto, 
de  que  propuestas  tan  justas  y  amigables  habrían  sido  el  prin- 
cipio de  una  inteligencia  entre  ambos  gobiernos,  tal  cual  la 
exige  el  buen  estado  de  sus  mutuas  relaciones,  y  los  intere- 
ses de  ambos  países. 

Estas  breves  observaciones  inspirarán  sin  duda  al  sr. 
de  Lisie  toda  la  confianza  que  merecen  los  actos  de  la  actual 
administración,  y  desvanecerán  el  temor  que  indica  al  con- 
cluir su  comunicación,  de  que  el  sr.  Barón  Deffaudis  volvien= 
do  á  esta  capital,  pueda  quedar  espuesto  á  algún  insulto,  que 
tan  celosa  y  justamente  desea  evitar  el  señor  encargado  de 
negocios.  La  parte  relativa  á  Francia  de  la  memoria  del  in- 
frascrito, manifiesta  sin  duda  á  la  nación  cuales  son  los  senti- 
mientos y  política  del  ministro  de  relaciones  esteriores  de  la 
república;  pero  por  esplícitos  que  sean,  no  podrán  nunca  en- 
gendrar ninguna  prevención  desfavorable  respecto  de  la  per- 
sona del  señor  ministro  plenipotenciario  de  Francia.  Los  ac- 
tos oficiales  así  de  los  ministros  diplomáticos  como  del  gobier- 
no supremo  de  la  nación,  no  tienen  ninguna  relación  con  las 
personas  que  intervienen  en  los  negocios,  y  hoy  muy  particu- 
larmente están  aseguradas  todas  las  consideraciones,  inmuni- 
dades y  privilegios  que  corresponden  al  sr.  Barón  Deffaudis, 
como  representante  de  8.  M.  el  rey  de  los  franceses.  El  in- 
frascrito, pues,  puede  protestar  al  sr.  de  Lisie,  con  la  mayor 
satisfacción  que  no  cree  posible  el  caso  á  que  se  refiere  en  su 
mencionada  comunicación,  y  que  puede,  si  gusta,  transmitir 
este  testimonio  de  los  sentimientos  del  gobierno  á  S.  E.  el  sr. 
Deffaudis.  Pero  si  por  circunstancias  estrínsecas  respecto  de 
este  punto,  y  que  no  tengan  la  menor  relación  con  el  temor  in- 
dicado, le  fuere  mas  agradable  que  la  negociación  que  haya 
de  entablarse  se  siga  en  algún  otro  lugar  de  la  república,  el  in- 
frascrito, comisionado  ó  comisionados  que  nombre  el  presiden- 
te, pasarán  á  tratar  con  S.  E. 

El  infrascrito  no  entrará  á  analizar  los  otros  puntos  que 
el  señor  encargado  de  negocios  de  Francia  toca  inmediata- 
mente en  su  nota  relativa,  respecto  de  los  cuales  cree  com- 
pletamente justificada  la  conducta  del  gobierno,  porque  llega- 
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gIo  el  caso,  tendrá  ocasión  de  hablar  sobre  ellos  con  ía  esten= 
sión  necesaria;  pero  desde  luego  recibe  con  el  mayor  gus- 
to las  seguridades  de  que  el  sr.  Barón  Deffaudis  está  anima- 
do de  los  sentimientos  mas  amistosos,  y  puede  protestar  que 
los  del  gefe  de  la  república  y  los  suyos  propios,  han  sido  y 
son  igualmente  francos  y  sinceros.  Cualquiera  que  sea  el  es 
tado  de  los  relaciones  entre  Mégico  y  Francia,  y  cualquiera 
que  sea  el  estremo  á  que  puedan  llegar,  el  gobierno  no  des- 
mentirá nunca  ni  sus  francas  y  nobles  intenciones,  ni  sus 
deseos  ardientes  por  la  mas  perfecta  armonía  con  el  de  S.  M., 
ni  tampoco  la  dignidad  y  firmeza  de  un  pueblo  independiente 
para  negarse  á  lo  que  no  sea  conforme  á  la  razón  y  á  la 
justicia. 

El  infrascrito  al  contestar  al  Sr.  de  Lisie  su  nota  de  18 
del  actual ,  tiene  la  honra  de  reproducirle  las  seguridades 
de  su  muy  distinguida  consideración. — Luis  G.  Cuevas. 


legación  de  Francia  en  Megfco. 

Mégico  Febrero  27  de  1838. 

El  infrascristo  encargado  de  negocios  de  Francia,  ha  re- 
cibido la  nota  que  S.  E.  el  señor  D.  Luis  Cuevas  le  ha 
hecho  el  honor  de  dirigirle  el  23  del  actual,  de  que  se  apresu- 
ra á  trasmitir  á  Paris  una  traducción  hecha  cuidadosamente. 

La  legación  no  podría  dejar  pasar  sin  contradicción  el 
principio  en  que  el  señor  ministro  de  relaciones  esteriores  de 
Mégico  habría  podido  apoyarse  para  rehusar  sus  espiracio- 
nes acerca  de  algunas*  espresiones  de  la  memoria  que  leyó  al 
congreso  en  el  mes  último.  Es  muy  permitido  dudar  que  una 
acta  tan  oficial  pueda  contener  cosas  las  mas  ofensivas  con- 
tra las  naciones  amigas  y  sus  representantes,  sin  que  estos 
tengan  el  menor  derecho  para  quejarse.  El  infrascrito  al  ha- 
cer estas  reflexiones,  no  intenta  en  lo  absoluto  comprometer 
una  discusión  sobre  el  particular,  que  se  contenta  con  some- 
ter al  gobierno  de  S.  M. 
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No  toca  a  un  agente  diplomático,  por  elevado  que  sea 
su  rango,  y  por  lo  mismo  menos  aun  al  infrascrito  que  á  otro 
cualquiera,  el  presuponer  las  intenciones  de  su  gobierno:  en 
consecuencia  fácilmente  se  comprenderá  por  que  el  encarga- 
do de  negocios  de  Francia  no  contesta  el  párrafo  de  la  nota 
del  señor  Cuevas,  relativo  al  retardo  ocurrido  en  la  recepción 
del  señor  Garro.  Es  sin  embargo  de  sentir  que  S.  E.  el  señor 
ministro  de  relaciones  esteriores  haya  fijado  su  atención  por 
un  solo  momento,  en  las  publicaciones  de  la  prensa  de  París: 
si  la  legación  del  rey  hubiese  hecho  el  menor  caso  de  las  pro- 
ducciones muy  mas  injustas  y  mas  injuriosas  de  la  prensa  de 
Mégico,  ciertamente  habría  tenido  derecho  para  abandonar- 
se á  suposiciones  que  el  gobierno  megicano  habría  sin  duda 
rebatido  con  todas  sus  fuerzas. 

Al  considerar  la  nota  de  27  de  junio,  en  que  el  señor 
Cuevas  solo  ve  una  prueba  de  las  francas  y  nobles  intencio- 
nes del  gobierno  megicano,  y  de  sus  deseos  por  arreglar  con- 
forme á  justicia  los  reclamos  de  la  Francia,  acaso  como  cau- 
sa principal  del  estado  en  que  hoy  se  encuentran  sus  relacio- 
nes: el  infrascrito  no  ha  hecho  mas  que  esponer  su  convic- 
ción personal.  Puede  haberse  equivocado;  mas  como  su  opi- 
nión, justa  ó  falsa,  no  puede  variar  en  nada  la  cuestión,  nada 
dirá  sobre  la  parte  relativa  de  la  respuesta  del  señor  ministro 
de  relaciones  esteriores. 

El  carácter  de  S.  E.  es  demasiado  respetable,  y  el  infras- 
crito ha  tenido  sobradas  ocasiones  de  apreciarlo,  para  poner 
en  duda  por  un  solo  momento  la  sinceridad  de  la  aserción  del 
señor  Cuevas  sobre  las  proposiciones  hechas  por  el  señor  Ba- 
rón DeíFaudis.  La  multitud  de  asuntos  que  sin  cesar  ocupa  al 
señor  ministro  de  relaciones  esteriores,  espíicará  su  olvido.  El 
infrascrito  lo  ha  sentido  únicamente,  según  tuvo  la  honra  de 
manifestarlo,  y  aun  lo  siente,  porque  si  aquellas  ofertas  amis- 
tosas y  conciliadoras  (ya  se  hubiesen  podido  aceptar  sin  el 
asenso  del  congreso,  ó  ya  fuese  necesaria  su  previa  autoriza- 
ción, lo  cual  no  varia  su  naturaleza)  hubiesen  estado  presentes 
á  la  memoria  del  señor  Cuevas,  no  cabe  duda  que  habría  vis- 
to de  un  modo  muy  diverso  la  conducta  del  señor  ministro 
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del  rey.  Algunas  circunstancias  sacadas  de  la  corresponden- 
cia oficial  de  la  legación  con  el  departamento  de  relaciones 
esteriores,  parecían  al  infrascrito  que  apoyaban  lo  que  habia 
asentado.  Si  aquellas  proposiciones  no  se  hubiesen  hecho,  ni 
en  un  principio  se  hubieran  acogido  favorablemente ,  ¿cómo 
csplicar  1.°  la  nota  tan  amistosa  de  22  de  mayo,  y  escrita  por 
el  señor  Cuevas,  á  consecuencia  de  las  conferencias  del  9  y 
15  del  mismo  mes:  2.°,  otra  tan  satisfactoria  en  respuesta  á  las 
quejas  de  la  legación  por  una  nota  del  señor  ministro  de  lo 
interior,  en  que  el  señor  Cuevas  no  halló  nada  que  pudiese 
impedir  el  arreglo  definitivo  de  los  asuntos  pendientes  entre 
ambos  paises? 

No  por  un  objeto  personal  con  respecto  al  señor  DefFau- 
dis,  sino  solo  por  probar  un  deseo  sincero  de  evitar;  toda  nueva 
complicación  en  los  asuntos,  es  que  el  infrascrito  ha  hablado 
á  S.  E.  el  señor  Cuevas,  sobre  los  insultos  á  que  podia  estar 
espuesto  el  ministro  del  rey,  regresando  á  Mégico.  La  pro- 
posición de  enviar  un  comisionado  al  punto  que  este  último 
designase,  le  ha  sido  transmitida;  y  el  señor  ministro  de  rela- 
ciones puede  de  antemano  estar  seguro  de  que  ninguna  consi- 
deración, de  cualquier  género  que  sea,  podrá  nunca  retraer  á 
un  agente  del  rey  de  lo  que  crea  el  cumplimiento  de  su  deber. 

El  infrascrito  ha  leido  con  placer  la  manifestación  del 
deseo  ardiente  y  sincero  que  anima  al  gefe  del  estado,  y  al  se- 
ñor Cuevas  por  conservar  la  buena  armonía  que  naturalmen- 
te debe  existir  entre  ambas  naciones;  y  al  suplicar  á  S.  E. 
crea  que  la  legación  no  se  desviará  nunca  de  la  senda  amisto- 
sa y  benévola  que  siempre  ha  seguido,  se  apresura  á  renovar 
al  señor  ministro  de  relaciones  esteriores  las  protestas  de  su  al- 
ta consideración. — (Firmado.) — E.  de  Lisie. — A  8.  E.  el  sr, 
De  L.  Cuevas,  ministro  de  relaciones  esteriores. 
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XI  §r.  ©.  E,  de  ILíslc?  encargado  de   negocios   de 
Francia. 

Palacio  del  gobierno  nacional,  Mágico  Marzo  30  de  1838, 

El  infrascrito  ministro  cíe  relaciones  esíeriores  ha  puesto 
en  conocimiento  del  presidente  de  la  república,  la  nota  que 
con  el  carácter  de  ultimátum  ha  dirigido  á  este  ministerio  con 
fecha  21  del  actual,  por  conducto  del  señor  encargado  de 
negocios  de  Francia,  S.  E.  el  sr.  Barón  Deífaudis  desde  el 
fondeadero  de  Sacrificios,  á  bordo  de  la  fragata  La  Herminia, 
El  infrascrito  tiene  orden  de  transmitir  directamente  al  señor 
de  Lisie  el  acuerdo  de  S.  E. 

El  presidente  esperaba,  así  por  las  indicaciones  que  en 
las  últimas  conferencias  ha  hecho  el  señor  de  Lisie  al  infras- 
crito, como  por  los  antecedentes  bien  conocidos  desde  la 
vuelta  del  señor  Barón  Deífaudis  al  fondeadero  de  Sacrificios, 
que  dicho  señor  ministro  entrase  en  comunicaciones  directas 
con  el  supremo  gobierno  de  la  república  sobre  las  reclama- 
ciones del  de  S.  M.  el  rey  de  los  franceses;  pero  nunca  pudo 
creer  que  habiendo  cesado  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  di- 
plomáticas desde  el  momento  en  que  acreditó  al  señor  de  Lis- 
ie, como  encargado  de  negocios  durante  su  ausencia,  volviese 
á  tomar  su  carácter  oficial  sin  haber  llenado  previamente  las 
formalidades  acostumbradas.  Este  ministerio  no  ha  recibido 
ninguna  comunicación,  ni  del  señor  de  Lisie,  ni  de  S.  E.  el  se- 
ñor Barón  sobre  este  punto,  y  en  consecuencia  no  puede  re™ 
conocer  como  agente  diplomático  de  Francia  en  ejercicio,  si- 
no al  actual  señor  encargado  de  negocios.  Bastaría  esto  para 
que  el  infrascrito  no  pudiese  contestar  directamente  al  señor 
Barón,  sin  faltar  á  los  usos  diplomáticos,  y  sin  faltar  en  con- 
secuencia á  los  altos  respetos  que  se  debe  á  sí  mismo  el  supre- 
mo gobierno. 

Pero  aun  cuando  no  hubiera  este  inconveniente  se  pre- 
sentan otros  de  mucha  mayor  magnitud  y  de  una  impor- 
tancia tal,  que  el  infrascrito  no  duda  llamarán  la  atención  de 
todos  los  gobiernos  y  de  todos  los  pueblos  que  saben  apreciar 
la  dignidad  de  las  naciones  labres,  soberanas  é  independientes. 
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El  señor  Barón  Deífaudis  se  halla  actualmente  á  bordo  de  un 
buque  de  guerra  francés,  y  en  medio  de  fuerzas  navales  que 
se  han  mantenido  hasta  ahora  con  un  carácter  pacífico,  pero 
que  están  prontas  á  tomar  una  actitud  hostil,  á  la  noticia  de  que 
no  se  accede  á  las  pretensiones  del  ultimátum.  ¿Cómo  ha  podi- 
do, pues,  imaginar  el  srV  Barón  que  el  infrascrito  podría  en- 
trar en  contestaciones  con  $.  E.,  y  tomar  en  consideración 
su  gobierno  aquel  documento,  cuando  se  presenta  mas  bien 
como  un  almirante  que  hace  una  intimación,  que  como  un 
ministro  diplomático  cuya  misión  de  paz,  cualquiera  que  sea 
el  estado  de  las  relaciones  entre  Mégico  y  Francia,  no  per- 
mite en  ningún  caso  á  S.  E.  dirigirse  en  actitud  tan  age- 
na  de  la  civilización  del  gobierno  y  del  pueblo  francés?  Es 
tanto  mas  notable  cuanto  que  el  infrascrito  en  comunica- 
ción que  pasó  al  sr.  de  Lisie  en  23  del  mes  anterior,  dio  al  sr. 
Barón  todas  las  seguridades  que  podría  desear  sobre  el  goce 
de  sus  inmunidades  y  prerogativas  diplomáticas,  sobre  la  pro- 
tección que  dispensaría  el  supremo  gobierno  á  su  persona,  bien 
en  la  capital,  bien  en  cualquiera  otro  punto  de  la  república 
que  quisiera  elegir,  si  así  le  era  agradable,  para  entenderse 
con  el  infrascrito  ó  con  el  comisionado  ó  comisionados  del 
gobierno.  Grande  y  muy  grande  ha  debido  ser  la  sorpresa 
que  le  ha  causado  la  conducta  del  sr.  Barón  tan  estraña  y 
tan  ofensiva  para  la  república. 

Estas  dificultades  que  solo  tienen  relación  con  los  ac- 
tos del  sr.  ministro  plenipotenciario  de  Francia,  son  aun  menos 
graves  todavía,  que  la  presencia  de  las  fuerzas  navales  situadas 
en  nuestra  costa.  Ellas  dáñalas  reclamaciones  del  gobierno 
francés  un  carácter  de  odiosidad  y  de  violencia  tal,  qué  el  presi- 
dente de  la  república  no  ha  podido  dudar  un  momento  que 
nada  podría  concederse,  aun  suponiendo  muy  justas  y  ra- 
cionales sus  pretensiones,  mientras  exigiera  con  la  fuerza  lo 
que  no  debe  exigirse  de  una  nación  que  respeta  la  justicia  y 
conoce  sus  derechos,  sino  por  la  amistad  y  el  convencimiento. 
Demasiado  sufrida  ha  sido  ya  la  megicana  conservando  por  su 
parte  las  relaciones  y  armonía  entre  ambos  pueblos,  aun  des- 
pués de  las  exigencias  del  gobierno  francés,  y.  de  la  llegada  de 
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tes  fuerzas  navales,  sobre  la  cual  no  lia  recibido  este  ministe- 
rio las  esplicaciones  que  ha  pedido  repetidas  veces,  sino  con 
el  ultimátum  y  después  de  diez  y  nueve  dias.  Nunca,  sin  em- 
bargo, se  arrepentirá  el  gobierno  de  la  moderación  que  ha  mar- 
cado todos  sus  actos  con  el  de  Francia. 

Lo  espuesto  seria  mas  que  suficiente  para  convencer  al 
señor  encargado  de  negocios  de  la  imposibilidad  en  que  se  ha- 
lla el  presidente  de  la  república  para  tomar  en  consideración 
y  contestar  sobre  cada  uno  de  los  puntos  del  ultimátum.  Pero 
la  franqueza,  dignidad  y  buena  fe  de  la  administración  megi- 
cana,  la  obligan,  no  obstante,  á  manifestar  desde  ahora  que  en- 
tre los  reclamos  y  condiciones  que  aquel  contiene,  hay  tan- 
tos, tan  injustos  y  ofensivos  para  la  república,  que  jamas  po- 
dría convenir  en  ellos,  así  como  sobre  otros  puntos  se  presta- 
ría gustoso  á  un  arreglo  satisfactorio  y  digno  de  ambas  na- 
ciones. 

El  infrascrito  no  hablará  ni  del  lenguage  en  que  está  re- 
dactado el  ultimátum,  ni  de  la  crítica  que  en  él  se  hace  de  los  di- 
ferentes gobiernos  de  la  república,  ni  de  las  injurias  á  sus  autori- 
dades civiles  y  militares,  ni  mucho  menos  de  otras  graves  supo- 
siciones que  tienden  á  presentar  á  la  nación  megicana  como  in- 
digna de  figurar  entre  los  pueblos  civilizados.  La  calificación  del 
sr.  Barón  Defiaudis,  por  respetable  y  elevado  que  sea  su  carác- 
ter público,  no  podrá  quitar  á  la  nación  el  lugar  que  ocupa 
entre  los  estados  independientes  y  soberanos.  Si  S.  E.  cree 
que  los  estrangeros  residentes  en  la  república  gimen  hace 
muy  largo  tiempo  bajo  un  sistema  de  opresión,  la  emigración 
no  interrumpida  de  europeos,  especialmente  franceses,  que 
vienen  á  establecerse  en  ella,  habla  muy  elocuentemente  en 
favor  de  su  hospitalidad,  y  destruye  tal  imputación. 

Concluirá  pues  el  infrascrito,  reproduciendo  al  sr.  de 
Lisie,  que  la  respuesta  categórica  del  presidente  de  la  repúbli- 
ca es,  que  nada  puede  tratarse  sobre  el  contenido  del  ultimá- 
tum, mientras  no  se  retiren  de  nuestras  costas  las  fuerzas  nava- 
les francesas;  y  que  supuesto  que  el  sr.  Barón  Deífaudis  asegura 
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que  la  determinación  de  la  Francia  es  irrevocable,  y  que  bien 
que  la  respuesta  del  gobierno  supremo  sea  negativa  sobre  un 
solo  punto,  ó  dudosa  sobre  un  solo  punto,  debe  ejecutar  el  sr. 
Bazoche,  comandante  de  dichas  fuerzas,  las  órdenes  que 
ha  recibido,  el  presidente  no  tiene  arbitrio  para  evitar  eL 
rompimiento  que  debe  seguir  próximamente.  Pero  sí  protes- 
ta, por  conducto  del  infrascrito,  ante  Dios  y  los  hombres,  que 
nada  ha  deseado  tanto  como  impedirlo,  y  que  ha  estado  ani- 
mado de  los  sentimientos  mas  ardientes  para  terminar  estas 
diferencias  por  medios  honrosos  y  conformes  á  los  intere- 
ses de  ambos  paises;  estando  también,  como  lo  está  ahora, 
dispuesto  á  convenir  en  todo  lo  que  sea  justo  y  racional,  pi- 
diéndose de  una  manera  digna  de  la  nación  que  preside.  El 
infrascrito  protesta  asimismo  que  ni  esta,  ni  su  gobierno  serán 
responsables  de  los  males  que  sobrevengan;  y  que  cualquie- 
ra que  sea  el  estremo  á  que  llegare  el  rompimiento  próximo, 
hará  siempre  los  mas  sinceros  votos  por  la  paz  entre  dos 
pueblos  que  deben  estar  unidos  por  sus  recíprocos  intereses  y 
prosperidad. 

El  infrascrito  con  este  motivo  reproduce  al  sr.  encargado 
de  negocios  de  Francia  las  seguridades  de  su  muy  distingui- 
da consideración. — Luis  G.  Cuevas. 
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Wque  el  voto  de  la  nación  ha  estado  en  perfecta  confor- 
midad con  la  conducta  de  su  gobierno,  en  la  importante 
cuestión  que  ocupa  hoy  á  los  mexicanos,  y  aunque  son  bien 
conocidos  los  puntos  que  constituyen  las  diferencias  con 
Francia,  y  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  para  una  decoro- 
sa transacion,  he  creido,  sin  embargo,  que  debia  presentar 
en  un  solo  escrito  la  política  que  he  seguido,  ya  como  mi- 
nistro de  relaciones  esteriores,  ya  como  plenipotenciario  de 
la  república,  desde  mi  entrada  al  ministerio  hasta  el  9,7  de 
Noviembre  prócsimo  pasado.  La  guerra  que  han  comen- 
zado las  fuerzas  francesas,  y  la  resistencia  que  han  encon- 
trado en  los  valientes  defensores  de  S.  Juan  de  Ulúa  y  Ve- 
racruz,  ecsitan  un  entusiasmo  general,  y  solo  un  grito  se 
oye  en  toda  la  república  en  favor  de  su  libertad  é  indepen- 
dencia. Pero  los  sacrificios  que  demandan,  y  la  sangre  de 
los  mexicanos  que  han  de  sostenerlas,  me  imponen  la  obli- 
gación de  manifestar  hasta  qué  punto  han  llegado  los  es- 
fuerzos del  gobierno  durante  mi  ministerio,  para  precaver 
una  guerra  funesta  y  restablecer  las  relaciones  entre  Méxi- 
co y  Francia.  Voy  á  cumplir  ahora  con  este  deber  sagra- 
do, y  no  dudo  un  momento  que  en  la  presente  esposicion 


encontrarán  mis  compatriotas  los  testimonios  mas  inequí- 
vocos de  la  prudencia  y  moderación  con  que  ha  procedido; 
de  sus  deseos  por  la  paz;  de  su  generosidad  y  buena  fé;  de 
su  invariable  firmeza  para  no  comprometer  el  honor  nacio- 
nal, y  de  la  inaudita  injusticia  del  gobierno  de  Francia.  Co- 
mo ministro  del  ramo  debiera  marcar  con  presicion  la  sen- 
da que  ha  de  seguir  el  de  la  república,  ecsaminar  las  ven- 
tajas ó  inconvenientes  de  una  nueva  transacion,  y  fijar  las 
reclamaciones  que  debe  sostener  el  ministerio.  Tendré  que 
guardar  silencio  muy  á  mi  pesar,  sobre  estas  cuestiones  im- 
portantes, porque  no  siendo  ya  miembro  del  gobierno  po- 
dría suceder  que  ó  mis  principios  ó  mis  opiniones  difirie- 
sen mas  ó  menos  de  la  política  del  actual  gabinete,  y  com- 
plicasen de  alguna  manera  un  negocio  cuyo  desenlace  debe 
ser  de  una  trascendencia  general,  no  solo  á  los  intereses  in- 
teriores del  pais,  sino  á  sus  relaciones  esteriores.  Penetra- 
do, como  lo  estoy,  de  la  uniformidad  de  sentimientos  en  to- 
dos los  mexicanos,  y  de  que  cualquiera  que  sea  el  ministe- 
rio que  haya  de  terminar  la  guerra  con  Francia,  hará  jus- 
ticia y  no  se  separará  de  la  conducta  que  se  ha  seguido  has- 
ta ahora,  debo  con  todo  prescindir  de  aquello  que  no  me  to- 
ca resolver,  y  contraerme  solo  al  modo  con  que  se  ha  con- 
ducido la  grave  negociación  de  Francia.  Una  sencilla  re- 
seña de  los  hechos  y  las  reflecsiones  á  que  dan  lugar  basta- 
rán para  satisfacer  los  deseos  de  mis  compatriotas. 

Es  bien  conocido  por  los  documentos  que  se  han  publica- 
do, el  origen  de  los  reclamos  del  gobierno  francés  y  el 
estado  en  que  se  encontraban  las  relaciones  entre  los  dos 
países  al  encargarme  del  ministerio,  en  Abril  de  1837. 
Instruido  de  todo,  no  podía  ocultárseme  la  necesidad  de 
promover  un  arreglo  que  precaviese  los  males  de  un  rom- 
pimiento que  se  habia  anunciado  ya  en  la  corresponden- 
cia de  la  legación  de  Francia.  Veía  con  claridad  que 
no  sería  posible,  mientras  aquel  gobierno  alimentase  las 
prevenciones  desfavorables  que  tenía  contra  el  de  la  repú? 


blica,  contra  el  pais  mismo  y  sus  autoridades.     Los  infor- 
mes  que  el  ministerio  de  negocios  estrangeros  de  Francia 
habia  recibido,  eran  en  estremo  injustos  ó  ecsagerados,  se- 
gún puede  deducirse  de  las  comunicaciones  oficiales  de  la 
legación  y  del  ultimátum  del  barón  Deffaudis;  y  las  multi- 
plicadas quejas  de  los  franceses  residentes  en  la  república, 
así  como  la  representación  que  dirigieron  al  presidente  del 
consejo  del  rey,  conde  Mole,  no  podian  dejar  de  engendrar 
en  el  gabinete  de  las  Tullerías,  la  mas  odiosa  antipatía  con 
tra  la  república  mexicana.  Representada  ésta  como  un  pueblo 
bárbaro  que  carece  de  sentimientos  de  justicia,  de  humani- 
dad y  civilización,  que  no  conoce  otro  derecho  que  el  del 
mas  fuerte,  y  cuyos  gobiernos  han  tolerado  por  impotencia 
ó  perversidad  los  ecsesos  que  se  le  imputan,  la  reparación 
que  debia  ecsigirse,  debia  también  acompañarse  de  medidas 
violentas  y  deshonrosas  para  la  república.    Por  desgracia, 
el  ministro  de  S.  M.  creía  fundadas  las  quejas  de  sus  nacio- 
nales, y  las  protegía  con  tal  decisión  que  no  era  posible  es- 
perar oyese  con  imparcialidad  las  esplicaciones  que  habia 
dado,  y  reproducía  con  la  mayor  buena  fé  el  ministerio  me- 
xicano.    En  tales  circunstancias,  el  primer  paso  que  yo  de- 
bia dar,  era  el  de  nombrar  á  un  ministro  cerca  del  gobier- 
no de  Francia,  que  pudiese  hacer  en  París  lo  que  aquí  no 
era  practicable  por  las  circunstancias  indicadas  y  otras  mu- 
chas hien  conocidas  de  cuantos  han  leido  la  corresponden- 
cia entre  el  ministerio  y  la  legación  de  Francia.     Se  nom- 
bró, en  efecto,  al  Sr.  D.  Mácsimo  Garro,  ministro  plenipo- 
tenciario, y  se  tuvieron  muy  presentes  su  justificación,  fran- 
queza y  buena  fé,   que  respondían  de  su  conducta  oficial, 
así  como  de  que  no  desmentiría  su  carácter  en  la  impor- 
tante comisión  que  se  le  confiaba,  presentando  las  cosas  ta- 
les como  eran,  confesando  con  sinceridad  el  valor  de  algu- 
nas de  las  reclamaciones  pendientes,  negando  el  de  otras, 
y  conviniendo  en  todo  aquello  que  fuese  conforme  con  los 
sentimientos  de  equidad,  moderación  y  justicia,  que  han 


animado  constantemente  al  gobierno  respecto  de  los  ne- 
gocios estertores.  Se  instruyó  al  Sr.  Garro  de  todo,  y 
se  le  remitieron  los  documentos  necesarios  para  que  pu- 
diese probar  cuanto  dijese,  y  convencer  al  gobierno  de  Fran- 
cia de  que  México  era  acreedor  á  otro  concepto  y  conside- 
raciones de  las  que  se  le  habían  guardado.  El  ministro 
mexicano  avisó  desde  luego  al  de  negocios  estrangeros,  su 
nombramiento,  el  objeto  de  su  misión,  y  los  deseos  de  su 
gobierno  para  poner  término  á  las  diferencias  oficiales  que 
ecsistian  entre  los  dos  gabinetes,  fijando  sobre  bases  sóli- 
das sus  relaciones.  Ni  los  repetidos  avisos  del  Sr.  (jarro, 
ni  las  ecsigencias  de  la  etiqueta  diplomática,  fueron  bastan- 
tes para  que  S.  M.  el  rey  de  los  franceses  lo  recibiese  en  la 
forma  acostumbrada;  y  no  pudiendo  desempeñar  sus  fun- 
ciones, transcurrió  mes  y  medio  hasta  la  salida  del  agre- 
gado de  la  legación  de  Francia,  Mr.  Lamoriciere,  con  las 
instrucciones  al  Sr.  barón  DeíFaudis,  para  presentar  el  ul- 
timátum de  21  de  Marzo,  y  establecer,  si  no  se  aceptaba, 
el  bloqueo  de  los  puertos  mexicanos.  Recibido  después  el 
Sr.  Garro  en  su  carácter  oficial,  y  esperando  el  gobierno 
francés  que  el  espresado  Sr.  barón  Deffaudis  arreglase  los 
negocios  por  acá,  continuó  su  sistema  de  negarse  á  las  es- 
piraciones que  se  le  ofrecían:  el  ministro  de  la  república 
no  pudo  hacer  otra  cosa  en  la  posición  en  que  se  hallaba, 
que  anunciar  con  franqueza  que  las  medidas  adoptadas  por 
el  gobierno  de  Francia  eran  las,  menos  propias  para  conci- 
liar los  intereses  de  los  dos  países. 

Sin  embargo  del  nombramiento  del  Sr.  Garro,  y  de  la 
esperanza  de  que  su  misión  tuviera  los  resultados  que  se 
deseaban,  el  gobierno  hacia  aquí  cuanto  estaba  en  su  posi- 
bilidad para  precaver  un  rompimiento.  Como  las  recla- 
maciones de  la  legación  francesa  se  presentaban  de  un  mo- 
do tal  que  era  imposible  acceder  á  ellas  ó  pensar  en  una 
transacion  decorosa,  sin  la  cooperación  de  las  cámaras,  se 
manifestó  al  Sr.  barón  Deffaudis  que  previa  iniciativa  del 
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gobierno  se  daría  una  ley  que  arreglase  el  punto  de  indemni- 
zaciones, asegurándole  que  ella  sería  conforme  con  los  prin- 
cipios reconocidos  del  derecho  internacional,  y  con  los  senti- 
mientos que  caracterizaban  á  la  administración  mexicana; 
que  dicha  ley  se  espediría  inmediatamente,  y  que  entre  tanto 
no  habia  por  esta  parte  el  menor  motivo  de  diferencia  entre 
los  dos  gobiernos,  supuesto  que  no  podia  desconocerse  la  ne- 
cesidad en  que  se  hallaba  el  de  la  república,  de  una  autori- 
zación que  no  estaba  en  sus  facultades  constitucionales.  Así 
era  en  efecto,  y  cualquiera  que  hubiese  sido  la  resolución  de 
las  cámaras,  que  no  llegó  á  dictarse  por  el  carácter  violento 
que  tomó  después  la  cuestión  de  que  se  trata,  no  se  debió  des- 
echar este  medio  de  conciliación  que  el  ministerio  quería  em- 
plear en  obsequio  de  la  buena  armonía  con  el  gobierno  de 
Francia.  Se  dieron  igualmente  al  ministro  de  S.  M.  las  se- 
guridades convenientes  respecto  de  la  intervención  que  el  go- 
bierno ejercería  cuando  llegara  el  caso,  para  contener  cual- 
quier abuso  ó  arbitrariedad  por  parte  de  los  tribunales  y 
funcionarios  subalternos  contra  ciudadanos  franceses;  y  se 
le  manifestó  con  franqueza  que  las  quejas  que  habia  eleva- 
do al  ministerio  contra  dichas  autoridades,  no  estaban  jus- 
tificadas ni  comprobadas  suficientemente.  Se  reprodujo  la 
propuesta  sobre  arbitrage,  y  se  propuso  á  Inglaterra  como 
una  nación  cuyos  principios,  política  y  buena  inteligencia 
con  México  y  Francia,  daban  todas  las  garantías  que  pu- 
dieran desear  sus  gobiernos.  En  cuanto  al  tratado  que  se 
negociaba,  aunque  no  era  fácil  concluirlo  porque  se  ecsigian 
por  el  ministro  de  S.  M.  variaciones  y  modificaciones  de  ar- 
tículos opuestas  á  los  demás  tratados,  no  habia  tampoco  fun- 
damento alguno  para  que  el  retardo  que  sufría  la  negocia- 
ción alterase  en  nada  nuestras  relaciones.  El  gobierno  ha- 
bia prevenido  por  una  orden  particular,  que  los  franceses 
fuesen  tratados  como  los  ciudadanos  de  la  nación  mas  fa- 
vorecida, y  procuraba  prevenir  con  la  mayor  solicitud  todo 
motivo  de  queja  de  parte  del  gobierno  de  S.  M. 
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No  habiendo  tenido  ningún  écsito  ni  los  esfuerzos  que  se 
hacian  en  París,  ni  los  que  se  empleaban  aquí,  y  habiendo 
salido  el  Sr.  barón  Deffaudis  para  Francia,   comenzó  á 
anunciarse  la  venida  de  las  fuerzas  navales  francesas,  que 
se  fueron  reuniendo  en  Sacrificios,  y  la  vuelta  del  mismo 
ministro  á  aquel  fondeadero.     Desde  entonces  no  pudo  du- 
darse que  se  iba  á  ecsigir  del  gobierno  de  la  república  la 
satisfacción  de  las  quejas  y  reclamaciones  que  en  concepto 
del  gabinete  de^Francia  estuviesen  plenamente  justificadas. 
El  ministerio  pidió  repetidas  veces  esplicaciones  al  Sr.  D. 
Eduardo  de  Lisie,  como  encargado  de  la  legación  de  Fran- 
cia durante  la  ausencia  del  Sr.  barón  Deffaudis,  sobre  la 
reunión  de  dichas  fuerzas  y  el  aparato  hostil  con  que  se 
presentaban  á  las  puertas  de  la  república.    Le  contestó  que 
nada  sabia,  indicándole  que  el  ministro  de  S.  M.  habia  re- 
cibido instrucciones  de  su  gobierno,  y  que  se  entendería  di- 
rectamente con  el  mexicano.     Aunque  este  no  podia  menos 
de  estrañar  así  como  toda  la  nación  que  transcurriesen  mu- 
chos dias  sin  que  se  le  manifestasen  las  intenciones  del  ga- 
binete de  Francia,  lejos  de  haber  usado  del  derecho  que  es- 
te silencio  le  daba  para  dar  por  interrumpidas  las  relacio- 
nes, procuraba  con  el  mayor  celo  preparar  los  ánimos  y 
ecsitar  el  carácter  noble  de  la  nación  en  favor  de  los  ciuda- 
danos franceses.    Se  creia  posible  todavía  un  acomodamien- 
to, y  se  invitaba  por  conducto  de  la  legación  de  Francia  al 
ministro  de  S.  M.  para  que  eligiera  el  punto  que  creyese 
mas  á  propósito,  á  fin  de  seguir  la  negociación  de  que  es- 
taba encargado.     Se  le  aseguraba  igualmente  que  los  temo- 
res que  habia  manifestado  el  Sr.  de  Lisie  de  algún  insulto 
ó  ultrage  á  su  persona  si  pasaba  á  esta  capital,   no  tenían 
el  menor  fundamento,  y  que  el  gobierno  respondía  del  res- 
peto y  debidas  consideraciones  á  su  representación  y  carác- 
ter oficial.     El  Sr.  barón  Deffaudis  continuó  su  silencio,  y 
el  ministerio  no  pudo  menos  de  considerarlo  así  como  su 
permanencia  á  bordo  de  la  fragata  Herminia,  sino  como  una 
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señal  evidente  de  las  hostilidades  proyectadas  j>or  el 
nete  de  Francia. 

El  26  de  Marzo  se  recibió  en  el  ministerio  de  relaciones 
esteriores,  por  conducto  de  la  misma  legación,  el  ultimátum 
del  barón  Deffaudis,  fecha  21  del  mismo  mes.  Los  antece- 
dentes que  ecsistian  sobre  las  reclamaciones  y  pretensiones 
del  gobierno  francés,  no  fueron  bastantes  para  impedir  la 
.sorpresa  que  causó  este  documento,  y  apenas  podia  creerse 
que  se  hallase  suscrito  por  el  ministro  de  un  gobierno  tan 
eminentemente  civilizado.  Sin  ninguna  esperanza  de  una 
negociación  pacífica,  y  convencido  el  ministerio  de  que  cual- 
quier paso  para  hacer  conocer  al  barón  Deffaudis  la  impo- 
sibilidad de  aceptar  sus  pretensiones,  no  produciría  otro 
efecto  que  el  de  un  nuevo  ultrage  á  la  república,  resolvió 
desde  luego  poner  en  conocimiento  de  las  cámaras  el  ulti- 
mátum, y  anunciar  la  respuesta  que  iba  á  ciarse  al  encar- 
gado de  negocios  de  Francia.  La  aprobación  unánime  de 
los  representantes  de  la  nación  y  del  público,  acabó  de  con- 
vencer al  gobierno,  que  la  resolución  que  habia  tomado  es- 
taba en  perfecta  consonancia  con  los  sentimientos  de  todos 
los  mexicanos.  Era  un  deber  del  gobierno  publicar  inme- 
diatamente y  manifestar  á  la  república  las  ecsigencias  y 
pretensiones  del  gabinete  francés,  y  las  medidas  que  iba  á 
adoptar  para  llevarlas  al  cabo;  porque  aunque  las  negocia- 
ciones diplomáticas  deben  seguirse  con  la  mayor  reserva, 
el  ultimátum  ni  tenia  este  carácter  ni  dejaba  arbitrio  al  go- 
bierno para  procurar  una  transacion  decorosa  y  pacífica. 
La  reunión,  por  otra  parte  de  las  fuerzas  navales,  daba  de- 
recho á  la  nación  para  que  se  le  instruyese  desde  luego  del 
objeto  con  que  se  presentaban. 

La  respuesta  que  di  al  encargado  de  negocios  de  Fran- 
cia, contenia  algunos  puntos  que  se  han  ecsaminado  con 
bastante  detención,  y  que  yo  no  tocaré  aqui  sino  para  indi- 
car la  justicia  que  se  ha  hecho  á  mi  comunicación.  Se  ma- 
nifestó que  el  Sr.  barón  Deffaudis  no  podia  dirigirse  al  mi- 
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nisterio  sin  haber  vuelto  al  ejercicio  de  sus  funciones  di- 
plomáticas, presentándose  en  una  actitud  poco  conforme  á 
su  carácter  público,  y  ofensiva  para  la  nación.  Las  ob- 
servaciones que  hizo  entonces  el  ministerio  sobre  este  pun- 
to de  etiqueta  diplomática,  que  pudo  parecer  á  algunos  po- 
co reflecsivos,  de  muy  poca  importancia,  se  han  calificado 
ya  como  dignas  de  la  atención  y  respetos  que  merece  todo 
gobierno  civilizado,  y  no  puede  dudarse  que  ha  sido  arre- 
glada la  conducta  que  ha  observado  en  esta  cuestión  preli- 
minar. 

Los  términos  en  que  se  hablaba  en  el  ultimátum,  de  las 
fuerzas  navales  francesas,  de  las  hostilidades  que  éstas  ejer- 
cerían si  no  se  accedia  á  las  pretensiones  de  la  Francia,  y 
sobre  todo,  la  forma  de  aquella  intimación,  inspiraron  la 
única  respuesta  que  demandaba  el  honor  de  la  república. 
Contesté  que  no  se  tomaría  en  consideración  el  contenido 
del  ultimátum  mientras  no  se  retirasen  de  nuestras  costas 
los  buques  de  guerra  franceses;  pero  en  obsequio  de  la  bue- 
na fé,  y  para  que  jamás  se  entendiera  que  el  gobierno  pres- 
cindía del  fondo  de  la  cuestión  y  quería  ocultar  sus  propios 
sentimientos,  dije  también  que  habia  puntos  en  el  ultimátum 
á  los  cuales  jamás  accedería  México,  asi  como  sobre  otros 
entraría  en  un  arreglo  digno  de  las  dos  naciones.  Esto  era 
indicar  con  franqueza  que  el  ministerio  estaba  dispuesto  á 
todo  aquello  que  fuese  compatible  con  el  decoro  nacional,  y 
decidido  á  no  pasar  por  las  concesiones  ó  condiciones  que 
habían  causado  la  mas  profunda  sensación  como  contrarias 
á  la  libertad  é  independencia  de  la  república  mexicana.  Es- 
ta contestación  tan  conforme  con  los  sentimientos  de  propia 
dignidad  de  verdaderos  republicanos,  fué  la  primera  señal 
de  que  en  el  curso  de  las  diferencias  entre  los  dos  paises, 
México  no  abandonaría  ni  su  honor  ni  sus  prerogativas. 

Aunque  la  legación  de  Francia  suponía  conciliable  su 
subsistencia  y  el  ejercicio  de  sus  funciones  con  el  bloqueo  de 
nuestros  puertos,  el  gobierno  mexicano  no  podia  menos  de 
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considerar  interrumpidas  las  relaciones  con  el  gabinete  de 
Francia  desde  el  momento  en  que  aquel  se  estableciera.  El 
derecho  y  dignidad  de  la  república  ecsigían  que  mientras 
las  fuerzas  francesas  la  hostilizaran,  no  se  permitiese  la 
permanencia  de  ningun  agente  diplomático  de  Francia,  cuyo 
carácter  debia  estar  anecso  por  su  propia  naturaleza  á  la  bue- 
na inteligencia  y  armonia  entre  los  respectivos  gobiernos. 
El  Sr.  D.  Eduardo  de  Lisie  pidió  en  consecuencia  sus  pa- 
saportes y  salió  de  esta  capital,  y  el  bloqueo  de  los  puertos 
mexicanos  fué  proclamado  por  el  comandante  de  la  escua- 
dra en  16  de  Abril.  El  gobierno  habia  preparado  ya  y  se 
ocupaba  en  dictar  las  providencias  conducentes  para  que 
tan  injusta  medida  no  causara  una  irritación  popular  tal 
que  pudiera  infundir  temores  á  los  ciudadanos  franceses. 
Las  repetidas  ecsitaciones  que  hizo  sobre  este  punto,  y  la 
conducta  que  observaron  el  pueblo  y  las  autoridades  loca- 
les, serán  un  eterno  testimonio  de  la  moderación  y  cultura 
de  los  mexicanos,  aun  en  momentos  en  que  otros  pueblos 
mas  antiguos  no  han  manifestado  iguales  sentimientos.  La 
intimación  del  comandante  Bazoche  fué  recibida  con  un  des- 
precio general  por  los  términos  irregulares  y  altivos  en  que 
estaba  redactada.  Ella  ha  sido  objeto  también  de  la  mas 
severa  critica  por  anunciar  el  bloqueo  de  todos  los  puertos 
mexicanos,  cuando  no  tenia  á  su  disposición  sino  diez  ó  do- 
ce buques  de  guerra. 

Interrumpidas  nuestras  relaciones  y  decidido  el  gobier- 
no á  no  retroceder  cualesquiera  que  fuesen  los  embarazos 
que  el  bloqueo  presentara,  dio  las  instrucciones  necesarias 
para  que  su  ministro  en  París  pidiese  sus  pasaportes  y  se 
trasladase  á  Inglaterra.  Ya  le  habia  prevenido,  como 
se  ha  indicado  antes,  hiciera  conocer  al  ministro  de  nego- 
cios estrangeros  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  acep- 
tar el  ultimátum,  la  injusticia  con  que  se  le  habia  ofendido, 
los  sentimientos  de  que  se  hallaba  animado,  y  la  facilidad 
que  aun  ecsistia  de  convenir  en  un  arreglo  satisfactorio  si 
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ác  coriocia  al  ñn  que  no  era  posible  sostener  las  reclamacio- 
nes tales  cuales  se  habían  presentado.  Aunque  no  era  con- 
forme con  los  usos  diplomáticos  que  el  Sr.  Garro  se  diri- 
giese directamente  a  S.  M.  el  rey  de  los  franceses  para  ins- 
truirle del  estado  que  guardaban  los  negocios,  se  le  encar- 
gó pidiese  una  audiencia  a  S.  M.  no  dudando  que  se  la  con- 
cedería por  la  circunstancia  de  haberla  concedido  aquí,  con 
el  mismo  objeto,  el  presidente  de  la  república  al  encarga- 
do de  negocios  de  Francia.  El  Sr.  Garro  desempeñó  con 
tal  esactitud  y  acierto  las  instrucciones  del  ministerio,  y 
obró  con  tal  previsión,  que  muchos  de  los  pasos  que  dio  por 
sí,  eran  íos  mismos  que  se  le  prevenían  en  los  despachos 
que  se  le  remitieron.  Hizo  todos  los  esfuerzos  posibles  pa- 
ra convencer  al  gobierno  de  Francia  de  la  necesidad  de  va- 
riar dé  conducta,  y  de  adoptar  medios  conciliatorios  qué 
precaviesen  los  males  que  predecía.  Entró  en  espiracio- 
nes que  debieron  satisfacer  á  aquel  ministro  de  negocios  es- 
trangeros,  procuró  transmitirle  el  espíritu  y  sentimientos 
de  su  gobierno,  y  no  habiendo  logrado  nada,  pidió,  como  se 
le  habia  prevenido,  una  audiencia  a  S.  M.  Negada  esta,  y 
habiendo  sabido  oficialmente  el  establecimiento  del  bloqueo, 
ecsigió  sus  pasaportes  y  salió  para  Inglaterra. 

La  conducta  del  gabinete  de  Francia  solo  puede  esplicar- 
se  con  la  convicción  que  parece  tenia  entonces,  de  que  su 
ministro  armado  del  poder  necesario  para  privarnos  de 
nuestros  recursos  marítimos,  nos  obligaría  al  fin  á  acep- 
tar su  ultimátum.  No  se  podia  concebir  en  Francia  que 
él  gobierno  mexicano  luchara  largo  tiempo  con  las  esca- 
seces consiguientes  al  bloqueo,  ni  mucho  menos  que  estas 
Se  conciliasen  con  la  paz  y  orden  interior  de  la  república: 
los  diarios  franceses  hablaban  en  este  sentido,  y  espera- 
ban de  un  momento  á  otro  la  noticia  de  que  el  gobierno 
habia  sucumbido  á  tan  duras  ecsigencias,  ó  que  se  habia 
reemplazado  con  otra  administración  que,  ó  menos  fir- 
me, ó  menos  celosa  del  honor  nacional,  conviniera  en  to- 


13 

das  las  demandas  que  se  le  habían  dirigido.  Estos  cálcu- 
los y  estas  esperanzas,  desnudos  de  todo  fundamento  en  uno 
y  otro  caso,  no  permitieron  á  aquel  ministerio  estimar  en 
¿u  verdadero  valor,  ni  las  esplicaciones  francas  de  nuestro 
ministro,  ni  los  males  que  anunciaba,  si  otra  conducta  mas 
moderada  y  mas  digna  de  la  nación  mexicana,  no  venia  á 
cortar  las  diferencias  ecsistentes  por  medio  de  una  honrosa 
transacion  fundada  en  principios  de  equidad  y  justicia. 

El  ministerio  mexicano  veía,  por  el  contrario,  que  la  po- 
lítica que  habia  proclamado,  y  las  seguridades  que  por  mi 
conducto  daba  de  no  aceptar  jamás  el  ultimátum  de  21  de 
Marzo,  se  sostendrían  aun  en  medio  de  las  diferencias  inte- 
riores, con  aquella  constancia  inseparable  del  delicado  ho- 
nor de  la  administración;  y  le  animaba  también  la  confian- 
za de  que  cualquier  partido  que  llegase  á  dirigir  los  negó* 
cios,  no  abandonaría  la  senda  honrosa  que  se  habia  trazado: 
que  los  derechos  y  prerogativas  de  la  nación  se  defenderían 
con  el  mismo  ardor,  y  que  la  causa  de  esta  no  empeoraría 
ni  por  un  cambio  de  ministerio,  ni  por  un  trastorno  general 
que  elevase  al  poder  nuevos  hombres  y  nuevas  opiniones. 
La  de  sostener  en  toda  su  estension  nuestra  libertad  y  los 
respetos  que  se  nos  deben,  es  una  en  toda  la  república,  y 
las  muy  cortas  escepciones  que  pueden,  citarse  son  las  man- 
chas de  toda  sociedad  política,  que  solo  sirven  para  que  bri- 
llen con  mas  esplendor  el  carácter  y  el  espíritu  nacional. 

Interrumpidas  nuestras  relaciones  con  Francia,  parali- 
zado nuestro  comercio  esterior,  y  convencido  el  ministerio 
de  la  justicia  de  su  causa,  concibió  la  esperanza  de  que 
el  tiempo  y  un  ecsámen  imparcial  harían  variar  en  París 
el  sistema  establecido  por  su  ministro;  que  se  reconocería 
al  fin  la  necesidad  de  sustituir  al  ultimátum  una  nueva  ne- 
gociación que  tuviera  otras  bases  y  pudiese  conducir  al  tér- 
mino de  diferencias  tan  lamentables,  y  al  restablecimiento 
de  las  relaciones  entre  ambos  países.  Ni  los  artículos  viru- 
lentos de  los  diarios  franceses,  ni  las  nuevas  hostilidades 
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que  cometían  las  fuerzas  navales  apresando  los  buques  y 
cargamentos  bajo  pabellón  nacional,  ni  las  noticias  sucesivas 
que  se  recibían  de  los  proyectos  de  un  golpe  de  mano  con- 
tra S.  Juan  de  Ulúa,  ni  tampoco  la  perseverancia  del  gabi- 
nete francés  en  las  pretensiones  presentadas  al  mexicano, 
hacían  variar  á  éste  la  conducta  que  había  comenzado  á  ob- 
servar. Todo  lo  esplicaba  con  las  seguridades  que  se  da- 
ban en  Francia  de  nuestra  debilidad  é  impotencia  para  re- , 
sistir  al  bloqueo,  y  se  persuadía  por  lo  mismo,  que  desvane- 
cido una  vez  este  error,  y  establecida  la  justicia  de  nuestros 
procedimientos,  el  estado  de  las  cosas  mas  embarazoso  para 
Francia  que  funesto  para  México,  conduciría  á  aquel  go- 
bierno á  pasos  que  por  contrarios  que  fuesen  á  la  intima- 
ción hecha  á  la  república,  los  consideraría  necesarios  para 
salvar  su  responsabilidad.  No  era  posible  discurrir  de  otro 
modo,  porque  firme  el  gobierno  mexicano  en  sus  principios, 
y  uniformada  la  opinión  en  Europa  y  América  contra  el 
ultimátum  de  Francia,  á  esta  correspondía  manifestar  que 
era  justa  y  que  no  insistía  en  pretensiones  que  habían  me- 
recido la  desaprobación  general.  Cuál  debiera  ser  la  na- 
turaleza y  carácter  de  la  nueva  negociación,  y  cuáles  las  mo- 
dificaciones ó  variaciones  que  se  hicieran  en  la  forma  y  tér- 
minos del  ultimátum,  lo  ignoraban  todos,  asi  como  todos  sa- 
bían que  las  diferencias  entre  los  dos  países  degenerarían  en 
un  formal  y  mas  serio  rompimiento  si  se  insistía  en  obtener 
del  gobierno  mexicano  cosas  á  que  no  pudiera  acceder  sin 
comprometer  la  dignidad  y  derechos  de  la  república. 

El  ministerio,  entre  tanto,  creyó  de  la  mas  alta  impor- 
tancia no  crear  por  su  parte  nuevas  dificultades  que  impi- 
diesen el  arreglo  deseado,  y  observó  una  conducta  que  ha 
sido  elogiada  por  todos  los  gobiernos  europeos  y  america- 
nos. Aunque  con  un  derecho  indisputable  para  las  mas  se- 
veras represalias,  y  para  tomar  otras  medidas  conformes 
con  el  derecho  de  gentes,  no  solo  no  quiso  hacer  uso  de  sus 
facultades,  sino  que  por  el  contrario,  procuró  con  el  mayor 
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empeño  inspirar  los  sentimientos  benévolos  de  que  estaba 
animado,  á  todos  los  habitantes  de  la  república,  manifestan- 
do ya  en  diferentes  piezas  oficiales,  ya  por  medio  de  otras 
publicaciones  sensatas,  que  mientras  hubiese  esperanzas  de 
una  decorosa  transacion,  era  propio  del  darácter  noble  y 
magnánimo  de  la  república,  no  oponer  ningún  género  de 
embarazos  para  la  paz.  En  el  largo  tiempo  de  siete  meses 
de  bloqueo  y  de  escaseces  que  tanto  debieron  ecsacerbar  el 
espíritu  nacional,  no  se  citarán  sino  dos  actos  de  la  admi- 
nistración que  no  pudieron  ofender  al  gobierno  de  Francia, 
porque  su  justicia  ha  sido  reconocida  sin  la  menor  contra- 
dicción. La  espulsion  del  cónsul  francés  en  Veracruz,  Mr. 
Gloux,  por  la  publicación  que  promovió  de  una  carta  suya, 
cuyo  contenido  era  tan  ageno  de  su  carácter  oficial  como 
ofensivo  para  la  república,  y  la  de  Mr.  Singher,  editor  de 
un  periódico  redactado  en  francés,  y  en  el  sentido  menos 
propio  para  conciliar  los  intereses  de  los  dos  paises.  To- 
dos saben,  porque  lo  publicó  el  Diario  del  gobierno,  que 
habiendo  cesado  dicho  periódico,  se  interpusieron  los  respe- 
tos del  señor  encargado  de  negocios  de  Inglaterra,  para  que 
en  consideración  á  la  mala  estación  y  á  la  numerosa  fami- 
lia de  Singher,  que  podia  ser  víctima  del  vómito  en  Vera- 
cruz,  se  le  concediese  un  plazo  suficiente  y  se  modificase  la 
orden  para  su  inmediata  salida.  El  término  se  prorogó  in- 
definidamente, y  habiéndosele  hecho  saber,  insistió  en  ella 
para  no  perjudicar  la  indemnización  que  iba  á  reclamar  del 
gobierno,  y  que  en  efecto  presentó  por  conducto  del  mismo 
señor  encargado  de  negocios.  Su  reclamo  pareció  tan  absur- 
do al  presidente,  que  no  lo  creyó  digno  ni  de  tomarlo  en 
consideración. 

El  ministerio  recibía  por  diferentes  conductos,  informes 
en  estremo  desfavorables  á  la  conducta  de  algunos  france- 
ses, cuya  influencia  mas  ó  menos  funesta  al  orden  público, 
autorizaba  al  gobierno  para  reprimirlos  severamente  ó  ha- 
cerlos salir  de  la  república.      Esos  informes  se  corrobo- 
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raban  por  los  de  algunas  autoridades  locales  que  mani- 
festaban la  conveniencia  de  obligarlos  á  observar  otra  con- 
ducta mas  circunspecta.  El  ministerio,  sin  embargo,  no 
encontrando  en  ellos  todas  las  pruebas  suficientes,  que  era 
difícil  presentar  por  la  falta  de  un  sistema  regular  de  po- 
licía, y  considerando  también  que  podia  estender  su  tole- 
rancia mas  allá  de  lo  que  permitia  un  riguroso  derecho, 
se  contentó  con  tomar  las  medidas  necesarias  de  precaución, 
y  encargar  á  las  autoridades  manifestasen  á  los  franceses 
poco  prudentes,  la  necesidad  de  conducirse  con  la  modera- 
ción que  las  circunstancias  ecsigian.  El  gobierno  les  ase- 
guraba por  otra  parte,  que  mientras  su  conducta  no  fuese 
reprensible,  nada  tenian  que  temer,  porque  en  la  política  de 
la  administración,  tan  justa  como  conciliadora,  no  estaba  ni 
molestarlos  ni  inspirarles  la  menor  desconfianza,  sino  por 
el  contrario,  hacer  patentes  de  cuantos  modos  era  posible, 
sus  deseos  por  un  arreglo  satisfactorio  que  restableciese 
las  relaciones  bajo  el  pié  de  amistad  y  armonía  que  con  ve- 
nia á  los  dos  países. 

Pero  si  por  parte  del  gobierno  supremo  se  han  guardado, 
durante  el  bloqueo,  todas  las  consideraciones  que  una  polí- 
tica ilustrada  ha  inspirado  en  favor  de  los  franceses,  la  con- 
ducta del  pueblo  y  autoridades  locales  ha  ecsedido  las  es- 
peranzas de  los  amantes  de  nuestro  crédito  y  civilización. 
Ofendidos  en  lo  mas  vivo  los  mexicanos,  por  las  absurdas 
publicaciones  de  la  prensa  francesa  sobre  nuestro  carácter, 
nuestras  costumbres  y  nuestras  supuestas  antipatías  contra 
los  estrangeros;  sintiendo  las  escaseces  del  gobierno,  tras- 
cendentales á  toda  la  nación,  y  no  viendo  en  muchas  de  las 
pretensiones  de  Francia  sino  los  deseos  de  nuestra  ignomi- 
nia y  envilecimiento,  se  han  mostrado  en  tan  difíciles  cir- 
cunstancias tan  generosos  como  injustos  han  sido  nuestros 
enemigos.  No  solo  no  se  ha  molestado  ni  ofendido  en  lo 
mas  leve  á  los  subditos  franceses,  sino  que  se  les  ha  trata- 
do con  toda  la  indulgencia  y  consideración  que  apenas  pue- 
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de  (¡Lesearse  entre  los  mismos  mexicanos.  Los  hemos  visto 
tomar  parte  en  nuestras  fiestas  y  concurrencias  públicas, 
gozar  de  nuestras  sociedades,  continuar  su  comercio,  y  en- 
contrar en  la  capital  y  demás  lugares  de  la  república,  la 
misma  hospitalidad  y  benevolencia  que  con  tanta  mala  fé  han 
querido  desconocer  algunos  en  el  pueblo  mexicano.  Cuan- 
do la  legación  de  Francia  ha  reproducido  tantas  quejas  y 
reclamaciones  por  los  alegados  perjuicios  que  han  sufrido 
sus  nacionales,  ya  por  parte  del  pueblo,  ya  por  la  de  los  fun* 
cionarios  subalternos,  será  muy  oportuno  conocer  que  du- 
rante el  largo  periodo  de  siete  meses  en  que  los  franceses 
han  estado  bajo  la  protección  de  la  legación  británica,  no 
se  ha  elevado  al  gobierno  una  sola üueja,  una  sola  reclama- 
ción de  ningún  ciudadano  francés.  Y  muy  lejos  de  que  pu^ 
diera  suponerse  que  las  circunstancias  en  que  se  han  encon- 
trado les  ha  obligado  á  guardar  un  silencio  forzoso,  sus  cón- 
sules y  el  señor  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B.  han 
manifestado  repetidas  veces  que  no  han  podido  desear,  ni 
mas  protección,  ni  mas  garantías,  ni  mas  consideraciones 
que  las  que  se  les  han  dispensado.  Yo  estoy  muy  dis- 
tante de  presentar  esta  conducta  como  un  mérito  espe- 
cial de  la  administración,  y  sé  muy  bien  que  hacerla  obser- 
var es  un  deber  imperioso  de  todo  gobierno  civilizado.  Pe- 
ro cuando  se  ha  querido  que  los  mexicanos  aparezcan  como 
hombres  bárbaros  que  carecen  de  los  sentimientos  dulces  y 
nobles  de  las  naciones  cultas,  y  cuando  se  ha  dicho  que  los 
franceses  que  residen  entre  nosotros  son  tratados  como  los 
judios  en  la  época  de  la  edad  media,  y  son  víctimas  de  la 
mas  odiosa  opresión,  debe  permitírseme  que  repita  mil  ve- 
ces que  las  diferencias  con  Francia  han  acabado  de  destruir 
tales  imputaciones,  y  han  corroborado  el  ventajoso  concep- 
to que  los  viageros  y  estrangeros  sensatos  tienen  del  carác- 
ter de  la  nación  mexicana.  Aun  nuestros  periódicos  han 
usado  de  muy  diferente  lenguage  que  los  franceses,  y  por 
grande  que  haya  sido  la  ecsaltacion  que  han  debido  cau« 
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sar  los  agravios  que  nos  han  hecho  el  gobierno  y  la  prensa 
de  Francia,  no  se  encontrará  en  ellos  ni  el  encono  ni  la  ma- 
la fé,  ni  las  calumnias  absurdas  de  los  diaristas  franceses,  y 
muy  particularmente  de  los  que  están  considerados  como  ór- 
ganos del  ministerio.  Han  llegado  á  tal  punto  sus  odiosas 
imputaciones  y  sus  sentimientos  de  venganza  contra  noso- 
tros, que  muchas  veces  he  evitado  su  publicación,  porque 
hasta  en  esto  me  ha  parecido  que  debia  contribuir  para  que 
las  diferencias  entre  los  dos  paises  no  se  prolongaran.  ¿Y 
como  han  correspondido  á  tan  leales  y  nobles  procedimien- 
tos ?  Con  mayores  agravios  y  algunos  con  la  suposición  ri- 
dicula de  que  semejante  conducta  solo  se  debia  al  temor  y 
no  al  carácter  ni  á  los  sentimientos  del  gobierno  mexicano. 
Muy  glorioso  será  siempre  para  éste  que  los  enemigos  de 
la  nación  hayan  tenido  que  apelar  á  tan  vagas  declamacio- 
nes, desmentidas  por  hechos  notorios,  conocidos  y  aprecia- 
dos debidamente  en  Europa  y  América. 

El  gobierno  comenzó  á  recibir  sucesivamente  noticias  de 
los  preparativos  que  se  hacian  en  Brest  y  Tolón  para  re- 
forzar las  fuerzas  navales,  y  no  podia  dudar  según  los  anun- 
cios de  la  prensa  francesa  y  las  discusiones  en  aquella  cá- 
mara de  diputados,  que  se  acercaba  un  rompimiento  entre 
los  dos  paises;  pero  los  antecedentes  que  tenia  el  ministe- 
rio, y  la  desaprobación  tan  esplícita  como  universal  del  ul- 
timátum de  21  de  Marzo,  convencían  también  que  no  se 
procedería  á  nuevas  hostilidades,  sin  que  el  gobierno  de 
Francia  substituyese  á  sus  primeras  pretensiones  otras 
menos  ecsageradas.  Tan  persuadido  estaba  yo  de  que 
así  seria,  que  con  mucha  anticipación  á  la  llegada  á  nues- 
tras costas  del  contra-almirante  Baudin,  aseguré  en  las 
cámaras  que  el  ultimátum  no  seria  el  motivo  de  la  guer- 
ra, que  se  entablaría  una  nueva  negociación,  y  que  tan 
posible  era  que  ésta  tuviese  un  término  feliz,  como  que  con- 
dujesen á  un  rompimiento  formal  si  se  insistía  por  parte  de 
la  Francia  en  concesiones  incompatibles  con  los  principios 
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y.  honor  de  la  república.  El  gobierno  no  consideraba  fuera 
de  un  orden  regular  el  aumento  de  las  fuerzas  francesas, 
porque  cualesquiera  que  fuesen  las  intenciones  de  aquel  ga- 
binete, era  propio  de  su  decoro  prepararse  para  todo  evento, 
y  presentarse  en  la  actitud  que  ecsigian  las  circunstancias. 
Sin  embargo,  no  podia  menos  de  estrañar  la  uniformidad 
con  que  se  creía  en  Francia  que  la  venida  del  contra-almi- 
rante y  su  escuadra,  tenia  por  principal  objeto  la  toma  de 
S.  Juan  de  Ulúa.  Esto  se  corroboraba  con  la  presencia  del 
príncipe  Joinville,  de  quien  no  se  podia  ni  debia  suponer 
viniese  con  la  espedicion  sin  la  seguridad  de  alguna  acción 
de  guerra  en  que  pudiera  tomar  parte.  Sea  de  esto  lo  que 
fuere,  el  gobierno  no  dudaba  que  de  un  momento  á  otro  lle- 
garían á  Veracruz  las  fuerzas  anunciadas,  y  que  el  contra- 
almirante haría  saber  desde  luego  el  objeto  de  su  misión. 

El  27  de  Octubre  llegó  á  Sacrificios  con  una  parte  de  la 
escuadra,  y  mandó  inmediatamente  un  mensagero  especial 
con  un  despacho  en  que  se  anunciaba  como  plenipotenciario 
de  Francia  encargado  de  una  misión  estraordinaria,  cuyo 
objeto  era  el  de  poner  término  á  nuestras  diferencias  por  las 
vias  pacíficas  de  una  honrosa  negociación.  Los  plenos  po- 
deres del  rey  que  remitió  espresaban  los  sentimientos  mas 
conciliatorios,  y  el  ministerio  no  pudo  encontrar  en  ellos  nada 
que  no  fuese  conforme  con  los  que  constantemente  habia  pro- 
fesado. La  nota  del  contra-almirante,  aunque  escrita  con 
severidad  y  en  sentido  poco  favorable  á  las  diferentes  admi- 
nistraciones de  la  república,  contenia  también  protestas  y 
seguridades  tan  amistosas,  y  tales  rasgos  de  sinceridad 
y  buena  fé,  que  el  ministerio  debió  esperar  de  la  nue- 
va negociaciacion  que  iba  á  entablarse,  el  mas  feliz  resul- 
tado. La  crítica  y  el  tono  magistral  que  caracterizaban 
á  aquella  comunicación,  se  esplicaban  muy  fácilmente  con 
el  cambio  de  sistema,  y  no  debia  parecer  estraño  que  para 
retirar  el  ultimátum  de  21  de  Marzo,  se  hablara  con  calor 
sobre  algunos  puntos  que  mas  llaman  la  atención,  y  se  in- 
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dicara  con  dignidad  que  no  se  insistiría  ni  en  la  forma  ni 
en  los  términos  de  aquella  célebre  intimación.  Convencido 
de  esto  y  de  que  dado  el  primer  paso  por  Francia.  México 
debia  corresponder  con  cuanta  benevolencia  fuese  posible, 
contesté  al  contra-almirante,  prescindiendo  de  la  discusión 
á  que  provocaban  sus  observaciones;  porque  en  efecto  era 
inoportuna  cuando  se  trataba  dé  abrir  una  nueva  negocia- 
ción en  que  seria  mas  fácil  debatir  todos  los  puntos  que  fue- 
sen convenientes.  Debia  también  no  empeñar  desde  luego 
una  disputa  que  habría  creado  algunas  dificultades  para  el 
arreglo  de  que  se  trataba. 

Me  costó  sin  embargo  algún  sacrificio  el  silencio  que 
guardé  entonces,  porque  era  muy  obvio  responder  a  los  es- 
peciosos argumentos  que  se  presentaban  contra  la  conducta 
que  habia  observado  México  respecto  de  los  estrangeros. 
Se  comenzaba  por  suponer  que  el  gobierno  habia  emitido  y 
sostenido  las  mismas  mácsimas  que  se  copiaban  en  la  comu- 
nicación del  Sr.  Baudin,  indicando  que  se  habían  tomado  a 
la  letra  de  una  ó  mas  piezas  oficiales.  Noté  inmediatamen- 
te la  equivocación  que  se  habia  padecido,  y  debo  rectificar 
ahora  este  hecho,  para  que  jamas  se  atribuya  á  la  adminis- 
tración lo  que  no  ha  podido  ni  debido  decir.  Es  verdad  que 
entre  los  trozos  que  se  citan  hay  doctrinas  que  ha  seguido 
el  gobierno;  pero  que  no  pueden  apreciarse  debidamente  si^ 
no  presentadas  en  términos  muy  diversos  de  los  que  ha  co- 
piado el  Sr.  Baudin  de  algún  documento  que  le  ha  parecido 
oficial.  Los  principios  mas  sanos  pueden  presentarse  de  un 
modo  tal  que  parezcan  absurdos,  sobre  todo  cuando  se  pres- 
cinde de  antecedentes  y  de  circunstancias  notables^  y  de  su 
conjunto  y  acertada  aplicación.  El  contra-almirante  ha  di- 
cho en  su  primera  nota,  es  difícil  comprender  que  hombres  tan 
ilustrados  como  los  que  están  al  frente  del  gobierno  mexicano 
hayan  podido  proferir  á  la  faz  del  mundo  estas  estrañas  pa- 
labras: "Nosotros  somos  una  nación  agitada  por  las  revolu- 
ciones, sufrimos  todas  las  consecuencias  del  estado  revolu- 
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cionario,  de  los  tumultos,  ecsacciones,  sentencias  inicuas,  pi- 
llagés,  asesinatos;  y'  porque  nosotros  sufrimos  todos  estos 
males,  entendemos  que  los  estrangeros  que  se  hallan  en  nues- 
tro territorio  los  sufren  como  nosotros,  sin  esperanza  de  re- 
paración ni  compensación  posible."  La  simple  lectura  de 
este  trozo  manifiesta  claramente  que  el  gobierno  mexicano 
no  ha  podido  proferir  semejante  mácsima  en  los  términos 
que  se  lían  copiado,  y  yo  declaro  que  no  hay  ninguna  pieza 
oficial  del  ministerio  de  relaciones  esteriores  con  que  pue- 
dan comprobarse.  Las  demás  que  se  atribuyen  á  la  admi- 
nistración están  notablemente  desfiguradas,  y  basta  ocurrir 
para  notar  la  diferencia,  á  los  documentos  que  se  han  pu- 
blicado; Supongo  sin  embargo  que  el  Sr.  Baudin  solo  ha 
querido  presentar  en  estracto  y  con  la  mejor  buena  fé  lo  mas 
esencial  de  los  principios  del  gobierno  mexicano;  pero  no 
alcanzo  como  ha  subrayado  el  párrafo  citado  y  otros,  dando 
á  entender  con  esto  que  los  ha  copiado  de  piezas  oficiales,  ó 
cómo,  si  no  ha  tenido  esta  intención,  ha  podido  creer  que  el 
gobierno  sostendría  principios  presentados  de  una  manera 
tan  absurda,  ó  por  lo  menos  tan  poco  razonable.  Las  pos- 
teriores comunicaciones  del  contra-almirante  solo  contie- 
nen de  notable  el  punto  relativo  al  retiro  de  las  fuerzas  na- 
vales francesas. 

Para  esclarecerlo  no  tengo  que  hacer  otra  cosa  que  re- 
producir aquí  lo  que  el  presidente  de  la  república  ha  di- 
cho en  su  discurso  á  las  cámaras  el  1  °  del  actual.  El  tro- 
zo relativo  es  el  siguiente:  „E1  gobierno  habia  protesta- 
do en  30  de  Marzo  que  no  se  tomaría  en  consideración  el 
ultimátum,  mientras  no  se  retirasen  de  nuestras  costas  las 
fuerzas  navales  franéesas.  Claros  son  los  motivos  en  que 
se  apoyó  tan  honrosa  como  inevitable  resolución,  y  están 
además  bien  esplicados  en  la  respuesta  que  dio  entonces  el 
ministro  de  relaciones  esteriores  al  encargado  de  negocios 
de  Francia.  L,a  misión  del  plenipotenciario  francés  y  la 
negociación  que  promovía,  eran  de  muy  diferente  naturale- 
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za  que  la  primera  intimación  que  contenia  la  amenaza  de 
bloquear  los  puertos  mexicanos,  y  autorizaba  al  gobierno 
para  no  insistir  en  el  retiro  de  las  fuerzas  francesas.  Ma- 
nifestó no  obstante  la  conveniencia  de  que  cesase  este  obs- 
táculo, para  que  las  conferencias  adquiriesen  un  carácter 
completamente  conciliatorio;  mas  el  contra-almirante  Bau- 
din  contestó,  que  no  le  era  posible  retirarlas  conforme  á  sus 
instrucciones.  El  gobierno  para  evitar  que  la  nación  to- 
mase sobre  sí  la  inmensa  responsabilidad  de  los  males  que 
la  guerra  debia  causar  á  los  demás  paises,  no  hizo  de  este 
preliminar  una  condición  s¿  ne  qua  non,  privando  así  de  pre- 
testos  á  los  que  pretendieran  calificar  desfavorablemente  su 
conducta.  Podia  decirse  que  la  Francia  habia  cedido  en  no 
llevar  adelante  sus  protestas,  y  fué  prudente  modificar  en 
un  punto  no  substancial,  la  resolución  del  gobierno  mexi- 
cano. Es  incuestionable  que  México,  lejos  de  oponerse  á 
los  medios  de  conciliación,  los  ha  procurado  sin  mengua  de 
sus  derechos,  y  las  memorables  conferencias  de  Jalapa  pre- 
sentan de  esto  un  brillante  testimonio." 

En  efecto,  si  un  honor  mal  entendido,  ó  un  juicio  poco 
ilustrado  sobre  la  protesta  de  2 1  de  Marzo,  pudieron  per- 
suadir á  algunos  que  se  debió  insistir  en  ella  para  dar  prin- 
cipio á  la  nueva  negociación,  el  gobierno  por  el  contrario 
resolvió  desde  luego  no  insistir  en  este  preliminar.  No  se 
trataba  ya  del  ultimátum  ni  se  amagaba  con  las  fuerzas 
francesas  al  gobierno  mexicano  para  acceder  á  las  preten- 
siones y  ecsigencias  que  aquel  contenia.  El  estado  de  las 
cosas  y  la  ineficacia  del  bloqueo,  ecsigian  un  término  cual- 
quiera que  fuese,  y  México  no  debia  presentar  obstáculos 
insistiendo  en  un  punto  tan  esencial  en  Marzo  como  ino- 
portuno después  del  paso  que  habia  dado  la  Francia.  Esta 
habia  cedido  primero,  y  en  las  transaciones  de  nación  á 
nación  debe  tenerse  presente  que  las  ecsigencias  de  una  ú 
otra  parte  pueden  modificarse  ó  variarse  sin  faltar  á  la  dig- 
nidad nacional  luego  que  se  obra  por  una  justa  reciprocidad. 
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Trataré  de  paso  de  un  punto  que  aunque  personal,  de- 
be llamar  la  atención  por  la  influencia  que  en  concepto  de 
algunos,  pudo  tener  en  el  desenlace  de  las  conferencias  de 
Jalapa.  Hablo  de  mi  nombramiento  en  clase  de  plenipoten- 
ciario para  tratar  con  el  de  Francia.  Creian  que  era  impo- 
lítico, respecto  á  que  ecsistiendo  antipatías  personales  entre 
los  agentes  franceses  y  yo,  debia  verse  con  una  prevención 
desfavorable,  que  me  encargase  de  la  misión,  y  que  esta  cir- 
cunstancia podría  crear  embarazos  para  un  arreglo  satis- 
factorio. Se  hacia  valer  también  el  cambio  de  ministro  por 
parte  de  Francia,  y  hubo  periódico  que  quiso  sostener  que 
debia  separarme  del  ministerio  porque  aquel  gabinete  no  ha- 
bía nombrado  para  la  nueva  negociación  á  su  antiguo  minis- 
tro el  barón  Deffaudis.  Por  errados  que  fueran  estos  racio- 
cinios y  falsos  los  hechos  en  que  se  apoyaban,  yo  no  podia 
prescindir  de  aquella  delicadeza  propia  de  funcionarios  que 
no  cuentan  entre  sus  defectos  el  de  ser  presuntuosos.  Mani- 
festé al  presidente  la  conveniencia  de  que  se  nombrara  uno  ó 
dos  plenipotenciarios  de  conocido  patriotismo  é  ilustración, 
suplicándole  con  la  mayor  sinceridad,  no  me  estrechase  á 
aceptar  una  comisión  cuyo  resultado  iba  á  ecsaminarse  con 
preocupación  y  parcialidad.  Convino  S.  E.  conmigo,  y 
me  apresuré  á  ver  a  las  personas  en  quienes  habíamos  fija- 
do la  elección,  como  muy  dignas  de  encargarse  del  impor- 
tante asunto  de  que  se  trataba.  Nuevas  consideraciones, 
que  debieron  tenerse  presentes,  la  estrechez  del  tiempo  y  la 
notable  circunstancia  de  que  el  plenipotenciario  ó  plenipo- 
tenciarios, no  podían  instruirse  en  pocas  horas  de  todos  los 
antecedentes  de  la  negociación,  decidieron  al  presidente  y 
al  resto  del  ministerio  á  nombrarme,  y  habiéndomelo  hecho 
saber,  me  dijo  igualmente  que  no  debia  resistirme  á  prestar 
este  servicio.  La  imperiosa  necesidad  de  que  el  plenipo- 
tenciario mexicano  saliese  dentro  de  dos  dias  para  Jalapa, 
y  las  dificultades  que  otra  persona  habría  encontrado  para 
una  marcha  tan  precipitada,  sin  recibir  suficientes  instruc- 


ciones  verbales  y  escritas,  me  sacaron  del  embarazo  en  que 
me  habrían  puesto  la  resolución  por  una  parte  del  presi- 
dente, y  por  otra  los  vivos  deseos  que  yo  tenia  de  no  ser  el 
nombrado. 

No  habia  motivo  ninguno  para  creer  que  el  plenipoten- 
ciario francés  viese  con  disgusto  mi  nombramiento,  y  espe- 
raba por  el  contrario  lo  considerase  como  la  mejor  prueba 
de  la  sinceridad  y  buena  fé  del  gobierno  mexicano.  Se  en- 
viaba al  ministro  de  relaciones  esteriores,  y  se  manifesta- 
ba con  esto  la  importancia  que  se  daba  a  la  misión  del  de 
Francia.  Los  sentimientos  de  conciliación  de  que  yo  estaba 
animado  eran  tan  notorios  como  mi  conducta  oficial;  mis 
deseos  por  la  paz  no  podian  ocultarse  á  nadie,  y  debia  pre- 
sumirse también  que  estaba  interesado  personalmente  mas 
que  cualquiera  otro  en  obtenerla  por  una  decorosa  transa- 
cion.  Así  era  en  efecto,  y  conocí  bien  las  ventajas  que 
me  daban  mi  posición  oficial,  y  aun  mis  supuestas  antipa- 
tías para  obrar  con  mayor  libertad. 

Con  preliminares  tan  amigables,  y  con  la  confianza  que 
siempre  acompaña  á  una  conducta  franca,  marché  á  Jala- 
pa, esperando  de  la  justicia  y  del  buen  sentido  de  mis  com- 
patriotas, encontrarian  en  mi  misión  las  pruebas  mas  evi- 
dentes de  los  esfuerzos  del  gobierno  en  favor  de  la  paz  y 
del  crédito  nacional.  Reproduje  al  Sr.  Baudin  en  mi  pri- 
mera conferencia,  los  mismos  sentimientos  y  los  mismos  de- 
seos que  le  habia  manifestado  antes  por  escrito,  y  me  contestó 
en  un  sentido  tan  satisfactorio  que  me  hizo  concebir  esperan- 
zas muy  halagüeñas  sobre  el  término  de  la  negociación. 
Cualesquiera  que  fuesen  los  informes  que  tenia  el  ministe- 
rio, y  los  cálculos  que  debia  formar  respecto  de  la  nueva 
política  del  gabinete  de  Francia,  todo. podía  ceder  sin  vio- 
lencia á  las  probabilidades  de  un  arreglo  racional,  si  por 
parte  de  México  no  se  oponían  embarazos  que  pudieran  re- 
tardarlo. Porque,  ¿  cómo  pensar  que  el  gobierno  francés  in- 
tentara colocarse  en  mejor  posición  retirando  el  ultimátum 
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é  invitando  á  una  nueva  negociación,  si  prestándose  Méxi- 
co con  singular  generosidad  á  un  arreglo  decoroso,  soste- 
nia  aquel  pretensiones,  é  insistía  en  ecsigencias  que  desmin- 
tieran sus  protestas?  Era  en  efecto  estraña  semejante  polí- 
tica, y  apenas  podía  creerse  que  se  adoptara  por  un  ga- 
binete ilustrado.  Pero  las  conferencias  de  Jalapa  han  pues- 
to muy  en  claro  que  lo  que  menos  convenia  á  la  causa  de 
Francia  era  lo  que  se  proyectaba,  ó  es  necesario  suponer 
que  se  creía  que  México  obraría  con  tan  poca  consecjupoifll 
y  con  tan  poca  previsión,  que  presentaría  ai  gabinete  francés 
motivos  ó  pretestos  plausibles  que  justificasen  su  conducta. 
No  podía  ignorar  que  el  arreglo  de  las  diferencias  con 
Francia  debia  fundarse  en  la  conformidad  del  gobierno  me- 
xicano para  satisfacer  cierto  genero  de  reclamaciones  que 
no  importasen  ni  el  reconocimiento  de  ningún  nuevo  prin- 
cipio, ni  mucho  menos  la  obligación  de  adoptar  bases  de- 
terminadas para  celebrar  un  tratado.  Cualquiera  de  am- 
bas cosas  que  se  ecsigiera  por  parte  de  Francia,  era  desco- 
nocer la  soberanía  de  la  república  como  nación  indepen- 
diente, y  atacar  del  modo  mas  directo  el  honor  de  los  me- 
xicanos. En  consecuencia,  me  decidí  a  no  conceder  nada 
que  pudiese  comprometer  para  lo  futuro  sus  derechos  ó  pre- 
rogativas,  y  á  pasar  por  los  sacrificios  pecuniarios  y  por 
otras  concesiones  que  pudieran  conciliarse  ó  con  la  justicia 
ó  con  la  política  del  gobierno,  reducida  á  hacer  toda  clase 
de  esfuerzos  honrosos  para  evitar  la  guerra.  Mis  compa- 
triotas tienen  á  la  vista  los  documentos  relativos  á  las  me- 
morables conferencias  de  Jalapa,  y  habrán  confirmado  por 
ellos  que  no  me  separé  ni  un  solo  ápice  de  la  senda  que  me 
propuse  seguir.  Debo,  con  todo,  esplicar  mas  ampliamen- 
te las  razones  que  me  decidieron  á  presentar  el  último  con- 
venio que  remití  al  contra-almirante  francés,  y  á  no  adop- 
tar el  suyo.  Omitiré,  para  no  fastidiar,  lo  que  está  sufi- 
cientemente aclarado  en  mi  nota  de  26  de  Noviembre  úl- 
timo. 
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Se  trataba  en  Jalapa  de  una  transacion,  y  esta  ecsigia 
mutuas  cesiones,  cualquiera  que  fuese  el  concepto  de  uno 
ú  otro  gobierno  sobre  la  justicia  que  le  asistía.     Era  nece- 
sario, en  consecuencia,   buscar  los  medios  de  conciliar  los 
deseos  de  la  paz,  con  sacrificios  que  no  atacaran  ni  los  de- 
rechos, ni  el  honor  de  ninguna  de  las  dos  partes.     Los  pe- 
cuniarios debían  ser  los  primeros  que  se  presentaran  á  Mé- 
xico como  los  mas  oportunos,  y  debia  resolverse  á  hacerlos 
coh  ^herosidad.  Entrar  en  un  análisis  del  verdadero  mon- 
to de  las  reclamaciones  pecuniarias  de  Francia,  de  los  prin- 
cipios cuya  observancia  se  ha  ecsigido,  de  la  legalidad  de 
los  documentos  presentados,  y  de  la  liquidación  de  las  cuen- 
%tas  de  los  reclamantes,  era  complicar  la  negociación  de  la 
manera  menos  propia  para  obtener  un  resultado  satisfacto- 
rio. No  era  posible  formar  un  cálculo,  ni  aprocsimado,  so- 
bre las  pérdidas  que  se  alegaban;  y  no  debia  depender  el 
écsito  de  las  conferencias  de  Jalapa,  del  arreglo  de  puntos 
aislados,  que  por  su  misma  naturaleza  oponian  grandes  ob- 
táculos  para  un  convenio  entre  los  plenipotenciarios.     La 
necesidad  de  un  desenlace  pronto,  y  el  carácter  de  la  nego- 
ciación, no  permitían  que  esta  se  concluyese  sino  por  bases 
generales.     Convencido  de  todo  esto, 'y  de  las  ventajas  de 
ceder  sin  reserva  en  el  punto  indicado,  convine  desde  lue- 
go en  que  el  gobierno  entregaría  la  suma  de  seiscientos  mil 
pesos,  haciendo  presente  que  aunque  no  era  justa  la  deman- 
da, el  carácter  franco  y  generoso  de  la  nación,  las  instruc- 
ciones del  gobierno,  y  los  deseos  de  la  paz  me  permitían 
obrar  con  esta  libertad.     Tenia  un  derecho  incuestionable 
para  ecsigir  que  se  rebajase  la  suma  consignada  en  el  ulti- 
mátum; pero  para  hacer  esto  era  preciso  proceder  al  ecsá- 
men  que  convenia  evitar.  No  quería  tampoco  que  se  enten- 
diera, ni  aun  indirectamente,  que  el  gobierno  reconocía  al- 
gún principio  que  no  se  ha  establecido  hasta  ahora,  y  en  el 
cual  pudieran  fundarse  futuras  reclamaciones;  ni  debia  li- 
mitar, por  último,  la  buena  disposición  del  gobierno  en  una 
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materia  en  que  no  se  había  propuesto  seguir  otra  regla 
que  la  que  le  inspiraban  sus  sentimientos  francos  y  desinte- 
resados. Para  México  lia  sido  sin  duda  mas  honroso  ese 
desinterés  y  esa  franqueza,  que  el  sostener  su  derecho  al 
tratarse  de  simples  concesiones  pecuniarias,  y  en  momen- 
tos en  que  ya  era  preciso  cortar  las  diferencias  ecsistentes, 
otorgándolas  sin  otro  fundamento  que  el  de  los  beneficios  y 
ventajas  de  una  composición  amigable.  La  república  no 
podia  dudar  que  este  sacrificio  solo  se  debia  á  la  paz,  por- 
que la  opinión  general,  asi  como  el  mismo  gobierno,  han  ca- 
lificado de  injustas  y  ecsageradas  la  mayor  parte  de  las  re- 
clamaciones de  los  subditos  franceses. 

Pero  si  una  política  ilustrada  aconsejaba  esta  conduc- 
ta, también  debia  tenerse  presente  que  el  plenipotenciario 
francés  estimaría  esta  prueba  de  sinceridad,  y  vería  con 
mas  favorable  disposición  mi  resistencia  para  no  ceder  na- 
da en  el  punto  importante  de  deposición  de  funcionarios. 
Toda  la  estension  y  toda  la  libertad  con  que  podia  proce- 
der respecto  de  indemnizaciones,  cesaba  en  el  momento  mis- 
mo que  se  trataba  de  derechos  ó  prerogativas  de  la  nación. 
Las  leyes  fundamentales  de  esta,  han  consignado  de  la  ma- 
nera mas  esplícita  la  independencia  del  poder  judicial;  y 
pasar  por  las  demandas  del  gobierno  de  Francia  que  com- 
prometían al  mexicano  á  la  separación  de  los  funcionarios 
de  que  habla  el  ultimátum,  antes  de  que  sus  respectivos  jue- 
ces hubiesen  fallado  sobre  su  destitución,  era  subvertir  com- 
pletamente el  sistema  administrativo  establecido  en  la  re- 
pública. La  injusticia  con  que  por  otra  parte  se  ecsigia 
este  severo  castigo,  no  ecsistiendo  datos  ni  pruebas  bastan- 
tes que  pudiesen  acreditar  que  la  razón  estaba  de  parte  del 
gobierno  de  Francia,  era  muy  perceptible,  y  debo  confesar 
que  el  plenipotenciario  francés  conoció  toda  la  fuerza  de 
las  observaciones  que  le  hice,  y  no  opuso  grande  resisten- 
cia para  el  único  arreglo  en  que  yo  podia  convenir. 

En  cuanto  á  préstamos  forzosos  debia  proceder  con  leal- 
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tad  y  descubrir  los  sentimientos  que  respecto  de  esta  clase 
de  arbitrios  tenia  el  gobierno.  Los  préstamos  forzosos,  co- 
mo todos  saben,  se  han  impuesto  en  circunstancias  difíciles 
y  de  estraordinaria  escasez  para  la  nación.     Siempre  que 
se  ha  tomado  esta  medida,  se  han  suscitado  discusiones  muy 
acaloradas,  y  se  ha  visto  con  odiosidad  por  los  naciona- 
les y  estrangeros.     El  gobierno,   sin  embargo,  arrastrado 
por  la  necesidad,   no  ha  podido  menos  que  pasar  por  los 
inconvenientes  tan  conocidos  como  lamentados  de  todos. 
Los  tratados  ecsistentcs  no  prohiben  los  préstamos  forzo- 
sos cuando  son  generales,  y  aunque  el  testo  estrangero  de 
algunos  parece  prohibirlos  con  generalidad,  el  español  com- 
prueba de  una  manera  irrefragable,  que  la  prohibición  solo 
se  contrae  á  los  préstamos  forzosos  especiales,   y  no  á  los 
que  comprenden  á  todas  las  clases.  No  puede  dudarse  tam- 
poco que  el  gobierno  ha  debido  consultar  el  testo  español  y 
no  retraerse  de  ninguna  manera  por  la  estipulación  relati- 
va de  las  declaraciones  de  1827,  porque  ademas  de  que  el 
español  de  estas  tiene  el  mismo  sentido  que  el  de  los  otros 
tratados,  es  muy  obvio  que  las  espresadas  declaraciones  co- 
mo que  no  han  sido  ratificadas,  no  tienen  ningún  valor.  Sin 
embargo  de  esto,  la  buena  intención  del  gobierno,  su  equi- 
dad y  los  deseos  que  le  animaban  de  manifestar  al  de  Fran- 
cia que  en  la  transacion  de  las  diferencias  ecsistentes  no 
abandonaría  nunca  los  principios  que  creyera  mas  confor- 
mes á  la  práctica  universal  de  los  países  civilizados,  ecsi- 
gian  que  en  este  punto  mostrase  una  disposición  favorable 
para  satisfacer  la  demanda  relativa  de  Francia.  Los  prés- 
tamos forzosos  en  efecto  indican  por  su  misma  denomina- 
ción un  acto  de  arbitrariedad  y  de  ataque  á  las  propieda- 
des: la  violencia  con  que  pueden  ecsigirse,  y  la  dificultad 
de  una  repartición  equitativa  y  proporcionada,  han  hecho 
inevitables  medidas  tan  alarmantes  como  desagradables  á 
Jos  mexicanos  y  estrangeros.      Se  han  recibido  también  de 
ana  manera  muy  desfavorable  por  otros  gobiernos  de  na- 
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ciones  amigas,  y  han  parecido  por  último,  poco  conformes? 
á  los  principios  de  orden  y  civilización  de  todo  país  repre- 
sentativo. En  vista,  pues,  de  estas  observaciones  tart  sóli- 
das como  políticas,  debía  ceder  en  este  punto,  pero  de  un 
modo  tal  que  nunca  pudiera  entenderse  que  se  hacia  una 
concesión  especial  al  gobierno  de  Francia,  sino  que  toma- 
da una  resolución  general  de  no  imponer  en  adelante  prés- 
tamos forzosos,  quedaba  satisfecha  consiguientemente  la  re- 
clamación respecto  de  los  franceses.  No  se  contrariaba  por 
esta  declaración  la  legalidad  con  que  se' habían  ecsigido  an- 
teriormente, ni  se  daba  lugar  á  reclamaciones  de  otras  po- 
tencias, porque  aunque  por  parte  de  México  se  convenia  en 
no  imponerlos  en  adelante,  no  se  hacia  responsable  por  lp 
pasado,  respecto  á  que  los  motivos  en  que  se  apoyaba  tal 
declaración,  solo  eran  de  conveniencia  y  política  y  no  d'e  un 
riguroso  derecho  ni  de  una  estricta  justicia.  La  adminis- 
tración actual  podia  obrar  en  este  punto  con  tanta  mas  li- 
bertad, cuanto  que  había  manifestado  en  las  cámaras  por  el 
órgano  del  ministerio,  los  inconvenientes  de  los  préstamos 
forzosos  y  las  ventajas  de  que  no  se  decretaran  por  el  cueri- 
po  legislativo.  Asi  es  que  sin  embargo  de  las  estraordinal- 
rias  escaseces  del  erario,  á  consecuencia  del  bloqueo  de  los 
puertos  de  la  república,  no  se  ha  iniciado  durante  mi  mi- 
nisterio semejante  medida,  y  solo  se  han  propuesto  aque- 
llas que  son  conformes  con  el  indisputable  derecho  de  la  na- 
ción para  proveer  suficientemente  á  los  gastos  públicos¿  El 
artículo  relativo  de  la  convención  de  Jalapa  ha  salvado  to- 
dos los  inconvenientes,  ha  sido  conforme  con  lo  que  pudie- 
ran desear  en  la  transacion  los  gobiernos  de  las  naciones 
amigas  y  los  mismos  mexicanos,  y  ha  manifestado  igual- 
mente que  por  parte  de  México  se  cedia  en  todo  aquello  que 
era  posible  hacerlo,  y  se  reconocían  conveniencias  que  fa- 
cilitasen el  arreglo  que  se  deseaba. 

Convenir  en  que  la  nación  continuaría  el  pago  de  los  cré- 
ditos reconocidos  de  franceses,  en  los  mismos  términos  acor- 
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dados  por  el  gobierno,  no  solo  no  debia  presentar  dificulta- 
des, sino  que  por  el  contrario  era  una  nueva  prueba  de  la 
legalidad  con  que  se  procedia.  En  cuanto  á  la  sustancia  de 
este  artículo  no  hubo  la  menor  discusión. 

Un  gobierno  que  estaba  dispuesto  á  sacrificios  pecunia- 
rios en  obsequio  de  la  paz,  y  á  entregar  una  suma  que  no 
se  reclamaba  ni  con  derecho  ni  con  justicia,  no  podia  encon- 
trar inconveniente  en  prescindir  de  las  reclamaciones  que 
en  favor  de  su  tesoro  podia  presentar  al  de  Francia.  Esta 
era  una  consecuencia  muy  natural  de  todo  lo  que  antes  he 
manifestado  sobre  indemnizaciones,  y  no  habrá  quien  no  se 
persuada  que  resuelto  á  allanar  las  dificultades  que  podia 
presentar  el  convenio  con  la  cesión  pecuniaria  indicada,  ha- 
bría sido  la  mas  notable  consecuencia  complicar  por  una 
parte  lo  que  por  otra  se  habia  allanado.  Ya  me  encargaré 
sin  embargo,  de  la  justicia  que  México  ha  tenido  y  puede 
hacer  valer  por  los  perjuicios  que  le  ha  causado  el  gobier- 
no de  Francia. 

Constante  el  de  México  en  su  sistema  de  buena  fé  y  sin- 
ceridad, se  apresuraba  á  consignar  por  su  plenipotenciario 
las  pruebas  mas  evidentes  de  su  amigable  disposición  acia 
la  nación  francesa.  Las  diferencias  de  cuyo  arreglo  se  tra- 
taba, no  podian  tener  conecsion  alguna  con  bases  ó  estipu- 
laciones que  regulasen  las  relaciones  entre  los  dos  paises, 
y  éstas  solo  debían  fijarse  por  un  tratado  posterior  que  ema- 
nara del  mutuo  acuerdo  y  libertad  de  las  partes  contratan- 
tes. Era  claro  que  México  no  estaba  obligado  á  tratar,  y 
que  Francia  no  podia  ecsigir  nada  que  saliera  del  círculo 
de  sus  reclamaciones.  Pues  á  pesar  de  esto  me  apresuré  á 
manifestar  al  plenipotenciario  francés  desde  la  primera  con- 
ferencia, que  entre  tanto  se  celebraba  un  tratado  con  Fran- 
cia, el  gobierno  deseaba  que  los  franceses  fuesen  considera- 
dos como  los  de  la  nación  mas  favorecida.  Ni  podia  ecsi- 
girse,  ni  tampoco  pensarse  en  un  convenio  que  diese  idea 
mas  ventajosa  de  la  solicitud  con  que  se  procuraba  inspirar 
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al  gobierno  francés  la  mas  profunda  confianza.  El  art  9  ° 
de  la  convención  que  acompañé  con  mi  nota  de  ¿6  de  No- 
viembre, debia  baber  sido  suficiente  para  destruir  cuantas 
prevenciones  desfavorables  hubiera  podido  concebir  contra 
la  conducta  ¿el  gobierno  mexicano.  Conceder  á  la  Fran- 
cia lo  que  á  la  nación  mas  favorecida,  después  de  los  per- 
juicios que  nos  habia  causado,  y  de  las  cesiones  y  sacrificios 
pecuniarios  que  hacia  para  satisfacer  sus  reclamaciones, 
era  el  mas  brillante  testimonio  de  la  lealtad  de  sus  proce- 
dimientos y  de  la  pureza  de  sus  intenciones.  Ese  mismo 
art.  9  °  suponía  sentimientos  tan  generosos  y  amigables  por 
parte  de  la  república,  que  él  solo  habria  bastado  para  alla- 
nar las  diferencias  y  restablecer  bajo  mejores  auspicios  que 
antes,  la  buena  inteligencia  y  armonia  entre  los  dos  gabi- 
netes. Debe  asombrar,  y  ha  asombrado  en  efecto,  que  el 
plenipotenciario  francés  no  solo  no  quedase  satisfecho  con 
aquella  estipulación,  sino  que  hubiera  insistido  en  lo  que  era 
imposible  conceder  sin  faltar  á  todas  las  conveniencias,  á 
todos  los  principios,  y  sin  atacar  la  libertad,  el  honor  y  de- 
rechos de  la  nación,  que  habian  quedado  ilesos  en  medio  de 
concesiones  que  no  eran  justas,  y  de  consideraciones  que  no 
eran  debidas.  Las  declaraciones  de  1827  no  podian  regular 
ni  provisionalmente  las  relaciones  entre  los  dos  paises,  ni 
mucho  meríos  podia  obligarse  México  á  que  ellas  sirviesen 
de  base  para  el  tratado  que  se  celebrara. 

El  convenio  conocido  bajo  aquel  nombre  entre  el  minis- 
tro mexicano  y  el  barón  de  Damas,  el  año  de  1827,  no  ha 
tenido  ningún  carácter  ni  ninguna  formalidad  que  pueda 
darle  valor,  y  apenas  debe  considerarse  como  una  espresion 
de  los  sentimientos  de  los  que  lo  suscribieron  en  favor  del 
establecimiento  de  las  relaciones  entre  México  y  Francia. 
El  ministro  mexicano  manifestó  que  ni  tenia  poderes  ni  ins- 
trucciones para  un  tratado  definitivo  de  amistad  y  comer- 
cio, y  que  tampoco  podia  proceder  á  celebrarlo  aun  en  el 
caso  de  estar  suficientemente  autorizado,  sin  el  preliminar 
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indispensable  del  reconocimiento  de  la  independencia  por 
el  gobierno  de  Francia.  Este  se  resistía  entonces  á  verifi- 
carlo, y  la  política  de  la  dinastía  reinante  no  permitía  alla- 
nar una  dificultad  que  debía  retraernos  de  toda  clase  de  re- 
laciones con  aquel  reino.  Conociendo  sin  embargo,  el  ba- 
rón de  Damas,  la  conveniencia  é  importancia  de  que  este 
obstáculo  no  perjudicara  á  su  comercio,  convino  con  nues- 
tro ministro  en  lijar  las  bases  de  las  relaciones  mercantiles 
entre  los  dos  países,  en  dos  notas  que  se  cambiaron  sin  nin- 
guna de  las  formalidades  que  caracterizan  los  tratados  ó 
convenios  de  nación  á  nación.  Dicha  acta,  en  consecuencia, 
no  se  consideró  por  el  gobierno  de  Francia  ni  tampoco  por 
el  de  México,  skio  como  una  iniciativa  imperfecta  que  po- 
día regular  muy  provisionalmente  las  relaciones  de  los  dos 
países  luego  que  obtuviera  la  correspondiente  ratificación. 
El  gobierno  de  la  república  no  pudo  ni  debió  concederla, 
ni  ei  congreso  aprobarla,  porque  entre  otros  inconvenientes 
que  presentaba,  era  gravísimo  el  de  no  consignarse  ni  por 
la  forma  de  las  declaraciones,  ni  tampoco  por  una  estipula- 
ción espresa  el  reconocimiento  de  la  independencia,  objeto 
principal  de  la  misión  del  ministro  mexicano  en  París.  En 
los  años  que  transcurrieron  desde  827  hasta  836,  no  se  hi- 
zo reclamación  alguna  por  el  gobierno  de  Francia  sobre  la 
subsistencia  de  las  declaraciones,  ni  se  podia  imaginar  que 
sabiendo  que  no  estaban  ratificadas  ni  publicadas  en  la  for- 
ma constitucional,  hiciera  después  valer  la  obligación  en 
que  se  hallaba  México  de  observarlas.  Tan  distante  debia 
suponerse  al  gabinete  francés  de  esta  pretensión,  cuanto 
que  habiendo  indicado  en  828  el  agente  de  comercio  de  la 
república  en  Paris,  al  conde  de  la  Perronais,  ministro  de 
negocios  estrangeros  de  Francia,  que  había  esperado  ver  en 
el  discurso  que  pronunció  el  rey  en  la  apertura  de  aquellas 
cámaras,  algo  que  dijese  relación  con  los  primeros  pasos 
que  se  habían  dado  para  establecer  las  relaciones  entre  am- 
bos pueblos,  le  contestó  que  las  declaraciones  apenas  podían 
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considerarse  como  una  acta  formal,  y  que  no  debiendo  es- 
tar autorizadas  con  la  firma  real,  no  podia  hacerse  men- 
ción de  ellas,  porque  en  los  discursos  del  trono  solo  se  ha- 
blaba de  tratados  que  tenian  todos  los  requisitos  y  forma- 
lidades de  la  cancilleria  de  Francia.  Entablada  después 
del  reconocimiento  de  la  independencia  en  el  año  de  830, 
la  negociación  del  tratado,  no  consta  que  aquel  gobierno  hu- 
biera considerado  las  declaraciones  como  una  acta  subsis- 
tente, y  en  el  largo  tiempo  que  ha  durado  la  espresada  ne- 
gociación los  respectivos  ministros  de  Francia  que  han  in- 
tervenido en  ella,  han  manifestado  constantemente  la  nece- 
sidad de  concluir  el  tratado,  para  que  las  relaciones  se  fija- 
sen convenientemente.  Aun  el  mismo  señor  barón  Deffau- 
dis  á  vista  de  los  embarazos  que  se  presentaban  para  su  con- 
clusión, propuso  en  834  una  convención  provisional  que  ce- 
lebró con  el  ministro  de  relaciones  esteriores,  reducida  á 
que  entibe  tanto  gozasen  los  franceses  en  México  y  los  me- 
xicanos en  Francia,  del  tratamiento  de  la  nación  mas  favo- 
recida. ¿  Cómo  era  posible  suponer  que  después  de  estos 
pasos  se  quisiera  ecsigir  del  gobierno  mexicano  la  obser- 
vancia de  las  declaraciones  de  827?  Esta  pretensión  solo 
puede  esplicarse  por  las  contestaciones  desagradables  que 
mediaron  entre  los  dos  gobiernos  á  consecuencia  de  la  cues- 
tión de  forma  sobre  la  alternativa  de  la  preferencia  en  los 
respectivos  testos  de  las  naciones,  gobiernos  y  ministros 
contratantes. 

Para  aclarar  completamente  este  punto,  añadiré  qué  ra- 
tificado el  tratado  con  Francia  en  834  con  una  ligera  mo- 
dificación, y  la  convención  provisional  sin  ninguna,  fueron 
remitidos  á  París  para  el  cambio  de  las  ratificaciones.  An- 
tes de  presentarse  el  negociador  mexicano  en  aquella  corte 
para  obtenerlo,  se  suscitó  la  cuestión  de  alternativa,  y  no 
habiendo  querido  convenir  el  gobierno  de  Francia  en  la  pre- 
ferencia que  se  debia  á  la  república  en  el  testo  español,  se 
rompió-  la  negociación  y  se  consideraron  en  consecuencia, 


34 

nulos  y  de  ningún  valor  el  tratado  y  convención  provisio- 
nal. Advertiré  también  que  esta  se  remitió  á  París  para  el 
cambio  de  las  ratificaciones,  con  el  objeto  de  que  si  la  lige- 
ra modificación  hecha  en  el  tratado  impedia  al  gobierno 
francés  aceptarlo,  se  ratificara  por  él  la  convención  entre 
tanto  se  procedía  á  celebrar  otro  tratado  definitivo.  Pero 
consta  por  las  mismas  contestaciones  acerca  de  la  alterna- 
tiva  que  el  gobierno  francés  habria  ratificado  el  tratado  sin 
este  incidente  de  pura  forma,  y  conviene  no  olvidar  esto  pa- 
ra apreciar  debidamente  la  resistencia  que  opuse  en  Jalapa 
á  la  propuesta  del  contra-almirante  francés  sobre  subsis- 
tencia de  las  declaraciones  de  827. 

Deseoso  el  gobierno  de  Francia  de  fijar  las  relaciones 
entre  los  dos  países,  porque  asi  convenia  á  sus  intereses 
mercantiles,  cedió  después  en  el  punto  de  la  alternativa,  y 
dio  poderes  é  instrucciones  suficientes  á  su  ministro  en  es- 
ta capital  para  que  entablase  una  nueva  negociación;  pero 
ecsigiendo  ya  modificaciones  y  variaciones  en  algunos  de 
los  artículos  del  mismo  tratado  que  estaba  dispuesto  á  ra- 
tificar en  834.  La  mas  sustancial  era  relativa  á  las  indem- 
nizaciones que  se  ecsigian  llegado  el  caso  de  que  se  modifi- 
cara, restringiera  ó  prohibiera  el  comercio  por  menor  de  los 
franceses  residentes  en  la  república.  El  plenipotenciario 
mexicano  manifestó  que  ni  en  este  punto  ni  en  otros  menos 
importantes,  podia  adoptar  la  alteración  que  se  proponía, 
porque  ni  era  justa  ni  conforme  á  los  tratados  celebrados 
con  otras  naciones.  No  habiendo  podido  convenirse  los  dos 
negociadores,  ni  pudiendo  el  mexicano  separarse  de  sus  ins- 
trucciones, me  avisó  que  quedaba  cortada  la  negociación  y 
que  en  consecuencia  podia  proceder  como  ministro  de  rela- 
ciones esteriores  á  cualquiera  otro  arreglo  que  me  parecie- 
ra oportuno.  Me  propuse,  desde  luego,  manifestar  al  se- 
ñor barón  Deffaudis  la  justicia  con  que  habia  procedido  el 
plenipotenciario  de  la  república,  y  la  imposibilidad  en  que 
se  hallaba  el  gobierno  de  adoptar  en  el  nuevo  tratado  las 
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variaciones  que  se  proponian.  Eran  en  efecto  tanto  mas 
estrañas,  cuanto  que  contrariaban  el  tenor  y  espíritu  de  los 
artículos  relativos  en  que  acababa  de  convenir.  Envol- 
vían concesiones  y  escepciones  en  favor  de  los  franceses, 
y  la  republicano  podia  justificar  de  ningún  modo  que  ellos 
fuesen  tratados  con  ventaja  respecto  de  la  nación  mas  fa- 
vorecida. Podría  creerse  que  el  gobierno  de  Francia  al 
convenir  con  México  en  la  cuestión  de  alternativa,  pensaba 
que  adquiría  un  derecho  para  negociar  un  tratado  mas  ven- 
tajoso que  el  anterior:  esta  presunción  cualquiera  que  sea 
su  valor,  está  opoyada  en  la  variación  notable  de  conducta 
por  parte  del  mismo  gobierno. 

Ya  se  ha  visto  que  las  declaraciones  de  827  no  han  teni- 
do ni  debido  tener  valor  alguno,  y  que  si  el  tratado  con 
Francia  no  ha  llegado  á  concluirse,  solo  ha  dependido  de 
las  nuevas  ecsigencias  de  aquel  gobierno  á  que  no  era  po- 
sible acceder.  No  debería  detenerme  en  fundar  que  no  po- 
dia convenir  en  que  las  declaraciones  regulasen  ni  provi- 
sionalmente las  relaciones  entre  México  y  Francia;  pero 
como  este  punto  ha  sido  el  que  ha  presentado  mas  obstácu- 
los para  el  arreglo  de  nuestras  diferencias,  ampliaré  mas 
las  razones  que  me  decidieron  á  no  consentir  en  esta  pro- 
puesta. 

Se  habia  ecsigido  primero  por  el  contra-almirante  y  con- 
forme á  los  términos  del  ultimátum,  la  concesión  especial 
para  el  comercio  por  menor  de  los  franceses,  ó  que  en  el  caso 
de  que  se  les  retirase  la  facultad  de  ejercerlo,  se  les  compen- 
sase con  previas  y  suficientes  indemnizaciones.  Ni  uno  ni  otro 
eran  objeto  de  la  transacion,  y  habiéndose  manifestado  ade- 
más todos  los  inconvenientes  que  debían  resultar  de  un  ar- 
reglo semejante,  se  penetró  al  fin  el  plenipotenciario  fran- 
cés de  la  necesidad  de  no  presentar  la  propuesta  de  un  mo- 
do tan  poco  conveniente  y  tan  embarazoso  para  que  la  acep- 
tara el  gobierno  de  la  república.  Pero  como  lo  que  se  de- 
seaba, sobre  todo,  era  asegurar  á  los  franceses  la  facultad 
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legal  de  comerciar  por  menor,  y  de  quitar  á  la  república  la 
libertad  de  proceder  conforme  á  lo  que  pudieran  ecsigir  en 
adelante  sus  intereses,  no  se  desistió  de  la  sustancia  de  la 
pretensión,  y  para  llevarla  al  cabo  de  una  manera  mas  di- 
simulada, propuso  el  plenipotenciario  los  artículos  1  p  y 
2  ?  del  último  proyecto  de  convención.  En  el  1  °  se  esti- 
pulaba que  entre  tanto  se  celebraba  un  tratado,  rigieran 
las  declaraciones  de  827;  y  en  el  2  °  que  aquel  debia  tener 
precisamente  por  bases  las  mismas  declaraciones  y  conser- 
var especialmente  sus  artículos  7,  °  9°  y  11.  ° 

El  art.  7  °  publicado  ya  en  el  cuaderno  sobre  las  confe- 
rencias de  Jalapa,  está  redactado  en  términos  que  podian 
dar  derecho  al  gobierno  de  Francia  para  fundar  en  ellos  la 
facultad  de  los  franceses  de  ejercer  el  comercio  por  menor. 
Aunque  en  mi  opinión  no  son  mas  estensos  que  los  de  otros 
tratados,  ni  puede  sacarse  de  ellos  dicha  concesión,  debia 
sin  embargo  tener  presente  que  el  espresado  art.  7  °  adop- 
tado una  vez,  iba  á  ser  el  principio  de  la  restricción  que  se 
ha  estado  solicitando  para  que  la  república  no  pueda  usar  en 
adelante  de  la  libertad  que  hasta  ahora  tiene  en  la  materia 
de  que  se  trata.  Los  antecedentes  y  esplicaciones  de  Jalapa, 
habrían  dado  una  nueva  fuerza  á  los  principios  que  haria 
valer  el  gobierno  de  Francia,  supuesta  la  convicción  bien 
manifestada,  de  que  en  el  art.  7  °  encontraba  las  segurida- 
des que  se  pedían  al  proponer  su  adopción.  Esto  era  bas- 
tante para  que  yo  no  pasase  por  ella,  ni  comprometiese,  co- 
mo habría  comprometido  evidentemente,  el  derecho  de  la 
república  para  modificar  ó  prohibir  el  comercio  por  menor 
cuando  las  circunstancias  pudieran  ecsigirlo.  Aun  sin  es- 
tos obstáculos  tan  graves  para  mí,  de  que  no  he  podido  ha- 
cer mención  en  mi  nota  de  26  de  Noviembre  al  contra-al- 
mirante francés,  porque  no  era  ni  político  ni  oportuno  en- 
trar en  esplicaciones  poco  amigables,  no  habría  podido  tam- 
poco convenir  en  los  artículos  1  °  y  2  °  de  su  proyecto  de 
convención.     Comprometerse  México  á  la  observancia  de 
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las  declaraciones  que  ni  se  babian  aprobado  ni  ratifica- 
cado  por  los  poderes  de  la  nación,  y  cuyos  artículos  no  eran 
conformes  con  otros  del  tratado  en  que  estaban  de  acuerdo 
ambos  gobiernos,  habría  sido  pasar  por  una  ecsigencia  que 
no  era  decorosa  á  la  nación:  se  habría  hecho  valer  desde 
luego  que  lo  que  no  se  había  creído  conveniente  aprobar  an- 
tes de  que  comenzasen  las  diferencias  entre  los  dos  países, 
se  ratificaba  por  el  peligro  de  una  guerra  prócsima:  se  ha- 
bría recordado  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  la  justicia  que 
ha  asistido  al  gobierno  para  no  dar  por  subsistentes  las  de- 
claraciones, ni  pensar  nunca  en  que  ellas  fijasen  nuestras 
relaciones.  Yo  no  podía  presentar  ni  al  gobierno  ni  al  con- 
greso, sino  un  arreglo  que  tuviera  por  bases  en  todo  lo  re- 
lativo al  tratamiento  de  los  franceses,  las  mismas  que  ha- 
bía sancionado  ya  y  que  no  estaban  en  contradicción  con 
los  otros  tratados.  Consignar  en  la  convención  de  Jalapa  las 
que  no  se  habían  aceptado  antes,  era  comprometer  al  con- 
greso á  una  deferencia  poco  honrosa,  ó  á  la  desaprobación 
del  convenio  celebrado.  Los  documentos  que  se  insertan 
acabarán  de  convencer  de  la  poca  consecuencia  del  gobierno 
de  Francia. 

Casi  nada  puede  añadirse  respecto  del  art.  2  °  del  pro- 
yecto del  señor  Baudin.  Cuando  todas  las  dificultades  enun- 
ciadas no  se  concretaran  en  él  y  en  mucho  mayor  grado, 
me  habría  bastado  la  simple  consideración  de  que  obligaba 
á  la  nación  mexicana  á  tratar  con  Francia  bajo  bases  deter- 
minadas. Por  racionales  y  justas  que  fueran  éstas,  no  de- 
bían establecerse  en  la  convención  que  solo  tenia  por  obje- 
to el  arreglo  de  nuestras  diferencias.  La  república  y  los 
gobiernos  estrangeros  que  aprecian  nuestra  dignidad,  ha- 
brían lamentado  un  compromiso  tan  ageno  de  la  misión  de 
los  plenipotenciarios,  y  del  honor  y  prerogativas  nacio- 
nales. 

Podría  escusarse  hasta  cierto  punto  que  el  gobierno  de 
Francia  hubiera  pedido  alguna  seguridad  respecto  del  tra- 
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tamiento  que  se  concedería  á  los  franceses  terminadas  las  di- 
ferencias y  entretanto  se  celebraba  un  tratado:  yo  me  apre- 
suré á  darla  sin  reserva,  consignando  el  art.  9  o  de  mi  úl- 
timo contraproyecto  de  convención,  en  que  se  estipulaba,  co- 
mo se  ha  dicho  antes,  que  los  franceses  serian  considerados 
como  los  de  la  nación  mas  favorecida.  Nada  podia  desear- 
se ni  mas  satisfactorio,  ni  mas  conveniente,  ni  mas  confor- 
me al  carácter  amigable  de  la  negociación.  Esa  propuesta 
no  fué  aceptada,  y  el  gobierno  de  Francia  sentirá  siempre 
haber  comenzado  la  guerra  porque  no  se  quiso  conceder  en 
Jalapa  á  los  franceses  mas  de  lo  que  está  concedida  á  las 
otras  naciones. 

Los  otros  artículos  en  que  no  hubo  conformidad,  están 
suficientemente  esplicados  en  mi  espresada  nota  de  26  de 
Noviembre  y  presentan  desde  luego  un  contraste  tal,  que  no 
habrá  persona  que  me  haya  negado  la  razón.  Los  doscien- 
tos mil  pesos  ecsigidos  por  los  gastos  de  la  espedicion  na- 
val francesa,  el  empeño  de  que  los  buques  y  cargamentos 
secuestrados  se  entregaran  en  el  estado  que  tuviesen  y  que 
el  gobierno  de  la  república  abandonara  las  justas  reclama- 
ciones de  los  particulares  interesados,  caracteriza  bien  la 
injusticia  de  la  trans ación  propuesta  por  el  plenipotencia- 
rio francés.  Ella  era  de  tal  naturaleza,  que  no  solo  ataca- 
ba los  derechos  y  nombre  de  la  nación,  sino  que  parecía 
presentar  una  forma  tan  odiosa  como  calculada  de  antema- 
no para  hacer  imposible  un  arreglo  conforme  á  los  respetos 
que  se  deben  ambos  gobiernos.  Afortunadamente  el  de  la 
república  pudo  obrar  con  la  libertad  necesaria,  y  señalar- 
me la  senda  que  debia  seguir  para  que  la  cuestión  se  pre- 
sentara en  su  verdadero  punto  de  vista,  sin  dar  lugar  ni  á 
pretestos,  ni  á  interpretaciones  siniestras  que  pudieran  os- 
curecer nuestra  justicia  ó  hacer  dudar  de  nuestras  inten- 
ciones. En  la  transacion  de  Jalapa  deben  notarse  y  se  no- 
tarán siempre  los  rasgos  distintivos  de  los  pueblos  que  hoy 
se  hallan  en  guerra,  y  es  de  esperar  que  el  desinterés  y 
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franqueza  con  que  ha  procedido  México,  no  se  atribuya 
nunca,  ni  por  sus  mismos  enemigos,  a  temor  ó  debilidad. 

No  se  trata  de  una  cuestión  cuyo  desenlace  haya  depen- 
dido de  principios  ó  reglas  de  derecho  internacional  en  que 
no  hayan  estado  conformes  los  gobiernos  de  México  y 
Francia.  Las  discusiones  interminables  suscitadas  por  la 
legación  del  rey,  los  cargos  á  las  autoridades  subalternas  y 
al  carácter  mismo  nacional,  han  venido  á  fundirse  en  la  ne- 
gociación de  Jalapa,  y  el  écsito  de  ésta  solo  debió  depender 
de  concesiones  generosas  que  se  hicieron  con  la  mejor  vo- 
luntad. En  aquellas  conferencias  no  se  desconoció  ningu- 
no de  los  preliminares  que  se  sostuvieron  de  común  acuer- 
do, para  no  confundir  lo  que  ecsigia  una  simple  transacion 
con  el  establecimiento  de  principios  ó  bases  de  un  tratado 
que  regulara  las  relaciones  de  los  dos  paises.  El  plenipo- 
tenciario francés,  sin  embargo,  insistió  en  puntos  que  no 
podian  sostenerse  ni  por  el  derecho  común  ni  por  el  inter- 
nacional, pero  que.  debía  apoyar  según  las  instrucciones  de 
su  gobierno.  Nunca  defendió  que  este  tuviese  derecho  pa- 
ra obligar  á  México  á  la  concesión  especial  que  pedia  para 
el  comercio  de  los  franceses;  pero  la  ecsigió  con  calor,  y 
puede  asegurarse  que  el  no  haberla  otorgado  ha  sido  el 
principal  motivo  del  rompimiento  de  las  hostilidades  sobre 
S.  Juan  de  Uliia  y  Veracruz.  Tampoco  podia  sostener  que 
el  gobierno  mexicano  se  hallase  en  la  obligación  de  prescin- 
dir de  las  reclamaciones  que  el  mismo  gobierno  de  Francia 
creia  justas,  supuesto  que  solicitaba  no  se  hicieran  valer. 
Yo  habria  convenido  en  su  demanda  si  no  hubiera  perju- 
dicado a  particulares,  de  cuyos  intereses  no  debia  olvidar- 
se el  gobierno,  y  si  por  otra  parte  semejante  transacion  no 
se  hubiera  presentado  de  la  manera  mas  desfavorable  por 
el  abandono  en  que  se  dejaba  á  mexicanos  dignos  de  una 
especial  protección.  Demasiado  era  ya  haberse  comprome- 
tido a  ceder  por  parte  del  tesoro  público,  cuando  éste  habia 
sufrido  tan  grandes  pérdidas  á  consecuencia  de  un  bloqueo 
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notoriamente  injusto  y  ofensivo  para  la  nación.  También 
era  muy  perceptible  que  no  debia  adoptar  la  forma  del  pro- 
yecto del  contra-almirante,  ni  mucho  menos  la  redacción 
de  su  art  4.  ° 

He  advertido  desde  el  principio  que  no  me  dcuparia  de 
cuestiones  que  pudieran  complicar  ó  comprometer  de  algu^ 
na  manera  la  política  del  actual  ministerio,  y  creo  que  no 
faltaré  á  este  propósito,  dando  una  idea  general  de  las  re- 
clamaciones del  gobierno  de  Francia.  Por  el  ultimátum  de 
21  de  Marzo  pueden  conocerse  bien  los  cargos  que  su  le- 
gación ha  hecho  sucesivamente,  y  la  clase  de  reparación  que 
ha pedido :  pérdidas  que  han  sufrido  franceses  durante  los  dis- 
turbios civiles ,  denegaciones  de  justicia ,   actos  arbitrarios 
ó  ilegales  por  parte  de  las  autoridades  administrativas7  civi- 
les- ó  judiciales.     Se  ha  hablado  en  efecto  de  todo  esto  en  la 
correpondencia  de  la  legación  de  Francia,  y  los  documen- 
tos que  se  han  publicado  dan  idea  bastante  del  estado  de  los 
respectivos  espedientes,  de  la  realidad,  falsedad  ú  oscuri- 
dad de  los  hechos,  de  la  conducta  de  las  autoridades  ó  tri- 
bunales, y  del  giro  que  se  ha  dado  á  todos  estos  negocios 
por  el  ministerio  de  relaciones  esteriores.     Ecsaminados 
con  imparcialidad  y  con  la  crítica  propia  de  un  hombre  sen- 
sato, es  preciso  sorprenderse  al  ver  empeñada  una  legación1 
cuyo  principal  cuidado  ha  debido  ser  el  de  cultivar  las  re- 
laciones entre  los  dos  países,  en  formar  un  proceso  con- 
tra la  república  mexicana  y  preparar  gradualmente  el  cú- 
mulo de  males  que  hoy  lamentamos.     No  quiero  hablar  de 
personas,  ni  es  mi  intención  herir  la  conducta  ó  procedi- 
mientos del  barón  Deffaudis:  ha  cesado  en  su  misión,  se  ha- 
lla lejos  de  la  república,  y  esto  me  basta  para  no  atacarlo 
personalmente.  Hablo  de  la  conducta  oficial  de  la  legación, 
y  reproduzco  que  ella  ha  sido  la  causa  de  la  guerra  entre 
México  y  Francia. 

Las  repetidas  reclamaciones  sobre  perjuicios  que  la  guer- 
ra civil  ha  ocasionado  á  los  franceses,  comenzaron  á  com- 
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plicarse  mas  bien  por  la  ecsageracion  con  que  se  presentaban 
que  por  los  principios  que  han  querido  sostenerse.  Todos 
saben  que  la  mayor  parte  de  los  reclamantes  establecidos 
hace  poco  tiempo  en  la  república,  vinieron  á  ella  sin  capi- 
tales de  consideración,  y  que  han  presentado  en  sus  recla- 
maciones valores  y  ecsistencias  que  apenas  parecen  creibles 
si  se  ecsamina  la  naturaleza  de  su  giro  ó  industria,  y  el  cor- 
tísimo fondo  con  que  la  establecieron.  Las  pérdidas  de  que 
se  quejan,  ó  no  se  han  comprobado  suficientemente  ó  están 
tan  mal  liquidadas  que  no  pueden  hacerse  valer  sin  un  ec- 
samen  mucho  mas  severo  y  sin  la  debida  legalidad.  Algu- 
nos hechos  son  tan  oscuros  que  apenas  puede  formarse  idea 
de  ellos  por  informes  poco  esactos,  no  habiendo  casi  un  so- 
lo espediente  que  por  parte  de  la  legación  de  Francia  y  de 
los  mismos  interesados  tenga  las  constancias  necesarias  pa- 
ra fundar  el  derecho  del  reclamante.  Se  alega  que  algunos 
establecimientos  industriales  han  sufrido  tales  ó  cuales  pér- 
didas; pero  ni  se  comprueban  las  ecsistencias  ni  tampoco  el 
modo  en  que  aquellas  se  han  verificado.  Certificados  de 
franceses,  de  particulares  y  de  una  que  otra  autoridad  su- 
balterna, son  los  únicos  comprobantes,  y  en  ellos  mas  bien 
se  advierte  la  espresion  de  sentimientos  favorables  á  los 
que  se  han  presentado  como  víctimas  de  ecsesos  y  desórde- 
nes, que  el  testimonio  de  personas  encargadas  de  rectificar 
las  cuentas  y  de  calificar  el  valor  de  las  reclamaciones.  Asi 
es  que  esos  mismos  informes  ó  están  desmentidos,  ó  no  es- 
tán apoyados  por  otros  que  han  pedido  el  gobierno  ó  las 
autoridades. 

En  vista  de  lo  espuesto,  no  podrá  ya  estrañarse  que  la 
legación  de  Francia  haya  olvidado  todas  aquellas  reglas 
que  debieron  guiarla  en  el  importante  desempeño  de  sus 
funciones.  Ha  sostenido  tales  demandas  de  franceses  que 
no  creería  conveniente  indicarlas  y  señalar  el  carácter  con 
que  se  han  presentado,  si  no  pudiera  apelar  á  los  documen- 
tos que  corren  impresos,   y  á  otros  muchos  del  ministerio 
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de  relaciones  estertores.  Un  francés  ha  pedido  la  indem- 
nización de  las  pérdidas  que  alega  haber  sufrido  durante 
los  disturbios  de  Tehuantepec:  el  gobierno  nombró  comi- 
sionados que  ecsaminaran  sus  cuentas,  y  habiéndole  pedi- 
do las  constancias  que  él  mismo  ofreció  presentar,  abando- 
nó su  reclamación  sin  haber  podido  ecshibirlas.  En  la  can- 
tidad ecshorbitante  que  demandaba,  incluía  la  partida  de  dos 
mil  pesos  por  gastos  de  viage  de  Tehuantepec  á  esta  capi- 
tal. Otro  ha  pedido  el  pago  de  setenta  y  cuatro  mil  pesos 
por  los  libros  y  efectos  que  perdió  en  el  saqueo  del  año  de 
828,  y  es  notorio  que  todo  su  establecimiento  no  podia  esti- 
marse ni  en  dos  tercios  de  aquella  cantidad.  Dos  socios 
franceses  reclaman  sumas  considerables  que  dejaron  de  ga- 
nar en  una  compra  de  palo  de  tinte  y  grana  que  iban  á  ha- 
cer cuando  fueron  aprendidos,  y  consta  que  solo  se  ocupa- 
ban en  fomentar  la  revolución,  y  que  para  emprender  su 
viage  a  la  costa  tuvieron  que  pedir  á  un  compatriota  suyo 
treinta  y  tres  pesos.  Se  ha  ecsigido  la  deposición  de  un 
juez  de  primera  instancia  por  haber  sentenciado  á  algunos 
años  de  presidio  á  un  francés  que  mató  á  un  mexicano,  y 
cualesquiera  que  hayan  sido  las  circunstancias  atenuantes 
de  este  delito,  el  ministro  de  Francia  no  ha  tenido  presente 
que  el  fallo  del  juez  inferior  no  podia  ni  debia  calificarse 
sino  por  el  tribunal  superior,  y  que  era  muy  agena  de  sus 
funciones  diplomáticas  semejante  calificación.  El  tribunal 
modificó  con  ecsesiva  benignidad  la  sentencia,  y  el  reo  pre- 
sentado en  el  ultimátum  como  víctima  de  malos  tratamien- 
tos, ha  desmentido  de  la  manera  mas  voluntaria  aquella 
acusación,  según  consta  del  certificado  del  secretario  del 
mismo  tribunal.  Pues  á  pesar  de  todo  esto,  no  solo  se  ha 
reclamado  la  destitución  del  juez,  sino  la  libertad  del  reo 
y  una  indemnización  de  dos  mil  pesos.  Cuando  el  minis- 
tro del  rey  escribía  su  ultimátum  llegó  á  su  noticia  la  que- 
ja de  un  francés  contra  un  comandante  militar,  y  sin  otros 
antecedentes  que  los  que  presentó  el  agraviado,  se  ecsigió 
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la  destitución  de  aquel  gefe,  y  una  indemnización  para  el 
primero  de  nueve  mil  seiscientos  sesenta  pesos.  Pocos  dias 
después  se  descubrió  la  falsedad  de  los  hechos  en  que  se 
apoyaba  tan  ecshorhitante  pretensión.  Aunque  el  ministe- 
rio debió  satisfacer  mas  ampliamente  á  la  legación  de  Fran- 
cia sobre  la  conducta  del  general  que  ordenó  la  ejecución 
de  dos  franceses  en  Tampico,  no  ha  podido  dudarse  que  me- 
recieron la  pena  capital,  y  que  perdieron  su  nacionalidad 
luego  que  se  alistaron  con  pleno  conocimiento  en  una  espe- 
dicion  de  piratas  destinada  al  asalto  de  aquel  puerto,  y  á 
fomentar  la  insurrección  de  Tejas.  Ademas  de  la  destitu- 
ción del  general  mexicano,  se  ha  ecsigido  una  indemniza- 
ción de  veinte  mil  pesos  para  las  familias  de  los  sentencia- 
dos. La  legación  ha  presentado  como  víctima  de  la  arbi- 
trariedad del  gobernador  respetable  de  un  departamento, 
a  otro  francés  que  se  quejó  de  que  lo  hubiera  hecho  salir 
de  él  solo  por  motivos  innobles  de  resentimiento  y  vengan- 
za; y  tomados  los  informes  necesarios,  se  ha  puesto  en  cla- 
ro que  ese  individuo  perseguido  por  la  justicia  se  obli- 
gó a  variar  de  residencia  en  una  formal  transacion  con 
una  familia  cuyo  honor  compromtió,  abusando  de  los  favo- 
res y  confianza  que  le  habia  dispensado.  Es  sabido  que  los 
franceses  que  han  formado  inventarios  de  todos  sus  intere- 
ses, temiendo  un  trastorno,  han  figurado  en  ellos  valores 
ecshorbitantes,  y  el  periódico  francés  que  se  redactaba  en 
esta  capital  se  atrevió  á  publicar  que  ascendian  á  cincuenta 
millones  de  pesos.  Un  juez  ha  remitido,  hace  pocos  dias  al 
ministerio  de  relaciones  esteriores,  las  constancias  que  acre- 
ditan que  dos  socios  franceses  han  presentado  en  el  primer 
inventario  depositado  en  el  consulado  de  Francia,  y  auto- 
rizado por  éste  una  ecsistencia  de  ochenta  y  ocho  mil  ocho- 
cientos treinta  y  seis  pesos  siete  reales,  y  que  después  al 
disolver  la  compañia  han  confesado  ante  el  juez  y  conforme 
al  verdadero  valance,  que  los  valores  solo  ascienden  á  vein- 
te y  un  mil  setecientos  cuarenta  y  dos  pesos  seis  reales,  in« 
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dicando  uno  de  dichos  socios,  que  el  inventario  que  se  ha- 
lla en  el  consulado,  tuvo  por  objeto  enriquecer  á  la  compa- 
ñía á  espensas  del  gobierno  mexicano.  Pudiera  citar  otros 
casos  y  hablar  en  el  mismo  sentido  de  la  mayor  parte  de 
las  reclamaciones  de  la  legación  francesa,  presentándolas 
con  el  mismo  carácter  que  las  anteriores;  pero  no  acabaría 
y  basta  lo  espuesto  en  materia  tan  desagradable. 

No  debe  sorprender  que  muchos  franceses  hayan  elevado 
quejas  tan  infundadas  al  ministro  de  Francia,  esponí  en- 
dose  al  descrédito  y  censura  que  sufren  no  solo  en  la  repú- 
blica, sino  en  todos  los  paises  en  que  son  conocidas  sus  pre- 
tensiones. La  legación  las  ha  acogido  todas  sin  ecsámen,  las 
ha  sostenido  con  calor,  y  no  ha  cedido  una  sola  vez  ni  á  las 
explicaciones  satisfactorias  del  ministerio,  ni  á  las  constan- 
cias que  le  ha  remitido,  ni  á  los  informes  fidedignos  y  cir- 
cunstanciados de  las  autoridades  locales.  La  conducta  de 
la  legación  y  la  violencia  con  que  ha  procedido  ha  alenta- 
do á  los  franceses  reclamantes  para  sacar  de  la  nación  ven- 
tajas pecuniarias  que  no  pueden  conciliarse  ni  con  la  mora- 
lidad ni  con  la  decencia.  Si  el  ministro  del  rey  hubiera  con- 
tenido estos  abusos  y  no  se  hubiera  hecho  oir  del  gobierno 
sino  para  lo  justo,  las  relaciones  entre  los  dos  paises  se  con- 
servarían en  el  mejor  estado,  y  habria  cumplido  con  el  de- 
ber mas  imperioso  de  un  agente  estrangero.  Por  desgra- 
cia no  ha  sido  así:  las  reclamaciones  se  han  sucedido  sin 
interrupción,  y  contra  todo  derecho  no  ha  querido  recono- 
cer ni  en  lo  administrativo  ni  en  lo  judicial  los  límites  de 
su  intervención,  interpuesta  casi  siempre  sin  oportunidad. 
Comenzado  apenas  un  negocio  en  un  juzgado  ó  tribunal,  la 
legación  ha  ocurrido  inmediatamente  al  ministerio  soste- 
niendo al  francés  interesado,  tachando  á  los  jueces,  pidien- 
do indemnizaciones,  y  protestando  que  el  asunto  compro- 
metería la  buena  inteligencia  entre  los  dos  gabinetes.  Si 
se  lamenta  que  nuestra  administración  de  justicia  sea  de- 
fectuosa, no  se  ha  creído  por  esto  autorizada  á  la  legación 
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de  Francia  para  fundar  en  ella  todas  las  quejas  y  denlan^ 
das  que  ha  elevado  al  gobierno;  y  demasiado  sabido  es  que 
los  franceses  no  son  los  perjudicados  por  nuestro  sistema 
judicial.  Algunas  reclamaciones  como  las  relativas  á  los 
sucesos  de  Atencingo  y  á  los  perjuicios  causados  al  capitán 
Rives,  son  muy  justas  en  el  fondo,  y  yo  seré  el  primero  que 
lo  confiese.  Las  de  esta  clase  son  dignas  de  la  protección 
de  las  leyes  y  de  la  solicitud  del  gobierno  y  de  la  legación; 
pero  ocurrir  diariamente  al  ministerio,  intervenir  en  todos 
los  negocios,  no  encontrar  nunca  justicia  en  los  tribunales 
y  autoridades  del  pais,  y  hablar  constantemente  sobre  prin- 
cipios cuya  acertada  aplicación  solo  debe  hacerse  por  los 
respectivos  magistrados,  es  desconocer  completamente  el 
sistema  internacional  y  el  verdadero  objeto  de  las  relacio- 
nes diplomáticas.  Estas  serian  en  estremo  gravosas  para 
la  república  si  debieran  fundar  un  derecho  para  que  la  le- 
gación de  Francia  se  mezclara  en  los  negocios,  en  los  tér- 
minos que  lo  ha  hecho  hasta  ahora,  sometidos  á  las  le- 
yes y  tribunales  del  pais,  y  no  creo  posible  que  pueda  ci- 
tarse un  solo  ejemplar  en  favor  de  tan  estraños  procedi- 
mientos. 

Los  principios  que  se  han  sostenido  por  la  legación  de 
Francia  sobre  la  obligación  en  que  se  halla  todo  gobierno 
de  indemnizar  á  los  estrangeros  las  pérdidas  que  han  sufri- 
do a  consecuencia  de  la  guerra  civil,  ni  son  de  una  práctU 
ca  general,  ni  están  establecidos  tampoco  por  el  derecho  de 
gentes.  Ningún  publicista  de  crédito  los  ha  reconocido  ta- 
les cuales  se  han  presentado  por  la  legación,  y  puedo  asegu- 
rar que  en  las  largas  contestaciones  que  han  mediado  entre 
ésta  y  el  ministerio  de  relaciones,  no  se  ha  citado  una  sola 
doctrina  que  funde  la  responsabilidad  de  un  gobierno  por  los 
males  que  no  puede  impedir.  Los  mismos  decretos  que  se 
han  dado  en  Francia  sobre  este  punto,  comprueban  de  la 
manera  mas  clara  que  no  es  un  principio  general  el  que  se 
ha  defendido,  y  que  los  esfuerzos  de  los  gobiernos  ilustrados 
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para  suavizar  ó  reparar  los  perjuicios  de  los  particulares, 
deben  concillarse  con  las  circunstancias  y  con  las  facilidades 
que  haya  para  tal  reparación.  Un  decreto  del  Directorio  eje- 
cutivo del  14  4e  Brumario  del  año  7  °  de  la  república,  previ- 
no, céfiro  conforme  á  la  ley  del  10  de  Yendimiario  del  año 
4,  °  que  las  municipalidades  de  los  departamentos  fueran 
responsables  de  las  pérdidas  ó  perjuicios  que  causaran  las 
mmi,o*tes  tumultuarias,  bien  á  las  personas,  bien  á  las  pro- 
pendes públicas  ó  particulares.  La  ley  de  31  de  Agosto  de 
84^ ¡previno  también  la  indemnización  correspondiente  por 
cuenta  del  tesoro  público,  á  los  habitantes  de  Paris  cuyos  es- 
tablecimientos ó  propiedades  fueron  perjudicados  por  la  re- 
volución de  Julio.  Los  fundamentos  en  que  se  han  apoyado 
estas. dos  disposiciones  han  sido  de  muy  diversa  naturaleza: 
la  primera  se  dictó  para  reprimir  el  vandalismo  revoluciona- 
rio principalmente  en  los  departamentos  del  Escaut,  de  las 
dos  Ntethes,  de  la  Dyle,  de  la  Lys  y  de  Jemmapes;  y  la  se- 
gunda para  dar  crédito  á  la  nueva  dinastía  creada  por  la  re- 
volución, cuyos  intereses  ecsigian  que  se  reparasen  las  pér- 
didas que  ella  misma  habia  causado.  ¿Pueden  sacarse  de 
estas  disposiciones  consecuencias  generales?  ¿Y  puede  in- 
sistirse  en  que  por  un  principio  universal,  reconocido  por 
todas  las  naciones  civilizadas,  debe  un  gobierno  ser  res- 
ponsable de  los  males  consiguientes  a  la  guerra  civil?  La 
ley  del  año  de  830,  se  fundó  mas  bien  en  la  política  que  en 
la  justicia,  y  basta,  saber  las  dificultades  que  la  primera 
camarade  la  corte  real  de  París  ha  encontrado  en  838  pa- 
ra hacer  efectivas  las  indemnizaciones  que  se  han  ecsigido 
por  los  perjuicios  que  causó  á  muchos  particulares  el  mo- 
vimiento revolucionario  de  Junio  de  832,  para  convencerse 
que  la  legislación  de  Francia  en  este  punto  no  tiene  bases 
generales.  De  las  decisiones  opuestas  de  la  corte  real  de 
París  y  de  la  corte  suprema,  así  como  de  la  ley  particular 
de  830,  resulta  que  en  Francia  no  siempre^  se  ha  indemni- 
zado á  los  particulares;  y  debe  notarse  que  también  en  aquel 
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reino  suele  retardarse  por  algunos  años  el  despacho  de  se- 
mejantes reclamaciones. 

Es  muy  del  caso  no  olvidar  que  lo  que  ha  dicho  uno  de 
los  ministros  del  gobierno  de  Francia  en  la  discusión  de 
aquella  cámara  de  diputados  del  24  de  Marzo  del  año  pa- 
sado, con  motivo  de  los  cargos  que  se  hacian  al  ministerio 
por  las  pérdidas  que  han  sufrido  los  franceses  establecidos 
en  la  Península,  ha  sido  conforme  con  los  principios  del 
gobierno  mexicano.  Ese  mismo  ministro  ha  fundado  que 
el  gobierno  de  la  reina  no  podia  ser  responsable  de  la  se- 
guridad y  propiedades  de  los  franceses  en  los  puntos  suble* 
vados,  y  que  cuando  apenas  podia  sostenerse  en  medio  de 
los  embates  revolucionarios,  era  injustísimo  ecsigir  de  él 
garantías  que  no  podia  concederse  á  sí  mismo.  Muy  no- 
table es  y  muy  aplicable  á  nuestras  diferencias  con  Fran- 
cia, aquella  célebre  discusión,  publicada  en  nuestros  dia- 
rios, en  que  el  ministerio  francés  defendía  al  gobierno  de 
la  reina  de  España  con  las  mismas  razones  con  que  se  han 
contestado  los  cargos  que  incesantemente  ha  hecho  la  lega- 
ción de  Francia. 

Sin  embargo  de  lo  espuesto,  este  punto  importante  debe 
arreglarse  por  una  ley  que  pueda  conciliar  las  convenien- 
cias del  gobierno  y  de  la  nación,  con  las  garantías  socia- 
les. Si  puede  fundarse  muy  sólidamente  que  la  hacienda 
pública  no  es  responsable  de  los  perjuicios  de  cualquier 
género  que  una  verdadera  guerra  civil  puede  causar  á  los 
particulares,  también  es  cierto  que  deben  precaverse  los 
ataques  que  sufren  las  propiedades  por  los  movimientos  re- 
volucionarios, cuyo  objeto  no  es  otro  ordinariamente,  que 
el  de  proporcionar  ventajas  pecuniarias  á  los  que  los  pro- 
mueven. La  ley  que  se  dictó  en  22  de  Febrero  de  832,  eje- 
cutada fielmente,  puede  contenerlos  y  dar  las  seguridades 
que  se  desean:  pero  hay  otras  medidas  quizá  mucho  mas 
eficaces  que  el  cuerpo  legislativo  puede  adoptar  para  corre- 
gir semejantes  desórdenes.     No  sé  como  después  de  haber 
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manifestado  con  tanta  buena  fé  en  mi  nota  de  27  de  Junio 
de  837,  inserta  en  el  cuaderno  en  que  se  publicó  el  ultimá- 
tum, los  deseos  que  animaban  al  gobierno,  y  la  justifica- 
ción con  que  procedería  el  congreso  al  ocuparse  de  este 
asunto,  ha  podido  creer  la  legación  de  Francia  que  dicha 
comunicación  no  dejaba  esperanza  de  un  arreglo  satisfac- 
torio. El  ministerio  habia  sostenido,  es  verdad,  que  la  re- 
pública no  era  responsable  de  las  pérdidas  causadas  por  la 
guerra  civil,  y  que  estaba  conforme  con  los  principios  que 
habian  profesado  en  este  punto  las  administraciones  ante- 
riores; pero  deseaba  ardientemente  que  el  cuerpo  legislati- 
vo á  quien  toca  esclusivamente  en  los  paises  libres  la  reso- 
lución en  esta  clase  de  materias,  encontrase  los  medios  de 
conciliar  todos  los  intereses,  y  de  satisfacer  en  lo  posible  las 
demandas  del  gobierno  de  Francia.  Deben  llamar  la  aten- 
ción las  protestas  que  hice  entonces  al  señor  barón  Deffau- 
dis,  después  de  haber  manifestado  con  franqueza  que  no  es- 
taba conforme  el  gobierno  con  las  doctrinas  que  habia  emi- 
tido la  legación  sobre  el  punto  de  indemnizaciones.  „Sin  em- 
bargo de  lo  espuesto,  dije,  como  el  gobierno  supremo  desea 
vivamente  manifestar  al  de  S.  M.,  que  en  el  grave  negocio 
de  que  se  trata,  procede  con  toda  la  justificación  y  buena 
fé  que  ecsigen  la  moralidad  de  sus  principios  y  el  decoro 
de  la  nación,  ha  manifestado  el  infrascrito  al  señor  barón 
Deffaudis,  que  siendo  el  punto  de  indemnizaciones  propio 
del  poder  legislativo,  se  sujetará  a  su  deliberación,  sin  pres- 
cindir por  ésto  de  la  propuesta  hecha  en  nota  de  14  de  Mar- 
zo de  este  año,  si  llega  á  aceptarla  el  gobierno  de  S.  M., 
pasándole  todos  los  documentos  que  el  señor  ministro  ple- 
nipotenciario de  Francia  califique  de  mas  conducentes  pa- 
ra ilustrar  la  materia;  y  que  si  S.  E.  quisiere  contribuir  á 
este  objeto  con  alguna  nueva  esposicion,  se  tendrá  muy  pre- 
sente en  la  discusión,  no  debiendo  dudar  un  momento  que 
las  cámaras  se  ocuparán  de  tan  importante  materia  con  to- 
da preferencia.    El  gobierno  la  recomendará  en  los  térmi- 
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nos  que  ha  indicado  el  infrascrito  á  S.  E.  el  señor  barón 
Deffaudis,  y  se  lisonjea  de  que  cualquiera  que  sea  la  reso* 
lucion  del  congreso  general,  el  gobierno  de  S.  M.  verá  en 
ella  una  prueba  inequívoca  de  que  solo  los  principios  que 
se  establezcan  lo  han  movido  á  dictarla.  En  ellos  no  ten- 
drán parte  otras  consideraciones  que  las  que  aconseja  la 
justicia,  y  estarán  siempre  conciliadas  con  los  sentimien- 
tos que  animan  á  los  supremos  poderes  de  la  nación  por 
conservar  y  estrechar  los  lazos  que  la  unen  con  la  fran- 
cesa." 

Los  cargos  que  la  república  puede  hacer  al  gobierno  fran- 
cés, son  de  tal  gravedad  é  importancia  que  habria  debido 
esperarse  de  la  generosa  deferencia  que  ha  guardado  sobre 
ellos,  otra  conducta  de  la  que  ha  tenido  aquel  gabinete  con 
México*  La  correspondencia  de  la  legación  de  Francia 
ecsaminada  en  su  letra  y  espíritu,  ha  ofendido  la  represen- 
tación del  gobierno,  el  nombre  y  honor  de  la  república. 
Repetidas  amenazas  al  ministerio,  insultos  frecuentes  á  los 
tribunales  y  autoridades  locales,  frases  y  espresiones  inju- 
riosas al  carácter  nacional,  y  una  pretendida  superioridad 
respecto  de  la  prudencia  y  moderación  del  ministerio,  se 
ven  estampadas  en  las  comunicaciones  que  le  ha  dirigi- 
do. Mis  antecesores  y  yo,  penetrados  de  que  por  grandes 
que  fuesen  los  ultrages  á  las  administraciones  desque  era- 
mos miembros,  no  podíamos  corresponder  con  otros  sin 
degradar  nuestro  carácter  público  y  el  puesto  que  desem- 
peñábamos, nos  hemos  abstenido  de  dar  á  la  corresponden- 
cia oficial  el  tono  de  hostilidad  á  que  se  nos  provocaba. 
Aquella  se  halla  escrita,  como  todos  han  visto,  en  el  que  con- 
viene á  las  piezas  diplomáticas,  y  las  intenciones  que  des- 
cubre son  siempre  francas  y  amigables.  Debe  fijarse  la 
atención  en  las  repetidas  pruebas  que  ha  dado  el  ministe- 
rio de  la  templanza  con  que  se  ha  conducido,  sin  haber  usa- 
do de  la  facultad  que  concede  á  todos  los  gobiernos  el  de- 
recho de  gentes  para  retirar  á  un  ministro  el  ejercicio  de 
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sus  funciones  públicas,  luego  que  falta  de  una  manera  tan 
reprehensible  á  las  consideraciones  debidas  al  gobierno  cer- 
ca del  cual  está  acreditado 

Podria  quizá  decirse  para  escusar  semejante  conducta, 
que  las  quejas  de  los  franceses  han  encendido  el  celo  de  lá 
legación  hasta  un  grado  que  ha  podido  faltar  sin  intención 
de  hacerlo,  á  las  conveniencias  diplomáticas.  Pero  ¿cómo 
conciliar  los  repetidos  ataques  que  en  casi  todas  sus  comu- 
nicaciones ha  dado  al  ministerio  con  los  deseos  que  deben 
animar  á  una  misión,  cuyo  principal  objeto  es  el  de  conso- 
lidar la  armonía  y  buena  inteligencia  entre  los  respectivos 
gobiernos  ?  La  forma  y  los  términos  del  ultimátum  debie- 
ron crear  mas  dificultades  y  embarazos  para  un  arreglo 
que  la  misma  guerra  con  Francia.  La  guerra  entre  dos 
paises  puede  causar  males  inmensos;  pero  muchas  veces  no 
ataca  directamente  el  honor  de  ninguno,  y  se  conservan  ile- 
sos los  respetos  que  mutuamente  se  deben.  Si  hubiera  sub- 
sistido el  ultimátum  en  la  forma  que  se  presentó,  aunque 
variadas  muchas  de  sus  ecsigencias  y  pretensiones,  nunca 
habría  podido  accederse  á  él,  porque  la  intimación  que  con- 
tenia atacaba  por  su  propia  naturaleza  la  dignidad  de  la 
república. 

Todo  esto,  sin  embargo,  por  grave  que  sea,  tiene  poca 
importancia  al  lado  de  la  correspondencia  de  la  legación 
después  de  dirigido  el  ultimátum.  Ella  ha  debido  verse  con 
escándalo,  y  se  ha  visto  en  efecto  en  todos  los  paises  que 
saben  lo  que  se  debe  á  la  civilización  y  al  bienestar  y  tran- 
quilidad interior  de  los  pueblos.  En  esas  comunicaciones 
no  solo  se  procuraba  dividir  á  la  nación  de  su  gobierno,  sí- 
no  que  se  inspiraban  desconfianzas  respecto  de  la  buena  fé 
de  este,  y  se  hacian  comparaciones  entre  las  diferentes  épo- 
cas políticas  de  la  república  tan  odiosas  como  agenas  de  una 
legación  estrangera.  Si  esa  conducta  reprobada  en  las  nacio- 
nes cultas  hubiera  producido  el  efecto  que  esperaba  la  de 
Francia,  el  espíritu  público  se  habría  estraviado  en  una  cues- 
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tion  nacional,  y  muy  lejos  de  que  un  trastorno  hubiera  da- 
do el  triunfo  á  los  franceses,  estos  habrían  lamentado  mas 
que  cualesquiera  otros  los  errores  de  su  legación.  Las  garan- 
tías de  que  han  gozado,  y  la  especial  protección  de  ese  mis- 
mo gobierno  á  quien  se  imputaba  el  choque  que  era  inevi- 
table por  la  obstinación  del  de  Francia,  acreditan  suficien- 
temente la  alevosía  con  que  se  le  ha  atacado.  La  guerra 
debe  hacerse  iealmente,  y  no  hay  cosa  que  pueda  auto- 
rizar á  un  gabinete  para  promover  la  discordia  en  una  na- 
ción y  los  males  de  la  anarquía.  Los  ejemplares  que  pue- 
dan citarse  no  justifican  esa  política,  y  se  presentan  por 
el  contrario  en  la  historia,  como  los  anuncios  funestos 
de  los  estravios  de  que  son  capaces  los  gobiernos  civili- 
zados. 

Si  fijamos  la  atención  en  los  perjuicios  que  nos  ha  causa- 
do el  bloqueo,  encontraremos  que  son  muy  graves,  y  que  en 
muchos  años  no  podrán  repararse.  Las  sumas  que  ha  perdi- 
do el  erario  en  el  espacio  de  siete  meses  poco  mas,  es  decir 
hasta  el  26  de  Noviembre,  deben  ecseder  de  cinco  millones 
de  pesos;  y  las  pérdidas  causadas  al  comercio  estrangero 
y  á  los  negociantes  mexicanos  son  de  una  inmensa  magni- 
tud. Los  principales  puertos  del  Norte,  animados  por  el 
trabajo  y  la  abundancia,  están  reducidos  á  la  miseria,  y 
multitud  de  familias  .que  encontraban  en  ellos  medios  de 
vivir  con  descanso  han  tenido  que  abandonarlos  y  trasla- 
darse á  lugares  lejanos.  Los  establecimientos  industria- 
les y  las  compañías  de  minas  han  recibo  un  golpe  mor- 
tal mucho  mas  injusto  todavía,  que  el  dado  al  comercio 
esterior.  Por  los  términos  del  ultimátum  solo  debia  prohi- 
birse el  arribo  á  nuestros  puertos  de  buques  mercantes,  y 
la  introducción  de  artículos  que  causasen  derechos  en  sus 
aduanas;  y  es  bien  claro  que  no  podia  estenderse  á  mas 
esta  medida,  supuestas  las  seguridades  de  que  solo  tenia 
por  objeto  privar  al  gobierno  de  sus  principales  recursos 
pecuniarios.     Se  ha  impedido  sin  embargo  la  entrada  de 
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máquinas  aun  en  buques  de  guerra,  y  apenas  se  ha  permi- 
tido la  del  azogue  que  lian  traído  los  paquetes  ingleses. 

Se  han  secuestrado,  por  último,  los  buques  nacionales  y 
sus  cargamentos,  y  esta  hostilidad ad  de  otro  género  muy 
diferente,  nos  dio  desde  Mayo  del  año  pasado  un  derecho  in- 
contestable no  solo  para  ejercer  represalias,  sino  para  decla- 
rar á  la  república  en  el  mismo  estado  de  guerra  en  que  hoy 
se  halla  con  Francia.  La  injusticia  del  secuestro  es  tan  no- 
toria, y  está  tan  reconocida  por  aquel  gobierno,  que  el  con^ 
tra-almirante  francés  ecsigió  en  Jalapa  como  consta  en  el 
cuaderno  relativo  á  las  conferencias,  que  el  gobierno  pres^ 
cindiera  de  las  reclamaciones  que  tenia  derecho  á  hacer  en 
favor  de  los  particulares  interesados.  Aunque  ellas  no  im- 
portasen sino  una  cantidad  insignificante,  el  gobierno  no 
podia,  sin  ecsitar  una  justa  indignación,  dejar  de  hacer  va- 
ler perjuicios  tales  que  el  mismo  gabinete  francés  los  creía 
dignos  de  repararse. 

La  responsabilidad  que  Francia  ha  contraído  con  Méxi- 
co es  inmensa,  y  los  males  que  está  causando  á  los  dos  paí- 
ses alarmarán  su  política  si  desea  regularla  por  los  prin- 
cipios de  moral  y  justicia  á  que  deben  sujetarse  los  pueblos 
cristianos  y  civilizados.  Los  cargos  que  he  indicado  an- 
tes, están  fundados  en  todos  los  antecedentes  de  este  ne- 
gocio importante,  y  su  justicia  se  ha  reconocido,  aunque 
indirectamente,  por  el  mismo  gobierno  de  Francia.  Se 
estableció  el  bloqueo  porque  no  se  aceptó  el  ultimátum  y 
después  de  siete  meses  de  hostilizar  á  la  república,  ha 
venido  á  justificar  el  gobierno  de  Francia  la  conducta  del 
mexicano .  .  Las  primeras  pretensiones  están  calificadas 
umversalmente  de  atentatorias  á  los  derechos  de  la  na- 
ción, y  el  gabinete  francés  ha  tenido  que  confesar  esta  ver- 
dad: las  que  se  sostuvieron  en  Jalapa  lo  serán  igualmente, 
y  no  habrá  pueblo  ni  gobierno  imparcial  que  no  se  apresu- 
re a  condenar  el  rompimiento  de  las  hostilidades.  ¡  Pesen 
éstas  siempre  sobre  los  que  no  han  sabido  apreciar  los  sen- 
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timientos  generosos  de  la  república  mexicana,  ni  ceder  á  la 
voz  de  la  justicia  y  de  la  humanidad! 

Los  franceses  habian  gozado  del  aprecio  de  los  mexica- 
nos, y  su  comercio  é  industria  encontraban  en  la  república 
una  protección  que  debieron  cultivar  con  la  mas  constante 
solicitud.  Sus  mismos  intereses  los  obligaban  á  no  contri- 
buir al  plan  ofensivo  de  su  legación  contra  México,  y  pu- 
dieron muy  bien  sin  faltar  á  sus  sentimientos  ni  al  amor  á 
su  patria,  oponer  los  obstáculos  que  la  verdad  y  la  justicia 
presentan  boy  al  gabinete  de  Francia.  Las  consideracio- 
nes que  se  les  han  dispensado  aun  después  de  los  ultrages 
que  ha  hecho  á  la  república,  y  las  garantias  que  han  en- 
contrado en  todo  su  territorio,  les  harán  ver  sus  errores,  y 
considerar  á  México  como  un  pueblo  donde  se  observan  el 
derecho  de  gentes  y  las  leyes  de  la  civilización.  Los  fran- 
ceses abandonan  sus  giros  y  van  á  salir  de  entre  nosotros 
porque  su  gobierno  se  ha  empeñado  en  perjudicarlos,  y 
mientras  no  ceda  á  la  razón  debe  cortarse  toda  clase  de 
relaciones  con  Francia.  Los  que  han  observado  una  con- 
ducta honrosa  y  contribuido  con  su  trabajo  á  la  prosperi- 
dad del  pais,  ecsitan  los  sentimientos  mas  benévolos,  y  muy 
distantes  los  mexicanos  de  complacerse  en  su  espulsion  y 
los  daños  inevitables  que  ella  debe  causarles,  compadecen 
con  la  mayor  sinceridad  su  desgracia.  Mientras  he  despa- 
chado el  ministerio  de  relaciones,  he  conservado  como  me- 
xicano y  miembro  del  gobierno,  esos  mismos  sentimientos, 
y  he  dado  repetidas  pruebas  de  que  mi  política  no  solo  no 
ha  tenido  por  objeto  perjudicar  á  los  franceses,  sino  antes 
bien  procurarles  todas  las  seguridades  que  una  administra- 
ción ilustrada  considera  como  uno  de  sus  primeros  deberes. 
Sin  haber  dado  el  menor  motivo,  ni  aun  el  menor  pretesto 
para  que  los  agentes  de  Francia  hayan  podido  creer  que  he 
obrado  por  un  sistema  hostil  á  las  relaciones  y  buena  inte- 
ligencia entre  los  dos  paises,  no  me  toca  indagar  el  origen 
de  las  fuertes  antipatías  que  manifiestan  contra  mí;  pero  no 
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es  violento  suponer  que  solo  se  encuentra  en  la  injusticia 
de  sus  pretensiones.  He  visto  con  desprecio  los  ataques  ca- 
lumniosos con  que  lian  querido  ofenderme,  y  me  faltaría  á 
mí  mismoy  también  al  público,  si  me  empeñara  en  satisfa- 
cer á  éste  sobre  el  contenido  de  la  nota  del  contra-almiran- 
te Baudin  dirigida  al  general  D.  José  Urrea,  y  publicada 
en  los  diarios  de  esta  capital.  El  lenguage  de  que  usa  tan 
ofensivo  para  el  mismo  contra-almirante,  como  á  los  res- 
petos que  debe  guardarme,  me  retraen  de  la  crítica  á  que 
provoca  aquella  absurda  comunicación.  Sorprende  en  es- 
tremo que  después  de  publicados  los  documentos  délas  con- 
ferencias de  Jalapa,  haya  podido  escribir  una  nota  que  muy 
lejos  de  justificarlo  va  á  servir  de  fundamento  á  los  terri- 
bles cargos  que  ciertamente  hará  el  gobierno  de  la  repú- 
blica al  de  Francia.  Nada  ha  podido  autorizarlo  para  ata- 
car tan  descortésmente  á  la  administración  actual,  ni  mu- 
cho menos  para  tomar  parteen  nuestra  política  y  decla- 
rarse por  una  de  las  opiniones  que  se  sostienen  acerca  de 
nuestra  organización  interior.  Quizá  el  señor  Baudin  ig- 
nora que  ha  llegado  á  noticia  de  los  mexicanos  que  los 
agentes  franceses  en  Buenos  Aires  procuran  también  divi- 
dir á  los  argentinos  y  hacen  la  misma  guerra  á  aquella  re- 
pública que  á  México,  sin  embargo  de  que  su  sistema  po- 
lítico es  el  federal. 

La  esposicion  fiel  que  acabo  de  hacer  ecsitará  en  la  re- 
pública, por  la  importancia  del  objeto  á  que  se  contrae,  la 
mas  seria  atención,  y  la  pondrá  en  estado  de  juzgar  de 
la  conducta  y  política  de  su  gobierno  con  Francia,  y  de  la 
injusticia  de  la  guerra  que  ésta  ha  comenzado.  Contra  mis 
mas  vivos  deseos  de  dar  á  este  escrito  la  es  tensión  posible, 
y  presentar  todos  los  incidentes  de  tan  vasto  negociado,  he 
tenido  que  limitarlo  á  los  puntos  que  pueden  interesar  al 
público.  He  debido  prescindir  de  cuestiones  inoportunas, 
y  de  pricipios  disputables,  cuyo  ecsámen  habría  sido  en  es- 
tremo difuso  y  muy  ageno  de  las  circunstancias.     Menos 
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habría  podido  encargarme  de  todas  las  reclamaciones  pe- 
cuniarias de  la  legación  francesa,  porque  figurando  en  ellas 
multitud  de  personas,  debía  evitar  un  análisis  tan  odioso 
como  contrario  al  caránter  de  la  presente  publicación.  Aun- 
que fueran  incontestables,  la  guerra  seria  tan  injusta  por 
parte  del  gobierno  de  Francia,  como  lo  es  hoy;  porque  las 
concesiones  hechas  en  Jalapa  debieron  cortar  las  diferen- 
cias de  la  manera  mas  amigable.  El  rompimiento  del  27 
de  Noviembre,  solo  reconoce  por  causa  algunas  pretensio- 
nes de  muy  diverso  género  que  no  están  apoyadas  en  nin- 
gún derecho,  en  ningún  principio:  tales,  que  no  es  posible 
ni  aun  escusarlas. 

Mis  compatriotas  apreciarán  los  esfuerzos  que  hizo  opor- 
tunamente el  gobierno  para  restablecer  la  buena  inteligencia 
entre  los  dos  gabinetes:  la  decisión  con  que  sostuvo  el  honor 
nacional  al  recibirse  el  ultimátum  de  21  de  Marzo:  la  po- 
lítica que  observó  después  para  no  crear  nuevas  dificultades 
que  impidiesen  un  acomodamiento  satisfactorio;  y  por  últjU 
mo  los  sentimientos  y  buena  fé  que  manifestó  por  el  órgano 
de  su  plenipotenciario  en  Jalapa.  Podrán  calificar  también 
la  resistencia  del  gobierno  francés  para  oir  en  tiempo  las 
esplicaciones  de  nuestro  ministro;  la  conducta  de  su  lega- 
ción, sus  pretensiones  y  el  bloqueo  de  los  puertos  mexica- 
nos; las  nuevas  hostilidades  que  ha  cometido  después,  y  la 
transacion  propuesta  por  el  contra-almirante  de  Francia. 
La  guerra  ha  comenzado,  y  sus  resultados  deben  fijar  para 
siempre  el  honor  de  la  nación  mexicana.  Quizá  no  sé  ha 
presentado  otra  en  que  aparezcan  con  rasgos  mas  caracte- 
rísticos y  mas  contrarios,  al  mismo  tiempo,  los  pueblos  beli- 
gerantes. México  sosteniendo  sus  derechos  y  dignidad 
y  ofreciendo  todos  los  medios  de  una  decorosa  transacion 
que  su  carácter  generoso  le  ha  inspirado,  con  toda  la  justicia 
de  su  parte  y  con  todas  las  simpatías  que  debe  ecsitar  en  el 
mundo  una  conducta  que  ha  podido  conciliar  las  preroga- 
tivas  de  una  república  libre  con  las  ecsigencias  y  beneficios 
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de  la  paz.  Francia  por  el  contrario,  sin  razón  ni  aun  pre- 
testos  para  hostilizarlo,  apoyando  con  la  fuerza  pretensio- 
nes injustas,  atacando  su  reposo  y  unión  interior,  y  ol- 
vidándose de  todas  las  consideraciones  que  merece  uno  de 
los  pricipales  estados  del  continente  americano.  La  repú- 
blica no  podrá  engañarse  sobre  la  necesidad  en  que  se  ha- 
lla de  prepararse  á  la  defensa  de  sus  mas  caros  intereses,  y 
los  sucesos  posteriores  á  las  conferencias  de  Jalapa  la  com- 
prometen á  observar  la  conducta  mas  severa  con  un  enemi- 
go que  tanto  ofende  á  los  mexicanos.  El  triunfo  de  las  ar- 
mas nacionales  en  Veracruz  bajo  las  órdenes  de  un  caudi- 
llo ilustre,  el  patriotismo  del  digno  gefe  del  estado,  la  de- 
cisión invariable  del  cuerpo  legislativo,  y  el  voto  unánime 
de  los  pueblos  y  sus  autoridades,  inspiran  una  profunda  con- 
fianza. Todos  los  mexicanos  deben  sacrificarse  por  la  con- 
servación de  sus  derechos  y  crédito  esterior.  Yo  he  procu- 
rado sostenerlos  en  el  ministerio  de  relaciones  esteriores  y 
en  la  misión  de  Jalapa,  y  someto  mi  conducta  al  fallo  de 
mis  compatriotas. 

México  Enero  10  de  1839. 
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DOCUMENTOS 

QUE  SE  CITAN  JEN  ESTA  ESPOSICION, 


RELATIVOS  A  LOS  TRATADOS 


00»  FRANCIA 


¡L  presidente  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos*  á  to- 
dos los  que  las  presentes  vieren,  sabed:  Que  habiéndose  con- 
cluido y  firmado  en  esta  capital  por  medio  de  plenipoten- 
ciarios debidamente  autorizados  á  este  efecto  el  dia  4  del 
actual,  una  convención  provisional  que  tiene  por  objeto  ase- 
gurar las  relaciones  de  amistad  que  ecsisten  entre  los  Es- 
tados-Unidos Mexicanos  y  S.  M.  el  rey  de  los  franceses,  y 
los  intereses  comerciales  de  las  dos  naciones  entre  tanto  se 
termina  la  negociación  pendiente  de  un  tratado  completo  y 
definitivo,  cuya  convención  es  en  la  forma  y  tenor  siguiente: 

, , Habiéndose  retardado,  solo  por  algunas  pequeñas  difi- 
cultades la  conclusión  de  un  tratado  completo  y  definitivo 
de  amistad,  comercio  y  navegación  entre  la  Francia  y  Mé- 
xico, pues  el  que  se  ha  negociado  está  aprobado  en  sus  ar- 
tículos principales  por  ambas  partes,  y  hallándose  ademas 
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animados  S.  M.  el  rey  de  los  franceses  y  S.  E.  el  presiden- 
te de  los  Estados-Unidos  Mexicanos  del  deseo  de  estable- 
cer desde  luego  como  bases  de  las  relaciones  de  interés  y 
amistad  que  unen  á  ambos  paises,  la  mas  perfecta  recipro- 
cidad y  el  completo  goce  para  los  ciudadanos  de  cada  uno 
de  los  dos  paises,  de  todas  las  ventajas  concedidas  á  la  na- 
ción estrangera  mas  favorecida." 

„S.  E.  el  señor  barón  Deffaudis,  magistrado  relator  de 
1  peticiones  del  consejo  de  estado,  oficial  de  la  real  orden  de 
la  legión  de  honor,  y  ministro  plenipotenciario  de  Francia, 
por  una  parte," 

„Y  por  la  otra,  S.  E.  el  señor  D.  Francisco  Maria  Lom- 
bardo, primer  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  rela- 
ciones interiores  y  esteriores  de  los  Estados-Unidos  Mexi- 
canos." 

„Han  convenido,  en  virtud  de  sus  plenos  poderes  respec- 
tivos, en  los  artículos  siguientes." 

„Art.  1.  °  — Los  agentes  diplomáticos  y  consulares,  los 
ciudadanos  de  todas  clases,  los  buques  y  mercancías  de  ca- 
da uno  de  los  estados  contratantes,  gozarán  de  pleno  dere- 
cho en  el  otro,  de  todas  las  franquicias,  privilegios  é  inmu- 
nidades cualesquiera  que  sean,  que  se  hayan  concedido  ó, 
se  concedieren  en  adelante,  por  los  tratados  ó  el  uso,  á  la 
nación  mas  favorecida,  y  esto  gratuitamente  si  la  concesión 
fuere  gratuita,  ó  concediendo  la  misma  compensación,  si  la 
concesión  fuere  condicional." 

„Debe  entenderse  que  las  inmunidades  concedidas  por  es*- 
te  artículo  á  los  ciudadanos  franceses  no  se  estienden  á  los 
privilegios  políticos  reservados  por  la  constitución  de  los 
Estados-Unidos  Mexicanos,  y  por  los  tratados  celebrados, 
en  su  consecuencia,  á  los  ciudadanos  de  los  nuevos  estados 
de  América." 

„Art.  2  °  — La  presente  convención  será  ratificada,  y  las 
ratificaciones  cambiadas  en  París  cuanto  antes  fuere  po- 
sible" 


59 
„En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  que  arriba  se  es* 
presan  la  han  firmado  y  puesto  en  ella  sus  sellos  respec- 
tivos." 
„Fecho  en  México,  á  4  de  Julio  del  año  de  1834." 
(L.  S.)     Barón  Deffaudis. 
(L.  S.)     Francisco  M.  Lombardo. 

„  Vista  y  ecsaminada  la  convención  antecedente,  y  á  re- 
serva de  dar  cuenta  con  ella  al  congreso  general  cuando  es-; 
tuviere  reunido,  la  acepto,  ratifico  y  confirmo  en  todas  sus 
partes,  y  protesto  en  nombre  de  los  Estados-Unidos  Mexi-> 
canos,  cumplirla  y  observarla  y  hacer  que  se  cumpla  y  ob- 
serve." 

„Dada  en  el  palacio  federal  de  México,  firmada  de  mi  ma- 
no, autorizada  con  el  gran  sello  nacional,  y  refrendada  por 
el  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  relaciones  interio- 
res y  esteriores,  á  los  cinco  dias  del  mes  de  Julio  del  año 
de  1834. — Décimo  cuarto  de  la^  independencia. — Antonio 
López  de  Santa-Jlnna. — Francisco  M.  Lombardo." 


„Art.  2  °  — Los  ciudadanos  de  ambos  estados  podrán  res- 
pectivamente y  con  toda  libertad  entrar  con  sus  buques  y 
cargamentos  en  todos  los  lugares,  puertos  y  rios  de  dichos 
estados  en  donde  otros  estrangeros  son  admitidos  actual- 
mente ó  lo  serán  en  lo  succesivo,  desembarcar  en  ellos  sus 
cargamentos,  tomar  otros  de  retorno,  esportarlos,  permane- 
cer y  habitar  en  cualquier  pueblo  de  dichos  estados,  comer- 
ciar, transportar  mercancías  y  monedas,  y  alquilar  y  ocu- 
par casas  y  almacenes  para  los  efectos  de  su  comercio." 

„En  cuanto  al  comercio  por  menor  ó  de  menudeo,  disfru- 
tarán aquellos  de  todas  las  ventajas  que  cada  parte  contra- 
tante conceda  ó  concediere  en  lo  succesivo  á  la  nación  mas 
favorecida,  reservándose  sin  embargo  entrambas  partes  fa- 
cultad y  entera  libertad  para  arreglar  este  comercio  por 
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medio  de  sus  legislaturas  respectivas,  según  convenga  mas 
á  los  intereses  de  sus  propios  ciudadanos." 

„En  el  derecho  de  entrar  en  los  puertos  ó  rios,  y  de  desem- 
barcar allí  los  cargamentos,  no  se  comprende  el  de  hacer  el 
comercio  de  escala  ni  el  de  cabotage,  que  quedan  reservados 
para  los  buques  nacionales." 

Es  copia  del  art.  2.  °  del  tratado  celebrado  en  París  el 
15  de  Octubre  de  832,  por  los  señores  Juan  Bautista  Gas- 
pard  Roux  de  Rochélle,  y  Carlos  María  David,  á  nombre 
del  rey,  y  D.  M.  E.  de  Gorostiza  por  el  vice-presidente  de 
la  república,  y  ratificado,  previa  la  aprobación  del  congre- 
so,0 en  México  el  2  de  Agosto  de  834. 

Son  copias.     México  Enero  10  de  1839. — Cuevas. 


^/ONTINUANDO  la  inserción  de  los  documen- 
tos relativos  al  Ultimátum  de  la  Francia,  in- 
sertamos en  este  cuaderno  una  parte  de  los 
pertenecientes  á  la  primera  categoría  general 
que  establece  para  las  reclamaciones  el  señor 
ministro  plenipotenciario,  bajo  la  denomina- 
ción de  saqueos  y  destrucciones  de  propieda- 
des durante  los  disturbios  del  pais,  ya  sea  por 
parte  del  pueblo,  ya  por  la  de  los  partidos  be- 
ligerantes, por  ejemplo:  saqueo  del  partan  en 
Mégico,  Sfc.  (pág  5.) 

Como  la  iniciativa  al  congreso  general, 
dirigida  por  el  exmo.  sr.  ministro  del  esterior 
D.  Luis  Gonzaga  Cuevas»  al  consejo  de  go- 
bierno en  13  de  setiembre  próximo  anterior, 
comprende  y  pone  en  su  verdadero  punto  de 
vista  todas  las  reclamaciones  de   esta  clase, 
promovidas  por  la  legación   francesa,   damos 
principio  desde  luego  con  este  importante  do- 
cumento,  publicamos  en  seguida  las  reclama- 
ciones y  demás  notas  que  dicen  relación  al  sa- 
queo del  parian,  dejando  para  el  siguiente  cua- 
derno los  espedientes  que  comprenden  los  de 
Tehuantepec,  Oajaca  y  Orizava,  y  el  moiin 
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de  Mágico  con  motivo  de  la  reducción  del  va* 
lor  de  la  monada  de  cobre. 

Debemos  advertir,  que  habiéndose  pasa- 
do al  congreso  general  los  espedientes  que 
comprenden  las  reclamaciones  hechas  por  el 
consulado  y  por  la  legación  francesa,  no  he- 
mos podido  insertar  todos  los  documentos  que 
se  contienen  en  aquellos;  sin  embargo,  los  es- 
tractos  y  el  índice  de  dichos  espedientes  que 
publicamos,  manifiestan  que  nada  se  ha  omi- 
tido de  lo  que  puede  poner  al  público  al  alcan- 
ce de  este  negocio,  y  de  los  trámites  que  ha 
seguido. 

Finalmente,  la  nota  del  sr.  encargado  de 
negocios  de  Francia  de  11  del  presente,  y  la 
del  exmo.  si\  D.  Luis  Gonzaga  Cuevas  del  19, 
impondrán  á  nuestros  lectores  de  las  últimas 
contestaciones  que  han  mediado  entre  la  secre- 
taría del  esterior  y  la  legación  francesa. — EE> 
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Ministerio  del  estertor. 

He  tenido  ya  el  honor  de  manifestar  verbalmente  a! 
consejo  la  necesidad  de  fijar  por  una  ley,  la  regla  que  deberá 
seguir  el  gobierno  para  resolver  la  multitud  de  reclamaciones 
que  se  le  han  dirigido  y  puedan  dirigírsele  sobre  indemniza- 
ciones á  subditos  estrangeros  por  pérdidas  de  intereses,  a 
consecuencia  de  movimientos  revolucionarios,  y  el  mismo 
consejo  ha  convenido  en  que  se  haga  por  este  ministerio  la 
correspondiente  iniciativa  al  congreso  general.  S.  E.  el  pre- 
sidente se  ha  servido  acordar  la  adjunta,  y  me  previene  pa- 
sarla á  V.  E.  para  el  efecto  que  espresa  la  parte  segunda  del 
artículo  17  de  la  cuarta  ley  constitucional. 

Como  el  consejo  está  penetrado  también  de  la  preferen- 
cia con  que  debe  ocuparse  de  dicha  iniciativa  el  congreso 
para  prevenir  dificultades  que  complicarían  mas  nuestras  re- 
laciones esteriores,  S.  E.  desea  que  al  prestar  su  acuerdo  el 
consejo,  bien  en  los  términos  que  aquella  está  redactada,  bien 
con  las  reformas  que  tuviere  á  bien  hacer  en  su  parte  espo- 
sitiva  y  artículos  con  que  concluye,  lo  preste  igualmente  pa- 
ra que  se  inicie  que  este  negocio  se  trate  en  el  presente 
periodo  de  sesiones,  por  concurrir  en  él  los  requisitos  de  que 
habla  el  articulo  21  de  la  tercera  ley  constitucional. 

Sírvase  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración. — Dios  y  libertad.  Mégico  setiembre 
13  de  1837. — Cuevas.— Exmo.  sr.  presidente  del  consejo  de 
gobierno. 

ministerio  del  estertor. 

Exmos.  sres. — Las  sucesivas  conmociones  que  han  agi- 
tado la  república,  han  producido,  entre  otros  males,  el  muy 
grave  de  haber  dado  lugar  á  reclamaciones  de  algunos  minis- 
tros estrangeros  sobre  indemnizaciones  á  subditos  de  sus  respec- 
tivos gobiernos,  por  las  pérdidas  pecuniarias  que  han  sufrido  á 
consecuencia  de  la  subversión  del  orden  público.  Las  contes- 
taciones entre  este  ministerio  y  los  mismos  ministros  en  asun- 
to de  tanta  gravedad  y  de  tan  funesta  trascendencia  á  núes- 
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tro  crédito  esterior,  no  han  podido  tener  el  término  satisfacto- 
rio que  ha  deseado  el  gobierno;  porque  no  habiéndose  admi- 
tido los  principios  que  han  regulado  su  conducta  y  que  ha 
creido  mas  conformes,  después  de  un  imparcial  y  detenido' 
examen,  al  derecho  de  gentes  y  al  internacional,  se  ha  insis- 
tido vehementemente  en  las  reclamaciones,  viniendo  ya  á  pre- 
sentarse estos  como  un  grande  obstáculo  á  los  progresos  de 
nuestras  relaciones. 

Al  encargarse  el  exmo.  sr.  presidente  del  supremo  poder 
ejecutivo,  fijó  la  atención  en  este  negocio,  penetrándose  desde 
luego  por  todos  sus  antecedentes,  de  la  necesidad  de  una  re- 
solución que  fijara  los  principios  que  debiera  seguir  el  gobier- 
no en  casos  de  esta  naturaleza.  Resoluciones  aisladas  sobre 
cada  reclamación,  cualquiera  que  fuera  el  estremo  que  se 
adoptara,  no  harian  cesar  del  todo  el  motivo  para  hacer  otras 
nuevas;  y  la  buena  inteligencia  y  armonía  que  tanto  desea 
conservar  el  gobierno  con  las  naciones  que  se  hallan  en  co- 
municación con  la  república,  seguiría  ó  resfriándose  ó  pertur- 
bándose positivamente  por  demandas,  que  si  bien  son  dignas 
de  la  mas  alta  consideración,  no  deben  presentar  la  ocasión 
de  que  se  alteren  en  nada  nuestras  relaciones. 

Aunque  las  reclamaciones  sobre  indemnizaciones  se  con- 
traen á  pérdidas  que  han  sufrido  algunos  estrangeros  en  diver- 
sos lugares  de  la  república  y  á  consecuencia  de  diferentes  mo- 
vimientos que  han  alterado  mas  ó  menos  el  orden,  pueden  con- 
siderarse todas  como  de  una  misma  naturaleza,  supuesto  que 
todas  tienen  un  mismo  objeto;  á  saber,  la  indemnización  que 
se  pide  al  gobierno,  y  una  misma  causa,  las  pérdidas  ocasio- 
nadas por  la  inversión  del  orden  que  el  mismo  gobierno  no 
ha  podido  evitar.  Es  de  notarse,  que  en  los  casos  referidos 
han  sufrido  también  pérdidas  mas  ó  menos,  megicanos,  pu- 
diendo  asegurarse  que  no  ha  habido  alguna  sublevación  ó  mo- 
tín que  solo  haya  tenido  por  objeto  el  ataque  á  las  propieda- 
des de  los  estrangeros  en  el  lugar  en  que  aquel  se  ha  verifi- 
cado. En  vista,  pues,  de  estas  consideraciones,  no  he  creido 
necesario  pasar  con  esta  comunicación  los  voluminosos  espe- 
dientes que  existen  en  este  ministerio;  porque  si  bien  pueden 
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dar  una  plena  instrucción  sobre  los  hechos,  no  conducen  na- 
da para  el  fin  de  fijar  los  principios  que  deben  seguirse  en  el 
punto  de  indemnizaciones.  Se  pasarán,  sin  embargo,  todos 
los  antecedentes  que  las  respectivas  comisiones  crean  nece- 
sario tener  á  la  vista,  y  las  comunicaciones  de  este  ministe- 
rio y  de  los  ministros  estrangéros  que  puedan  ilustrar  la  ma- 
teria. 

El  exmo.  sr.  presidente  no  habría  creído  necesario  su- 
jetarlo á  la  deliberación  de  la  cámara,  si  los  espresados  mi- 
nistros se  hubieran  manifestado  conformes  con  los  principios 
que  ha  seguido  el  gobierno;  pero  desconocidos  estos,  S.  E.  ha 
estimado  absolutamente  indispensable  que  el  congreso  gene- 
ral, como  propio  de  su  resorte,  fije  por  una  ley  la  regla  que 
d;  berá  observarse  para  la  resolución  de  las  reclamaciones  que 
se  han  promovido,  y  de  las  que  se  promovieren  en  lo  sucesi- 
vo; y  con  objeto  tan  importante,  tendré  el  honor  de  manifes- 
tar brevemente  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  iniciativa 
con  que  concluyo  esta  esposicion 

Ya  sea  que  se  considere  el  punto  de  indemnización  con 
relación  al  derecho  de  gentes  ó  al  internacional,  el  gobierno 
no  encuentra  que  haya  la  menor  obligación  para  hacerlas, 
cuando  se  reclaman  por  pérdidas  que  han  sufrido  nacionales 
ó  estrangéros,  á  consecuencia  de  un  movimiento  revolucio- 
nario. Muchas  y  muy  diversas  son  las  doctrinas  de  los  publi- 
cistas, y  muy  diferentes  también  los  casos  á  que  cada  uno 
aplica  los  principios  y  reglas  que  deben  seguirse  para  afianzar 
las  garantías  de  los  estrangéros,  y  conservar  ilesas  las  mutuas 
obligaciones  de  gobierno  á  gobierno,  sancionadas  por  la  prác- 
tica universal  de  las  naciones.  Todas  parecen,  sin  embargo, 
conformes  en  que  ningún  gobierno  puede  ser  responsable,  ni 
está  obligado  á  resarcir  los  daños  que  han  causado  algunos 
de  sus  subditos,  sino  cuando  ha  tenido  con  ellos  alguna  con- 
nivencia, al  menos  por  no  haberlos  impedido  pudiendo.  Su 
aplicación  en  las  circunstancias  en  que  sucesivamente  se  ha 
encontrado  la  república,  será  bien  fácil,  si  se  tiene  presente 
que  el  gobierno  casi  nunca  ha  podido  reprimir  las  diversas 
sublevaciones  que  han  turbado  la  tranquilidad  pública,  y  que 


100 

en  ninguna,  ni  directa  ni  indirectamente,  ha  influido  en  los 
daños  causados  á  nacionales  y  estrangeros.  Son  bien  conoci- 
das nuestras  revoluciones  y  la  impotencia  en  que  por  des- 
gracia se  han  encontrado  las  autoridades  para  prevenir  los 
males  que  todos  deploramos.  En  consecuencia,  no  puede  du- 
darse que  conforme  á  la  regla  asentada,  la  nación  no  debe 
indemnizar  los  perjuicios  mencionados.  La  historia  de  todos 
los  países  en  las  épocas  lamentables  de  su  guerra  civil,  pre- 
senta el  mismo  carácter  que  la  nuestra;  y  cualquiera  que 
sea  la  diferencia  respecto  al  grado  de  animosidad  y  de  críme- 
nes de  los  partidos,  la  insubsistencia  de  los  gobiernos,  el  cho- 
que violento  de  las  pasiones  y  la  continua  alteración  del  or- 
den, son  sustancialmente  los  mismos.  Si  á  esta  consideración 
general  de  tanto  peso,  se  añade  la  de  que  toda  nación  en  su 
infancia  política  debe  sufrir  forzosamente  los  males  consi- 
guientes á  su  inesperiencia  y  á  la  dificultad  de  constituirse 
convenientemente,  se  verá  con  la  mayor  claridad  que  los  da- 
ños que  han  sufrido  los  particulares  en  los  diversos  periodos 
de  nuestras  revoluciones,  han  sido  una  consecuencia  inevita- 
ble de  ellas  mismas,  por  la  cual  no  puede  exigirse  á  la  nación 
la  menor  responsabilidad. 

El  gobierno  no  encuentra  tampoco  en  nuestro  derecho 
internacional  obligación  ninguna,  tácita  ni  espresa  para  re- 
sarcir á  los  estrangeros  los  perjuicios  que  hayan  resentido  en 
los  casos  de  que  se  trata.  Si  el  gobierno  debe  prestarles  pro- 
tección, conforme  á  los  tratados  celebrados,  en  sus  personas 
y  propiedades,  esa  protección  nunca  debe  estenderse  á  indem- 
nizarles de  los  fondos  públicos  las  pérdidas  pecuniarias  que 
algunos  criminales  megicanos  les  hayan  causado.  Si  así  fue- 
ra, el  gobierno  seria  responsable  también  de  todas  las  que  han 
sufrido  y  puedan  sufrir  muchos  de  los  habitantes  de  la  repú- 
blica en  cualquier  motín  ó  asonada,  y  en  los  robos  perpetra- 
dos en  los  poblados  y  caminos.  Cualquiera  diferencia  que 
quiera  establecerse  entre  estos  actos,  y  los  consiguientes  á  un 
movimiento  revolucionario,  no  puede  tener  otro  origen  que 
los  de  los  diversos  objetos  á  que  están  dirigidos,  siendo  en  los 
primeros  el  ataque  inmediato  á  la  propiedad  y  segundad  indi- 


101 

vidual,  y  en  los  segundos  un  trastorno  político;  pero  el  resul- 
tado  respecto  de  los  perjudicados  es  el  mismo;  y  si  nadie  pue- 
de hacer  al  gobierno  responsable  de  un  robo  que  no  ha  podi- 
do prever,  mucho  menos  puede  hacérsele  de  las  pérdidas 
que  ha  ocasionado  un  acto  de  rebelión  que  no  ha  previsto 
tampoco,  ó  que  no  ha  podido  evitar. 

Otras  consideraciones,  no  menos  sólidas,  sacadas  de  los 
principios  mas  obvios  de  equidad  y  de  justicia,  vienen  en  apo- 
yo de  cuanto  se  ha  espuesto.  Si  un  gobierno,  durante  la  guer- 
ra civil,  fuera  responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  cau- 
sa á  los  particulares,  ¿qué  tesoro  podría  bastar  para  indemni- 
zarles? ¿Y  cuáles  serian  las  consecuencias  de  una  responsabi- 
lidad tan  ilimitada  y  tan  funesta  para  la  hacienda  pública? 

Como  todos  los  propietarios  y  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad sufren  pérdidas  considerables  en  las  revoluciones,  las 
reclamaciones  se  multiplicarían  indefinidamente,  y  la  nación, 
perjudicada  mucho  mas  que  cualquier  particular,  seria  de  peor 
condición,  supuesto  que  á  la  vez  que  sufría  todos  los  males, 
quedaba  obligada  á  indemnizar  las  pérdidas  de  los  mismos 
particulares.  Estos,  sean  megicanos  ó  estrangeros,  no  pueden 
exigir  mas  protección  del  gobierno  en  sus  personas  y  propie- 
dades, que  las  que  puede  prestarles  según  el  estado  político 
del  pais:  los  primeros  saben  bien,  que  por  ser  miembros  na- 
turales de  la  sociedad  en  que  viven,  deben  sujetarse  á  los  in- 
convenientes que  esta  misma  sociedad  presenta  en  circuns- 
tancias de  inquietud  y  trastorno;  y  los  otros,  al  venir  volun- 
tariamente á  la  república,  han  convenido  en  ser  de  la  misma 
condición;  y  no  podrían  tampoco,  sin  desconocer  los  princi- 
pios mas  comunes  del  derecho  público,  ni  aspirar  á  privile- 
gios ó  concesiones  de  que  carecen  los  nacionales. 

Es  verdad  que  estas  doctrinas  tienen  alguna  vez  una 
eseepcion  laudable,  y  que  la  equidad  suele  conceder  á  los 
particulares  perjudicados  lo  que  les  niega  la  justicia;  pero  es- 
ta eseepcion  no  puede  tener  lugar  sino  en  circunstancias  muy 
favorables.  Que  un  gobierno  consolidado  por  largos  años, 
con  muchos  y  muy  eficaces  medios  de  represión,  y  cuyo  te- 
soro esté  abundante,  indemnice  á  un  particular  de  los  per- 
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juicios  que  ha  resentido  en  una  sedición  ó  motin  que  casi  no 
tiene  ejemplar,  es  una  acción  filantrópica  y  digna  de  una  ad- 
ministración generosa  é  ilustrada;  pero  ¿será  conveniente  que 
se  haga  esto  mismo  por  el  que  tiene  su  tesoro  exhausto,  á  con- 
secuencia de  los  mismos  movimientos  revolucionarios  que  han 
paralizado  el  bienestar  y  prosperidad  pública? 

La  cámara  debe  tener  también  presente  que  al  acor- 
darse por  el  congreso  general  la  ley  de  22  de  febrero  de  832, 
de  cuyo  mas  exacto  cumplimiento  cuidará  siempre  el  gobier^ 
no,  ha  reconocido  todos  estos  principios,  que  sirven  de  fun- 
damento á  la  siguiente  iniciativa  que  propone  á  su  delibe- 
ración. 

Art.  1.°  A  ningún  habitante  de  la  república,  sea  nacio- 
nal ó  estrangero,  se  le  indemnizai  án  por  el  erario  público  las 
pérdidas  pecuniarias  que  haya  sufrido  ó  sufriere  á  conse- 
cuencia de  movimientos  revolucionarios. 

2.°  Cuando  el  gobierno,  por  consideraciones  que  estime 
justas,  creyere  conteniente  alguna  escepcion  del  artículo  an- 
terior, pedirá  la  autorización  correspondiente  al  congreso  ge- 
neral. 

El  presidente  se  lisonjea  de  que  una  ley  conforme  á  la 
iniciativa  anterior,  justificará  ante  todos  los  gobiernos  estran- 
geros  y  ante  los  habitantes  mismos  de  la  república,  la  con- 
ducta que  observare  el  supremo  de  la  nación  para  resolver 
en  las  reclamaciones  de  que  se  trata.  Por  justos  que  sean  los 
derechos  que  ha  sostenido,  será  el  primero  que  lamente  los 
perjuicios  que  la  guerra  civil  ha  causado  á  algunos  nacionales 
y  estrangeros,  y  nada  omitirá  para  prevenir  escesos  que  tanto 
deben  menoscabar  el  crédito  de  la  república  en  el  esterior. 
Sírvanse  V.  EE.,  &c.  Dios  y  libertad.  Mégico  setien*- 
bre  13  de  1837. — Cuevas, — Exmos,  sres.  secretarios  de  la 
cámara  de  diputados. 

El  vice-presidente  de  los  Estados-Unidos  megicanos  en 
ejercicio  del  supremo  poder  ejecutivo,  á  los  habitantes  de  la 
república,  sabed:  Que  el  congreso  general  ha  decretado  lo  si- 
guiente. . 
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i 
En  caso  de  pronunciamiento  en   cualquier  punto  de  la 

república,  los  substraídos  de  la  obediencia  del  gobierno,  serán 
responsables  de  mancomún  in  solidum,  con  sus  bienes  propios, 
á  las  cantidades  que  por  sí  ó  por  sus  gefes  tomasen  violenta- 
mente, ya  sean  pertenecientes  á  particulares,  á  corporacio- 
nes, á  los  estados,  ó  á  la  hacienda  pública  de  la  federación; 
perdiendo  al  mismo  tiempo  sus  honores  y  empleos» 

Consulado  general  de  Francia. 

Mégico  22  de  diciembre  de  1828v 

Señor. — El  desastrado  dia  6  del  presente  fué  saqueado 
completamente  el  almacén  de  librería  del  sr.  Seguin;  este  me 
anuncia  hoy  que  muchas  cajas  de  libros  han  sido  arrebatadas 
de  las  manos  de  los  ladrones  y  depositadas  en  las  salas  del 
ayuntamiento;  por  consiguiente  pide  que  se  le  permita  exami- 
narlas para  obtener  se  le  restituyan,  si  en  efecto  prueba  que 
dichas  cajas  le  pertenecen. 

No  dudo,  señor,  de  que  el  supremo  gobierno  deje  de 
apresurarse  en  conceder  al  sr.  Seguin  la  autorización  que  so- 
licita, y  espero  que  V.  E.  tendrá  la  bondad  de  dirigírmela  lo 
mas  pronto  posible. 

Ruego  á  V.  E.  reciba  las  seguridades  de  mi  alta  consi- 
deración.— Alejandro  Martin. — Exmo.  sr.  D.  Juan  de  Dios 
Cañedo,  ministro  de  relaciones  esteriores. 

Palacio  del  gobierno  federal.  Mégico  23  de  diciembre 
de  J828. 

He  puesto  en  conocimiento  de  S.  E.  el  presidente  la  no- 
ta de  V.  S.  fecha  de  ayer,  en  que  se  sirve  comunicarme  ha- 
berle anunciado  el  sr.  Seguin  existir  en  la  sala  del  ayunta- 
miento muchas  cajas  de  libros  de  las  que  le  saquearon  de  su 
librería  el  6  del  actual,  pidiendo  V.  S.  se  autorice  á  dicho  sr. 
para  obtener  se  le  restituyan. 

S.  E.  se  ha  servido  mandar  se  libre  la  orden  convenien- 
te al  gobernador  del  distrito,  para  que  justificando  el  intere- 
sado pertenecerá  las  cajas  de  libros  en  cuestión,  disponga  sé 
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ie  entreguen  con  las  formalidades  necesarias;  y  al  comunicar 
á  V.  S.  esta  resolución,  aprovecho  la  oportunidad  que  me 
proporciona  para  reiterarle  las  seguridades  de  mi  distinguida 
consideración. — Cañedo. — Sr.  D.  Alejandro  Víctor  Martin. 

Secretaría  del  despacho  de  relaciones. — Año  de  1829.— 
Departamento  de  lo  esterior. — Sección  2.a — Francia  núm.  1. 
Estracto. 

El  encargado  del  consulado  general  de  Francia  dijo 
©on  fecha  10  de  marzo,  que  el  4  de  diciembre  de  829  ante- 
rior fueron  saqueados  completamente  ocho  almacenes  france- 
ses, cuyas  pérdidas  se  especifican  en  los  estados  que  acom- 
pañó. 

Que  los  interesados  no  solicitan  que  el  gobierno  se  re- 
fiera á  solo  dichos  estados,  sino  que  por  el  contrario,  sean  so- 
metidos al  mas  severo  examen,  no  pudiendo  producir  sus  li- 
bros de  caja  por  habérseles  saqueado  en  dicho  dia. 

El  encargado,  pues,  solicita  á  nombre  de  su  rey  y  el  de 
la  justicia,  la  reparación  de  los  daños  que  han  sufrido. 

Dice  también,  que  en  circunstancias  en  que  los  mismos 
megicanos  que  fueron  saqueados  se  disponen  á  hacer  recla- 
maciones de  la  misma  especie,  no  cree  que  se  tenga  por  intem- 
pestivo el  que  él  hace:  que  los  individuos  de  su  nación  debie- 
ron creerse  aquí  bajo  la  doble  protección  de  las  leyes  y  de  la 
hospitalidad,  y  que  bajo  este  doble  título  son  doblemente  sa- 
grados sus  reclamos:  que  así  es  como  la  Francia  ha  entendi- 
do los  derechos  de  los  estrangeros,  cuando  volvieron  para 
ella  los  dias  de  la  justicia,  y  fueron  satisfechas  sus  justas  re- 
clamaciones aun  antes  que  las  de  sus  propios  ciudadanos. 
Según  los  estados  que  acompaña,  aparece 
que  á  D.  Hipólito  Seguin  se  le  saqueó  en 

libros  y  otros  efectos 74.800  0 

A  D.  Gabriel  Ojeda  y  Comp.a 27.650  0 

A  D.  J.  J.  Jessy 10.500  0 

Al  sr.  Becheret. , 6.480  0 

I  i  .i  ■  '  m 

Al  frente 119.430  0 


105 

Del  frente 119.430  0 

Al  sr.  Gonpil  y  Gillauinni 1.014  0 

A  una  modista  francesa  y  otros  franceses  y 

megicanos 1.229  2 

Alsr.Veroly 317  0 

Al  sr.  J.  J.  Rivauau 600  0 


122.590  2 


Parece,  salvo  yerro,  que  lo  saqueado  á  los  franceses  im- 
porta ciento  veintidós  mil  quinientos  noventa  ps.  dos  rs. 

Secretaría  de  relaciones. — Exmos.  sres. — El  encargado 
del  consulado  general  de  Francia  en  esta  capital,  ha  ocurri- 
do al  exmo.  sr.  presidente,  solicitando  á  nombre  de  su  go- 
bierno la  reparación  de  los  daños  que  sufrieron  varios  co- 
merciantes de  su  nación,  de  resultas  de  los  sucesos  del  4  de 
diciembre  último.  Los  fundamentos  en  que  apoya  su  solici- 
tud y  las  cantidades  que  reclaman  los  interesados,  constan 
en  el  espediente  adjunto  que  tengo  el  honor  de  remitir  á  V. 
EE.  en  13  fojas,  de  orden  del  exmo.  sr.  presidente,  á  fin  de 
que  dando  cuenta  á  la  cámara  donde  pende  el  punto  de  in- 
demnización, se  sirva  tomarlo  en  consideración,  y  resolver  lo 
que  estime  conveniente. 

Dios  y  libertad.  Marzo  21  de  1829. — José  María  de  Bo- 
canegra. — Exmos.  sres.  secretarios  de  la  cámara  de  repre- 
sentantes. 

Palacio  del  gobierno  federal.  Mégico  marzo  23  de  1829, 

He  puesto  en  conocimiento  del  exmo.  sr.  presidente  la 
nota  de  V.  S.  de  10  del  actual,  en  que  solicita  se  repare  á  los 
comerciantes  de  su  nación  las  cantidades  que  perdieron  á 
consecuencia  de  los  sucesos  del  4  de  diciembre  último,  y  cu- 
yas listas  acompaña  V.  S.  á  su  citada  nota. 

Con  fecha  21  se  ha  pasado  á  la  cámara  de  representan- 
tes, donde  pende  el  punto  de  indemnización,  para  la  resolu- 
ción conveniente;  lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  V> 
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§.,  renovándole  con  tal  motivo  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideración. — Bocanegra, — Sr.  D.  Alejandro  Víctor 
Martin. 

Consulado  general  de  Franela. 

Mégico  30  de  setiembre  de  1829. 

Señor. — Mi  antecesor  llamó  la  atención  de  V.  E.  por  su 
nota  de  10  de  marzo  último,  sobre  las  pérdidas  sufridas  por 
los  subditos  de  S.  M.  Cma.  el  dia  4  de  diciembre  del  año  de 
828,  y  le  transmitió  los  estados  que  justificaban  su  monto,  cu- 
yo total  asciende  á  122.518  ps.  3  rs. 

Fuera  de  esta  suma,  dos  casas  de  comercio  francesas,  la 
del  sr.  Ternaux,  miembro  actual  de  la  cámara  de  diputados, 
representada  aquí  por  los  sres.  Lagrenne  y  Burdel,  y  la  del 
sr.  Subervielle,  cuyo  apoderado  en  Mégico  es  el  sr.  Gustavo 
Schneider,  se  hallan  comprendidas  en  el  saqueo  del  parían, 
la  primera  por  una  suma  de  7050  ps.,  y  la  segunda  por  la  de 
23.493  ps.  Los  cinco  documentos  justificativos  adjuntos,  que 
tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.,  establecen  el  derecho 
que  los  sres.  Ternaux  y  Subervielle,  tienen  para  obtener  una 
indemnización  con  los  demás  subditos  de  S.  M.  Cma. 

*  Persuadido,  señor,  que  después  de  los  acontecimientos 
que  acaban  de  restituir  la  tranquilidad  á  este  pais,  ha  llega- 
do por  fin  el  dia  de  la  justicia  para  estas  desgraciadas  vícti- 
mas del  desastre  del  último  diciembre:  persuadido  también 
que  el  gobierno  megicano,  que  en  todas  circunstancias  ha  ma- 
nifestado el  deseo  de  una  medida  reparatoria,  no  puede  de- 
jar de  adoptar  ahora  una  medida  de  indemnización,  como  lo 
hizo  últimamente  por  su  resolución  del  18  de  setiembre,  res- 
pecto á  la  conducta  del  pueblo;  tengo  el  honor  de  suplicar 
urgentemente  á  V.  E.,  tenga  la  bondad  de  someter  al  sr.  pre- 
sidente todas  las  consideraciones  de  equidad  y  mutua  bene- 
volencia que  deben  empeñarlo,  para  que  tome  una  decisión 
definitiva  sobre  la  indemnización  que  haya  de  concederse  á 
los  negociantes  franceses. 
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Respecto  de  esta,  supongo  que  el  supremo  gobierno  ten- 
drá conocimiento  de  la  correspondencia  llena  de  franque- 
za poruña  parte,  y  de  benevolencia  por  otra,  de  que  ha  si- 
do el  objeto,  entre  el  capitán  de  navio  Le  Coupé  y  el  sr.  ge- 
neral en  gefe  Santa-Anna.  Supongo  también  que  S.  E.  ei 
presidente  habrá  apreciado  los  sentimientos  de  delicadeza  y 
de  lealtad  que  motivaron  la  conducta  del  comandante  de  las 
fuerzas  navales  del  rey  de  Francia,  con  respecto  á  la  difícil 
posición  en  que  se  hallaba  este  pais.  Y  para  no  aumentar  los 
embarazos  del  erario  del  gobierno  megicano,  yo  no  le  he  da- 
do parte  de  lo  que  formaba  el  principal  objeto  de  la  misión 
del  sr.  comandante  Le  Coupé.  Mas  ahora  creo  que  V.  E.  sin 
duda  pensará  como  yo,  que  ha  llegado  el  momento  de  tener 
consideración  á  los  subditos  de  S.  M.  Cma.,  después  de  una 
conducta  tan  llena  de  moderación  y  lealtad.  Me  complazco 
en  creer  que  S.  E.  el  sr.  presidente,  que  en  todas  circuns- 
tancias, y  sobre  todo  en  este  asunto  de  la  indemnización,  ha 
dado  testimonios  tan  positivos  de  sus  intenciones  benévolas, 
se  pondrá  en  situación  de  anunciar  pronto  al  gobierno  del 
rey,  que  los  negociantes  franceses  no  tienen  ya  que  sufrir  de 
los  desastres  del  último  diciembre. 

La  decisión  que  el  supremo  gobierno  va  á  tomar,  es  dig- 
na de  toda  su  atención:  la  recomiendo  á  la  particular  solici- 
tud de  V.  E.  á  quien  tengo  el  honor  de  ofrecer  la  nueva  se- 
guridad de  mi  alta  consideración. — Ad.  Cochellet. — A  S.  E« 
el  sr.  D.  José  María  Bocanegra,  ministro  de  relaciones  es» 
terióres  de  Mégico  &c.  &c. 

Consulado  general  de  Francia. 

Mégico  3  de  diciembre  1829. 

Señor. — Tengo  el  honor  de  transmitir  á  V.  E.  ocho  docu- 
mentos relativos  á  las  reclamaciones  hechas  por  cuatro  casas 
francesas  para  obtener  el  reembolso  de  las  pérdidas  que  han 
sufrido  á  consecuencia  del  saqueo  de  Mégico  el  día  4  de  di- 
ciembre de  1828. 
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Estas  pérdidas  ascienden  á  una  suma  de. . . .   15.317  4. 

A    SABER. 

Por  cuenta  de  la  casa  de  Pedro  Cro- 
iier  de  León,  representada  en  Mégi- 
co  por  el  sr.  Jacinto   Arnaud 3.700  0 

Por  cuenta  de  la  casa  de  Doller  Mie- 
ger  compañía  de  Mulhorese,  repre- 
sentada en  Mégico  por  Gustavo  Se- 
heider 1.632  4 

Por  cuenta  del  sr.  Clemente  Diorhan, 
negociante  en  Mégico ...........     6.925  0 

Por  cuenta  del  sr.  Predemonte  Parisa 
y  compañía  en  Mégico 3.060  0 

Suma 15.317  4     15.317  4 

Cuya  cantidad  agregada  ala  de  122.518  en  los  estados  que 
se  transmitieron  en  10  de  marzo  último  por  mi  antecesor  y  á 
la  de  30.543  que  estaba  apoyada  con  cinco  documentos  jus- 
tificativos anexos  á  mi  nota  de  30  de  setiembre,  presentan 
hasta  este  momento  un  total  de  168.378,  7.  cuya  cantidad  se 
íes  debe  á  los  subditos  de  S.  M.  cristianísima  por  el  gobierno 
megicano,  sin  perjuicio  de  los  reclamos  que  podrán  todavía 
hacerse  por  las  casas  francesas  que  aun  no  han  podido  produ- 
cir sus  documentos. 

Habia  esperado  que  el  gobierno  megicano  no  dejaría  sin 
respuesta  mi  nota  de  30  de  setiembre  último,  como  lo  ha  he- 
cho hasta  ahora,  y  era  importante  para  mí  el  asegurar  al  go- 
bierno del  rey  de  sus  disposiciones  francas  y  benévolas.  Ha- 
biendo tenido  yo  mismo  la  iniciativa  en  todas  las  ocasiones  en 
que  se  habia  tratado  de  la  indemnización,  desearía  poder 
transmitir  una  prueba  positiva  y  por  escrito  de  sus  intencio- 
nes; y  habia  esperado  también  que  el  sr.  presidente,  en  virtud 
de  sus  facultades  estraordinarias,  tomaría  una  medida  que  no 
hubiera  angustiado  el  tesoro,  y  que  hubiera  borrado  por  io  que 
toca  á  los  estrangeros  hasta  los  últimos  vestigios  de  ese  acon- 
tecimiento desgraciado.  Sea  lo  que  fuere,  señor,  la  cuestión  no 
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es  ya  de  un  pago  de  la  indemnización  debida  a  los  vasallos 
de  S.  M.  Cristianísima  en  razón  de  las  pérdidas  qu©  han  su- 
frido, pues  que  el  gobierno  megicano  no  está  mas  dispuesto  á 
negar  que  sea  una  deuda  de  honor  de  la  nación,  que  el  go- 
bierno del  rey  á  tolerar  que  no  tenga  efecto:  la  cuestión 
consiste  en  el  pago  mas  pronto,  y  que  satisfaga  mejor  los  de- 
seos de  todos.  Tengo,  pues,  la  dicha,  señor,  de  suplicar  de 
nuevo  á  V.  E.  tenga  la  bondad  de  hacer  de  esta  decisión  el 
objeto  de  las  mas  serias  reflexiones  del  gobierno  megicano. 

Aguardando  que  sea  tomada  irrevocablemente,  ruego  á 
V.  E.  tenga  la  bondad  de  acusarme  recibo  de  los  ocho  docu- 
mentos adjuntos  á  esta  nota,  y  de  los  otros  cinco  que  estaban 
anexos  á  la  mia  de  30  de  setiembre. 

Tengo  el  honor  de  ofrecer  á  V..E.  la  nueva  seguridad  de 
mi  alta  consideración. — (Firmado.) — Cochellet.—Á  S.  E.  el  sr. 
D.  Agustin  Viesca,  ministro  de  relaciones  esteriores  &c.  &c. 

Secretaría  de  hacienda. — -Departamento  de  gobierno. — 
Sección  1.a— -Núm.  709. — Exmo.  sr. — He  dado  cuenta  al 
exmo.  sr.  presidente  con  la  nota  de  V.  E.  de  2  del  último  oc- 
tubre, en  que  inserta  la  del  sr.  encargado  del  consulado  de 
Francia,  solicitando  una  indemnización  para  los  subditos  de 
S.  M.  Cristianísima  que  padecieron  quebranto  en  sus  intere- 
ses en  el  saqueo  cometido  por  la  plebe  en  esta  ciudad  el  mes 
de  diciembre  del  año  pasado,  sobre  que  Y.  E.  se  sirva  pedir- 
me informe  por  los  inconvenientes  que  puedan  presentarse 
de  que  dicha  indemnización  se  haga  de  los  fondos  nacionales; 
y  considerando  S.  E.  el  presidente  que  no  hay  identidad  en 
este  caso  con  el  de  la  ocupación  de  la  conducta  de  caudales 
tomada  en  Puebla  en  el  mismo  mes,  y  cuya  compensación 
está  al  concluirse,  por  cuanto  á  que  esta  se  halla  bajo  la  in- 
mediata responsabilidad  y  custodia  del  supremo  gobierno,  y 
aquel  caso  fué  estraordinario,  provenido  de  un  asalto  del  pue- 
blo alborotado,  sin  que  por  ningún  aspecto  pueda  decirse  que 
estuvo  de  parte  del  mismo  gobierno  el  estorbarlo  ó  impedirlo, 
ni  menos  que  estuviesen  bajo  su  custodia  y  cuidado  los  intere- 
ses estraviados:  el  mismo  sr.  presidente  e3  de  opinión  que  so- 
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bre  este  particular  debe  esperarse  la  deliberación  del  congre- 
so general,  que  la  dará  acerca  de  todos  los  que  padecieron  en 
el  indicado  saqueo;  y  tengo  el  honor  de  decirlo  á  V.  E.   en 
respuesta  á  su  citada  nota. 

Dios  y  libertad.  Mégico  diciembre  14  de  1829. — Boca» 
negra. — Exmo.  sr.  ministro  de  relaciones. 

Secretaría  de  relaciones. — Exmos.  Sres. — En  cumplimien* 
to  de  lo  ofrecido  en  la  memoria  de  esta  secretaría  con  que  tuve 
el  honor  de  dar  cuenta  á  la  cámara  el  6  de  enero  último,  acom- 
paño en  copia  y  bajo  índice  las  contestaciones  tenidas  con  los 
cónsules  generales  de  Francia  y  Prusia,  desde  la  época  del  es- 
tablecimiento de  la  actual  administración,  á  que  ha  dado  lugar 
el  negocio  de  indemnizaciones  de  las  pérdidas  sufridas  por  los 
subditos  de  ambas  naciones  en  el  saqueo  de  4  de  diciembre  de 
1828.  Como  la  cámara  solo  tiene  conocimiento  de  este  nego- 
cio por  la  primera  reclamación  del  agente  de  Francia,  que  se 
le  pasó  original  por  esta  secretaria  en  21  de  marzo  de  1829, 
incluyo  igualmente  dos  espedientes  documentados,  promovi- 
dos por  el  mismo  agente  en  30  de  setiembre  y  3  de  diciembre 
del  mismo  año  que  la  anterior  administración  dejó  sin  curso. 
Creo  deber  llamar  la  atención  de  la  cámara  por  conduc- 
to de  V.  EE.  á  la  importancia  que  el  gobierno  francés  antes  de 
ahora  ha  dado  á  la  cuestión  de  indemnizaciones.  Después  de 
las  diversas  reclamaciones  que  hizo  para  obtenerlas  el  cónsul 
general  de  dicha  nación  en  1829,  la  escuadrilla  francesa  que 
se  apareció  en  Veracruz  en  julio  del  mismo  año,  traia  por  ob- 
jeto, según  demuestran  algunos  de  los  documentos  que  ahora 
se  acompañan,  apoyar  el  éxito  de  las  reclamaciones  de  aquel 
agente,  quien  afirma  no  hizo  uso  de  este  recurso  en  conside- 
ración al  estado  comprometido  en  que  se  hallaba  la  repúbli- 
ca para  rechazar  la  invasión  española.  Las  comunicaciones 
dirigidas  por  el  mismo  agente  en  el  año  anterior,  están  mar- 
cadas del  mismo  interés  y  exigencia;  y  no  obstante  que  los 
sucesos  de  julio  en  Paris  ocasionaron  el  cambio  de  dinastía 
y  del  ministerio,  en  cuyo  nombre  y  por  cuyas  instrucciones 
sin  duda  se  usaba  este  lenguáge,  no  por  eso  ha  disminuida 
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la  importancia  que  la  nueva  administración  manifiesta  en  es* 
te  negocio,  aunque  en  términos  mas  conformes  á  sus  princi- 
pios de  política,  como  se  advierte  por  la  copia  de  la  nota 
con  que  el  sr.  conde  Mole  participó  á  nuestro  agente  en  Pa- 
rís la  decisión  de  su  gobierno,  de  reconocer  el  principio  de 
ía  independencia  de  estos  estados,  así  como  de  la  que  con 
referencia  á  este  objeto  me  ha  pasado  posteriormente  el  sr. 
encargado  del  consulado  general  de  Francia;  ambas  están 
marcadas  con  los  números  7  y  9  del  cuaderno  3." 

Después  de  esta  esplicacion  creo  por  de  mas  recomen- 
dar á  ía  cámara,  ia  importancia  de  que  tome  en  su  conside- 
ración á  la  mayor  brevedad  el  asunto. 

Sírvanse  V.  EE.  por  tanto  darle  cuenta  en  sesión  secreta 
por  la  naturaleza  de  algunas  de  las  copias  inclusas,  y  la  de  las 
observaciones  que  me  he  permitido  en  esta  nota,  recibiendo 
con  este  motivo  las  .  seguridades  de  mi  distinguida  conside- 
ración. 

Dios  y  libertad.  Mégico  marzo  3  de  1831. — Atamán. — ; 
Exmos.  sres.  secretarios  de  la  cámara. 

SECRETARÍA  DE  RELACIONES. 

índice  de  los  documentos  que  con  nota  de  esta  fecha  se  pasan 
ala  cámara  de  diputados,  referentes  á  las  indemnizaciones 
pedidas  por  algunos  agentes  estrangeros  por  las  pérdidas  á 
que  dio  lugar  el  saqueo  de  4  de  diciembre  de  1828. 

cuaderno  numero  1.  Nota  del  encargado  del  consulado  ge- 
neral de  Francia  de  30s  de  setiembre  de  1829,  y  docu- 
mentos justificativos  de  las  pérdidas  sufridas  por  algunos 
franceses. — Con  12  fojas  útiles. 

cuaderno  numero  2.  Copia  de  la  nota  del  mismo  de  3  de 
diciembre  de  829,  insistiendo  sobre  la  indemnización,  acom- 
pañando documentos  originales  para  comprobar  otras  pér- 
didas.—Con  12  fojas  útiles. 

cuaderno  numero  3.  Diez  copias  de  otras  tantas  contesta- 
ciones habidas  con  el  mismo  agente  y  su  gobierno  sobre 
este  negocio  en  1830  y  en  el  presente, 
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cuaderno  numero  4.  Cinco  copias  de  ías  conté  sí  aciones  que 
han  mediado  entre  esta  secretaría  y  el  cónsul  general  de 
Prusia  sobre  el  mismo  asunto  de  indemnizaciones. 
una  copia  suelta  de  un  oficio  del  general  Santa-Anna,  fe- 
cha 6  de  agosto  de  1829,  en  que  daba  cuenta  de  las  con- 
testaciones que  habia  tenido  con  el  comandante  de  la  es- 
cuadrilla francesa. 

Mágico  3  de  marzo  de  1831. — José  María  Ortvz.  Mo- 
nasterio. 

í.egaei©K  de  Francia  en  JUegico. 

Mágico  enero  19  de  1836. 

El  infrascrito  ministro  plenipotenciario  de  Francia,  se 
ve  en  la  necesidad  de  llamar  de  nuevo  la  mas  seria  atención 
del  supremo  gobierno,  sobre  las  reclamaciones  de  los  subdi- 
tos franceses  despojados  de  sus  propiedades  por  las  tropas 
megi canas  cuando  el  saqueo  delparian,  en  el  mes  de  diciem- 
bre de  1828. 

Recordados  y  sostenidos  en  todos  tiempos  por  el  gobier- 
no francés,  y  principalmente  en  las  ocasiones  importantes  del 
reconocimiento  de  la  república  como  estado  independiente 
en  1830,  y  de  la  firma  de  los  tratados  de  1831  y  1832  con  el 
negociador  megicano,  estas  reclamaciones  no  han  dado  nunca 
lugar  á  ningún  obstáculo  de  parte  del  gobierno  megicano;  se 
hallan  en  efecto  fuera  de  toda  contestación.  Un  congreso  ge- 
neral, los  ministros  sucesivos  de  relaciones  esteriores  y  el  ne- 
gociador de  los  tratados  precitados,  han  reconocido  los  unos 
tras  los  otros,  que  es  de  justicia  y  del  honor  de  la  nación 
megicana,  el  indemnizar  á  los  subditos  del  rey,  víctimas  del 
saqueo  del  parian.  No  obstante,  esta  reparación  tantas  veces ' 
prometida,  no  ha  sido  hoy  acordada  todavía,  después  de  mas 
de  siete  años.  El  infrascrito  ha  tenido  el  honor  de  ocupar  con 
ella  á  uno  de  los  últimos  ministros  de  relaciones  esteriores, 
el  sr.  Gutiérrez  Estrada,  el  22  de  abril  del  año  pasado;  y 
aunque  declaró  no  obrar  en  esta  ocasión  sino  según  las  ór- 
denes formales  del  gobierno  de  S.  M.,  no  obtuvo  de  este  mi- 
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nisterio  ninguna  respuesta.  Habiendo  ereklo  deber  escribir 
de  nuevo  sobre  el  particular  al  sr.  Monasterio,  encargado  en- 
tonces, como  en  el  dia,  del  despacho  de  relaciones  esteriores, 
el  24  de  junio  siguiente,  el  infrascrito  recibió  el  3  de  julio  la 
seguridad  de  que  el  asunto  seria  lomado  p lentamente  en  con- 
sideración, Pero  esta  seguridad  no  ha  sido  tomada  aún. 

En  este  estado  de  cosas,  y  para  salvar  su  propia  res- 
ponsabilidad cerca  del  gobierno  del  rey,  responsabilidad  que  no 
ha  sido  sino  demasiado  comprometida  por  la  facilidad  con  que 
se  ha  prestado  á  todos  los  retardos  que  se  le  han  hecho  esperi- 
mentar  aquí,  el  infrascrito  debe  suplicar  de  nuevo  al  sr.  se- 
cretario general  encargado  del  despacho  de  relaciones  esterio- 
res, que  se  sirva  hacerle  saber  la  determinación  definitiva  del 
supremo  gobierno  sobre  la  cuestión.  El  sr.  Monasterio  creerá 
sin  duda,  que  después  de  promesas  que  han  durado  siete  años, 
es  tiempo  de  substituir  en  su  lugar  actos  positivos,  y  que  so- 
bre todo,  es  necesario  no  continuar  reemplazándola  con  un 
silencio  como  el  que  se  ha  guardado  hasta  aquí  con  la  lega- 
ción de  Francia,  después  de  ocho  meses. 

El  infrascrito  para  evitar  pesquisas  al  ministerio  de  rela- 
ciones esteriores,  une  á  la  presente  nota  el  estado  general  (que 
asciende  á  168.378  pesos)  de  las  reclamaciones  dirigidas  al  go- 
bierno megicano  por  el  antiguo  consulado  general  de  Francia 
en  Mégico,  relativas  al  asunto  del  parían,  y  al  mismo  tiem- 
po tiene  el  honor  de  renovar  al  sr.  Monasterio  las  segurida- 
des de  su  muy  distinguida  consideración. — -(Firmado.) — Ba- 
rón Deffaudis. — Al  sr.  Monasterio,  secretario  general  encar- 
gado del  despacho  de  relaciones  esteriores  en  Mégico. 

A  S.  E.  el  sr.  Barón  Deffaudis,  ministro  plenipoten- 
ciario de  Francia. 

Palacio  nacional,  Mégico  Febrero  12  de  1836. 
El  infrascrito,  oficial  mayor  primero  encargado  del  des- 
pacho de  la  secretaría  de  relaciones,  ha  puesto  en  conocimien- 
to del  exmo.  sr.  presidente  interino  la  nota  de  S.  E.  el  sr.  Ba- 
rón Deffaudis  de  19  del  pasado,  en  que  reclama  nuevamente 
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la  indemnización  de  las  pérdidas  que  sufrieron  varios  france- 
ses el  año  de  1828  en  el  saqueo  del  parían,  y  tiene  el  honor 
de  contestarle  en  cumplimiento  de  la  orden  que  al  efecto  ha 
recibido,  que  estando  este  negocio  sometido  á  la  deliberación 
del  congreso  general,  de  cuyas  atribuciones  es  dictar  la  reso- 
lución conveniente,  no  es  posible  al  gobierno,  entretanto 
no  se  tome  esta,  substituir  á  las  promesas  los  actos  positivos 
como  desea  el  sr.  Barón.  Que  con  el  fin  de  lograrla  se  tras- 
lada con  esta  fecha  al  mismo  congreso  su  citada  nota  y  esta- 
do que  la  acompaña,  recordándole  el  asunto  para  que  cuanto 
antes  se  sirva  tomarlo  en  consideración,  y  la  decisión  que  se 
dé  será  trasmitida  por  el  infrascrito  al  sr.  ministro  de  Fran- 
cia, tan  luego  como  se  comunique  al  gobierno  supremo. 

Con  este  motivo  repite  el  infrascrito  al  sr,  Barón  Defíau- 
dis,  las  seguridades  de  su  muy  distinguida  consideración. — Jo- 
sé María  Ortiz  Monasterio. 

Se  comunicó  en  la  misma  focha  esta  nota  á  los  exmos. 
sres.  secretarios  del  congreso  general  con  copia  del  estado  que 
se  cita,  para  que  se  sirviera  tomar  en  consideración  este  asunto. 


^Legación  de  Francia  e»  Hegico. 

Mágico  14  de  abril  de   1838. 

El  infrascrito  encargado  de  negocios  de  Francia,  habría 
encontrado  con  facilidad  en  los  numerosos  antecedentes  que 
ministra  la  historia  de  la  diplomacia  europea,  los  medios  ^de 
refutar  los  argumentos  de  que  se  ha  servido  S.  E.  el  sr.  D. 
Luis  Cuevas  para  rehusarse  á  reconocer  en  el  sr.  Barón  Def- 
faudis,  ministro  plenipotenciario  del  rey  en  Mégico,  el  dere- 
cho de  hablar  en  nombre  del  gobierno  de  8.  M.,  si  el  sr.  mi- 
nistro de  relaciones  esteriores  no  hubiera  dicho  perentoria- 
mente en  su  nota  de  3  de  este  mes,  que  toda  comunicación  de 
la  legación  de  Francia  al  ministerio  megicano  sobre  el  par- 
ticular seria  inútil.  Mas  la  legación  del  rey,  hoy  que  es  im- 
posible suponerle  otro  objeto  que  el  deseo  de  ilustrar  bien 
la  opinión  pública,  á  la  cual  se  ha  apelado,  volverá  á  entrar 
en  k  discusión;  pues  no  puede  permitir  se  crea  que  su  gefe 
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ija  podido  faltar  ni  aun  á  las  formas,  en  un  asunto  tan  impor- 
tante como  el  de  qu8  ahora  se  trata. 

„E1  infrascrito  volverá  á  establecer  primeramente  el  sen^- 
tido  de  la  frase  que  el  sr.  Cuevas  se  ha  esforzado  en  desfi- 
guran Rehusarse  á  reconocer  en  un  agente  en  esta  posición 
un  carácter  legal  y  público,  no  seria,  por  decirlo  así,  rehusarse 
á  reconocer  al  gobierno,  de  cuya  voluntad  no  es  sino  el  ejecu- 
tor. ¿Podrá  lógicamente  deducirse  de  ella  la  pretendida  acu- 
sación que  sin  embargo  se  ha  combatido  ya,  de  que  el  gobier- 
no megicano  no  queria  reconocer  al  de  S.  Mi  Es  evidente 
que  en  este  caso,  de  una  hipótesis  tomada  en  un  sentido  gene- 
ral y  absoluto,  el  sr.  Cuevas  ha  querido  sacar  un  argumento 
directo,  y  ha  procurado  de  ese  modo  hacer  al  infrascrito  una 
acusación  de  ignorancia  ó  de  mala  fe  que  solo  rechazará  por 
el  silencio.  Dejará  por  lo  mismo  á  un  lado  esta  cuestión  par- 
ticular para  no  ocuparse  sino  del  punto  mas  importante. 

Es  claro  que  durante  la  ausencia  de  Mégico  del  sr.  Ba- 
rón Deffaudis,  el  infrascrito  quedaba  encargado  de  continuar 
ios  negociaciones  ordinarias  y  generales  mientras  que  el  mi- 
nistro del  rey  estaba  encargado  en  Veracruz  de  la  negociación 
estraordínaria  y  especial  relativa  al  Ultimátum;  luego  esta 
negociación  estraordínaria  y  especial  podia  seguirse  por  cual- 
quiera que  hubiese  recibido  poderes  al  efecto  del  gobierno  de 
S.  M.,  y  con  mucha  mas  razón  por  el  que  ya  habia  sido  acre- 
ditado como  ministro  en  esta.  El  infrascrito  que  no  cuenta, 
como  el  sr.  Barón  Deffaudis,  treinta  y  cinco  años  de  servicios 
distinguidos  en  la  diplomacia,  ha  visto  ya  sin  embargo  dobles 
negociaciones  entabladas  simultáneamente  cerca  de  un  mis- 
mo gobierno,  y  algunas  veces  en  el  propio  lugar,  por  dos 
agentes  del  mismo  pais.  Esto  se  hizo,  por  ejemplo,  en  Espa- 
ña en  1833,  sin  que  esta  potencia  hubiera  nunca  pensado 
rehusar  á  uno  ú  otro  de  aquellos  agentes  un  carácter  pú- 
blico y  legal.  El  sr.  Cuevas  puede  revisar  las  obras  mas  co- 
nocidas en  materia  diplomática,  y  hallará  en  estas  que  fre- 
cuentemente se  han  visto  hasta  dos  y  aun  tres  enviados  ordi- 
narios de  la  misma  nación,  acreditados  á  un  tiempo:  bas- 
ta que  cada  uno  de  ellos  tenga  instrucciones  de   su  go- 
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bienio.  ¿Quién  disputaría  al  sr.  Bazoehe,  gefe  de  escua- 
dra, la  facultad  de  presentar  el  Ultimátum,  si  el  consejo  del 
rey  le  hubiera  confiado  esa  misión?  ¿Cómo,  pues,  es  posible 
negar  esta  misma  facultad  al  sr.  Barón  Deífaudis,  ministro 
de  Francia  en  Mégico,  que  habla  y  obra  en  nombre  y  por  or- 
den del  gobierno  de  S.  MJ.  Por  lo  demás,  si  las  razones  arri- 
ba indicadas  no  fuesen  mas  que  suficientes,  ¿seria  acaso  muy 
difícil  encontrar  armas  en  la  conducta  misma  del  ministerio 
megicano?  ¿No  ha  aceptado  este  el  Ultimátum  al  presen- 
tarlo, leerlo  y  discutirlo  ante  las  cámaras?  Y  en  esta  posición 
tenia  derecho  para  negarle ....  1  Los  sentimientos  que  han 
dictado  esta  determinación,  son  demasiado  visibles  para  que 
el  infrascrito  intente  apreciarlos. 

Nada  tiene  de  contrario  á  las  máximas  generalmente  re- 
cibidas en  las  relaciones  de  gobierno  á  gobierno,  que  el  de 
S.  M.,  después  de  haber  agotado  todas  las  vias  de  concilia- 
ción, apoye  sus  demandas  con  el  envío  de  fuerzas  navales. 
Consultando  la  historia  de  la  diplomacia,  S.  E.  elsr.  ministro 
de  relaciones  esteriores  verá  también  que  por  desgracia  las 
naciones  mas  ilustradas  se  han  visto  con  sobrada  frecuencia 
en  el  caso  de  recurrir  á  este  último  medio:  la  cuestión  de  de- 
recho sobre  este  punto  se  ha  aclarado  hace  ya  mucho  tiem- 
po. El  sr.  Cuevas,  en  su  nota  fecha  3  del  que  rige,  ha  hecho 
observar  que  no  le  tocaba  examinar  en  nada  la  posición  del 
infrascrito,  respecto  del  sr.  ministro  del  rey;  y  á  la  legación 
á  su  vez  no  le  toca  decidir  si  la  medida  tomada  por  el  go- 
bierno de  S.  M.  es  ofensiva  al  de  Mégico;  basta  que  se  ha- 
lle consagrada  por  el  uso  de  las  naciones.  No  está  muy  disr 
tante  la  época  en  que  habiendo  la  España  recargado  los  dere- 
chos de  las  mercaderías  francesas,  vio  al  instante  en  Cádiz  una 
escuadra,  y  la  España  eedió  é  hizo  justicia.  En  nuestros  días 
el  Portugal  ha  visto  amenazada  su  capital  por  la  marina  fran- 
cesa. Muy  recientemente  la  Inglaterra  exigió  por  la  via  de 
la  fuerza,  la  reparación  de  los  insultos  hechos  á  su  procónsul 
.en  Panamá.  Estos  ejemplos  prueban  que  desde  el  momento 
-en  que  se  desconoce  el  derecho,  no  queda  otro  recurso  que 
el  de  la  fuerza. 
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Eí  infrascrito  quema  poder  terminar  aquí;  pero  debe 
cumplir  con  un  deber  penoso,  que  llenará,  no  obstante,  con 
franqueza  y  lealtad. 

Al  rechazar  el  gobierno  megicano  el  Ultimátum  presen- 
tado por  el  sr.  Barón  DefFaudis,  sin  duda  ha  pesado  las  con- 
secuencias todas  de  su  determinación.  La  primera  de  esías 
consecuencias  es  la  de  hacer  pasar  el  negocio  de  las  manos 
del  ministro  del  rey,  á  las  del  comandante  de  las  fuerzas  na- 
vales  francesas.  En  virtud  de  este  becho,  pregunta  el  infras- 
crito á  S.  E.  el  sr.  Cuevas. 

„¿Piensa  la  administración  megicana  que  la  legación  de 
»,S.  M.  se  retire  luego  que  el  sr.  Bazoche  intervenga?  Que 
„Io  declare  desde  ahora,  y  el  encargado  de  negocios  del  rey 
>,pide  de  antemano  sus  pasaportes,  pues  la  intervención  del 
>,sr.  Bazoche  es  cierta." 

En  virtud  de  este  mismo  hecho  de  recurrir  á  las  vias 
de  la  fuerza,  pregunta  también  el  infrascrito. 

,,¿Quiere  la  administración  megicana  tomar  sobre  sí  las 
^responsabilidades  de  toda  especie  que  resulten  de  la  espul- 
,,sion  de  los  franceses,  en  la  hipótesis  de  la  intervención  del  sr. 
,,Bazoche?  Que  lo  declare  también  como  lo  exige  la  lealtad  y  el 
„honor,  á  fin  de  que  el  encargado  de  negocios  del  rey  haga 
,,á  sus  compatriotas  las  advertencias  necesarias,  para  que  es~ 
„tos  puedan  proveer  á  la  seguridad  de  sus  personas  y  á  la 
„conservacion  de  sus  bienes;  pues  la  hipótesis  de  la  interven- 
ción del  sr.  Bazoche  es  hoy  dia  una  realidad. }) 

El  infrascrito  pedirá  sobre  este  último  punto  espiracio- 
nes las  mas  claras  y  las  mas  categóricas,  porque  en  la  ciu- 
dad se  han  esparcido  rumores  sobre  la  espulsion  de  los  fran- 
ceses; porque  estos  rumores  han  tomado  tanta  mas  consis- 
tencia, cuanto  que  personas  cuya  alta  posición  da  mas  pro- 
babilidad  sus  palabras,  no  temen  confirmarlas  ellas  mismas. 

Con  todo,  recordando  el  infrascrito  las  seguridades  ver- 
bales que  le  ha  dado  el  sr.  Cuevas,  no  quiere  creer  que  eí 
gobierno  megicano  haya  pensado  tomar  una  medida  que  ar- 
rastraría consigo  consecuencias  demasiado  fáciles  de  prever, 
y  espera  que  S.  E.  el  sr.  ministro  de  relaciones  esteriores 
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se  apresurará  á  contestar  clara  y  lealmente  ía  demanda  clff- 
ra  y  precisa  de  la  legación  de  S.  M. 

El  consejo  del  rey  para  manifestar  altamente  que  el  in- 
minente choque  es,  no  entre  los  dos  pueblos,  sino  entre  los  dos 
gabinetes,  no  ha  prevenido  á  su  legación  se  separe  de  Mégi- 
co;  mas  si  la  administración  megicana,  olvidando  aquellas  dis- 
posiciones amistosas  y  pacíficas,  pusiere  á  la  misión  de  S. 
M .  en  la  precisión  de  retirarse;  si,  sobre  todo,  la  administra- 
ción megicana,  recurriendo  á  medidas  violentas  que  nada  po- 
dría justificar,  quisiere  hacer  una  cuestión  de  nación  á  na- 
ción de  un  choque  de  que  ella  es  la  causa  primera,  y  orde- 
nase la  espulsion  de  los  franceses  para  castigarlos  en  masa, 
porque  algunos  de  entre  ellos  han  elevado  su  voz  hasta  su 
gobierno,  recaigan  entonces  las  consecuencias  de  actos  se- 
mejantes sobre  sus  autores. 

En  resumen,  la  administración  megicana  debe  ésplicar- 
se  categóricamente,  como  el  infrascrito  tiene  derecho  y  es- 
su  deber  demandarlo,  sobre  estos  dos  puntos,  y  en  el  firme 
supuesto  de  la  hipótesis  cierta  de  la  intervención  del  sr, 
Bazoche 

¿Podrá  la  legación  del  rey  continuar  sus  funciones  en 
Mégico?  Si  la  respuesta  es  negativa  ó  dudosa,  el  infrascrito 
pide  de  antemano  sus  pasaportes. 

¿Podrán  los  franceses  residentes  en  la  república  perma- 
necer en  su  territorio?  ¿Deberán  contar  con  la  protección  que 
les  debe  el  supremo  gobierno?  Si  la  respuesta  es  negativa  ó 
dudosa,  el  infrascrito  advertirá  á  sus  compatriotas  se  prepa- 
ren á  los  sucesos  que  puedan  ocurrir,  y  que  tomen  todas  las 
precauciones  propias  para  poner  á  cubierto  sus  personas  y 
sus  propiedades. 

Después  la  Francia  juzgará. 

El  encargado  de  negocios  de  Francia  tiene  el  honor 
de  ofrecer  al  sr.  ministro  de  relaciones  esteriores,  las  seguri- 
dades de  su  alta  consideración. — (Firmado.) — E.  de  Lisie. — ■ 
A  S.  E.  el  sr.  Cuevas,  ministro  de  relaciones  esteriores, 
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li  8r.  0,  E,  de  Lisié,  etieargado  de   negocios  de 
Francia. 

Palacio  del  gobierno  nacional.  Mégico,  abril  19  de  1838. 

La  nota  del  sr.  encargado  de  negocios  de  Francia  de  14 
del  actual,  recibida  el  15  á  las  cuatro  de  la  tarde,  obliga  al 
infrascrito,  ministro  de  relaciones  esteriores,  á  tratar  otra 
vez  algunos  puntos  cuya  discusión  parecía  terminada,  y  á  con- 
testar á  la  legación  de  S.  M.  sobre  los  dos  mas  esenciales  que 
Ja  han  movido  á  dirigir  esta  nueva  comunicación.  El  infrascri- 
to siente  en  sumo  grado  que  se  susciten  cuestiones  poco  con- 
formes al  espíritu  de  moderación  y  benevolencia  que  ha  ca- 
racterizado la  correspondencia  oficial  de  este  ministerio,  has- 
ta en  los  momentos  mismos  en  que  ha  podido  darle  otro  ca- 
rácter menos  amigable;  pero  el  sr.  de  Lisie  empeña  una  nue- 
va discusión,  y  el  infrascrito  faltaría  á  su  deber  si  no  sostuvie- 
ra con  la  misma  razón  y  justicia  que  lo  ha  hecho  hasta  ahora, 
la  conducta  del  supremo  gobierno. 

El  sr.  encargado  de  negocios  se  queja,  y  en  términos  de- 
masiado vehementes,  de  que  en  la  nota  de  este  ministerio  de 
3  del  actual,  se  haya  supuesto  que  en  concepto  de  S.  S.  no 
reconocer  al  sr.  Barón  Deífaudis  como  agente  diplomático 
de  Francia  en  ejercicio,  envolvia  el  de  desconocer  al  gobier- 
no de  S.  M .,  y  se  sirve  esplicar  la  frase  de  su  comunicación 
relativa  én  un  sentido  puramente  hipotético,  del  cual  no  ha 
podido  ni  debido  sacarse  semejante  deducción.  El  infrascrito 
ha  vuelto  á  leer  la  comunicación  citada  del  sr.  de  Lisie  y  su 
respuesta  sobre  este  punto,  y  no  encuentra  á  la  verdad  el 
menor  fundamento  para  que  S.  S.  crea  que  el  ministerio  ha 
desfigurado  ó  comprendido  mal  la  frase  de  que  se  trata.  Ei 
sr.  de  Lisie  después  de  asentar  que  el  sr.  Barón  Deffaudis  ha 
presentado  el  Ultimátum  en  virtud  de  órdenes  positivas  ema- 
nadas de  su  gobierno,  fyc,  ha  preguntado:  ¿Rehusarse  á  reco- 
nocer en  un  agente  en  esta  posición  un  carácter  legal  y  públi- 
co, no  seria,  por  decirlo  así,  desconocer  al  gobierno  de  cuya 
volunta^  no  es  sino  el  ejecutor?  y  á  continuado**;  Tal  es  la 
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¡convicción  del  infrascrito.  El  ministerio  pues  ha  juzgado  con 
exactitud  que  el  sr.  de  Lisie  estaba  persuadido  de  que  por  no 
dirigirse  directamente  á  S.  E.  el  sr.  Deffaudis  la  contestación 
á  consecuencia  del  Ultimátum,,  se  desconocia  al  gobierno  de 
S.  M.;  y  nada  mas  natural  por  lo  mismo  que  concluir,  des- 
pués de  combatido  el  concepto  de  la  legación,  con  la  protes- 
ta de  que  no  existia  el  menor  fundamento  para  que  conside- 
rase qué  el  supremo  gobierno  de  la  república  habia  tenido  se- 
mejante intención.  Pero  aun  cuando  no  fuera  tan  clara  la  in- 
teligencia de  ambas  notas,  la  del  infrascrito  está  escrita  en  un 
tono  tan  amigable,  que  nunca  debió  considerarla  el  sr.  de  Lis- 
ie como  una  acusación  ó  suposición  injuriosa  á  su  persona, 
sino  como  un  nuevo  testimonio  de  los  sentimientos  del  gobier- 
no hacia  el  de  Francia.  Por  lo  demás,  el  infrascrito  está  muy 
conforme  en  que  el  sr.  de  Lisie  juzgue  ahora  como  él  mismo 
ha  juzgado,  que  no  reconocer  al  sr.  Deffaudis  en  el  ejercicio 
de  su  carácter  público,  no  es  desconocer  de  ninguna  manera 
el  gobierno  de  S.  M. . 

Él  sr.  encargado  de  negocios  trata  en  seguida  de  fundar 
que  el  sr.  ministro  de  Francia  ha  podido,  sin  faltar  á  las  for- 
mas diplomáticas,  dirigirse  al  supremo  gobierno  y  presentar 
el  Ultimátum.  Al  efecto  recurre  S.  S.  á  los  antecedentes  que 
ministra  la  historia  de  la  diplomacia  europea,  y  á  algunos  ca- 
sos análogos  que  acreditan  de  una  manera  irrefragable  que 
dos  ó  mas  ministros  de  una  misma  nación  pueden  ejercer 
funciones  diplomáticas  cerca  de  un  mismo  gobierno.  S.  S.  en 
fin  prueba  que  si  el  Ultimátum  ha  podido  presentarse  por  cual- 
quiera que  tuviese  poderes  suficientes  del  gobierno  de  S.  M., 
con  mucha  mayor  razón  ha  podido  hacerlo  su  ministro  pleni- 
potenciario cerca  del  gobierno  de  la  república.  El  infrascrito 
confiesa  francamente  que  no  esperaba  que  el  sr.  encargado 
de  negocios  de  Francia  le  hiciera  el  poco  favor  de  suponer 
que  no  habian  llegado  á  su  noticia  principios  y  hechos  tan  co- 
nocidos hasta.de  las  personas  menos  ilustradas;  porque  si  bien 
no  cuenta  largos  años  de  servicios  en  la  carrera  diplomática, 
está  revestido  del  carácter  honroso  de  ministro  de  relaciones 
esteriores  de  la  república  megicana,  y  es  digno  por  élde  los 
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respetos  y  consideraciones  que  ciertamente  no  merece  por  su 
persona.  Si  no  ignora  ni  los  principios  ni  los  hechos  en  que 
sin  necesidad  insiste  el  sr.  de  Lisie,  sabe  también  que  ni  unos 
ni  otros  son  aplicables  al  caso  presente,  y  que  las  razones  en 
que  se  ha  apoyado  el  ministerio  para  no  dirigirse  directamen- 
te á  S.  E.  el  sr.  ministro  de  S.  M.,  son  del  todo  diversas  de 
las  que  supone  la  legación  de  Francia. 

De  acuerdo  pues  con  ella  el  que  suscribe,  respecto  á  la 
práctica  del  ejercicio  simultáneo  de  las  funciones  diplomáti- 
cas por  dos  ó  mas  ministros  acreditados  cerca  de  un  mismo 
gobierno,  dirá  con  franqueza  que  ni  ha  leido  ni  tiene  noticia  , 
de  que  un  ministro  diplomático  haya  comenzado  á  desempe- 
ñar su  misión  de  la  manera  que  lo  ha  practicado  S.  E.  el  sr. 
Deífaudis.  Es  demasiado  notorio,  y  el  sr.  de  Lisie  lo  sabe 
muy  particularmente,  que  dicho  sr.  ministro  cesó  en  sus  fun- 
ciones desde  que  S.  S.  quedó  acreditado  como  encargado  de 
la  legación;  que  S.  E.  llegó  á  salir  de  la  república  y  que  vol- 
vió á  Sacrificios,  sin  dar  aviso  á  este  ministerio  de  relaciones 
esteriores;  que  á  pesar  de  esto  se  encargó  al  sr.  de  Lisie  le 
manifestara  que  sus  inmunidades  y  prerogativas  diplomáti- 
cas, cualquiera  que  fuese  el  carácter  de  la  nueva  negociación, 
serian  respetadas  muy  especialmente,  y  que  si  le  era  mas 
agradable  que  dicha  negociación  se  siguiera  en  cualquiera 
otro  lugar  de  la  república,  el  infrascrito,  comisionado  ó  comi- 
sionados del  gobierno,  pasarían  á  tratar  con  S.  E.  A  este 
testimonio  de  los  sentimientos  benévolos  del  presidente  de  la 
república,  que  el  sr.  de  Lisie  le  transmitió,  nada  contestó  el 
sr.  ministro  de  S.  M.,  y  se  mantuvo  á  bordo  de  la  fragata 
Herminia  cerca  de  dos  meses  sin  hacer  comunicación  de  nin- 
guna clase,  hasta'que  remitió  el  Ultimátum.  El  infrascrito  no 
llama  la  atención  del  sr.  de  Lisie  al  silencio  del  sr.  Deífaudis, 
aun  después  de  la  manifestación  amigable  y  de  las  espiracio- 
nes satisfactorias  de  este  ministerio  con  relación  á  su  persona; 
no  la  llama  tampoco  á  la  ofensa  que,  acaso  sin  intentarlo,  ha 
hecho  á  la  república  manteniéndose  en  un  buque  de  guerra 
con  un  carácter  muy  poco  conforme  á  su  misión  diplomática; 
pero  sí  pregunta  al  sr.  encargado  de  negocios  si  en  est&s  cir- 
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cuñstancias  puede  reconocerse  á  un  agente  diplomático  en 
el  ejercicio  de  su  carácter  público  sin  haberse  dirigido  pre- 
viamente al  gobierno  cerca  del  cual  está  acreditado.  El  sr. 
de  Lisie  sostiene  que  S.  S.  quedó  encargado  de  los  ne- 
gocios ordinarios  de  la  legación,  y  que  el  sr.  Deflaudis  lo 
estaba  en  Veracruz  de  la  negociación  del  Ultimátum;  pe- 
ro de  lo  segundo  no  ha  tenido  noticia  oficial  el  gobierno, 
porque  ni  la  legación  ni  el  mismo  sr.  Deffaudis  han  hecho  ma- 
nifestación alguna  al  ministerio.  Aun  hay  mas:  habiéndose 
pedido  repetidas  veces  esplicaciones  al  sr.  de  Lisie  sobre  la 
llegada  de  las  fuerzas  navales  francesas  á  Veracruz,  contes- 
tó S.  S.  que  ignoraba  el  motivo  y  que  no  tenia  conoci- 
miento de  las  instrucciones  del  gobierno  de  S.  M.  remitidas 
al  sr.  Defiaudis.  Después  de  todos  estos  antecedentes  tan  co- 
nocidos, sorprende  ciertamente  que  el  sr.  encargado  de  nego- 
cios insista  en  que  el  gobierno  ha  debido  entenderse  direc- 
tamente con  el  sr.  ministro  de  S.  M.  El  infrascrito  pues, 
reasumiendo  lo  espuesto,  y  considerando  la  cuestión  como  la 
ha  considerado  su  gobierno,  no  duda  asegurar:  que  un  minis- 
tro diplomático  que  ha  cesado  temporalmente  en  sus  funcio- 
nes y  ha  salido  del  pais  en  que  reside  su  legación,  no  puede 
volver  á  entrar  en  el  ejercicio  de  ellas,  sin  avisar  previamen- 
te al  gobierno  cerca  del  cual  está  acreditado:  que  no  se  cita- 
rá ni  se  encontrará  en  la  historia  de  Ja  Diplomacia  un  hecho 
que  contradiga  esta  aserción,  y  que  si  se  encontrase  el  ejem- 
plar de  un  ministro  que  haya  obrado  como  el  sr.  Barón  Def- 
faudis, no  habrá  gobierno  civilizado  que  no  haya  procedido 
como  lo  ha  hecho  en  el  caso  presente  el  supremo  de  la  repú- 
blica. Resta  solo  desvanecer  la  equivocación  del  sr.  de 
Lisie  al  suponer  que  el  Ultimátum  se  ha  discutido  y  tomado 
en  consideración  en  las  cámaras.  No  se  ha  hecho  así;  y  si  se 
dio  conocimiento  de  él  á  las  mismas,  solo  fué  por  haberse 
remitido  por  conducto  de  la  legación  de  8.  M.,  y  también 
para  manifestar  que  e]  supremo  gobierno  no  tenia  embarazo 
en  publicar  de  antemano  los  principios  que  seguiría  en  este 
asunto  importante. 

El  sr.  encargado  de  negocios  vuelve  á  ocuparse  del  en- 
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vio  de  las  fuerzas  navales  francesas  y  de  las  medidas  hostia 
les  que  habrán  comenzado  á  tener  ejecución,  para  fundar  que 
las  naciones  han  consagrado  el  principio  de  que  cuando  se 
desconocen  sus  derechos,  no  hay  otro  medio  que  el  de  la 
fuerza,  y  cita  algunos  hechos  recientes  que  el  infrascrito  se. 
abstendrá  de  ©alinear.*  El  ministerio  megicano  está  instruido 
de  ellos  y  de  otros  muchos  que  la  historia  antigua  y  moder* 
na  presentan  para  engrandecer  ó  abatir  el  carácter  de  los  pue- 
blos que  han  empleado  ó  abusado  de  la  fuerza  para  sostener 
racionales  ó  injustas  pretensiones.  l*a  civilización  ha  falladoi 
ya  sobre  estos  actos  hostiles  de  unas  naciones  contra  otras,  y 
lo  va  á  hacer  también  sobre  las  diferencias  entre  la  república 
megicana  y  el  gobierno  de  S.  M.  Mégico  no  teme  este  fallo. 
Renovada  otra  vez  por  el  sr.  encargado  de  negocios  la 
cuestión  de  que  el  choque  entre  los  dos  gobiernos  no  lo  será 
entre  las  dos  naciones,  el  infrascrito  tiene  necesidad  de  hablar 
en  términos  mas  esplícitos  sobre  este  punto,  que  por  lo  res- 
pectivo á  los  actos  oficiales  de  la  legación  de  Francia,  ha  lla- 
mado muy  particularmente  la  atención  del  presidente  de  la 
república.  S.  E.  ve  ya  con  desagrado  que  solo  el  deseo  de 
presentar  bajo  un  aspecto  odioso  á  su  administración,  ha  mo- 
vido al  sr.  encargado  de  negocios  á  insistir  en  semejante  dis- 
tinción; porque  ¿cómo  podrá  fundarse  que  el  choque  con  el 
gobierno  no  lo  será  con  la  nación,  cuando  la  causa  es  no  ac- 
ceder á  pretensiones  que  atacan  los  derechos  y  dignidad  de 
esta?  ¿Podrá  persuadir  el  sr.  encargado  de  negocios  que  las 
indemnizaciones  que  se  exigen  y  la  deposición  de  funciona- 
rios que  no  puede  hacerse  efectiva  sino  conculcando  las  leyes 
fundamentales,  solo  perjudican  al  gobierno  y  no  á  la  repúbli- 
ca megicana?  ¿Se  ha  visto  alguna  vez  que  el  derecho  interna- 
cional se  intente  establecer  por  un  bloqueo,  sin  que  la  nación 
atacada  se  dé  por  ofendida?  ¿No  habla  el  Vltimatwm  de  recla- 
maciones que  comprenden  a  todos  los  gobiernos,  no  supone  he- 
chos que  hieren  á  todas  las  opiniones,  á  todos  los  partidos,  y  el 
lenguage  en  que  está  redactado  no  ha  irritado  á  toda  la  masa 
de  k  nación?  ¿Cómo  pues  sin  ofender  el  buen  sentido,  el  inten- 
vo  de  persuadir  que  el  choque  es  de  gabinete  á  gabinete?  Si  el 
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ar.  encargado  de  negocios'crée  que  otra  administración  accede- 
ría á  las  pretensiones  del  Ultimátum,  el  infrascrito  asegura  que 
cualquiera  que  fuese,  estando  formada  de  megicanos,  haría  lo 
que  ha  hecho  la  presente.  Si  el  sr.  encargado  de  negocios  es- 
pera que  esa  distinción  pueda  ser  funesta  para  el  gobierno,  el 
infrascrito  le  asegura  también  que  es  un  error  lamentable  de 
S.  S.,;  y  que  la  república  megicana  seguirá  siempre  ía  voz 
de'  su  gobierno  en  asuntos  coíno  el  presente,  y  las  inspiracio- 
nes del  patriotismo  y  del  honor  nacional.  Lo  que  sí  concibe  muy 
bien  el  presidente  es,  que  en  las  medidas  hostiles  del  gabinete 
de  S.  M.  que  perjudican  á  ambos  países,  no  tome  parte  la  na- 
ción francesa,  y  que  vea  con  sentimiento  profundo  la  injuria  que 
se  hace  á  un  pueblo  amigo  y  el  abuso  del  poder.  La  posición 
de  ambos  gobiernos  es  esencialmente  diversa,  porque  el  megi- 
cáno  solo  defiende  el  honor  é  intereses  nacionales  que  el  fran- 
cés ha  atacado.  El  primero  no  puede  dividir  su  causa  de  la  de 
la  nación  porque  es  la  misma,  y  el  segundo  no  contará  acaso 
con  la  opinión  de  la  Francia  respecto  á  fas  hostilidades  en  que 
ha  apoyado  sus  pretensiones. 

El  sr.  encargado  de  negocios  ha  creido  que  debia  exigir 
del  infrascrito  una  contestación  categórica,  sobre  si  continua- 
rá ó  no  la  legación  de  Francia  sus  funciones  en  Mégico,  ve- 
rificado el  bloqueo,  sobre  cuya  ejecución  da  el  sr.  de  Lisie 
seguridades  que  pudo  muy  bien  omitir.  La  respuesta  del  pre- 
sidente es,  que  la  permanencia  de  la  legación  no  está  en 
conformidad  con  la  intervención  del  sr.  Bazoche  en  los  ne- 
gocios, ni  con  la  interrupción  consiguiente  de  las  relaciones 
entre  ambos  paises. 

En  cuanto  á  la  protección  que  debe  el  gobierno  á  los 
ciudadanos  franceses  residentes  en  la  república,  el  sr.  encar- 
gado de  negocios  no  tenia  necesidad  de  pedir  esplicaciones  al 
ministerio,  porque  S.  S.  sabe  que  el  gobierno  se  ha  ocupa- 
do desde  el  momento  en  que  se  tuvo  noticia  de  la  llegada  de 
las  fuerzas  navales,  de  dictar  toda  clase  de  medidas  en  fa- 
vor de  sus  compatriotas,  las  cuales  se  han  obsequiado  con 
igual  empeño  por  las  autoridades  locales  y  carácter  noble 
de  los  megicanos.  Pero  respecto  de  las  esplicaciones  que  exi- 
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ge  el  sr.  de  Lisie  sobre  si  se  hará  salir  ó  no  de  la  repúbli- 
ca  á  los  ciudadanos  franceses,  el  infrascrito  tiene  orden  del 
presidente  de  contestar  á  la  legación  de  S.  M.  que  el  estado 
actual  de  los  negocios  no  permite  absolutamente  dar  segu- 
ridades para  lo  futuro,  ni  acordar  disposiciones  que  no  de- 
ben emanar  solo  del  gobierno,  y  cuya  conveniencia  ó  justicia 
no  puede  apreciarse  todavía  debidamente.  Para  el  presiden- 
te y  su  ministerio  será  muy  satisfactorio  que  la  conducta  del 
gabinete  francés  y  de  sus  agentes,  contenga  los  progresos 
de  las  diferencias  que  tanto  lamenta  S.  E.;  y  como  el  mis- 
mo gobierno  de  S.  M.  es  el  que  va  á  hostilizar  á  la  repú- 
blica, la  legación  de  Francia  con  mas  acierto  que  el  infras- 
crito podrá  calcular  qué  clase  de  medidas  se  verá  obligada 
á  adoptar  Mégico  en  defensa  de  sus  derechos  y  su  dignidad. 

El  infrascrito  ha  cumplido  con  el  deber  penoso  de  con- 
testar al  sr.  encargado  de  negocios  de  Francia,  sobre  pun- 
tos que  manifiestan  desde  luego  el  estado  deplorable  de  las 
relaciones  que  con  tanta  buena  fe  y  sinceridad  ha  procura- 
do conservar  la  república  con  la  nación  francesa.  Por  una 
fatalidad  van  á  romperse  los  lazos  que  las  han  unido,  y  Mé- 
gico va  á  recibir  de  las  fuerzas  navales  del  gobierno  de  $, 
M.  los  perjuicios  que  puedan  causarle.  Por  graves  que  sean, 
el  presidente  de  la  república  jamas  se  arrepentirá  de  haber 
considerado  el  honor  nacional  como  el  mas  precioso  de  Jos 
bienes  de  un  pueblo  independiente.  El  infrascrito  vuelve  á 
protestar  en  sü  nombre,  que  Mégico  no  será  responsable  de 
los  resultados,  porque  ha  estado  dispuesta  á  cortar  estas  di- 
ferencias por  medios  pacíficos  y  honrosos,  y  que  sus  votos 
son  siempre  los  mismos  por  el  pronto  restablecimiento  de 
las  relaciones  de  la  manera  mas  conforme  á  los  intereses  y 
al  honor  de  ambos  países  y  de  sus  gobiernos, 

El  infrascrito  protesta  con  este  motivo  al  sr.  encargado 
de  negocios  de  Francia  las  seguridades  de  su  muy  distingui- 
da consideración. — Luis  G.  Cuevas. 


jfcLlNTftE  los  saqueos  y  destrucciones  de  pro- 
piedades durante  los  disturbios  del  país,  de 
que  hace  mérito  el  sr.  Barón  Deffaudis  en  el 
Ultimátum,  página  5,  primera  categoría,  pone 
por  ejemplo,  los  saqueos  delparian  en  Mégico, 
de  Tehuantepec,  de  Oajaca  y  de  Orizava;  y 
del  motín  de  Mégico  con  motivo  de  la  reduc- 
ción de  la  moneda  de  cobre.  En  el  cuaderno 
anterior,  página  97  á  la  114,  hemos  publicado 
todos  los  documentos  relativos  á  las  reclama- 
ciones hechas  con  motivo  del  saqueo  del  pa- 
rian:  continuamos  en  este  con  los  pertenecien- 
tes á  las  que  ha  hecho  la  legación  francesa 
contra  la  conduela  observada  por  las  autori- 
dades de  Tehuantepec  con  los  sres.  Bailly  y 
Gourjon. 

En  obsequio  de  la  brevedad,  no  inserta- 
mos íntegra  la  sumaria  información  recibida 
por  el  juez  de  primera  instancia  de  la  capital 
de  Oajaca;  pero  á  mas  de  los  estractos  que 


hacen  de  ella  los  prefectos  del  Centro  y  de 
Tehuantepec  en  sus  comunicaciones  al  sr. 
gobernador  de  aquel  departamento,  y  este  en 
la  contestación  al  ministerio  del  interior,  he- 
mos formado  un  ligero  estracto  de  ella. 

El  asunto  de  Orizava  ocupará  el  segun- 
do lugar  de  este  cuaderno,  dejando  para  el 
próximo  el  de  Oajaca  y  el  promovido  sobre 
el  motín  de  Mégico  con  motivo  de  la  reduc- 
ción del  valor  de  la  moneda  de  cobre. 

Finalmente,  publicamos  la  nota  del  sr. 
encargado  de  la  legación  de  Francia,  en  que 
pidió  sus  pasaportes,  y  todas  las  comunica- 
ciones y  documentos  á  que  hace  relación.— 
EE 
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RECLAMACIÓN 
sobre  el  asunto  üe  Tehuantepec, 


¡Legación  de  Francia  en  Megico. 

Mégico  13  de  junio  de  1837. 

El  infrascrito  ministro  plenipotenciario  de  Francia  tiene 
el  honor  de  pasar  á  S.  E.,  el  sr.  ministro  de  relaciones  este- 
riores,  copia  de  una  carta,  fecha  25  de  julio  de  1836,  que  ha 
recibido  de  los  señores  Bailly  y  Gourjon. 

Estos  tres  comerciantes  franceses  salieron  en  la  época 
citada  de  Oajaca,  no  solo  por  escapar  de  los  asesinatos  de 
que  muchos  de  sus  compatriotas  han  sido  víctimas,  sino  tam- 
bién por  asuntos  importantes  de  comercio  que  los  llamaban 
á  Tehuantepec.  Sin  embargo  de  ser  muy  conocidos  de  la  po- 
blación y  de  las  autoridades  de  esta  última  ciudad,  adonde 
venian  con  frecuencia,  fueron  llevados  el  dia  mismo  de 
su  llegada"  á  la  cárcel,  y  después  con  escolta  conducidos  por 
fuerza  á  Oajaca.  A  la  brutalidad  con  que  las  autoridades  de 
Tehuantepec  ordenaron  estas  medidas,  se  agregó  la  feroci- 
dad con  que  la  escolta  las  ejecutó:  uno  de  ellos,  el  sr.  Bailly, 
atacado  de  una  enfermedad  inflamatoria,  agobiado  por  el  sol 
ardiente  del  país,  y  en  la  imposibilidad  de  poderse  tener  á 
caballo,  fué  atado  á  él,  y  obligado  á  continuar  de  esta  suerte 
su  camino.  No  obstante,  á  su  llegada  á  Oajaca,  todos  tres 
fueron  puestos  inmediatamente  en  libertad,  porque  no  ha- 
bía el  menor  delito  que  reprocharles! . . .  .Únicamente  se  ha- 
bía pretestado  en  Tehuantepec  que  sus  pasaportes  no  es- 
taban firmados  por  una  autoridad  bastante  competente ; 
pero  ellos  habían  desde  luego  contestado,  que  no  tenían  el 
derecho  de  averiguar  la  competencia  de  las  autoridades,  y 
que  por  consiguiente  no  podían  ser  responsables  de  los  equí- 
vocos que  estas  cometiesen:  ha  sucedido  después  que  ellos 
y  el  vice-cónsul  de  Francia  en  el  departamento  de  Oajaca 
han  dado  en  vano,  hace  cerca  de  un  año,  multiplicados  pa- 
sos para  obtener  aclaraciones  de  esta  pretendida  irregulari- 
dad de  sus  pasaportes;  y  finalmente,  es  del  todo  evidente 
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que  aun  cuando  hubiese  existido  esa  irregularidad,  elia  no 
habría  podido  justificar  las  atroces  medidas  de  que  ha  sido 
un  pretesto.  • .  .Es  probable  que  en  ninguna  colonia  se  trata 
hoy  á  los  negros  con  el  capricho  y  la  barbarie  que  las  autorida- 
des de  Tehuantepec  han  usado  para  con  los  subditos  de  S.  M. 

Seis  comerciantes  franceses  establecidos  en  Tehuante- 
pec y  Oajaca,  han  declarado  en  un  certificado  de  2  de  octu- 
bre de  1836,  de  que  se  acompaña  copia,  que  la  pérdida 
causada  á  los  señores  Bailly  y  Gourjon  por  la  interrup- 
ción violenta  de  su  viage,  no  podia  bajar  de  seis  mil  pesos. 
El  supremo  gobierno  creerá  sin  duda  que  el  pago  de  una  in- 
demnización equivalente  á  los  interesados,  es  el  mas  ligero 
castigo  que  puede  aplicarse  á  las  autoridades  de  Tehuan- 
tepec. 

El  infrascrito  ministro  plenipotenciario  de  Francia  su- 
plica á  S.  E.  el  sr.  Cuevas,  se  sirva  aceptar  &c.  (Firmado). 
- — Barón  Deffaudis. 

Copia  de  la  carta  dirigida  al  ministro  plenipotenciario  de 
Francia  por  los  sres.  Bailly  y  Gourjon. 

Oajaca  25  de  julio  de  1836. — Sr.  Barón.— Creemos  que 
es  inútil  ocupar  á  V.  E.  de  los  acontecimientos  que  han  tenido 
lugar  en  Oajaca  á  principios  de  este  mes,  pues  ya  estará  sin 
duda  instruido  por  la  voz  pública,  y  también  por  los  franceses 
que  han  sido  victimas  de  ellos. — En  semejantes  circunstancias, 
teniamos  muchas  razones  para  tratar  de  salir  de  Oajaca;  había- 
mos cedido,  hacia  tres  meses,  á  uno  de  nuestros  compatriotas 
una  negociación  de  destilación  en  que  trabajábamos  en  dicha 
ciudad;  no  teniamos  pues  ningún  interés  que  nos  /detuviese 
aquí. — Esta  ciudad  distaba  mucho  de  presentar  seguridad,  y 
uno  de  nosotros,  Enrique  Bailly,  habia  visto  amenazada  su  vi- 
da varias  veces  la  noche  del  29  de  junio,  por  una  soldadesca  tan 
vil  como  brutal.  Estas  razones  nos  obligaron  á  ir  á  Tehuante- 
pec en  compañía  del  sr.  Olivier  Gourjon,  que  habita  este  pais 
hace  algunos  años. — Llegados  á  Tehuantepec  el  1 1  de  este 
mes  como  á  las  doce  del  dia,  el  sr,  Gourjon  recibió  inmedia" 
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tamente  un  recado  de  parte  del  gobernador  D.  Juan  José  Sa- 
lina para  que  pasase  á  su  casa.  Le  preguntó  quienes  eran  sus 
compañeros  de  viage,  y  á  la  respuesta  que  le  dio  de  que  eran 
individuos  honrados  y  pacíficos,  y  que  él  respondia  por  ellos, 
el  gobernador  se  manifestó  satisfecho. — A  las  cinco  de  la  tar- 
de el  comandante  militar  D.  Joaquín  Maroqui,  nos  mandó 
llamar:  habiéndole  presentado  el  sr.  Gourjon  los  respetos  de 
un  amigo  suyo,  le  dio  por  toda  respuesta  el  sr.  Maroqui  que 
íbamos  á  ir  al  calabozo.  El  sr.  Enrique  Bailly  preguntó  por 
qué  delito.  Maroqui  le  dijo  apretando  los  dientes  que  si  ha- 
bría la  boca,  le  rompía  su  bastón  en  la  cabeza.  Pidiendo  sin  em- 
bargo que  se  nos  hiciera  saber  positivamente  por  orden  de 
quién  íbamos  á  la  cárcel,  el  gobernador  D.  Juan  José  Salina 
respondió,  que  de  su  orden,  y  que  tomaba  sobre  sí  la  respon- 
sabilidad.— Pasamos  la  noche  en  la  cárcel,  y  al  dia  siguiente 
por  la  mañana,  el  sr.  Gourjon  fué  conducido  á  casa  del  co- 
mandante, quien  le  dijo  que  debíamos  volver  inmediatamen- 
te á  Oajaca:  que  nuestros  pasaportes  no  se  hallaban  en  regla, 
porque  solo  estaban  firmados  por  el  gobernador  del  interior, 
debiendo  estarlo  también  por  el  comandante  general,  (como  si 
pudiéramos  tomar  otros  pasaportes  que  los  que  se  nos  daban): 
que  habia  recibido  orden  de  hacer  regresar  á  Oajaca  á  cuan- 
tos vinieran  de  allá;  pero  esta  orden  era  en  general  y  no  de- 
bía comprendernos  en  calidad  de  estrangeros.  Era  ademas 
posterior  á  la  fecha  de  nuestros  pasaportes,  y  durante  nues- 
tro viage,  que  fué  de  siete  días,  habían  sucedido  en  Oajaca 
cosas  de  que  ni  aun  teníamos  conocimiento.  Eramos  por 
otra  parte  conocidos  como  personas  que  nunca  nos  había- 
mos mezclado  en  los  asuntos  políticos  del  país:  el  sr.  Gour- 
jon de  los  habitantes  de  Tehuantepec,  y  los  sres.  Baiily  del 
mismo  sr.  Maroqui,  según  su  propia  declaración.— Eí  sr. 
Gourjon  le  representó  cuan  molesto  y  perjudicial  era  pa- 
ra nosotros  obligamos  á  hacer  de  nuevo  un  camino  de 
setenta  leguas  estraordin ariamente  penoso,  para  volver  á 
Tehuantepec,  puesto  que  nuestros  negocios  nos  llamaban  allí. 
Le  propusimos  que  nos  dejara  ir  á  Chihuitan,  que  era  nues- 
tro destino,  obligándonos  si  quería,  á  no  salir  de  aquel  lugar 
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sin  su  permiso;  que  si  esta  proposición  no  le  satisfacía,  le 
suplicábamos  como  un  favor,  que  nos  pusiera  en  la  cárcel 
hasta  que  recibiera  de  Oajaca  la  respuesta  de  ios  informes 
que  podia  mandar  tomar  sobre  nosotros.  Todo  esto  fué  in- 
útil   A  las  once  se  nos  hizo  montar  á  caballo,  escolta- 
dos por  ocho  soldados,  y  llegamos  á  Tequisquitlan,  pueblo 
á  doce  leguas  de  Tehuantepec.  Allí  uno  de  nosotros,  el  sr. 
Esteban  Bailly,  que  habia  ya  sentido  los  síntomas  de  una  in- 
flamación en  el  vientre  bajo,  se  vio  mas  fuertemente  ataca- 
do, y  á  fuerza  de  protestas  y  súplicas,  el  alcalde  indio, 
consiguió  retardar  nuestro  viage  un  dia. — Al  siguiente  los 
indios  obligaron  á  los  sres.  Enrique  Bailly  y  Gourjon  á 
ponerse  en  camino  y  abandonar  así  á  su  compañero  enfermo. 
En  fin,  al  dia  siguiente  á  las  dos  de  la  mañana,  los  indios 
ataron  con  cuerdas  los  brazos  del  sr.  Baiíly,  enfermo,  lo  obli- 
garon á  montar  á  caballo,  y  le  hicieron  hacer  doble  jornada 
para  reunirlo  á  sus  compañeros.  Hizo  cinco  leguas  amarra- 
do de  esta  suerte,  hasta  que  habiendo  encontrado  á  un  cura 
amigo  suyo,  este  persuadió  á  los  indios  á  que  le  quitaran  los 
lazos. — Llegados  á  Oajaca  el  21  del  corriente,  se  nos  con- 
dujo á  casa  del  gobernador,  quien  nos  envió  á  la  del  coman- 
dante general,  y  este  último  nos  dijo  que  quedábamos  en  li- 
bertad para  irnos  á  nuestras  casas. — He  aquí,  sr.  ministro, 
la  historia  de  las  vejaciones  y  malos  tratos  á  que  hemos  sido 
sometidos.  Somos  conocidos  en  Tehuantepec  y  en  Oajaca 
por  no  habernos  mezclado  nunca  en  los  asuntos  políticos  de 
este  pais.  ¿Cómo,  pues,  esplicar  esta  conducta  de  las  auto- 
ridades de  Tehuantepec?  El  sr.  Maroqui  detesta  á  los  es- 
trangeros,  las  autoridades  de  Tehuantepec  son  conocidas  por 
el  modo  arbitrario  y  brutal  con  que  nos  tratan:  pueden  dar- 
se pruebas  muy  numerosas  de  esto.  Los  españoles  son  orá- 
culos para  los  tehuantepequeños,  y  estos  oráculos  nos  son 
siempre  desfavorables  ó  enemigos.  Todos  tenían  miedo,  y  el 
miedo  es  un  mal  consejero.  Finalmente,  el  gobernador  es 
uno  de  aquellos  hombres  que  hacen  el  bien  ó  el  mal  según 
el  impulso  que  se  les  da,  y  que  tiene  también,,  sin  duda  en  el 
corazón,  una  cierta  dosis  del  odio  que  nos  tienen  los  megí- 


131 

canos  en  general.— Tenemos  el  honor  de  ser,  sr.  ministro, 
vuestros  muy  humildes  y  respetuosos  servidores.— (Firma- 
do.) Bailly. — Gourjon. — H.  Bailly. — Certificada  por  copia 
conforme. — El  cónsul  de  Francia. — Laisné  de  Villevéque. 

Copia  de  la  certificación. 

Nosotros  los  abajo  firmados,  comerciantes  residentes  en 
Oajaca  y  Tehuantepec,  de  la  repúplica  de  Mágico. 

Certificamos  á  todos  los  que  corresponda;  Que  cono- 
cemos perfectamente  á  los  sres.  Oíivier  Gourjon,  Nicolás 
Bailly  y  Enrique  Estanislao  Bailly,  hace  mas  de  cinco  años 
que  llevan  de  establecidos  en  este  pais,  y  que  su  conducta  ha 
sido  siempre  irreprochable. 

Que  jamas  se  han  mezclado  ni  directa  ni  indirectamen- 
te en  los  asuntos  políticos  del  pais.        , 

Que  sabemos  que  los  sres.  Gourjon  y  Bailly  hermanos, 
habiendo  salido  de  Oajaca  para  Tehuantepec  en  el  mes  de 
julio  último,  así  por  sus  asuntos  particulares,  como  por  evi- 
tar los  peligros  reales  que  los  estrangeros  corrían  en  aquel 
momento  en  Oajaca,  fueron  tratados  de  la  manera  mas  arbi- 
traria y  mas  brutal  por  las  autoridades  de  Tehuantepec,  es 
decir,  encarcelados  en  el  instante  mismo  de  su  llegada,  y  en- 
viados con  escolta  á  Oajaca. 

Que  no  podemos  esplicar  esta  conducta  de  las  autorida- 
des de  Tehuantepec,  sino  por  el  odio  brutal  que  tienen  á  los 
estrangeros,  de  que  han  dado  ya  muchos  ejemplos. 

Que  sin  hablar  de  la  pena  física  y  moral  que  un  tra- 
tamiento tan  bárbaro  y  un  camino  tan  penoso  han  debido 
causar  á  los  srés.  Gourjon  y  Bailly  hermanos,  y  avaluando 
solamente  el  perjuicio  que  se  les  ha  podido  ocasionar  en  sus 
intereses,  creemos  será  un  avalúo  moderado  y  razonable  po- 
niéndolo en  la  suma  de  seis  mil  pesos  fuertes;  estando  segu- 
ros, como  si  fuéramos  nosotros  mismos,  de  que  el  sr.  Gour- 
jon iba  al  departamento  de  Tehuantepec  para  dar  pasos  que 
debían  asegurarle  una  cosecha  considerable  de  añil,  y  efec- 
tuar después  un  viage  á  Minatitlan  y  á  Tabasco,  y  que  los 
sres.  Bailly  hermanos  llevaban  un  objeto  semejante. 
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En  fe  de  lo  cual  firmamos  el  presente  para  que  sirva  y 
valga  en  lo  que  sea  de  justicia. — Tehuantepec,  2  de  octubre 
de  1830. — Wimy  hermanos. — Herault  hermanos. — P.  Ri- 
chard.— Dip-Vassieux. — Gattix  Pére. — Antortio  Masse. — 
Certificada  por  copia  conforme. — El  cónsul  de  Francia. — 
Laisné  de  Villeveque. 

En  14  de  junio  de  837,  esto  es,  al  siguiente  de  recibida 
la  nota  anterior  del  sr.  Barón  Deffaudis,  se  pasó  á  informe 
al  exmo.  sr.  gobernador  del  departamento  de  Oajaca,  quien 
mandó  que  le  informasen  los  prefectos  del  Centro  y  de 
Tehuantepec,  lo  que  se  avisó  por  la  secretaría  del  estertor 
á  la  legación  de  Francia.  Posteriormente  el  gobierno  del  de- 
partamento 'previno  al  juez  de  primera  instancia  tomase  una 
información  sumaria,  la  que  original  consta  en  el  espediente. 

Ministerio  de  lo  interior. — Exmo.  sr.- — Por  el  gobierno 
del  departamento  de  Oajaca  se  dice  á  este  ministerio  con  fe- 
cha 29  de  marzo  próximo  pasado  lo  que  copio. 

,.Exmo.  sr. — Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  un 
testimonio  de  los  informes  dados  por  los  sres.  prefectos  de 
los  distritos  del  Centro  y  Tehuantepec,  y  la  sumaria  averi- 
guación que  para  mas  comprobación  dispuse  se  formase  por 
el  juez  de  primera  instancia  de  esta  capital,  sobre  las  quejas 
producidas  por  los  franceses  sres.  Bailly  y  Gourjon,  y  la  in- 
demnización que  exigían  por  las  pérdidas  que  suponen  ha- 
bérseles ocasionado  con  las  providencias  que  se  tomaron  con- 
tra ellos  por  las  autoridades  política  y  militar  de  Tehuante- 
pec en  el  mes  de  julio  de  1836. — En  estos  documentos  verá 
el  supremo  gobierno  completamente  justificado  que  esos  in- 
dividuos no  pudieron  sufrir  los  perjuicios  que  reclaman,  cor 
mo  que  para  que  estos  tuvieran  lagar  era  necesario  que  re- 
cayesen sobre  los  capitales  que  suponen,  y  que  en  realidad 
no  poseian,  y  en  negociaciones  de  otra  clase,  y  no  en  la  que 
fingen  de  la  compra  de  añiles,  cuya  oportunidad  no  corres- 
ponde á  la  época  á  que  se  contraen,  sino  á  otra  posterior, 
en  la  que  ya  estaban  de  regreso  en  Tehuantepec,  y  sin  ser 
en  nada  molestados,  como  que  había  cesado  la  guerra,  y  por 
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consiguiente  los  motivos  que  dieron  ocasión  á  temerse  que 
pudiesen  tomar  parte  alguna  en  ella. — También  se  justifica 
que  en  la  casa  del  sr.  vice-cónsul  Goberts  se  alojó  uno  de  los 
principales  cabecillas  de  los  revolucionarios,  que  á  fuerza  de 
armas  ocuparon  media  ciudad,  y  que  siendo  el  director  ya 
de  la  revolución  atrajo  sobre  sí  la  espectacion  pública.  Los 
ciudadanos  honrados,  que  viviendo  en  aquella  calle  notaron 
que  alguno  de  los  franceses  mencionados,  después  de  estar 
viviendo  en  la  referida  casa  del  sr.  Goberts,  y  relacionado 
por  consiguiente  con  el  gefe  de  los  facciosos  que  allí  exis- 
tían, sin  cargamento  alguno  ni  negocio  ostensible,  se  dirigía 
para  Tehuantepec  con  otros  paisanos  suyos  que  no  tenían  ya 
ni  enseres  ni  negociación  conocida,  no  es  estraño  que  diesen 
parte  de  tal  ocurrencia,  y  que  las  autoridades  que  debían  en 
tan  críticas  circunstancias  tomar  todas  las  providencias  cor- 
respondientes para  restablecer  la  tranquilidad  pública,  y  que 
el  fuego  revolucionario  no  cundiera  á  otros  puntos,  previnie- 
ran á  las  de  Tehuantepec  observasen  á  los  espresados  fran- 
ceses, y  procediesen  con  ellos  como  lo  considerasen  conve- 
niente y  necesario  á  la  conservación  del  orden. — Si  estos  no 
dieron  otro  motivo  de  sospecha,  y  recibieron  maltratamien- 
to de  los  indígenas  que  los  custodiaron  en  las  primeras  jor- 
nadas, ¿por  qué  no  lo  representaron  á  las  primeras  autorida- 
des? ¿por  qué  entonces  quedaron  contentos  y  satisfechos  con 
que  estas,  sin  hacerles  cargo  alguno,  les  permitiesen  volver 
á  Tehuantepec,  y  no  ser  allí  ya  molestados  en  nada?  Yo  ase* 
guro  á  V.  E.  que  ni  el  honrado  y  benemérito  exmo.  sr.  ge- 
neral D.  Luis  Quintanar  ni  este  gobierno  habrían  desechado 
la  menor  queja,  y  que  si  se  nos  hubiese  dirigido,  se  habrían 
castigado  severamente  á  los  culpados ;  pero  tal  vez  no  con- 
vendría en  aquella  ocasión  dar  estos  pasos  legales  á  los  sres. 
Bailíy  y  Gourjon,  porque  podría  resultar  la  averiguación  de 
los  verdaderos  objetos  con  que  marcharon  á  Tehuantepec,  y 
justificándose  también  desde  entonces  que  no  habían  recibi- 
do perjuicios  ni  atrasos  algunos  pecuniarios,  no  podrían  figu- 
rar el  negocio  como  lo  intentaron  después,  tratando  de  sor- 
prender al  exmo.  sr.  ministro  plenipotenciario  de  su  nación, 

19 


134 

— El  mismo  francés  que  firmó  el  certificado  con  que  quisie- 
ron comprobar  sus  falsos  asertos,  verá  V.  E.  que  en  la  de- 
claración que  ha  dado  dice  haber  puesto  una  nota  antes  de 
su  firma ;  la  cual  se  ha  suprimido  en  la  copia  que  se  dirigió  á 
V.  E.,  y  asimismo  consta  que  otros  franceses  del  comercio 
de  esta  ciudad  declaran  de  un  modo  nada  favorable  á  la  pre- 
tensión de  los  interesados,  y  Mr.  Santiago  Salmón  manifies- 
ta  haber  ministrado  á  los  sres.  Bailly  treinta  y  tres  pesos  pa- 
ra los  gastos  de  su  viage  á  Tehuantepec,  por  carecer  de  re- 
cursos con  que  hacerlo:  lo  cual  es  tanto  mas  probable,  cuan- 
to lo  acredita  la  historia  que  se  forma  en  esa  sumaria  de  las 
negociaciones  á  que  antes  estuvieron  dedicados,  y  la  mala 
fe  con  que  se  condujeron,  según  lo  declaran  las  personas  con 
quienes  ellos  tuvieron  relaciones. — Por  último,  las  dos  causas 
criminales  que  cita  el  juez  de  primera  instancia  que  se  si- 
guen en  su  juzgado,  dan  á  conocer  la  clase  de  sugetos  que 
son  los  sres.  reclamantes. — Aquí  concluiría,  exmo.  sr.;  pe- 
ro no  puede  verse  con  indiferencia,  sino  con  el  mas  grande 
sentimiento,  el  que  atribuyan  esos  escritos  una  odiosidad  es- 
pecial de  los  megicanos  para  con  los  franceses,  ya  en  lo  ge- 
neral de  la  nación,  y  ya  en  lo  particular  de  la  villa  de  Te- 
huantepec; en  la  que,  como  dice  muy  bien  y  oportunamente 
el  prefecto  de  aquel  distrito,  está  plenamente  comprobado  lo 
contrario,  con  la  generosa  hospitalidad  que  han  recibido  en 
aquellos  pueblos  las  familias  que  pereciendo  en  las  colonias 
de  Goazacoalcos,  se  internaron  y  han  quedado  radicadas  en 
ellos.  Asimismo  con  el  enlace  que  han  verificado  varios  fran- 
ceses con  familias  de  esta  ciudad,  con  la  ninguna  queja  que 
han  tenido  que  dar  los  que  se  hallan  establecidos  en  varios 
puntos  del  departamento,  y  últimamente  con  el  muy  notable 
aprecio  y  estimación  pública  con  que  han  sido  tratados  aquí 
los  doctores  Blaquier,  Gregoir,  y  otros  muchos,  que  no  sien- 
do de*  la  clase  que  los  Bailly  y  Gourjon,  no  han  tenido  la  au- 
dacia de  insultar  de  esa  manera  á  la  nación  megicana,  ni  in- 
tentar robarla  bajo  el  pretesto  de  infundadas  indemnizacio- 
nes. Disfruto  la  satisfacción  de  manifestarlo  todo  á  V.  E.  en 
cumplimiento  de  su  orden  suprema  de  14  de  junio  último,  y 
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de  reiterarle  con  tal  motivo  las  atenciones  de  mi  respeto. }> 
Y  tengo  el  honor  de  trasladarlo  á  V.  E.,  acompañando 

el  testimonio  que  se  cita,  como  resultado  de  su  nota. 

Dios  y  libertad.   Mágico  abril  5  de  1838. — (Firmado.) 

— Pesado. — Exmo.  sr.  ministro  de  relaciones. 

Prefectura  del  distrito  de  Tehuantepec. — Sobre  las  que- 
jas qtie  han  producido  ante  el  supremo  gobierno  los  señores 
Bailly  y  Gourjon  por  conducto  del  exmo.  sr.  ministro  pleni- 
potenciario de  su  nación,  de  haber  sido  obligados  en  esta  vi- 
lía  el  dia  11  de  julio  de  1836  á  restituirse  á  la  ciudad  de  Oa- 
jaca,  de  donde  procedian;  el  prefecto  provisional  de  Tehuan- 
tepec, cumpliendo  con  la  orden  del  exmo.  sr.  gobernador  del 
departamento,  que  V.  S.  se  sirvió  comunicarle  en  oficio  de 
27  de  julio  último,  debe  informar:  Que  hallándose  en  prime- 
ros del  espresado  mes  de  julio  de  1836  atacada  la  capital 
del  departamento  por  los  anarquistas  de  las  Mistecas,  las  au- 
toridades de  este  distrito,  tanto  en  observancia  de  las  órde- 
nes con  que  se  hallaban  del  superior  gobierno,  como  por  los 
deberes  propios  de  los  cargos  que  ejercian,  estaban  consti- 
tuidas en  la  obligación  de  conservar  el  orden  y  la  tranquili- 
dad en  su  territorio,  preservándolo  de  la  influencia  de  los  re- 
volucionarios, que  tantos  estragos  causaban  en  los  pueblos 
que  desgraciadamente  dominaban  con  la  fuerza  armada;  y 
no  solo  trataron  de  ponerlo  en  estado  de  defensa,  sino  de  to- 
mar otras  medidas  indispensables,  siendo  una  de  ellas,  la  de 
no  permitir  que  se  introdujera  en  él  en  aquellas  circunstan- 
cias persona  alguna,  de  la  clase  ó  nación  que  fuese,  que 
pudiera  inspirar  la  menor  sospecha  de  estar  relacionada  con 
los  muchos  partidarios  de  los  facciosos  mistecos  que  existian 
en  esta  villa  y  pueblos  de  su  comarca  que  solo  estaban  pen- 
dientes de  las  noticias  de  los  progresos  de  su  facción  para 
pronunciarse  é  insurreccionar  el  pais. 

En  este  estado  de  cosas  llegaron  á  esta  villa  el  citado  dia 
11  de  julio  los  sres.  Bailly  y  Gourjon,  procedentes  de  Oaja- 
ca,  que  estaba  ocupada  en  su  mayor  parte  por  los  enemigos 
del  orden.  El  que  suscribe,  que  en  aquella  época  funcionaba 
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de  gobernador  subalterno  de  la  demarcación,  llamó  inmedia- 
tamente al  sr.  Gourjon,  y  le  pidió  el  pasaporte,  y  luego  que  se 
impuso  de  que  habia  sido  espedido  por  la  autoridad  política 
subalterna  de  la  capital,  le  dijo  que  podia  retirarse  á  su  po- 
sada. 

En  la  tarde  del  mismo  dia  llegó  el  correo  ordinario  de 
Oajaca,  y  recibió  el  gobernador  subalterno  avisos  de  los  fun. 
cionarios  de  aquella  ciudad,  sobre  estar  relacionados  los  es- 
trangeros  Bailly  y  Gourjon  con  los  facciosos  mistecos,  y  que 
venian  con  comisión  de  revolucionar. 

No  habia  concluido  el  que  suscribe  la  lectura  de  su  cor- 
respondencia, cuando  se  le  presentó  el  si\  Maroqui,  coman- 
dante militar  del  distrito,  preguntando  sobre  el  paradero  de» 
los  estrangeros  que  habian  llegado  de  Oajaca,  y  manifestán-? 
dolé  que  por  las  cartas  que  habia  recibido  de  la  capital  re- 
sultaban ser  sospechosos,  y  que  traian  el  objeto  de  revolucio- 
nar: que  no  podía  por  su  empleo  y  responsabilidad  permitir 
subsistiesen  en  el  territorio  de  su  comandancia,  y  que  los 
haría  salir  de  él  al  dia  siguiente:  efectivamente,  llamó  en  el 
acto  á  los  referidos  estrangeros,  los  arrestó  y  despidió  en  el  si- 
guiente dia  con  una  escolta. 

El  gobernador  debia  precisamente  auxiliar  una  provi- 
dencia como  esta  del  comandante  militar,  que  era  responsa- 
ble de  la  defensa  y  seguridad  del  punto,  fundada  en  noticias 
de  tanta  trascendencia  que  ambos  habian  recibido  de  perso- 
nas fidedignas,  y  que  recaían  sobre  hombres  desconocidos,  dos 
de  ellos,  y  cuando  habia  acreditado  la  esperiencia  que  algu- 
nos de  los  franceses  establecidos  en  este  territorio,  propen- 
dían á  la  anarquía,  auxiliando  á  los  revoltosos,  como  lo  hizo 
el  año  de  1833  el  sr.  Gallixy  sus  dependientes,  por  cuya  cau- 
sa fué  espulsado. 

Los  sres.  Bailly  y  Gourjon  llegaron  á  Oajaca  después  de 
la  completa  derrota  que  sufrieron  en  el  pueblo  de  Etla  k>s  re- 
volucionarios de  la  Misteca,  que  puso  término  á  las  maquina- 
ciones de  sus  partidarios  y  á  los  recelos  que  habia  causado 
el  regreso  de  los  referidos  estrangeros,  por  cuya  causa  el  sr. 
comandante  general  ios  dejó  en  plena  libertad. 
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Ellos,  usando  de  esta  gracia,  regresaron  inmediatamen- 
te á  Tehuantepee,  en  donde  no  fueron  molestados  por  las  au- 
toridades, por  haber  variado  las  circunstancias  críticas  que  hi- 
cieron necesaria  su  salida. 

La  conservación  del  orden  público,  es  el  primer  deber 
de  las  autoridades  en  todos  los  pueblos  cultos  de  la  tierra,  y 
con  este  interesante  objeto,  pueden  tomar  todas  las  medidas 
gubernativas  qne  alejen  el  desorden  y  repriman  las  demasías 
de  los  facciosos,  ya  sean  nacionales  ó  estrangeros. 

Cuando  en  un  departamento  aparece  la  guerra  civil  en 
toda  su  actividad,  como  en  los  meses  de  junio  y  julio  de  1836 
se  encendió  en  el  de  Oajaca,  ningún  comerciante  sensato  tran- 
sita con  intereses  de  uno  á  otro  pueblo:  el  que  en  tales  cir- 
cunstancias hace  viages,  ó  lleva  miras  reprobadas,  ó  no  está 
en  su  entero  acuerdo.  En  el  primer  caso  se  obra  en  el  con- 
cepto de  que  se  esponen  las  personas  y  las  cosas  por  conse- 
guir el  objeto  que  se  proponen.  En  el  segundo,  las  autorida- 
des no  deben  responder  de  la  imprudencia,  ó  sea  delirio  del 
que  por  sí  mismo  busca  el  perjuicio  con  viages  inoportunos. 

No  por  esto  debe  creerse  que  los  sres.  Bailly  y  Gourjon 
traían  intereses  de  ninguna  clase  cuando  vineron  á  Tehuante- 
pee el  11  de  julio  de  1836;  ellos  vinieron  á  la  ligera  sin  mas 
equipage  que  la  ropa  de  camino  que  llevaban  puesta:  los  dos 
primeros  eran  desconocidos,  y  el  sr.  Gourjon  que  había  residi- 
do algún  tiempo  en  este  pais  con  poca  fortuna,  pues  su  capital 
era  tan  corto  y  limitado,  que  bien  lejos  de  producirle  seis  mil 
pesos  en  las  tres  semanas  ó  un  mes  de  atraso  que  pudo  tener 
su  giro  por  haber  regresado  á  Oajaca,  con  dificultad  le  podría 
dejar  mil  pesos  anuales. 

El  pretender  que  llegando  el  caso  de  una  guerra  abier- 
ta y  desastrosa,  como  la  de  junio  y  julio  de  1836,  no  puedan 
las  autoridades  de  los  pueblos  tomar  con  los  hombres  tran- 
seúntes y  no  transeúntes  las  medidas  de  seguridad  que  li- 
berten el  territorio  de  las  incursiones  de  los  enemigos,  es 
alterar  el  derecho  público,  es  intervenir  en  el  gobierno  y  ad- 
ministración interior  de  los  pueblos  de  otra  nación,  que  no 
es  dado  á  ningún  poder  estraíio. 


138 

En  punto  á  la  considerable  cosecha  de  añil  que  suporte 
el  sr.  Gourjon  no  haber  podido  asegurar  en  Tehuantepec  por 
el  atraso  que  sufrió  en  su  regreso  á  Oajaca,  esto  solo  se  pue- 
de hacer  creer  á  S.  E.  el  sr.  ministro  plenipotenciario  de 
Francia,  que  no  se  halla  impuesto  en  qué  tiempo  se  cose- 
chan y  compran  los  añiles  en  estos  pueblos,  ni  de  las  cor- 
tas facultades  del  pretendiente. 

Los  añiles  se  cosechan  en  agosto  y  setiembre,  y  se  com- 
pran en  setiembre  y  octubre;  que  el  sr.  Gourjon  si  tenia  di- 
nero, estaba  espedito  para  comprar  y  negociar. 

No  puede  negar  esta  verdad  el  sr.  Goberts,  vice-cón- 
sul  de  Francia  en  Oajaca,  que  en  el  mismo  año  vino  á  es- 
tos pueblos  con  caudales,  y  compró  en  los  meses  referidos 
cincuenta  y  mas  sobornales  de  dicho  fruto. 

Las  producciones  groseras  é  impropias  con  que  los  sres. 
Baílly  y  Gourjon  tratan  en  su  esposicion  á  las  autoridades  de 
Tehuantepec,  dan  una  idea  clara  de  la  poca  delicadeza  y 
cultura,  no  menos  que  del  carácter  y  circunstancias  de  los 
mencionados  sugetos,  que  desdoran  la  política,  educación  y 
finura  de  muchos  franceses  que  hay  en  la  república  que  sa- 
ben respetar  las  autoridades,  y  las  leyes  del  pais  donde  viven. 

En  cuanto  al  mal  trato  que  dicen  haber  sufrido  uno  de 
ellos  de  los  justicias  indios  de  Tequixitlan,  todas  las  personas 
sensatas  saben,  que  cuando  se  transita  por  pueblos  cortos  de 
indígenas,  se  tratan  con  agrado  y  dulzura  los  alcaldes  indios 
sin  mover  cuestiones  que  resistan  sus  disposiciones,  para 
precaver  los  medios  de  coacción  nada  agradables  que  acos- 
tumbran con  objeto  de  hacerse  obedecer  y  respetar. 

El  odio  que  dicen  los  sres.  Bailly  y  Gourjon  les  tienen 
en  general  los  megicanos,  y  en  particular  los  tehuantepe- 
canos,  es  totalmente  incompatible  con  la  hospitalidad  y  bue- 
na acogida  dada  en  este  territorio  á  las  muchas  familias  fran- 
cesas emigradas  de  la  costa  de  Goazacoalcos,  que  recibieron 
toda  clase  de  auxilios,  y  en  vez  de  regresar  a  Francia,  la  ma- 
yor parte  se  ha  establecido  en  estos  pueblos.  Los  que  se  que- 
jan de  odiosidad  de  los  megicanos,  son  los  estrangeros  erran- 
tes y  aventureros,  al  paso  que  los  honrados  y  laboriosos 
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jamas  vierten  especies  de  esta  naturaleza,  y  guardan  la  me- 
jor armonía  con  nosotros. 

Sírvase  V.  S.,  sr.  secretario,  dar  cuenta  con  este  infor- 
me al  exmo.  sr.  gobernador  del  departamento  para  su  cono- 
cimiento y  demás  efectos  que  correspondan. — Dios  y  liber- 
tad. Tehuantepec  agosto  13  de  1837. — luán  José  Salinas. — 
Sr.  secretario  del  superior  gobierno  del  departamento  de 
Oajaca. 

Prefectura  del  Centro.  Primer  distrito  del  departamento 
de  Oajaca. — Por  las  multiplicadas  atenciones  de  esta  prefec- 
tura, no  habia  contestado  la  nota  de  V.  S.  de  29  de  julio  úl- 
timo, en  que  al  transcribirme  la  del  exmo.  sr.  ministro  de  lo 
interior  de  14  de  junio  del  mismo,  y  acompañarme  copia  de  los 
documentos  que  ella  cita,  se  sirve  V.  S.  pedirme  de  orden  del 
exmo.  sr.  gobernador,  que  informe  lo  que  sea  conducente  y 
sepa  en  la  salida  y  regreso  á  esta  capital  de  los  sres.  Gour- 
jon  y  hermanos  Bailly,  el  mes  de  junio  de  1836,  y  verificán- 
dolo ahora,  después  de  haberme  impuesto  de  los  espresados 
documentos  y  tomado  los  informes  necesarios,  paso  á  mani- 
festarle: que  el  27  de  junio  del  propio  año  de  1836,  dos  dias 
antes  que  los  facciosos  de  las  Mistecas  invadiesen  esta  ca- 
pital, se  me  presentaron  los  estrangeros  Olivier  Gourjon  y 
Enrique  Bailly,  solicitando  se  les  espidiesen  pasaportes  para 
la  villa  de  Tehuantepec,  los  cuales  les  fueron  franqueados  en 
el  acto,  pues  no  se  tenia  hasta  entonces  sospecha  alguna  de 
ellos. 

En  2  de  julio  del  mismo  año,  hallándose  ya  ocupada 
parte  de  esta  capital  por  las  fuerzas  enemigas  del  gobierno, 
acaudilladas  por  el  faccioso  Miguel  Acevedo,  tuve  noticia  por 
D.  Manuel  Carrasquedo  de  que  dos  estrangeros  debían  salir 
en  el  mismo  dia  ó  en  el  siguiente  de  la  casa  del  vice-cónsu! 
francés  de  Tehuantepec  D.  Enrique  Goberts,  con  comisión 
del  gefe  de  los  facciosos,  y  con  objeto  de  revolucionar  en  la 
indicada  villa;  cuya  noticia  puse  en  el  acto  en  conocimiento 
del  exmo.  sr.  gobernador;  pues  tanto  por  la  probidad  del  su- 
geto  que  me  la  daba,  cuanto  porque  ya  era  público  y  noto- 
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rio  en  esta  ciudad,  que  en  la  casa  del  vice-cónsul  se  había 
alojado  D.  Francisco  Enciso,  secretario,  ó  mejor  dicho,  di- 
rector de  Acevedo,  y  quien  estaba  considerado  como  uno  de 
los  principales  promovedores  de  aquella  insurrección,  me 
pareció  muy  verosímil,  mucho  mas  cuando,  según  la  fama 
pública,  en  la  casa  mencionada  concurrían  los  principales  ca- 
pataces de  los  facciosos  y  ladrones,  que  el  dia  29  citado  lle- 
naron de  amargura  y  luto  á  la  mayor  parte  de  las. familias 
honradas  de  esta  capital. 

Gourjon  me  era  desconocido  hasta  el  acto  de  presentár- 
seme el  27  de  junio  con  el  objeto  que  dejo  referido;  y  los 
hermanos  Bailly,  de  los  que  solo  Enrique  me  pidió  pasapoi\ 
te,  vinieron  á  esta  ciudad  con  una  máquina  destilatoria,  con 
tan  pocos  recursos,  que  para  satisfacer  los  fletes  de  su  conduc- 
ción tuvieron  que  solicitar  auxilios  pecuniarios  del  presbítero 
D.  José  Lucas  Almogabar,  quien  les  hizo  un  suplemento  so- 
bre una  de  las  piezas  de  dicha  máquina,  habiéndole  demora- 
do el  reintegro  de  este  préstamo  por  mucho  tiempo,  hasta 
llegar  el  caso,  según  entiendo,  de  haber  sido  enagenada  la  pie- 
za que  dejo  referida. 

Este  preliminar  da  una  idea  muy  triste  del  estado  en 
que  se  hallaban  los  intereses  de  los  sres.  Bailly,  y  cada  vez  sé 
presenta  mas  lamentable  si  examinamos  el  curso  que  siguió 
el  negocio  de  destilación  que  ocupaba  á  dichos  estrangeros. 
Ellos  no  pudieron  tener  un  capital  como  el  que  suponen 
haber  perdido  por  su  regreso  de  Tehuantepec,  pues  el  giro 
que  los  ocupaba  no  dio  lugar  á  adquirirlo;  y  es  tan  cierto  lo 
espuesto,  que  levantando  el  establecimiento  pequeño  que  te- 
nían, y  malvendiendo  á  un  paisano  de  ellos  el  alambique  en 
que  consistía  todo  su  capital,  pretendieron  del  sr.  D.  José 
Joaquín  Guergue,  les  permitiese  radicarse  y  ocuparse  en  ha- 
cer siembras  en  sus  haciendas,  llamadas  las  marquesanas. 

Por  otra  parte  los  sres.  Bailly  no  han  gozado  de  la  me- 
jor reputación,  ni  aun  entre  sus  compatriotas;  así  lo  comprue- 
ba la  consideración  de  que  de  los  individuos  de  su  nación, 
residentes  en  esta  capital,  solo  D.  Antonio  Massé  firmó  la 
certificación  que  acompañaron  á  la  carta  que  dirigieron  al 
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5T.  ministro  plenipotenciario  de  Francia  el  25  de  julio  del 
año  citado  de  1836;  siendo  muy  de  notar,  que  el  espresado 
Massé  asegura  no  haber  estado  conforme  con  todo  el  conte- 
nido de  aquel  documento,  y  que  por  tal  motivo  asentó  an- 
tes de  su  firma  una  esplicacion  que  no  aparece  en  la  copia, 
siendo  muy  estraño  que  se  haya  suprimido  una  circunstan- 
cia tan  agravante  contra  la  fe  que  puedan  merecer  las  ates- 
taciones de  esta  clase. 

Es  cuanto  tengo  que  esponer  sobre  este  particular,  lla- 
mando por  último  únicamente  la  atención  de  V.  S.  sobre  el 
objeto  que,  según  el  certificado  relacionado,  se  dice  llevaban 
á  Tehuantepec  los  estrangeros  de  que  me  ocupo;  pues  es 
bien  sabido,  y  consta  por  los  mismos  documentos  que  V.  S. 
me  acompañó,  que  Gourjon  tenia  establecida  hacia  muchos 
días  su  residencia  en  aquella  villa,  y  los  Bailly  mal  pudieron 
irse  á  ocupar  de  la  compra  de  añiles,  cuando  es  notorio  que 
solo  en  los  meses  de  octubre  y  noviembre  puede  verificarse 
esta,  en  razón  de  que  su  cosecha  se  hace  en  el  de  setiembre, 
y  por  lo  mismo  es  muy  ridículo  y  exagerado  el  avalúo  que 
de  los  perjuicios  que  se  suponen  causados  á  aquellos  se  hace 
en  el  certificado,  cuyo  documento,  á  la  verdad,  da  muy  ma- 
la idea  de  los  sugetos  que  lo  firmaron. 

Sírvase  V-  S.  comunicar  cuanto  llevo  relacionado  á  S. 
E.  el  gobernador,  para  los  usos  que  estime  convenientes. — 
Dios  y  libertad.  Oajaca  marzo  1.°  de  1838. — Luis  Fernandez 
del  Campo. — Sr.  secretario  del  despacho. 

Es  copia  que  certifico.  Oajaca  marzo  13  de  1838.-— 
Esperón. 

Estrado  de  la  sumaria  información  tomada  por  el  juez  de 
primera  instancia  de  Oajaca  sobre  el  asunto. 

El  primero  de  los  declarantes  en  la  sumaria,  D.  José 
Omaña,  del  comercio  de  Oajaca,  dijo  entre  otras  cosas,  que 
al  despedirse  Gourjon  á  su  salida  para  Tehuantepec  en  ju- 
nio de  836,  le  aseguró  que  llevaba  pasaporte  de  Enciso  y  de 

los  sublevados  para  ir  con  seguridad  á  su  destino.    Que  el 
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cónsul  Goberts  le  aseguró  que  Gourjon  era  dependiente  su- 
yo, y  por  consiguiente  no  tenia  capital  alguno. 

El  segundo,  D.  José  Santiago  Hernández,  declara  que 
la  fábrica  de  destilación  de  aguardiente  la  tenían  hipotecada 
los  sres.^Bailly  por  estar  debiendo  la  mayor  parte  de  su  valor 
á  D.  Juan  Bautista  Miota. 

El  tercero,  Mr.  Antonio  Mosse,  aseguró  al  juez  que  en 
el  certificado  original  cuya  copia  consta  en  el  espediente,  an- 
tes de  su  firma  hay  una  nota  de  su  letra,  en  que  asentó  que 
certificaba  en  cuanto  al  trato  grosero  que  dieron  á  sus  pai- 
sanos las  autoridades  y  escolta  que  los  condujo  de  Tehuan- 
tepec;  pero  no  en  lo  que  mira  á  la  cantidad  que  reclaman,  pues 
no  sabia  ni  le  constaba  cosa  alguna  en  cuanto  á  la  pérdida 
de  intereses. 

El  cuarto,  D.  Juan  Bautista  Miota,  declara  que  por  su 
conducto  se  proporcionó  á  los  sres.  Bailly  las  cantidades  ne- 
cesarias para  la  conducción  de  los  alambiques  que  habían 
traído  con  destino  á  Goazacoalcos;  pero  que  habiendo  faltado 
ellos  á  todos  sus  compromisos,  después  de  liquidadas  sus  cuen- 
tas, resultaron  debiendo  dos  mil  novecientos  pesos :  que  se 
formó  escritura  para  su  pago ;  pero  que  antes  de  satisfacer 
dicha  cantidad,  sin  conocimiento  del  que  declara,  traspasa- 
ron la  máquina  á  su  paisano  D.  Santiago  Salmón,  quien  des- 
pués de  muchos  pasos  quedó  en  pagar  dicha  deuda,  por  lo 
que  solo  quedó  á  favor  de  ellos  un  pequeño  remanente,  que 
no  merece  ni  aun  el  nombre  de  capital. 

El  quinto,  Mr.  Santiago  Salmón,  asegura  que  en  la 
época  referida  sus  paisanos  los  Bailly  no  tenían  capital  alguno, 
pues  para  su  salida  á  Tehuantepec  les  ministró  treinta  y  tres 
pesos  para  los  gastos  del  viage. 

El  sesto,  D.  José  Joaquín  Guergue,  declara  que  Gourjon 
salió  para  Tehuantepec  de  la  caso  del  cónsul  Goberts,  donde 
estaba  alojado  Enciso,  gefe  de  los  mistecos  revolucionarios. 

El  séptimo,  Mr.  Eduardo  Lengir,  declaró  lo  mismo,  agre- 
gando que  le  consta  que  los  mencionados  no  eran  sugetos  que 
tuviesen  capital  ni  comercio. 

En  la  sumaria  consta  un  oficio  del  sr.  cónsul  Gobert,  en 
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que  dice  que  Gourjons  no  era  dependiente  suyo,  que  tenía 
capital,  y  que  los  sres.  Bailly  habían  llevado  dinero  para  em- 
plear en  Tabasco. 

Por  un  decreto  del  juez  se  hallan  agregadas  á  la  suma- 
ria las  diligencias  necesarias  tomadas  de  las  dos  causas  pen- 
dientes en  aquel  juzgado,  la  primera  en  que  se  acusa  á  Mr. 
Enrique  Bailly  por  defraudador  del  haber  nacional  de  los 
derechos  de  aduana,  como  introductor  clandestino  de  cuatro 
tercios  de  panela,  y  la  segunda  sobre  el  atentado  cometido 
por  el  mismo  en  el  depósito  de  dicho  efecto ;  causas  parali- 
zadas hasta  entonces  por  haberse  ignorado  la  residencia  de  di- 
chos señores. 


distinto  de  Orizava* 


A  S.  E.  el  sr.  Barón  Deffaudis. 
Confidencial  • 

Palacio  del  gobierno  nacional.  Mégico  marzo  21  de  1837. 

El  infrascrito,  sabiendo  que  el  sr.  Barón  de  Deffaudis  ha 
yecibido  lina  relación  circunstanciada,  de  una  ocurrencia  des- 
agradable que  ha  tenido  Jugaren  estos  últimos  dias  en  la  ciu- 
dad de  Orizava,  en  la  que  parece  se  atentó  entre  otras  con- 
tra algunas  personas  y  propiedades  de  algunos  ciudadanos 
franceses,  se  apresura  á  poner  en  conocimiento  de  S.  E.  que 
tan  luego  como  llegó  al  del  gobierno  la  noticia  de  estos  esce- 
sos,  dictó  todas  las  providencias  que  estimó  conducentes  para 
restablecer  la  tranquilidad,  y  que  los  autores  de  tales  críme- 
nes fuesen  sometidos  al  castigo  á  que  las  leyes  los  condenan. 

Posteriormente  ha  sabido  el  gobierno  que  aun  antes  de 
llegar  sus  órdenes,  las  autoridades  locales  habian  logrado  an- 
ticipar sus  deseos  restableciendo  la  tranquilidad,  arrestando  á 
porción  de  los  que  se  amotinaron,  y  rescatando  parte  consi- 
derable de  los  efectos  que  habian  sido  robados. 

El  infrascrito  ha  estimado  de  su  deber  poner  estos  suce- 
sos en  el  conocimiento  del  sr.  Barón  Deffaudis,  para  que  S. 
E.  deponga  el  cuidado  en  que  hayan  podido  ponerlo  las  co- 
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municacíones  que  por  los  interesados  se  le  han  dirigido,  y 
aprovecha  con  gusto  la  ocasión  para  reiterarle  las  sinceras 
protestas  de  su  distinguida  consideración. — (Firmado.) — José 
María  Ortiz  Monasterio. 

Ministerio  de  lo  interior. 

Con  fecha  17  del  corriente  me  dice  el  exmo.  sr.  goberna- 
dor del  departamento  de  Veracruz  lo  que  copio, 

„Con  fecha  14  del  corriente  me  dice  el  C.  prefecto  de 
Onzava  lo  que  sigue. — Exmo.  sr. — Inmediatamente  que  se 
supo  en  esta  ciudad  haber  salido  la  ley  que  altera  el  valor  de 
la  moneda  de  cobre,  comenzó  el  comercio  á  subir  estraordi- 
nariamente  el  precio  de  los  efectos,  y  el  pueblo  manifestó  su 
espreso  desagrado,  y  por  todas  partes  se  notaban  síntomas 
alarmantes,  por  lo  que  me  vi  en  necesidad  de  reunir  el  Ayun- 
tamiento y  otras  personas  respetables,  y  se  creyó  que  no  que- 
daba otro  recurso  que  la  publicación  de  la  ley.  Luego  que 
llegó  el  correo  de  hoy,  viéndola  en  los  periódicos,  hice  publi- 
car un  bando  mandando  que  rigiese  desde  su  publicación,  y 
que  los  comerciantes  bajasen  el  precio  de  efectos  al  mismo 
que  tenian  antes  de  estas  alteraciones:  la  medida  no  fué  bas- 
tante, los  grupos  del  pueblo  siguieron  aumentándose  hasta  for- 
mar masas  considerables  que  me  hicieron  entrar  en  mucho 
cuidado:  gritaban  que  no  querían  que  sus  cuartillas  se  les  vol- 
viesen tlacos,  que  los  comerciantes  recibiesen  las  cuartillas 
sin  alteración  alguna;  estos,  habiendo  perdido  la  confianza, 
cerraban  sus  establecimientos.  En  tal  aprieto,  de  acuerdo  con 
el  Iltre.  Ayuntamiento,  puse  unos  avisos  para  que  á  las  per- 
sonas que  fuesen  verdaderamente  pobres  se  les  recibieran 
hasta  dos  reales  en  los  efectos  que  pidiesen  de  primera  nece- 
sidad, por  el  valor  íntegro  que  tenia  la  moneda  antes  de  pu- 
blicarse la  ley,  creyendo  que  así  se  lograra  calmar  á  la  mayor 
parte  de  los  que  componían  los  grupos,  que  era  gente  pobre: 
tampoco  esto  bastó,  pues  los  desfijaron  haciéndolos  pedazos, 
como  lo  hicieron  con  el  primer  bando.  Conociendo  la  piedad 
de  este  pueblo  y  su  respeto  al  sacerdocio,  y  el  aprecio  que 
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hace  del  párroco,  me  valí  de  esté  y  de  dos  padres  de  S.  Felipe 
Neri,  para  que  lo  persuadieran  al  obedecimiento  á  la  ley,  y 
que  era  benéfica  á  los  pobres;  ellos  esforzaron  sus  razones,  y 
pareció  que  aquel  quedó  convencido  y  calmado.  Se  le  pidió 
se  retirase  á  sus  casas,  y  entonces  comenzó  á  gritar  á  Coco- 
lapa,  á  Cocolapa;  es  decir,  al  establecimiento  de  los  estran- 
geros, y  luego  se  vio  desfilar  todo  el  pueblo  para  allá,  sin  sa- 
ber á  qué.  Yo  corrí  cuanto  pude  para  evitar  algún  mal;  pero 
el  pueblo  corrió  mas,  y  al  acercarse  á  Cocolapa  salieron  no 
sé  si  cuatro  ó  seis  estrangeros  sobre  él  con  pistolas  y  sables 
en  mano,  de  lo  que  resultó  que  este  enfurecido,  cargó  sobre 
ellos  á  pedradas.  Ya  entonces  mi  autoridad  no  fué  respetada 
fti  conocida:  tomé  salir  del  barullo  y  dictar  medidas  de  otro 
orden;  el  resultado  fué  quedar  dos  estrangeros  heridos,  y 
cosa  de  cien  pesos  robados  en  el  establecimiento.  Yo  no  ha- 
bia  querido  hasta  aquel  momento  que  se  usase  de  la  fuerza, 
porque  era  poquísima  la  que  habia,  que  es  la  de  seguridad 
pública,  y  no  tenia  mas  que  catorce  hombres  disponibles;  sin 
embargo,  los  partí  en  dos  patrullas;  y  como  casualmente  ya 
cerraba  la  noche  y  el  pueblo  se  comenzaba  á  disipar,  se  ha 
logrado  hasta  ahora,  que  son  las  nueve  de  la  noche,  que  la 
tranquilidad  quede  completamente  restablecida,  y  que  no  se 
oiga  rumor  alguno;  mas  quedo  con  el  disgusto  de  que  no  sé 
lo  que  seguirá  el  dia  de  mañana,  ni  tengo  con  que  contener 
los  desórdenes. — Atendidas  estas  críticas  circunstancias,  es- 
pero que  V.  E.  no  me  tendrá  á  mal  el  paso  que  he  dado 
sin  esperar  sus  respetables  órdenes,  de  mandar  poner  la  ley 
en  observancia;  pues  si  bien  él  no  surtió  el  efecto  que  se  desea- 
ba, al  menos  se  creyó  que  era  el  único  que  podia  restable- 
cer el  orden.  Espero  también  me  dispense  V.  E.  el  que  no 
vaya  ninguna  correspondencia,  pues  no  he  tenido  tiempo  ver- 
daderamente para  nada.— Con  sentimiento  lo  traslado  á  V. 
S..  para  que  se  sirva  dar  cuenta  al  exmo.  sr.  presidente,  así 
como  que  este  gobierno  hace  hoy  las  prevenciones  corres- 
pondientes al  prefecto  de  Orizava,  para  que  por  todos  los 
medios  que  se  encuentren  á  su  alcance  cuide  de  que  se  res- 
tablezca la  tranquilidad  pública,  si  por  desgracia  vuelve  é, 


14D 

interrumpirse  en  aquel  vecindario,  para  cuyo  objeto  iguala 
mente  estoy  obrando  de  acuerdo  con  la  junta  departamental. 
r— Y  tengo  el  honor  de  trasladarlo  á  V.  S.  para  su  conoci- 
miento. 

Dios  y  libertad.  Mégico  marzo  21  de  1837. — (Firma- 
do.) J.  de  Iturhide. — Sr.  oficial  mayor  encargado  del  minis- 
terio de  relaciones  esteriores. 

Ministerio  de  lo  interior. — Por  el  gobierno  del  depar- 
tamento de  Veracruz  se  dice  al  ministerio  de  mi  cargo  con 
fecha  22  de  este  mes  lo  que  copio. 

„E1  ciudadano  prefecto  de  Orizavame  dice  en  oficio  116 
de   17  del  corriente  lo  que  sigue: 

Exmo.  Sr. — Me  cabe  la  satisfacción  de  manifestar  á 
V.  E.  que  queda  en  esta  ciudad  restablecida  completamente 
la  tranquilidad  pública,  la  que,  como  le  manifesté  en  mi  no- 
ta oficial  del  14,  fué  desgraciadamente  alterada  en  aquel  dia, 
en  cuya  misma  noche  quedó  todo  en  quietud,  y  en  ella  mis- 
ma tomé  todas  las  providencias  que  creí  convenientes  para 
impedir  se  repitiesen  los  escesos  que  se  cometieron  en  él, 
haciendo  armar  un  número  de  vecinos  para  que  me  auxilia- 
ran é  hicieran  efectivas  mis  disposiciones,  presentándome 
en  las  calles  desde  la  madrugada  del  15  impidiendo  reunio- 
nes, y  procurando  que  estuviesen  surtidos  los  mercados,  y 
que  en  las  tiendas  se  despachase  á  todos  con  orden  para 
evitar  pretestos,  haciendo  salir  diversas  patrullas  de  gente 
armada  á  pasear  las  calles  y  vigilar  los  puntos  que  creí  mas 
convenientes. 

Debo  manifestar  á  V.  E.  en  honor  del  pueblo  oriza- 
veño,  que  en  su  mayoría  ha  desaprobado  altamente  y  visto 
con  indignación  las  ocurrencias  de  aquel  dia,  en  que  solo 
intervino  una  pequeña  parte,  y  de  esta  los  mas  forasteros  y 
advenedizos  de  los  muchos  que  abundan  en  esta  ciudad, 
por  efecto  de  la  clase  de  sus  comercios,  pues  aunque  las 
masas  que  presentaban  en  las  calles  eran  impotentes,  y  en 
aquellos  instantes  debieron  tenerse  como  hostiles,  las  averi- 
guaciones que  ge  han  practicado  han  dado  p©r  resultado  e\ 
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consolador  conocimiento  de  que  su  mayoría  era  compuesto 
de  espectadores  y  aun  de  personas  que  se  habían  mezclada 
en  ellas  por  procurar  no  se  diera  una  perversa  dirección  al 
movimiento;  y  para  que  se  forme  la  correspondiente  causa 
a  los  que  resulten  reos,  tengo  ya  pasados  los  antecedentes  á 
uno  de  los  señores  alcaldes,  á  cuya  disposición  los  he  pues- 
to después  de  presos  á  los  que  hasta  hoy  aparecen  acusados. 

Acompaño  á  V.  E.  copia  certificada  de  la  nota  que  me 
pasó  el  sr.  Legrand  y  demás  estrangeros  que  la  suscriben, 
y  la  respuesta  que  tuve  por  conveniente  dar;  que  espero  se- 
rá de  su  superior  aprobación,  sirviendo  á  V.  E.  de  gobierno 
que  tan  luego  como  en  la  noche  del  14  ya  no  creí  absoluta- 
mente necesaria  mi  presencia  en  las  calles,  mi  primer  paso 
fué  dirigirme  á  la  casa  del  sr.  Legrand,  donde  se  hallaban 
todos  reunidos,  para  tranquilizarlos,  manifestándoles  el  des- 
agrado con  que  habia  sido  visto  aquel  acontecimiento,  tanto 
por  mí  como  por  las  demás  autoridades  y  la  mayoría  del  pue- 
blo, y  que  estaban  tomándose  las  medidas  mas  enérgicas 
para  asegurar  la  tranquilidad  y  castigar  á  los  delincuentes; 
pero  que  desde  aquel  momento  depusiesen  todo  temor,  y  se 
considerasen  seguros;  y  me  queda  el  placer  de  que  están 
viendo  que  los  efectos  corresponden  á  mis  ofertas,  siendo 
también  un  testimonio  de  esto  mismo  una  nota  que  les  ha 
pasado  el  ilustre  ayuntamiento,  de  que  igualmente  incluyo  á 
V.  E.  copia,  reiterándole  las  protestas  de  mi  respeto. 

Tengo  el  honor  de  transcribirlo  á  V.  S.,  adjuntándole 
copias  certificadas  de  las  que  se  mencionan,  para  que  se  sir- 
va pasarlo  todo  al  conocimiento  del  exmo.  sr.  presidente  in- 
terino, con  el  objeto  de  que  S.  E.  dicte  las  providencias  que 
estime  oportunas  en  el  particular. 

Y  tengo  el  honor  de  trasladarlo  á  V.  S.  con  copia  de  las 
que  se  acompañan  para  los  efectos  que  correspondan  en  el 
ramo  de  su  cargo. — Dios  y  libertad.  Mégico  marzo  28  de 
1837. — (Firmado).  J.  de  Iturbide. — Sr.  oficial  mayor  encar- 
gado de  la  secretaría  de  relaciones  esteriores. 
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Ministerio  de  lo  interior. — Gobierno  del  departamento 
i3e  Veracruz. — Prefectura  de  Orizava. — Los  que  suscriben, 
Subditos  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses,  por  sí  y  á  nom- 
bre del  resto  de  sus  compatriotas,  á  quienes  las  circunstan- 
cias actuales  impiden  abandonar  los  lugares  en  donde  se  han 
refugiado,  protestan  solemnemente  ante  V.  S.  y  ante  el  go- 
bierno á  la  nación  megicana,  contra  las  violencias  que  ho- 
llando los  tratados  entre  nuestros  respectivos  gabinetes,  y 
los  mas  claros  y  sagrados  derechos  del  hombre,  cometen  las 
masas  que  bajo  el  nombre  de  pueblo  comenzaron  desde  la 
tarde  de  ayer  sus  agresiones.  A  V.  S.,  como  á  la  primera 
autoridad  de  ese  distrito,  y  á  quien  la  ley  somete  el  impor- 
tante objeto  de  conservar  la  pública  tranquilidad,  hacemos 
responsable  de  los  asuntos  y  vejaciones  con  que  seamos  nue- 
vamente molestados,  de  las  pérdidas  que  esperimenten  nues- 
tros intereses,  así  como  de  la  efusión  de  sangre  á  que  nos 
obligue  la  terrible  necesidad  de  defender  nuestra  existencia. 

Esperamos  últimamente  que  si  V.  S.  carece  del  poder 
necesario  para  hacerse  respetar  á  sí  mismo  y  á  las  leyes,  nos 
advierta  perentoriamente,  para  que  abandonando  en  el  acto 
esta  población,  dejemos  ó  bajo  su  custodia,  ó  á  discreción  de 
lo  que  se  llama  pueblo,  nuestros  bienes  y  propiedades. — Adol- 
fo Haronardo. — Agustín  Legrand. — Pedro  Prebost.—An- 
drieu. — A.  Sarfelle. — Emilio  Jancel. — Beauragaran. — Pe- 
dro  Felipe  Sancier.— Julián  Berthelole. — A.  Lacomelu. — 
Juan  Melosa.— Juan  Vermiere. — Boux. — J.  D.  Sovanedo. — 
G.  Guenod. — Es  copia  que  certifico.— Orizava  marzo  17  de 
1837. — José  I.  Cueto. — Es  copia  que  certifico. — Jalapa  mar- 
zo 21  de  1837.—/.  /.  Diaz.— Es  copia.  Mégico  marzo  28 
de  1837. — Juan  E.  Gamboa. 

Ministerio  de  lo  interior.— Prefectura  política. — Ya  que 
por  la  prontitud  con  que  cambió  de  objeto  el  movimiento 
acaecido  desgraciadamente  el  martes  14  del  presente,  no  fué 
posible  á  los  funcionarios  de  este  cuerpo  evitar,  aun  con  ries- 
go personal  suyo,  como  lo  intentaron,  sus  primeros  efectos,  y 
solo  les  quedó  el  consuelo  de  haber  obtenido  no  fuesen  de 
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mayor  trascendencia,  cree  debido  el  ayuntamiento  al  buen, 
nombre  y  sana  parte  de  la  población  que  no  tuvo  participio 
con  aquellos  escesos,  antes  bien  los  deplora,  al  honor  de  la 
municipalidad  que  le  preside,  al  respeto  á  las  garantías  són- 
dales, y  la  justa  observancia  de  los  tratados  existentes,  el 
procurar  la  reparación  de  los  agravios  y  perjuicios  causados* 
Al  efecto,  después  de  haberse  entregado  á  la  autoridad 
judicial  los  que  aparecen  modados  en  Jos  delitos  que  tuvieron 
lugar  en  aquel  dia,  en  sesión  de.hoy  ha  acordado  este  ilus- 
tre ayuntamiento,  uniformándose  en  sentimientos  con  este 
honrado  vecindario,  pedir  á  vd„  como  lo  hago  por  la  presen- 
te nota,  un  estado  comprensivo  de  los  valores  de  los  efectos 
y  dinero  sustraido,  y  de  los  muebles  destruidos,  para  poner 
su  importe  inmediatamente  á  disposición  de  vd.  De  orden 
de  este  ilustre  cuerpo  lo  digo  á  vd.,  cabiéndome  la  satisfac- 
ción de  ofrecerle  mi  aprecio  y  consideración. — Dios  y  liber- 
tad. Orizava  marzo  17  de  1837. — Félix  Espinosa,— Sr.  D„ 
Agustín*  Legrand.-—Es  copia  que  certifico.  Orizava  fecha  ut 
supra. — José  I.  Cueto,  prosecretario. — Es  copia  que  certifico. 
Jalapa  marzo  21  de  1837.— José  J.  Diaz. — Es  copia.  Mági- 
co marzo  28  de  1837. — (Firmado.) — Juan  E,  Gamboa, 

Ministerio  de  lo  interior. — Por  el  gobierno  del  departa- 
mento de  Veracruz  se  dice  á  este  ministerio  con  fecha  26 
del  corriente  lo  que  copio.— El  sr.  cónsul  de  Francia  en 
Veracruz,  ha  dirigido  á  este  gobierno  con  fecha  23  del 
corriente,  una  nota,  cuya  traducción  es  como  sigue. — „Exmo. 
Sr.-— Me  encuentro  en  la  obligación  de  hacer  un  trasla- 
do al  sr.  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  en  Mégico, 
acerca  del  deplorable  suceso  que  ha  tenido  lugar  el  14 
del  corriente  en  Cocolapa  cerca  de  Orizava,  y  por  re-, 
sultado  del  cual,  parece  que  el  establecimiento  de  los 
gres.  Legraad,  ha  sido  robado  y  devastado,  y  diversos 
franceses  han  tenido  que  defender  su  vida  contra  los  es- 
cesos de  una  población  exaltada,  y  que  algunos  también 
han  sido  gravemente  heridos.  Deseando  que  dicho  traslado 

tenga  la  mayor  exactitud,  así  como  la  mas  escrupulosa  im- 
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parcialidad,  lleno  un  deber  suplicando  á  V.  E.,  se  sirva  co- 
municarme el  relato  que  de  este  acontecimiento  debe  haber- 
le hecho  la  primera  autoridad  de  Orizava;  también  le  rue- 
go me  manifieste  las  medidas  que  se  nayan  tomado  contra 
los  instigadores  y  autores  del  atentado." 

La  contestación,  de  este  gobierno  á  la  inserta  nota  ofi- 
cial, es  del  tenor  que  consta  en  la  adjunta  copia  certificada; 
y  pareciéndome  oportuno  que  S.  É.  el  presidente  tenga  co- 
nocimiento de  todo  cuanta  diga  relación  con  los  sucesos  des- 
agradables ocurridos  en  Orizava  con  motivo  de  la  reducción 
del  valor  de  la  moneda  de  cobre,  hago  á  V.  S.  la  presente 
comunicación  para  merecerle  sea  servido  de  presentarla  á 
S.  E.  con  las  protestas  de  mi  respeto,  aceptándolas  V.  S. 
nuevamente  de  mí  distinguido  aprecio  y  consideración. — -Y 
tengo  el  honor  de  trasladarlo  á  V.  S.  para  su  conocimien- 
to y  efectos  convenientes. — Dios  y  libertad,  Mégico  marzo 
31  de  1837. — (Firmado.)—/,  de  Iturbide. — Sr.  oficial  ma- 
yor encargado  del  ministerio  de  relaciones  esteriores. 

Gobierno  del  departamento  de  Veracruz. — Sección  1.a 
— El  que  suscribe  tiene  la  satisfacción  de  avisar  al  sr.  cónsul 
de  Francia  en  Veracruz,  el  recibo  de  su  carta  oficial  fechado 
en  23  del  corriente  mes,  escitándolo  á  hacerle  saber  los  sucesos 
ocurridos  recientemente  en  Orizava,  y  los  daños  que  sufrió  el 
establecimiento  formado  en  Cocolapa  de  que  es  socio  el  sr. 
Legrand,  subdito  francés,  así  como  las  providencias  dictadas 
contra  los  causantes  del  desorden,  siendo  el  objeto  del  sr. 
cónsul  hacer  un  traslado  fiel  é  imparcial  á  S.  E.  el  sr.  minis- 
tro plenipotenciario  de  su  nación  cerca  del  gobierno  supremo 
megicano,  sobre  todo  lo  que  tuvo  lugar  en  la  espresada  ciudad 
de  Orizava. 

El  infrascrito  obsequia  la  petición  del  sr.  cónsul,  instru- 
yéndole que  la  conmoción  popular  de  Orizava  fué  promovida 
por  algunos  desconocidos  que  se  habían  introducido  en  la  po- 
blación con  la  mira  de  impedir  los  efectos  de  la  ley  de  8  del 
mes  actual  que  reduce  á  la  mitad  de  su  valor  la  moneda  de 
cobre.  Las  autoridades  procuraron  restablecer  la  tránquili- 
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dad,  adoptando  todas  las  medidas  que  sugería  la  prudencia  y 
las  circunstancias;  pero  aunque  lograron  calmar  algún  tarto 
la  exaltación,  no  pudieron  impedir  que  algunos  pelotones  del 
pueblo  se  acercasen  al  establecimiento  de  Cocolapa,  y  que 
irritados  á  la  vista  de  las  armas  con  que  salieron  á  su  encuen- 
tro amenazándolos  los  individuos  que  existian  en  aquel  pun- 
to, pasasen  á  las  vias  de  hecho,  lanzando  piedras  sobre  el  sitio 
y  las  personas,  de  que  resultaron  dos  heridos  y  una  pérdida 
calculada  en  cien  pesos. 

Al  dia  siguiente  de  esta  desagradable  ocurrencia,  la  paz 
se  habia  restablecido,  y  las  autoridades  principiaron  á  inqui- 
rir lo  necesario  respecto  de  los  cabezas  del  motin  para  redu- 
cirlos á  prisión,  y  hacerles  sufrir  el  castigo  á  que  se  hicieron 
acreedores* 

Por  parte  de  este  gobierno  departamental,  se  ha  dado 
cuenta  circunstanciadamente  de  todo  al  supremo  gobierno  de 
la  nación,  que  ha  comenzado  á  dictar  sus  providencias,  man- 
dando pasar  á  Orizava  una  fuerza  de  guarnición  de  que  ca- 
recía, para  proteger  á  la  autoridad  local,  é  impedir  otra  agi- 
tación de  esta  naturaleza. 

Será  conveniente  que  el  sr.  cónsul  quede  también  im- 
puesto de  que  el  ayuntamiento  de  Orizava  ha  pedido  al  sr. 
Legrand  una  noticia  de  los  daños  que  sufrió  el  establecimien- 
to de  que  es  socio,  con  la  mira  de  reparárselos,  así  como 
que  el  sosiego  no  ha  vuelto  á  sufrir  alteración  alguna. 

Al  que  suscribe  es  sensible  un  accidente  tan  inesperado: 
pero  lo  consuela  la  seguridad,  de  que  obrando  todo  lo  ocurri- 
do en  el  conocimiento  del  supremo  gobierno,  se  remediará  el 
mal  que  ha  producido,  se  sujetarán  á  un  severo  castigo  los 
causantes  del  desorden,  y  se  impedirá  la  reproducción  de 
un  suceso  que  todas  las  autoridades,  y  aun  el  mismo  pue- 
blo de  Orizava,  han  visto  con  el  mayor  disgusto  y  repro- 
J>acion. 

Tengo  el  honor  de  asegurar  á  V.  S.,  señor  cónsul, los. sen- 
timientos de  mi  aprecio  y  atención. — -Dios  y  libertad.  Jalapa 
marzo  26  de  1837.— -(Firmado.)— /.  Muñoz.— Sr.  cónsul  de 
Francia  en  Veracruz. 
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Es  copia  que  certifico.  Jalapa  marzo  26  de  183*7.-^- (fir- 
mado.)— José  J.  Diaz,  secretario. 

Ministerio  de  lo  interior. — Por  el  gobierno  del  de- 
partamento de  Veracruz,  se  dice  a  este  ministerio  con  fe- 
cha 4  de  este  mes  lo  que  copio. — „E1  ciudadano  prefec- 
to del  distrito  de  Onzava  con  fecha  31  último,  me  dice 
16  siguiente.— -Exmo.  Sr.— El  ciudadano  alcalde  primero 
de  esta  ciudad  en  oficio  de  hoy  me  dice  lo  que  copio. 
—-Penetrado  este  juzgado  de  los  beneficios  que  resultarán  á 
ésta  población  con  el  nuevo  establecimiento  de  Cocolapa,  así 
como  interesado  por  el  sostenimiento  de  las  personas  encar- 
gadas de  su  dirección,  ya  de  antemano  se  hallaba  procedien- 
do con  la  mayor  actividad  en  la  causa  instruida  en  averigua- 
ción de  los  escesos  cometidos  en  la  asonada  de  la  tarde  del 
14  del  que  fina. — La  aprehensión  de  catorce  de  los  causantes 
de  este  atentado,  ha  sido  debida  al  celo  y  eficacia  de  este  juzga- 
do, que  no  descuidando  un  punto  de  sus  deberes,  ha  aprehendi- 
do ademas  al  principal  actor  que  en  la  noche  del  dia  de  ayer 
se  introdujo  en  esta  ciudad,  sin  olvidarse  de  continuar  persi- 
guiendo á  los  que  por  la  causa  resulten  cómplices  en  lo  sucesi- 
vo, y  quedando  enterado  de  las  noticias  que  cada  cuatro  dias 
deberá  ministrar  á  esa  prefectura. — Y  lo  transcribo  á  V.  E., 
cumpliendo  así  con  la  prevención  que  esa  superioridad  se 
sirve  hacerme  en  su  respetable  carta  oficial  de  27  del  que 
espira,  que  tengo  el  honor  de  contestar. — Y  tengo  el  honor 
•le  trasladarlo  á  V.  S.  para  conocimiento  del  exmo.  sr.  pre- 
sidente interino." — Y  tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  V.  S. 
para  su  Conocimiento.- — Dios  y  libertad.  Mégico  abril  8  de 
1837.— (Firmado.)  J.  de  Iturbide.—Sr.  oficial  mayor  encarga- 
do del  ministerio  de  relaciones  esteriores. 

Exmo.  sr>~--En  la  lectura  que  he  oido  hacer  del  Ulti- 
mátum del  Barón  Deffaudis,  he  visto  comprendido  entre  los 
motivos  en  que  se  funda  para  exigir  una  suma  de  seiscientos 
mil  pesos  como  indemnización  de  los  perjuicios  que  han  es- 
perimentado  en  varias  ocasiones  los  franceses  residentes  en 
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la  república,  el  saqueo  de  Orizava*  esto  es,  de  la  negociación 
de  Cocolapa  en  que  soy  interesado,  por  cuya  circunstancia 
creo  de  mi  deber  hacer  á  V.  E.  alguna  espíicacion  de  los 
hechos,  para  rectificar  la  opinión  que  pueda  haber  concebi- 
do el  exmo.  sr.  presidente  sobre  tal  reclamo.  A  consecuencia 
de  un  motin  escitado  en  Orizava  con  ocasión  de  la  rebaja 
del  valor  de  la  moneda  de  cobre  á  la  mitad,  el  citado  esta- 
blecimiento, destinado  á  una  filatura  de  algodón  que  enton- 
ces se  comenzaba  á  construir,  fué  saqueado,  y  maltratados 
gravemente  en  su  persona  algunos  de  los  empleados  france- 
ses que  en  él  trabajaban.  Sosegado  el  motin,  y  algún  tiem- 
po después  de  restablecida  la  tranquilidad,  el  ayuntamiento 
de  aquella  ciudad  se  dirigió  á  mis  socios  los  sres.  Legrand 
hermanos,  quienes,  según  la  escritura  de  compañía,  tienen  la 
administración  de  aquella  empresa,  preguntándoles  á  cuan- 
to montaba  la  pérdida  que  habiamos  esperimentado  para 
reintegrárnosla;  á  lo  que  dichos  señores  contestaron  que  por 
su  parte  renunciaban  á  todo  reclamo  por  dicho  quebranto, 
que  fué  de  unos  setecientos  pesos,  con  respecto  al  ayunta- 
miento; pero  que  en  este  punto,  no  pudiendo  obrar  por  sí  so- 
los, necesitaban  de  mi  consentimiento.  Impuesto  de  estas 
contestaciones  cuando  estuve  en  Orizava  el  año  pasado,  no 
solo  confirmé  en  cuanto  á  mí  correspondía  lo  que  habían 
contestado  mis  socios,  sino  que  habiéndonos  pedido  con  es- 
ta ocasión  las  familias  de  los  individuos  que  estaban  presos 
por  la  causa  que  se  seguía  por  aquel  motin,  que  les  perdo- 
násemos la  ofensa  que  nos  habían  hecho,  presentamos  escri- 
to firmado  por  dichos  sres.  Legrand  hermanos  y  por  mí,  re- 
mitiendo á  los  culpables  todo  el  agravio  que  nos  habían  he- 
cho, á  pesar  de  lo  cual  el  juez  creyó  deber  seguir  el  proce- 
so, cuyo  resultado  ignoro,  por  el  escándalo  y  ofensa  públi- 
ca que  habían  cometido  los  reos.  De  suerte  que  por  nuestra 
parte  quedó  este  asunto  terminado  en  cuanto  á  nosotros  to- 
caba con  respecto  al  ofrecimiento  que  se  nos  hizo  por  las  au- 
toridades de  Orizava,  habiendo  celebrado  darles  esta  prueba 
de  aprecio  y  reconocimiento  por  el  interés  que  han  tomado 
por  el  buen  éxito  del  establecimiento,  el  que  ha  sido  cons-t 
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iantemente  favorecido  también  por  el  supremo  gobierno  y 
por  las  autoridades  superiores  del  departamento  de  Veracruz. 
Mas  como  también  fueron  saqueados,  según  va  dicho,  algu- 
nos de  los  empleados  franceses,  perdiendo  su  ropa  y  otras 
cosas,  que  todo  ascenderá  á  unos  cuatrocientos  ó  quinientos 
pesos,  de  cuyos  derechos  nosotros  no  podiamos  disponer,  á 
esto  será  á  lo  que  se  contraiga  el  sr.  Barón  Deífaudis  en  su. 
Ultimátum. 

Y  tengo  el  honor  de  decirlo  á  V.  E.  para  lo  que  pueda 
convenir,  protestándole  al  mismo  tiempo  la  sinceridad  de 
mis  respetos.—- Mégico  marzo  27  de  1838.— (Firmado.) — Lú- 
eas Alaman.-<-Exmo.  sr.  ministro  de  lo  ésterior. 

Ayuntamiento  de  Orizava. — Exmo.  Sr. — Habiendo  es- 
ta corporación  tenido  el  sentimiento  de  ver  que  figura  entre 
las  reclamaciones  de  que  se  encarga  en  su  Ultimátum  el  sr. 
Barón  Deífaudis,  lo  que  se  llama  el  saqueo  de  Orizava  cuan- 
do la  alteración  del   valor  de  la  moneda  de  cobre,  ha  creido 
de  su  deber  elevar  á  las  manos  de  V.  E.,  para  que  pueda 
hacer  el  liso  que  estime  conveniente,  copia  certificada  de  la 
comunicación  que  el  ayuntamiento  que  funcionaba  entonces 
pasó  al  sr.  Legrand,  dueño  en  sociedad  del  establecimiento 
de  Cocolapa,  único  que  padeció  en  el  aciago  14  de  mayo 
del  año  anterior,  original  la  contestación  que  dio  á  aquella 
nota  el  sr.  Legrand,  renunciando  á  la  indemnizacian  que  se 
le  había  ofrecido;  y  el  oficio  de  esta  prefectura  en  que  trans- 
cribe al  ayuntamiento  la  nota  del  exmo.  sr.  D.  Lúeas  Ala- 
man,  socio  del  sr.  Legrand  en  la  negociación  de  Cocolapa, 
haciendo  igual  remisión.  Con  estos  generosos  procederes  de 
los  señores  Alaman  y  Legrand,  dio  el  ayuntamiento  por  con- 
cluido este  negocio  desagradable;  y  estos  documentos,  en  con- 
cepto de  la  municipalidad,  comprueban  que  las  autoridades 
de  está  población  hicieron  aun  mas  de  lo  que  podía  exigir- 
seles  en  reparación  de  los  males  acaecidos.— Sírvase  V.  E. 
recibir  las  profundas  y  respetuosas  consideraciones  del  apre- 
cio de  este  ayuntamiento. — Dios  y  libertad.  Orizava  27   de 
abril  de  1838.— -José  María,  Castillo, — José  Julián  Torndr 
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secretario. — Exmo.  sr.  D.  Luis  G.  Cuevas,  ministro  de  rela- 
ciones esteriores. 

La  copia  del  oficio  del  ayuntamiento  al  sr.  Legrand,  es 
la  que  se  halla  en  la  pág.  148. 

Contestación  de  Mr.  Legrand. 

Tengo  el  honor  de  contestar  á  la  atenta  nota  de  V.  & 
diciendo,  que  siempre  he  estado  satisfecho  de  los  buenos 
sentimientos  de  esa  ilustre  corporación,  y  veo  con  la  mayor 
satisfacción  que  la  clase  distinguida  de  la  población  es  quien 
ha  tomado  el  mayor  interés  en  mis  desgracias,  y  no  puedo 
menos  que  estar  muy  reconocido  á  sus  buenos  deseos  y  hon- 
rado comportamiento. 

Las  pérdidas  y  perjuicios  que  he  sufrido  son  menores  de 
lo  que  había  creido  al  principio,  y  por  lo  respectivo  á  mi 
particular,  doy  á  esa  ilustre  municipalidad  las  mas  espresi- 
vas  gracias  por  la  oferta  que  se  sirve  hacerme  de  indemni- 
zación, de  cuya  generosidad  daré  parte  sin  embargo  á  mi  so- 
cio de  la  empresa  de  Cocolapa  consabida. 

Desde  que  se  comenzaron  las  obras  del  establecimiento 
mencionado,  tengo  el  placer  de  asegurar,  que  lejos  de  ha- 
ber inferido  el  menor  mal,  solo  he  prodigado  beneficios  al  ve- 
cindario orizaveño,  y  por  eso  me  han  sido  mas  sensibles  los. 
atroces  sucesos  que  acabo  de  sufrir,  nada  menos  que  de  aque- 
llos que  acaso  recibieron  mayores  beneficios,  pues  no  dudo 
el  que  un  corto  número  dé  gentes  han  sido  los  sediciosos,  y 
estos  son  los  que  merecen  el  castigo  como  únicos  criminales. 

Aprovechando  la  ocasión,  suplico  á  esa  ilustre  corpora- 
ción que  continúe  favoreciéndome  con  su  apoyo  y  protección 
de  un  modo  mas  positivo;  así  como  el  que  dicte  las  medidas 
que  juzgue  convenientes  para  que  en  lo  sucesivo  no  vuelvan 
á  renovarse  tan  desagradables  acontecimientos.  Espero  igual- 
mente que  los  cabecillas  del  motin  sean  castigados  con  el  ri- 
gor de  las  leyes,  pues  á  esto  se  reduce  mi  demanda;  y  en  ob- 
sequio de  la  justificación  de  V.  S.,  me  prometo  el  que  me  ob* 
sequiarán. 
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Con  este  motivo  tengo  la  satisfacción  de  manifestar  k 
V.  S.  los  respetos  y  distinguida  consideración  que  me  mere^ 
cen. — Dios  y  libertad.  Orizava  marzo  18  de  1837. — (Firma- 
do).— A.  Legrand, — Sr.  presidente  del  ilustre  ayuntamiento 
de  esta  ciudad. 

Prefectura  del  distrito  de  Orizava. — El  sr.  D.  Agustín 
Legrand  me  ha  comunicado  el  oficio  que  por  acuerdo  de  es- 
te ilustre  ayuntamiento  le  dirigió  V.  S.  con  fecha  17  de  mar- 
zo próximo  pasado,  pidiendo  le  manifestase  á  cuanto  ascen- 
día el  importe  de  los  efectos  estraviados  en  Cocolapa  en  el 
desgraciado  suceso  del  14  del  mismo  mes,  para  que  le  fuese 
reintegrado,  como  lo  tenia  dispuesto  aquella  ilustre  corpora- 
ción, y  que  en  contestación  habia  renunciado  por  su  parte  á 
la  que  le  hubiera  correspondido  del  importe  de  la  indemni- 
zación ofrecida,  á  reserva  de  lo  que  yo  resolviese  por  la  mía. 
Tengo  ahora  el  honor  de  decir  á  V.  S.  que  de  ninguna  ma- 
nera pensaría  en  hacer  uso  de  la  oferta  del  illmo.  ayunta- 
miento, al  que  por  conducto  de  V.  S.  doy  las  debidas  gra- 
cias, muy  penetrado  de  que  aquel  acontecimiento  ha  sido  vis- 
to con  el  mayor  desagrado  por  todos  los  vecinos  respetables 
de  la  población,  los  cuales,  así  como  la  misma  ilustre  corpo- 
ración, dispensan  con  empeño  su  favor  y  protección  á  una 
empresa  que  tanto  ha  de  contribuir  á  la  prosperidad  de  todo 
este  departamento.  Contando  pues  con  el  influjo  del  ilustre 
ayuntamiento,  y  con  la  respetable  autoridad  de  V.  S.  para 
proteger  la  fábrica  de  algodón  de  Cocolapa  en  cualquiera 
nueva  ocurrencia  que  por  desgracia  pudiera  ofrecerse,  renun- 
cio por  mi  parte,  como  lo  ha  hecho  el  sr.  Legrand  por  la  suya, 
á  todo  reclamo  por  lo  pasado ;  y  para  que  este  acto  tenga  to- 
da la  estension  necesaria,  hoy  manifestamos  lo  mismo  4icho  sr. 
Legrand  y  yo  por  escrito  que  presentamos  al  sr.  juez  de  Ja 
causa  que  se  está  instruyendo,  con  respecto  á  los  individuos 
que  se  hallan  presos  como  complicados  en  la  asonada,  los 
cuales,  por  lo  que  á  nosotros  toca,  quedan  libres  de  todo  re- 
clamo; sintiendo  únicamente  que  no  sea  esta  de  aquellas  cau- 
sas en  que  basta  el  desistimiento  de  los  agraviados  para  que 
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se  dé  por  concluido  el  proceso,  como  lo  desearíamos.— Con 
esta  ocasión,  y  con  la  de  hallarme  por  la  primera  vez  en  es- 
ta ciudad,  tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  S.  mis  sinceros 
respetos,  suplicándole  se  sirva  mandar  se  dé  cuenta  con  este 
oficio  al  ilustre  ayuntamiento  con  la  protesta  de  mi  mayor 
consideración. — Orizava  mayo  27  de  1837. — Lucas  Atamán. 
— Sr.  prefecto  del  cantón  de  Orizava. 

Es  copia  que  certifico.  Orizava  abril  24  de  1838. — Ma- 
nuel Arguelles,  secretario. 


2TOTA 

del  sr*  encargado  de  la  legación  de  Fran* 
cia  pidiendo  sus  pasaportes. 

Ijegacion  de  Francia  en  Mégico* 

Mégico  20  de  abril  de  1838. 

El  infrascrito  encargado  de  negocios  de  Francia  pide 
sus  pasaportes  y  una  escolta  para  marchar  á  Veracruz,  de 
donde  pasará  á  bordo  de  la  fragata  de  S.  M.  la  Herminia, 
puesto  que  S.  E.  el  presidente  cree  que  la  permanencia  en 
Mégico  de  la  legación  del  rey,  no  es  conciliable  con  la  inter- 
vención del  sr.  Bazoche,  ni  con  el  rompimiento  que  es  consi- 
guiente de  las  relaciones  entre  ambos  paises. 

El  infrascrito  espera  que  este  rompimiento  jamas  se  ve- 
rificará; mas  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  el  actual  gobierno,  por 
fines  que  seria  fácil  calificar,  lograse  hacer  de  un  choque  en- 
tre los  dos  gabinetes,  una  cuestión  de  nación  á  nación,  es  pre- 
ciso al  menos  que  Mégico  sepa  quién  tendrá  la  culpa,  y  so- 
bre quién  deberá  recaer  la  pena. 

La  naturaleza  del  choque  no  puede  ya  ponerse  en  du- 
da: los  puertos  de  Mégico  han  sido  declarados  en  estado  de 
bloqueo ;  las  intenciones  que  tan  pérfidamente  se  han  supues- 
to á  la  Francia,  deben  desde  luego  desvanecerse  por  sí  mis- 
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mas.  Mas  si  este  punto  está  suficientemente  aclarado,  resta 
otro  que  debe  la  legación  de  S.  M.,  porque  es  la  primera  de 
sus  obligaciones,  tratar  de  presentar  en  su  mas  perfecta  luz^ 
Recordará  pues  las  causas  de  este  choque;  como  habiéndo- 
se previsto  hace  largo  tiempo,  han  sido  inútiles  todos  los  es- 
fuerzos para  impedirlo;  y  dirá  por  fin,  que  si  el  gobierno  del 
rey  ha  olvidado  un  instante  los  sentimientos  de  moderación 
y  benevolencia  que  le  habian  siempre  animado,  ha  sido  por- 
que se  le  ha  obligado  á  ello. 

Una  nota  confidencial  del  sr.  Barón  üeflaudis,  fecha  13 
de  junio  de  1837,  establece  perfectamente  en  qué  época  em- 
pezaron á  brotar  los  primeros  gérmenes  del  choque  actual, 
y  en  qué  época  comenzaron  también  á  alterarse  las  amisto- 
sas relaciones  que  hasta  entonces  habian  subsistido  entre  la 
legación  de  S.  M.  y  las  administraciones  megicanas  que  se 
habían  sucedido.  Reléala  el  sr.  Cuevas,  y  hallará  que  un  solo 
asunto  grave,  el  de  los  cinco  franceses  asesinados  en  Aten- 
zingo,  se  habia  suscitado  en  1833,  y  que  él  habia  proporciona- 
do al  supremo  gobierno  de  entonces,  la  ocasión  de  acreditar 
sus  disposiciones  amistosas  y  protectoras  hacia  los  estrange- 
ros.  La  misión  de  Francia  estaba  de  tal  modo  convencida  de 
estas  disposiciones,  que  constantemente  se  habia  esforzado, 
(como  lo  indica  la  nota  que'en  17  de  setiembre  de  1833  dirigió 
al  sr.  D.  Carlos  García)  en  hacer  participar  de  su  convicción  á 
su  gobierno.  Ademas,  los  asuntos  secundarios  por  los.  cuales  ha- 
bia tenido  el  sr.  Barón  DefFaudis  que  dirigir  sus  reclamacio- 
nes, siempre  habian  sido  escuchados;  y  si  la  justicia  se  habia 
retardado  algunas  veces,  nunca  por  lo  menos  se  habian  nega- 
do los  principios.  Pero  en  breve,  aquel  sistema  que  habría 
evitado  el  actual  estado  de  cosas,  cedió  su  lugar  á  otro  tan  li- 
mitado como  propio  para  destruir  las  buenas  relaciones  en- 
tre los  dos  países.  Primeramente  se  exigió  la  alternativa  con 
formas  tan  acerbas  como  ofensivas,  y  á  pesar  de  todo,  el  go- 
bierno del  rey  la  concedió.  Leyes  contrarias  á  los  verdade- 
ros intereses  de  Mégico,  se  presentaron  contra  los  estrange- 
ros;  y  si  no  se  aprobaron,  se  debió  únicamente  á  la  opinión 
pública  que  se  pronunció  contra  ellas;  mas  su  presentación 
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tío  daba  por  esto  menos  á  conocer  cuál  era  el  espíritu  de  la 
administración:  por  último,  en  breve  los  principios  mas  sen- 
cillos y  mas  incontestables  fueron  discutidos;  y  cuando  ven- 
cido el  ministerio  en  todos  los  puntos,  vio  que  le  seria  impo- 
sible rehusarse  á  adoptarlos,  negó  perentoriamente  el  dere- 
cho de  gentes  que  regula  la  conducta  de  las  naciones  mas  an- 
tiguas y  mas  civilizadas,  pretendiendo  tener  otro  particular. 
La  legación  de  S.  M.  procuró  entonces,  aunque  inútilmente* 
abrir  los  ojos  á  la  administración  megicana,  y  aunque  infruc- 
tuosamente, persistió  en  ello  hasta  el  dia  en  que  el  consejo 
del  rey  juzgó  necesario  demandar  reparación,  no  tanto  tal 
vez  por  los  agravios  de  que  tenia  que  quejarse,  cuanto  de  la 
mala  voluntad  que  constantemente  se  le  habia  opuesto. 
¿Cuánto  no  ha  escrito  el  sr.  Barón  Deffaudis  para  ilustrar  al 
gobierno  megicano  sobre  la  falsa;  marcha  que  seguia,  si  este 
hubiera  querido  atenderlo?  No  solo  no  hizo  caso,  sino  que  era 
tal  su  ceguedad,  que  frecuentemente  solo  recibió  el  gefe  de 
la  misión  de  S.  M.  en  premio  de  sus  nobles  esfuerzos,  in- 
sultos personales;  la  nota  ya  citada  del  13  de  junio  de  1837  lo 
comprueba.  El  ministro  del  rey  comenzaba  adoptando  la  for- 
ma mas  propia  para  suavizar  las  reflexiones  que  habia  creí- 
do deber  someter  á  las  luces  del  sr  Cuevas,  al  darle  espira- 
ciones sobre  seis  reclamaciones  que  le  dirigió  el  mismo  dia. 
El  tono  amistoso  delsr.  Barón  Deffaudis  fué  desconocido  es- 
ta vez  del  modo  mas  ofensivo,  pues  el  sr.  Cuevas  contestaba 
con  fecha  17  de  junio,  que  el  gobierno  y  la  nación  megicana 
entera  se  hallaban  ofendidos  por  comunicaciones  confidencia- 
les, que  debían  por  el  contrario  llevar  á  su  colmo  el  inaltera- 
ble deseo  de  la  legación  de  evitar  un  choque  que  era  ya  tan 
fácil  de  prever.  El  infrascrito  podría ,  también  citar  varias 
otras  notas  confidenciales,  en  que  hablando,  no  tanto  como  mi- 
nistro del  rey,  cuanto  como  amigo  el  sr.  Barón  Deffaudis,  veia 
con  espanto  que  este  choque  se  hacia  mas  inminente  de  dia 
en  dia,  y  procuraba,  invocando  el  interés  de  ambos  países,  no 
ya  impedir.su  posibilidad,  puesto  que  la  nota  del  sr.  Cuevas  del 
27  de  junio  se  hallaba  en  manos  del  gobierno  del  rey;  pero  ad- 
vertir á  lo  menos  al  de  Mégico  las  desgracias  que  su  cegué- 


160 

dad  podría  atraer  sobre  su  pais.  La  última  nota  escrita  en  es- 
te sentido  fué  dirigida  el  16  de  noviembre  de  1837  al  sr.  Mo- 
nasterio, encargado  entonces  del  despacho  durante  la  ausen- 
cia del  sr.  Bocanegra,  que  no  volvió  al  ministerio.  El  sr.  Cue- 
vas sucedió  á  este  último,  cuyos  sentimientos  ilustrados  son 
sobradamente  conocidos  para  dudar  un  momento  no  quedase 
sorprendido  de  la  posición  deplorable  de  los  negocios.  ¿Cómo 
contestó  á  esta  nota  el  actual  sr.  ministro  de  relaciones  este- 
riores,  que  se  hallaba  mas  que  ningún  otro  en  estado  de  apre- 
ciar la  verdad  de  las  cosas,  á  consecuencia  de  las  funciones 
que  habia  llenado  en  París?  ¡Con  el  silencio!!! 

Así  pues  las  advertencias  amistosas  y  confidenciales,  las 
solicitaciones  mas  vivas  para  examinar  al  menos  las  recla- 
maciones, fundadas  en  los  incontestables  principios  del  de- 
recho de  gentes,  todo  ha  sido  inútil.  Una  oposición  tan  cons- 
tante como  manifiesta  en  principios  que  forman  la  base 
principal  de  las  relaciones  entre  los  pueblos,  debia  necesa- 
riamente producir  un  choque.  Hoy  que  la  conducta  de  la  ad- 
ministración megicana  ha  cogido  sus  frutos;  hoy  que  se  ha 
enagenado  una  de  las  potencias  cuya  benevolencia  y  apoyo 
le  era  tan  altamente  interesante  conservar,  todavia  se  pre- 
senta como  víctima  de  pretensiones  injustas,  arrogantes  y 
temerarias,  y  descarga  sobre  la  Francia  las  consecuencias 
de  un  choque  de  que  ella  misma,  y  el  infrascrito  lo  dice  en 
presencia  de  los  hechos  que  acaba  de  citar,  es  la  causa  pri- 
mordial, por  una  ceguera  de  que  las  relaciones  de  nación  á 
nación  ofrecen  sin  duda  pocos  ejemplos. 

La  legación  de  S.  M.  habia  ya  oido  hablar  de  los  re- 
proches que  se  le  hacían  de  querer  hacer  odiosa  la  actual 
administración  megicana,  porque  el  infrascrito  ha  procurado 
en  sus  comunicaciones  oficiales,  presentar  los  negocios  como 
un  choque  de  principios  entre  los  dos  gabinetes. 

El  encargado  de  negocios  de  Francia,  puesto  que  se  le 
obliga  á  esplicarse,  manifestará  claramente  lo  que  acerca  de 
este  punto  ha  querido  decir.  La  administración  megicana 
no  intenta  sin  duda  prohibirle  la  discusión  en  el  particular. 
Nada  por  otra  parte  podría  impedirle  procurar  esclarecer, 
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puesto  que  aun  tiene  el  derecho,  una  proposición  que  hasta 
ahora  solo  se  ha  combatido  con  palabras.  Si  lo  logra,  cree- 
rá haber  adquirido  un  derecho  al  reconocimiento  de  Mégi- 
co  mismo. 

Jamas  habría  creído  la  misión  del  rey  que  se  llegase  á 
reprocharle,  y  en  nombre  del  gefe  del  estado,  por  haber  lle- 
nado hasta  lo  último  un  deber.  Él  infrascrito  rechazará  este 
reproche  con  argumentos,  porque  quiere  creer  que  S.  E.  el 
sr.  Cuevas  no  ha  tenido  por  objeto  sino  la  conducta  observa- 
da por  el  infrascrito  como  agente  diplomático  y  en  el  cur- 
so de  sus  atribuciones;  pues  si  se  pretendiese  én  lo  mas  mí- 
nimo que  se  ha  mezclado,  de  cualquier  modo  que  sea,  en  las 
luchas  interiores  de  los  partidos,  se  habría  retirado  sin  con- 
testar á  acusaciones  tan  injustas  como  ultrajantes  que  jamas 
ha  merecido. 

Puesto  que  la  administración  megicana  ha  comen- 
zado á  faltar  á  todos  los  usos  diplomáticos,  ¿no  debería 
continuar  la  publicación  de  los  documentos  oficiales  que  ha- 
brían servido  para  ilustrar  la  opinión  pública,  que  naturalmen- 
te no  está  siempre  al  alcance  de  las  arduas  materias  del  dere- 
cho de  gentes?  Si  después  de  haber  tenido  todos  ios  medios  de 
apreciar  sanamente  la  cuestionóla  opinión  pública  se  hubiera 
pronunciado  en  favor  de  las  doctrinas  de  la  administración,  y 
hubiera  anunciado  su  formal  intención  de  sostenerlas  por  in- 
justas que  fuesen,  entonces  tal  vez  se  habría  podido  considerar 
la  causa  como  nacional,  y  el  gobierno  megicano  se  habría 
presentado  con  confianza  apoyado  en  esta  misma  opinión. 
La  Francia  por  su  parte  habría  sabido  lo  que  debería  hacer. 
¿Mas  pretende  acaso/  el  gobierno  haber  solicitado  un  juicio 
imparcial  y  razonado  por  medio  de  algunas  notas  desfigu- 
radas con  los  sofismas  mas  estraños  del  órgano  oficial  de  la 
administración;  por  medió  dé  la  publicación  de  artículos  trun- 
cos de  los  autores  que  han  escrito  sobre  las  relaciones  in- 
ternacionales, y  que  interpretados  como  deberían  serlo,  se- 
rian su  propia  condenación?  Supuesto  que  se  ha  apelado  á  un 
tribunal  que  no  tiene  otra  regla  que  su  buen  sentido,  ¿por  qué 
no  se  le  ha  dejado  pronunciar  con  pleno  conocimiento  de 
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causa,  presentando  á  su  vista  las  piezas  de  este  gran  procesa 
entre  dos  naciones?  ¿Por  qué  no  se  le  ha  dicho  claramente: 
„Las  legislaciones  mas  estimadas  condenan  las  doctrinas  de 
la  administración;  mas  no  importa,  ella  cuenta  con  la  nación 
para  hacerlas  prevalecer  con  las  armas  si  fuere  necesario?0 
Mas  no:  el  sr.  ministro  de  relaciones  esteriores  confiesa  en 
su  nota  de  27  de  junio  que:  sin  entrar  en  la  cuestión  de  sa- 
ber si  estos  principios  (los  citados  por  el  ministro  del  rey  en 
diversas  discusiones)  están  ó  no  en  vigoren  las  naciones  eu- 
ropeas, no  puede  menos  de  decir  que  no  los  cree  conformes 
con  el  derecho  de  gentes,  común  é  internacional!  ¿Y  en  qué  de- 
recho de  gentes,  común  é  internacional  se  apoya  pues  la  ad- 
ministración megicana?  ¿Podrá  acaso  precipitar  á  su  pais  en 
una  guerra,  sin  que  conozca  los  motivos  de  ella?  ¿No  teme 
que  cuando  se  halle  desengañado,  le  pida  cuenta  de  las  des- 
gracias que  habrá  atraido  sobre  él?  Pues  que  se  invoca  k  ca- 
da instante  el  nombre  de  la  nación,  y  que  se  le  quiere  hacer 
entrar  en  la  lucha,  ¿por  qué  no  se  le  representa  de  ante- 
mano que  deberá  sostener  doctrinas  insostenibles,  para  que 
entonces,  si  ella  es  bastante  injusta  para  hacerlo,  la  Francia, 
deplorando  amargamente  la  ceguedad  de  un  pueblo  amigo 
con  quien  debe  vivir  en  paz  y  buena  armonía,  defienda  á  su 
vez  los  derechos  que  se  le  disputan?  Mas  para  poner  á  una 
nación  en  estado  de  pronunciar  sobre  cuestión  tan  grave  co- 
mo la  de  la  guerra,  ¿no  es  el  deber  de  aquellos  que  están  á 
su  cabeza  ayudarla  con  su  juicio,  para  que  no  pueda  decir  al- 
gún dia,  me  habéis  engañado?  La  insuficiencia  de  los  medios 
que  se  han  proporcionado  á  la  opinión  pública  para  que 
pueda  juzgar  con  conocimiento  de  causa,  es  lo  que  ha  hecho 
decir  á  la  legación  de  S.  M.,  y  lo  que  le  hará  repetir,  porque 
en  el  cumplimiento  de  su  deber  no  admite  ni  la  aprobación 
ni  el  vituperio  de  nadie,  que  se  quiere  convertir  un  choque  en- 
tre los  dos  gabinetes,  en  una  cuestión  de  nación  á  nación. 

No  pueden  concederse  indemnizaciones  por  los  saqueos 
de  que  han  sido  víctimas  los  subditos  del  rey,  ni  accederse 
á  las  demandas  de  destitución  de  ciertos  funcionarios  que  han 
cometido  actos  odiosos  contra  subditos  del  rey,  sin  atropellar 
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las  leyes  fundamentales  de  Mégico.  ¿Están  consagradas  en 
ellas  la  impunidad  y  la  injusticia?  Si  esto  fuese  así,  ¿por  qué 
sufrirían  las  demás  naciones  el  efecto  de  los  errores  de  la  le- 
gislación del  pais?  Si  esto  fuese  así,  tendrían  derecho  para 
exigir  que  la  legislación  de  Mégico  se  pusiese  en  concordan- 
cia con  la  que  regula  las  relaciones  de  los  pueblos  entre  sí, 
porque  esta  última  debe  sobreponerse  á  todas  las  demás.  Al 
derecho  internacional  es  al  que  los  pueblos  deben  dar  mas 
importancia,  porque  es  el  que  ha  suscitado  mayor  número 
de  guerras;  y  si  la  Europa  ha  llegado  á  fijarle,  no  ha  sido  si- 
no á  consecuencia  de  varias  contiendas.  ¿Por  qué  pues  la 
administración  actual  que  lo  desconoce  completamente,  y 
que  hizo  el  voto  tácito  de  adoptarlo  al  entrar  en  la  gran  familia 
de  las  naciones,  tendría  la  pretensión  <ie  no  estar  obligada  á 
aceptarlo?  El  Ultimátum  contiene  reclamaciones  que  han  teni- 
do su  origen  bajo  otros  gobiernos  distintos  del  actual.  Esto  es 
cierto;  mas  se  olvida  añadir  que  aquellas  reclamaciones  no  se 
sostuvieron  nunca  sino  por  las  vias  moderadas  de  la  discusión» 
porque  aquellos  gobiernos  nunca  negaron  tampoco  los  princi- 
pios en  virtud  de  los  cuales  se  presentaban,  y  que  por  el  con- 
trario los  habían  reconocido  no  disputándolos.  Los  diferen- 
tes gobiernos  de  Mégico  no  pueden  por  lo  mismo  ofenderse, 
porque  el  de  hoy,  rehusándose  á  reconocer  derechos  que  lar- 
go tiempo  ha  hecho  valer  con  su  moderación  habitual,  haya 
forzado  á  la  Francia  á  exigir  por  la  fuerza  su  reconocimiento. 
Jamas  ha  ocupado  al  infrascrito  la  idea  de  que  otra  ad- 
ministración accedería  á  las  justas  pretensiones  de  la  Fran- 
cia :  no  ha  incurrido  por  lo  mismo  en  un  error  lamentable. 
Si  esta  comunicación  no  fuese  por  otra  parte  la  última  que 
dirigirá  á  S.  E.  el  sr,  Cuevas  hasta  que  la  administración 
ceda  á  sentimientos  mas  equitativos,  pediría  ciertamente 
al  sr.  ministro  de  relaciones  esteriores  se  sirviese  esplicar- 
le  esta  parte  de  su  nota.  Cuando  se  ataca  á  un  agente  pú- 
blico, debe  hacerse  franca,  honrosamente,  y  no  ocultarse  ba- 
jo palabras  de  dobles  filos.  La  distinción  que  hace  el  sr. 
Cuevas  entre  los  actos  del  gobierno  del  rey  hacia  el  de  Mé- 
gico, y  el  modo  de  juzgarlos  por  parte  de  la  nación  franeesa- 
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puede  ser  muy  sutil;  el  infrascrito  sin  embargo  no  se  ocupa- 
rá de  ella,  porque  le  parece  indigna  de  una  discusión  tan  gra- 
ye  como  la  que  hoy  se  agita, 

Hace  aun  pocos  di  as  que  el  mismo  sr.  ministro  de  re- 
laciones esteriores  convenia  en  que  la  conducta  del  encarga- 
do de  negocios  de  Francia  habia  sido  siempre  franca  y  leal. 
Se  ha  servido  de*  armas  permitidas  para  atacar  á  la  adminis- 
tración megicana ;  se  ha  presentado  solo  á  rechazar  por  la 
via  diplomática,  que  no  tiene  ningún  eco,  las  acusaciones  di- 
rigidas contra-  las  intenciones  de  su  gobierno,  y  las  pérfidas 
calumnias  que  se  han  procurado  esparcir  sobre  las  miras  de 
su  pais.  Con  la  misma  facilidad  las  habría  despreciado,  por- 
que no  pueden  herir  á  una  potencia  en  que  el  mundo  tie-^. 
ne  fija  la  vista,  si  ellas  no  hubieran  podido  comprometer  la 
vida  y  los  intereses  de  sus  compatriotas :  entonces  tal  vez  ha- 
bría sido  culpable  si  no  hubiera  elevado  públicamente  su  voz* 
contra  ellas.  El  buen  sentido  natural  del  pueblo  megicano 
ha  servido  aun  mas  que  las  medidas  de  la  administrador 
(cuya  eficacia  sin  embargo  se  apresura  el  infrascrito  á  reco- 
nocer), para  impedir  todo  esceso  que  habría  podido  cometer- 
se contra  los  subditos  del  rey.  Mas-  el  infrascrito,,  con  senti- 
miento lo  dice,  ha  esperado  en  vano  que  el  gobierno  actual 
destruyese  suposiciones,  que  ni  las  seguridades  dadas  por  el 
sr.  ministro,  ni  las  de  la  legación  del  rey  en  esta,  podian  per- 
mitirle hacer.- — ¿No  se  ha  procurado  por  el  contrario  escitar 
el  carácter  belicoso  de  la  nación,  y  revivir  los  recuerdos  glo- 
riosos de  la  independencia,  llamando  á  todos  los  ciudadanos 
á  las  armas,  para  rechazar  una  invasión  de  que  el  pais  no 
se  hallaba  amenazado?  Los  comandantes  generales  de  los 
departamentos  han  publicado  proclamas  en  ese  sentido,  y  e{ 
ministerio  megicano  no  ignoraba  sin  embargo  que  solo  se  tra- 
taba de  un  bloqueo.  El  Diario  del  gobierno  no  ha  cesado  de 
repetir  en  sus  columnas  los  artículos  mas  violentos  y  mas 
propios  para  engañar  la  opinión  pública  sobre  este  punto.  El 
infrascrito  ha  permanecido  mudo  á  vista  de  estos  hechos, 
aunque  sabe  demasiado  bien  que  una  administración  es  res- 
ponsable de  las  publicaciones  de  su  órgano  reconocido,  por- 
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que  si  en  su  parte  oficial  contiene  las  actas  del  poder,  en  k 
no  oficial  sostiene  sus  doctrinas.  Por  último,  ¿no  hay  dere- 
cho para  creer,  que  interesado  el  gobierno  en  su  conserva- 
ción personal,  procura  arrastrar  á  una  injusta  resistencia  a 
una  nación  que  no  sabe  siquiera  los  motivos  de  la  querella, 
siendo  así  que  por  orden  del  mismo  gobierno  se  publica  uft 
documento  auténtico  de  la  mas  alta  importancia,  desfigurado 
en  los  términos  que  lo  ha  sido  la  nota  del  sr.  comandante  de 
las  fuerzas  navales  francesas  al  sr.  general  Manuel  Rincón? 
El  infrascrito  no  hará  comentarios  sobre  esto;  se  contentará 
con  citar  el  testo  y  la  traducción:  aussi  ríest  ce  point  la  guer- 
re  quefapporte  á  la  Nation  Mexicaine  qiiandje  viens  les  ar- 
mes á  la  mainfermer  ses  ports :  foterai  méme  aux  loix  ordi- 
naires  du  blocus  une  partie  de  leur  sévérité.  Mes  croiseurs 
auront  Vordre  de  permettre  aux  bateaux  pécheurs  de  la  cote 
le  libre  exercise  de  leur  industrie. — Así  es  que  en  la  guerra 
que  yo  traigo  á  la  Nación  Megicana  cuando  vengo  con  las 
armas  en  la  mano  á  cerrar  sus  puertos  fyc.  La  administra- 
ción megicana  puede  hacer  sostener  por  medio  de  su  Diario 
los  principios  mas  erróneos  para  hacer  creer  á  la  nación  que 
debe  tomar  parte  en  el  choque  que  es  personal  á  su  gobier- 
no; pero  faltaría  á  su  primer  deber,  faltaría  al  honor,  si  per- 
mitiese que  una  frase  tan  clara,  tan  precisa  como  es  la  del  tes- 
to francés,  permaneciese  tan  estrañamente  traducida.  Si  el 
pueblo  megicano  engañado  por  esta  versión,  é  indignado  de 
que  se  le  anunciase  un  bloqueo  y  se  le  trajese  la  guerra  con 
todos  sus  horrores,  se  hubiera  entregado  á  venganzas  contra 
los  franceses,  ¿cree  acaso  la  administración  que  una/e  de  er- 
ratas impresa  al  dia  siguiente,  habría  sido  bastante  para  des- 
cargaría de  toda  responsabilidad?  No  ciertamente;  habría  re- 
portado todo  el  peso  de  una  imprudencia  y  de  una  ligereza 
imperdonables,  cuando  se  trata  de  la  existencia  de  los  hom- 
bres y  de  las  relaciones  de  dos  pueblos. 

La  legación  de  S.  M.  requiere  en  consecuencia  del  su- 
premo gobierno,  haga  rectificar  esa  frase  tan  mesactamen- 
te  traducida,  y  que  se  dé  toda  la  publicidad  posible  á  las  es- 
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plicaciones  que  deberán  acompañar  esta  rectificación,  ya  que. 
el  mal  no  se  ha  producido  aún. 

El  infrascrito  acompaña  adjunta  una  copia  certificada 
de  la  nota  del  sr.  Bazoche. 

Indicará  otras  tres  palabras  de  ella  que  cambian  tam- 
bién el  sentido  de  las  frases  en  que  están  colocadas:  „Mais  si  la 
bonne  armonie  SfC.  <fyc,  se  trouve  tout-á-coup  interrompue;"  no 
puede  traducirse  por,  „se  halla  enteramente  interrumpida:'' 
„une  inviolable  protection"  no  es  „una  invariable  protección;" 
y  finalmente,  las  dos  últimas  palabras  de  aquel  documento  au- 
téntico son:  „Le  sang  versé"  y  no  „la  sangre  que  se  der~ 
Támara.'1 

La  legación  de  S.  M.  tiene  tanto  mayor  derecho  para 
exigir  esta  rectificación,  cuanto  que  desde  antes  de  ayer  un 
escrito  pomposamente  titulado:  Bolctin  de  la  guerra,  cuyo 
testo  se  habia  tomado  de  la  traducción  íeida  á  la  cámara  de 
diputados,  se  esparció  con  profusión  en  la  ciudad;  y  que  sü 
principal  fuerza  consistía  en  el  argumento  que  se  sacaba  de 
la  traducción  mentirosa:  Es  la  guerra  que  yo  traigo  á  la  na- 
ción megicana. 

No  puede  contentarse  la  legación  del  rey  con  la  respuesta 
vaga  que  le  ha  dado  la  administración  megicana  sobre  la  pre- 
gunta de  si  los  franceses  podrán  ó  no  continuar  en  el  pais  des- 
pués de  la  intervención  del  sr.  Bazoche.  El  infrascrito  reitera, 
pues,  con  mas  fuerza  que  nunca,  las  protestas  y  reservas  que 
ya  ha  hecho;  y  advertirá  desde  ahora  á  sus  compatriotas,  to- 
men todas  las  medidas  que  juzguen  convenientes  para  poner 
á  cubierto  sus  personas  y  propiedades. 

Los  subditos  del  rey,  privados  de  su  gefe  natural,  en- 
contrarán un  benévolo  apoyo  en  la  legación  de  una  po- 
tencia aliada  de  la  Francia.  Convencido  de  que  en  las 
grandes  cuestiones  del  derecho  internacional,  la  Inglaterra» 
así  como  todas  las  naciones  mas  ilustradas  de  Europa,  es- 
tán de  acuerdo  con  su  pais,  el  infrascrito  ha  pedido  á  la 
misión  de  S.  M.  B.,  que  no  se  ha  negado  á  ello,  se  encar- 
gue del  trabajo,  que  sjn  ninguna  duda  el  gobierno  megicano 
procurará  hacerle  lo  menos  penoso  posible,  de  sostener  los  in- 
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fereses  de  los  franceses  residentes  en  Mágico,  si  llegan  á  ver- 
se amenazados.  Contemplando  el  encargado  de  negocios  del 
rey  la  protección  que  les  deja,  siente  muy  suavizada  su  pena 
al  separarse  violentamente  de  sus  compatriotas. 

La  legación  de  S.  M.  cesa  desde  hoy  en  sus  funciones; 
solo  espera  sus  pasaportes  para  salir  de  Mégico,  y  el  infras- 
crito encargado  de  negocios  de  Francia  aprovecha  esta  última 
©casion  para  ofrecer  á  S.  E.  el  sr.  ministro  de  relaciones  es- 
teriores,  las  seguridades  de  su  alta  consideración. — (Firma- 
do.)— E.  de  Lisie.— A.  S.  E.  el  sr.  D.  Luis  Cuevas,  ministro 
de  relaciones  esteriores,  &c. 

A  bordo  de  la  fragata  de  S.  M.  la  Herminia. — Fondea- 
dero de  Sacrificios.  Abril  16  de  1838. — El  comandante  de  1» 
estación  del  Golfo  de  Mégico  al  sr.  capitán  general. — Tengo 
el  sentimiento  de  anunciar  á  V.  E.  que  la  desavenencia  que 
ha  estallado  entre  el  gobierno  del  rey  y  el  de  la  república 
megicana,  hace  necesaria  la  intervención  de  la  división  naval 
reunida  actualmente  bajo  mis  órdenes. — El  Ultimátum  del 
ministro  plenipotenciario  de  la  Francia,  haciendo  valer  con 
dignidad  las  justas  reclamaciones  de  nuestros  nacionales,  con- 
tenia, sin  embargo,  proposiciones  de  conciliación,  y  ofrecia 
honrosos  medios  de  acomodamiento:  el  ministerio  megicano 
los  ha  desechado  todos. — Lo  que  la  Francia  esperaba  obte- 
ner de  los  sentimientos  de  justicia  y  de  equidad  del  gobierno 
de  la  república,  ella  lo  exige  hoy  por  la  fuerza.  Es  la  única 
via  que  le  resta. — Yo  os  declaro,  pues,  á  nombre  del  gobier- 
no del  rey,  que  desde  este  momento  todos  los  puertos  de  Mé- 
gico quedan  en  estado  de  bloqueo. — Pero  si  la  buena  armo- 
nía que  ha  reinado  tan  largo  tiempo  entre  los  gobiernos  de 
los  dos  paises,  se  halla  repentinamente  interrumpida,  ningún 
odio  nacional  se  ha  suscitado  entre  los  dos  pueblos.  No  es, 
pues,  la  guerra  la  que  traigo  á  la  nación  megicana  cuando 
tengo  con  las  armas  en  la  mano  á  cerrar  sus  puertos;  quita- 
ré aun  á  las  leyes  ordinarias  del  bloqueo  una  parte  de  su  se- 
veridad. Mis  cruceros  tendrán  la  orden  de  permitir  á  los  bo. 
fes  pescadores  de  la  costa  el  libre  ejercicio  de  su  industria.— 
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La  Francia,  confiada  en  su  buen  derecho,  no  quiere  desde 
luego  aniquilar  á  Mégico  con  el  peso  de  su  poder:  eila  espe- 
ra que  el  gobierno  de  la  república,  cediendo  á  sentimientos 
mas  equitativos,  aceptará  la  paz  que  hoy  todavía  le  ofrece 
tan  honrosamente.  Mas  eila  pone  á  su  generosidad  una  con- 
dición indispensable:  exige  que  sus  ciudadanos  hallen  en  las 
autoridades  locales  una  inviolable  protección,  y  que  el  nom- 
bre francés  sea  respetado  en  todos  los  puntos  del  territorio 
m^gicano;  porque  si  algún  insulto,  algún  nuevo  atentado  vi- 
niara  á  aumentar  los  ultrajes  ya  tan  numerosos  y  odiosos, 
por  los  cuales  reclama  reparación,  ella  no  vacilaría  en  exigir 
por  la  via  de  las  armas  el  ejemplar  castigo  de  los  culpables, 
y  haría  responsable  ante  la  humanidad  entera  al  gobierno  de 
la  república,  de  la  sangre  derramada. — Admitid,  sr.  capitán 
general,  la  espresion  de  mis  mas  distinguidos  sentimientos. 
— (Firmado.) — Bazoche,  capitán  de  navio. 

Es  copia  conforme  con  el  original  remitido  por  Nos,  al 
sr.  comandante  general  Manuel  Rincón,  hoy  día  16  de  abril 
de  1838. — (Firmado.) — Ei  cónsul  de  Francia  en  Veracruz. 
— A.  Gloux. — Es  copia  conforme  con  la  certificada  remitida 
á  la  legación  de  S.  M.  por  el  cónsul  de  Francia  en  Veracruz. 
— (Firmado.) — El  encargado  de  negocios  del  rey. — L.  S. — 
E.  de  Lisie. — Es  copia  de  la  traducción  hecha  en  este  minis- 
terio. Mégico  abril  31  de  1838. — Ortiz  Monasterio. 

Ministerio  de  lo  interior. ~A1  sr.  D.  E.  de  Lisie,  encar- 
gado de  negocios  de  Francia. — Palacio  del  gobierno  nacio- 
nal.-— Mégico  abril  21  de  1838. — El  infrascrito  ministro  de 
relaciones  esteriores  ha  recibido  hoy  á  las  tres  y  media  de  la 
tarde  del  sr.  Lamoriciere,  la  nota  que  el  sr.  encargado  de  ne- 
gocios de  Francia  se  ha  servido  dirigirle  con  la  misma  fecha 
en  respuesta  á  la  de  este  ministerio  de  19  del  actual.  El  in- 
frascrito tomará  las  órdenes  de  S.  E.  el  presidente,  y  la  con- 
testará desde  luego. 

Se  apresura  sin  embargo  á  manifestar  al  sr.  de  Lisie, 
que  han  sido  muy  desagradables  á  S.  E.  los  errores  que  se 
han  cometido  en  la  traducción  de  la  carta  del  sr.  comandan- 
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te  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  al  sr.  general  D.  Manuel 
Hincón.  En  ellos  no  ha  tenido  ni  podido  tener  parte  el  minis- 
terio de  la  guerra,  por  cuyo  conducto  recibió  el  supremo  go- 
bierno aquel  documento,  pues  que  no  ha  hecho  otra  cosa  que 
mandar  publicarla  cop¡a  citada  tal  cual  la  recibió,  habiéndo- 
se quedado  el  original  francés  en  la  secretaría  de  la  coman- 
dancia general  de  Veracruz.  El  presidente  ha  dispuesto  que 
por  el  correo  de  esta  noche  se  circule  á  todos  los  departa- 
mentos copia  de  la  traducción  exacta  de  la  espresada  carta 
del  sr.  Bazoche,  para  que  pueda  rectificarse  su  verdadero 
sentido  en  las  frases  á  que  hace  alusión  el  sr.  encargado  de 
negocios.   Se  publicará  también  en  el  Diario  del  gobierno. 

No  toca  por  ahora  al  que  suscribe,  sino  asegurar  á  su 
señoría,  que  el  error  principal,  por  notable  que  sea,  es  ino- 
cente, y  que  la  bien  merecida  reputación  de  fidelidad  y  ho- 
nor del  sr.  general  Rincón,  lo  ponen  á  cubierto  de  cualquiera 
sospecha  desfavorable  á  que  pudiera  dar  lugar  la  inexactitud 
de  la  traducción. 

El  infrascrito  con  tal  motivo  reproduce  al  sr.  de  Lisie 
las  seguridades  de  su  muy  distinguida  consideración. — Luis 
G,  Cuevas, 

Ministerio  de  lo  interior. — Circular. — Exmo.  señor. — El 
Fxmo.  sr.  ministro  de  relaciones  esteriores  me  dice  en  esta 
fecha  lo  siguiente. 

„Exmo.  sr. — En  la  copia  que  se  ha  publicado  ayer  por 
suplemento  al  Diario  del  gobierno,  de  la  nota  que  el  sr.  Ba- 
zoche, gefe  de  la  escuadra  francesa,  dirigió  al  comandante 
general  de  Veracruz,  declarando  los  puertos  de  la  república 
en  estado  de  bloqueo,  se  advierten  varios  yerros  de  traduc- 
ción, debidos  sin  duda  á  la  premura  con  que  esta  se  hizo  en 
la  comandancia  general  de  Veracruz,  cuyo  ejemplar  fué  el 
único  que  recibió  el  gobierno  por  estraordinario.  La  legación 
de  Francia  ha  pasado  esta  tarde  á  la  secretaría  de  mi  cargo 
una  copia  de  la  referida^ intimación,  reclamando  con  tal  mo- 
tivo la  inexactitud  de  la  versión.  El  yerro  principal,  y  que 
alteraría  el  sentido  si  se  dejase  correr,  consiste  en  una  frase 
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del  párrafo  quinto  de  la  mencionada  nota,  el  cual,  según  la 
traducción  venida  de  Veracruz,  dice:  „Así  es  que  en  la  guer- 
fa  que  yo  traigo  á  la  nación  megicana  cuando  vengo  con  las 
armas  en  la  mano  á  cobrar  sus  puertos:"  debiendo  decir:  „no 
e$,  pues,  la  guerra  la  que  yo  traigo  á  la  nación  megicana 
cuando  vengo  con  las  armas  en  la  mano  á  cerrar  sus  puertos." 

El  exmo.  sr.  presidente  ha  dispuesto  que  sin  pérdida  de 
momento  se  haga  una  nueva  versión  enteramente  ajustada  al 
testo  francés  remitido  por  la  legación,  y  que  se  circule  á  las 
autoridades,  poniéndose  lo  ocurrido  en  noticia  del  público  pa- 
ra su  conocimiento.  En  tal  virtud  acompaño  á  V.  E.  copia 
de  la  traducción,  para  que  dé  cumplimiento  á  esta  orden  en 
la  parte  que  le  toque." 

Y  lo  traslado  á  V.  E.  adjuntándole  copia  exacta  de  la 
referida  versión,  la  cual  mandará  publicar  desde  luego.  Dios 
y  libertad.  Mégico  21  de  abril  de  1838. — Exmo.  sr.  goberna- 
dor del  departamento  de ... . 

Es  copia.  Mégico  21  de  abril  de  1838. — Duran. 

Al  sr.  B.  Eduardo  de  Osle,  encargado  de  negocios 
de  Francia. 

Palacio  del  gobierno  general.  Mégico  22  de  abril  de  1838. 

El  infrascrito  ministro  de  relaciones  esteriores  tiene  el 
honor  de  acompañar  al  sr.  D.  E.  de  Lisie  los  pasaportes  para 
que  puedan  salir  de  la  república  su  señoría  y  el  sr.  Lamori- 
ciere,  agregado  á  la  legación  de  Francia. 

El  que  suscribe  ha  manifestado  ya  en  carta  particular 
que  dirigió  la  tarde  de  hoy  al  sr.  de  Lisie,  en  respuesta  á 
otra  de  su  señoría  del  mismo  carácter  y  fecha,  que  la  contes- 
tación á  la  nota  oficial  de  ayer  de  la  legación,  no  habia  po- 
dido darse  en  las  pocas  horas  que  han  transcurrido,  por  con- 
tener puntos  importantes  que  debia  acordar  S.  E.  el  presi- 
dente, y  que  sentiría  mucho  que  el  sr.  encargado  de  nego- 
cios precipitara  su  salida  de  esta  capital  sin  esperar  la  res- 
puesta. Pero  habiendo  manifestado  esta  noche  al  que  suscri- 
be el  sr.  cónsul  de  Francia  á  nombre  del  sr,  de  Lisie,  qufc 
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circunstancias  imprevistas  le  obligaban  á  acelerar  su  viage  y 
que  esperaba  el  pasaporte,  advirtiendo  que  también  lo  pedia 
para  el  sr.  Lamoriciere,  el  infrascrito  se  apresura  á  transmi- 
tirlos, y  á  participar  al  sr.  encargado  de  negocios  que  ten- 
drá á  su  disposición  la  escolta  suficiente  mandada  por  un  ofi- 
cial del  ejército  hasta  San  Martin,  donde  deberá  variarse,  y 
sucesivamente  en  los  demás  puntos  hasta  Veracruz. 

El  infrascrito  reitera  al  sr.  de  Lisie  las  consideraciones 
de  su  particular  aprecio. — Luis  G.  Cuevas. 

de  la  nota  del  sr.  de  ííale9  fecha,  %\ 
de  ahril  de  &&$• 
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liegacion  de  Francia  en  Megice. 
Confidencial. 

Mégicojumo  13  de  1837. 

No  quiero  dirigir  sin  algunas  esplicaciones  confidencia, 
les  á  S.  E.  el  sr.  D.  Luis  Cuevas,  las  seis  notas  oficiales  ad- 
juntas, fecha  de  hoy,  que  me  hallo  en  el  caso  de  escribirle,  re- 
lativas á  las  reclamaciones  de  los  vice-cónsules  de  Francia  en 
Guaymas  y  Zacatecas,  del  sr.  Campardon  de  Mégico,  de  los 
sres.  Bernet  y  Lyons  de  Guadalajara,  de  los  sres.  Baylly  y 
Gourjon  de  Tehuantepec;  y  en  fin,  de  la  sra.  Abello  del  Fres- 
nillo.  Siento  en  primer  lugar  la  necesidad  de  decir  al  sr.  Cue- 
vas, y  con  la  mas  perfecta  sinceridad,  que  me  es  escesiva- 
mente  doloroso  tener  que  elevar  quejas  tan  graves,  tan  des- 
agradables, á  una  administración  de  quien  no  he  recibido  si- 
no testimonios  de  amistad,  tanto  respecto  de  mi  pais  como 
de  mi  persona.  Comprendo  cuan  sensibles  deben  ser  á  indivi- 
duos tan  ilustrados,  benévolos  y  honrados  como  los  que  hoy 
se  hallan  á  la  cabeza  de  los  negocios,  los  reproches  de  igno- 
rancia, iniquidad  y  barbarie  que  dirijo  á  sus  subordinados. 
Pero  que  el  sr.  Cuevas  se  sirva  ponerse  un  momento  en  mi 
lugar,  y  que  después  de  haber  leido  mis  seis  reclamaciones  ad- 
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jjóihtas,  juzgue  si  no  han  sido  dictadas  por  el  mas  imperioso 
deber,  y  si  no  han  debido  causarme  al  escribirlas  sentimientos 
tan  desagradables,  al  menos,  como  al  leerlas  sentirá  sin  duda 
el  sr.  Cuevas. 

Me  parece  esencial  en  segundo  lugar,  llamar  la  mas  se- 
ria atención  del  sr.  Cuevas  sobre  los  progresos  horrorosos  de 
esos  despojos  y  de  esas  violencias  á  que  los  estrangeros  han 
estado  casi  siempre  espuestos,  y  que  han  inducido  al  sr.  con- 
de de  Mole,  á  comparar  su  posición  en  la  república  con  la  de 
los  judíos  en  Europa  durante  la  época  de  la  edad  media. 

Estos  progresos  son  por  desgracia  incontestables.  Ha- 
biendo llegado  á  esta  á  principios  de  1833,  no  tuve  ninguna 
queja  grave  que  hacer  durante  el  primer  año  de  mi  perma- 
nencia, sino  la  relativa  al  asesinato  de  los  cinco  franceses  de 
Aíenzingo.  Ademas,  ese  asesinato  era  (a  obra  del  populacho; 
el  gobierno  aprovechó  la  Ocasión  para  distribuir  en  el  público 
una  multitud  de  escritos  á  propósito  para  disipar  sus  preocu- 
paciones contra  los  estrangeros,  y  ordenó  las  mas  vigorosas 
medidas  para  castigarlo;  medidas  que  se  han  abandonado  des- 
pués. 

Durante  el  mismo  año  todas  las  reclamaciones  secunda- 
rias que  presenté  á  favor  de  mis  compatriotas,  fueron  bien 
acogidas  y  prontamente  satisfechas.  Desde  entonces,  por  el 
contrario,  las  estorsiones  administrativas,  los  robos  á  viva 
fuerza,  las  prisiones  arbitrarias,  las  condenaciones  sin  motivo, 
los  destierros  sin  sentencia,  las  denegaciones  de  justicia,  los 
atentados  de  muerte;  en  fin,  hasta  asesinatos  judiciales  se  han 
acumulado  contra  los  franceses.  No  he  podido  ademas  obte^ 
ner  una  sola  reparación,  y  aun  muchas  veces,  mis  reclama- 
ciones solo  han  tenido  por  resultado  atraerme  insultos  tanto  á 
mí  como  á  mi  gobierno.  Este  estado  de  cosas,  rae  apresuro  á 
reconocerlo,  se  ha  mejorado  en  varios  puntos  de  vista  esen- 
ciales, desde  el  advenimiento  de  la  actual  administración.  Pa- 
rece que  ha  oido  con  ínteres  y  bondad  mis  quejas  demasiado 
justas,  ¿  ha  prometido  hacer  justicia.  Pero  entre  tanto  que  es- 
pero con  toda  confianza  (aunque  con  una  poca  de  impacien- 
cia, lo  confieso,)  la  ejecución  de  esa  promesa,  los  despojos,  las 
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persecuciones,  las  violencias,  se  perpetúan  contra  los  subditos' 
de  S.  M.  por  parte  del  populacho  y  de  las  autoridades  infe- 
riores que  continúan  siguiendo  su  antiguo  y  largo  impulso, 
Sin  hablar  aquí  de  las  atrocidades  cometidas  en  Tehuante- 
pee  contra  uno  de  los  hermanos  Baylly,  ni  del  arresto  ul-^ 
trajante  del  agente  consular  en  Guaimas,  como  estos  hechos 
son  anteriores  á  la  actual  administración,  vemos  en  este  mo- 
mento: que  los  procedimientos  inicuos  contra  el  sr.  Campar- 
don  de  Mégico,  recobran  su  curso,  suspendido  durante  algu- 
nos meses;  y  los  contrarios  de  ese  francés  invocan  contra  él 
en  pleno  tribunal  la  cualidad  de  estrangero:  que  las  quejas 
fundadas  de  la  sra.  Abello  del  Fresnillo,  se  desechan  por  la 
inercia  de  los  tribunales,  y  el  temor  que  tienen  los  ciudada- 
nos del  pais  de  comprometerse,  declarando  como  testigos  ante 
la  justicia,  verdades  favorables  á  esa  estrangera:  que  los  sres. 
Bernet  y  Lyons  de  Guadalajara,  están  espuestos  á  ataques  é 
iniquidades  por  haber  resistido  antes  legal  y  moderadamente, 
otras  injusticias:  que  los  actos  de  despojo  comenzados  hace 
tanto  tiempo  en  Tampico  y  Victoria  contra  el  sr.  D'Arbel, 
siguen  con  nueva  audacia:  que  en  fin,  al  dirigirse  una  deman- 
da de  favor  contra  los  estrangeros  á  los  tribunales  de  Zaca- 
tecas por  el  alcalde  de  esa  ciudad,  se  prodigan  al  mismo 
tiempo  las  mas  groseras  injurias  contra  el  vice-cónsul  de 
Francia,  por  haber  solicitado  con  calma  y  política  la  repara- 
ción de  las  medidas  brutales  y  arbitrarias  de  ese  alcalde. 

No  incluyo  en  esta  comunicación  el  negocio  muy  re- 
ciente del  sr.  Peyret,  de  Puebla,  porque  deberé  tratarlo  por 
separado;  pero  ¿no  son  suficientes  los  hechos  que  acaban  de 
recordarse,  y  sobre  todo  esos  insultos  públicos  á  un  agente 
consular  francés,  como  también  esas  demandas  judiciales  de 
prevaricaciones  hechas  á  los  tribunales  contra  los  estrange- 
ros, para  demostrar  que  de  hecho  el  estado  de  las  cosas  va 
mas  bien  empeorando  que  mejorando? 

A  la  verdad,  estoy  tan  plenamente  convencido  como 
cualquiera  otro  (y  no  es  una  cortesía  diplomática  por  mi  par- 
te), que  la  actual  administración  se  halla  animada  de  las  in- 
tenciones mas  equitativas  v  amistosas  hacia  los  estrangeros. 
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JSus  sentimientos  naturales  de  benevolencia  y  sus  luces  ad- 
quiridas por  la  esperiencia,  no  pudieran  permitirle  tener 
otras  intenciones.  En  efecto,  no  puede  dejar  de  serle  útil  el 
contraste  que  ofrece  la  historia  de  todos  los  siglos  entre  la 
decadencia  incesante  de  las  naciones  hostiles  al  estrangero, 
y  el  poder  siempre  progresivo  de  los  pueblos  hospitalarios.  El 
ejemplo  tan  notable  por  otra  parte,  que  los  megicanos  tienen  á 
sus  puertas,  de  los  provechos  inmensos  que  son  la  consecuencia 
de  la  práctica  de  la  hospitalidad,  sobre  todo  en  un  estado  na- 
ciente, parecería  bastar  para  decidir  la  cuestión  á  los  ojos  de 
todos  los  que  quieran  abrirlos.  Pero  por  desgracia  las  inten- 
ciones de  la  administración  no  son  generalmente  conocidas, 
y,  aun  debo  decirlo,  son  calumniadas.  Hay  en  Mégico  dos 
partidos  principales,  como  todos  lo  saben,  y  como  he  debido 
conocerlo  yo  mismo,  aunque,  según  mis  deberes,  he  guarda- 
do constantemente  y  obligado  á  mis  compatriotas  á  guardar 
entre  ellos  la  mas  escrupulosa  neutralidad.  Uno  de  estos  par* 
tldos,  que  dominaba  en  1833,  pasa  sin  razón  ó  con  ella,  por 
haber  adoptado  las  máximas  del  siglo  actual  á  favor  de  los 
estrangeros;  y  esa  sola  idea  ha  bastado  para  que  en  1833 
no  tuviese,  por  decirlo  así,  reclamaciones  que  hacer.  El  otro 
partido  cuyo  influjo  comenzó  en  1834,  pasa,  sin  razón  ó  con 
ella,  por  haber  conservado  las  preocupaciones  de  los  siglos 
anteriores  contra  los  estrangeros,  y  esto  esplica  el  encarni- 
zamiento que  el  populacho  y  las  autoridades  inferiores  han 
dado  á  conocer  en  sus  persecuciones  contra  estos  últimos 
desde  esa  época.  En  efecto,  el  pueblo. bajo  y  los  funcionarios 
subalternos  no  harán  en  esta  materia,  como  en  cualquiera 
otra,  sino  las  cosas  que  crean  autorizadas  ó  al  menos  tole- 
radas por  personas  que  en  el  estado  tienen  influjo  predomi- 
nante. Ahora  bien:  se  cree  hoy  en  el  pais,  mas  que  nunca, 
que  las  personas  á  quienes  la  administración  actual  parece 
conceder  mas  confianza,  son  enemigos  de  los  estrangeros; 
yo  sé  esto,  lo  primero,  porque  los  hechos  lo  prueban;  y  ade- 
mas porque  una  multitud  de  franceses  situados  á  grandes  dis- 
tancias los  unos  de  los  otros,  que  entre  sí  no  tienen  relacio- 
nes, y  que  no  han  podido  ponerse  de  acuerdo,  me  escriben 
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de  todos  los  puntos  de  la  república  que  sus  perseguidores  sé 
vanaglorian  de  ello  altamente.  Nadie,  lo  repito,  sabe  mejor 
que  yo  cuan  calumniosos  son  esos  rumores;  mas  no  por  es- 
to dejan  de  tener  crédito  en  lo  general.  He  creido  deber  de- 
cir todo  eso  á  S.  E.  el  sr.  Cuevas  con  la  intención  leal  de 
prevenir  los  escesos  siempre  en  aumento  de  las  preocupacio- 
nes populares  que  mantienen  en  peligro  las  fortunas  y  las  vi- 
das de  los  subditos  del  rey,  y  amenazan  perturbar  de  la  ma- 
nera mas  seria  las  buenas  é  íntimas  relaciones  que  la  natu- 
raleza ha  querido  crear  entre  la  Francia  y  Mágico.  El  sr. 
Cuevas  juzgará,  si  para  prevenir  semejantes  desgracias  no 
seria  útil  que  por  medio  de  repetidas  publicaciones,  él  actual 
gobierno  hiciese  conocer  la  firme  resolución  de  proteger,  con- 
forme á  las  leyes,  las  relaciones  mutuamente  ventajosas  que 
los  estrangeros  cultivan  con  la  nación  megicana,  y  si  sobre 
todo  no  es  indispensable  hacer  algunos  ejemplares  en  las  au- 
toridades subalternas  que,  contra  sus  intenciones,  han  viola- 
do hacia  algunos  agentes  y  ciudadanos  franceses,  las  prime- 
ras reglas  del  derecho  internacional.  Cualquiera  que  sea  ade- 
mas el  partido  que  el  sr.  Cuevas  juzgue  conveniente  adop- 
tar sobre  esta  nota  confidencial,  que  en  caso  de  mal  éxito  se- 
rá la  última  por  mi  parte,  quedaré  persuadido  en  mi  con- 
ciencia, que  al  hacerla,  he  cumplido  mi  deber  hacia  mi  país 
natal  y  el  que  habito. 

Suplico  á  S.  E.  acepte  las  nuevas  seguridades  de  mi  mas 
distinguida  consideración  y  de  todos  mis  particulares  senti- 
mientos. (Firmado). — Barón  Deffaudis. 

A.  §♦  E.  el  sr.  Barón  Deffaudis,  ministro  plenipoten- 
ciario de  Francia. 

Palacio  del  gobierno  nacional.  Mégico  junio  17  de  1837. 

El  infrascrito  ministro  de  relaciones  esteriores  ha  recibi- 
do las  diversas  notas  que  S.  E.  el  sr.  Barón  Deffaudis  se  ha 
servido  dirigirle  coa  ia  couñuenciai  de  13  del  presente,  en 
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que  hace  las  esplicaciones  que  ha  estimada  oportunas,  para 
manifestar  la  necesidad  de  poner  término  á  las  reclamacio- 
nes á  que  se  refiere  S.  E.,  y  el  sentimiento  que  le  causa  te- 
ner que  llamar  la  atención  del  supremo  gobierno  á  negocios 
tan  desagradables,  así  para  este  como  para  el  mismo  sr.  mi- 
nistro de  Francia. 

El  infrascrito  comenzará  desde  luego  por  dar  á  S.  E.  el 
Sr.  Barón  Deñaudis,  las  mas  sinceras  gracias  por  las  espresio- 
nes y  concepto  que  ha  formado  de  la  actual  adminisü ación, 
en  cuanto  al  empeño  y  sentimientos  de  que  ciertamente  se  ha- 
lla animada,  para  cultivar  de  la  manera  mas  eficaz  las  relacio- 
nes coa  la  nación  frarieesa,  no  menos  que  para  hacer  efectivas 
en  sus  subditos  todas  las  garantías  y  protección  que  se  les  de- 
ben. El  sr.  Barón  DeíFaudis  hace  justicia  al  supremo  gobier- 
no, y  este  no  duda  tampoco  que  S.  E.  cooperará  en  los  mis- 
mos términos  para  hacer  desaparecer  todo  motivo  de  mala 
inteligencia,  y  estrechar  los  vínculos  que  unen  á  ambas  na- 
ciones. 

Si  el  sr.  Barón  Deífaudis  no  puede  menos  de  sentir  los 
embarazos  que  son  consiguientes  á  las  diversas  reclamacio- 
nes de  subditos  franceses,  el  infrascrito  siente  aun  mas  viva- 
mente ver  en  todas  ellas  puntos  cuya  resolución  corresponde 
ciertamente  al  poder  judicial,  y  en  los  cuales  no  puede  tener 
el  ejecutivo  otra  intervención  que  la  de  escitar  á  los  tribuna- 
les y  jueces  respectivos  para  que  administren  justicia.  El  in- 
frascrito desearía  que  todos  estos  negocios  fuesen  del  resor- 
te del  ejecutivo,  porque  podría  resolverlos  con  la  prontitud 
que  no  es  posible  á  los  jueces,  cuyas  funciones  son  por  su 
naturaleza  mas  lentas  y  dependientes  de  trámites  que  no  po- 
drían salvarse  sin  trastornar  el  sistema  judicial.  El  infrascri- 
to hará  sin  embargo  y  con  todo  el  celo  que  le  anima  por  la 
pronta  y  recta  administración  de  justicia  á  los  subditos  fran- 
ceses, las  escitaciones  convenientes,  resolviendo  con  la  breve- 
dad posible  en  la  parte  de  dichas  reclamaciones  que  corres* 
ponda  al  ejecutivo.  Obrar  de  otra  manera,  seria  traspasar  los 
límites  constitucionales,  bien  marcados  en  nuestra  carta  y 
bien  conocidos  por  otra  parte  de  S.  E.  el  sr.  Deífaudis. 
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S.  E.  ha  hecho,  con  motivo  de  las  indicadas  reclamacio- 
nes, una  esposicion  bien  vehemente  ¿leí  estado  en  que  se  en- 
cuentran los  franceses  y  los  estrangeros  en  general  en  la  repú- 
blica megicana,  como  espuestos  á  toda  clase  de  vejaciones,  ro- 
bos, insultos  &c.  de  parte  del  populacho  y  de  las  autoridades 
subalternas,  estendiéndose  S.  E.  el  sr.  ministro  de  Francia  á 
consideraciones  generales  sobre  el  estado  político  del  pais,  mi» 
ras  de  los  partidos  y  calumnias  hechas  á  la  administración 
actual,  por  suponerla  animada  de  sentimientos  poco  favora- 
bles hacia  los  estrangeros. 

El  infrascrito  faltaría  á  su  deber  y  á  la  dignidad  del  mi- 
nisterio que  se  le  ha  confiado,  si  no  manifestase  francamente 
al  sr.  Barón  DefFaudis  que  la  parte  relativa  de  la  nota  que  se 
contesta,  al  estado  del  pais  y  prevenciones  del  pueblo  respecto 
á  los  estrangeros  de  que  habla  S.  E.,  la  ha  considerado  como 
ofensiva  á  la  república  megicana,  y  en  consecuencia  al  go- 
bierno supremo  que  debe  sostener  su  honor  y  dignidad.  El 
infrascrito  habría  deseado  vivamente  que  el  sr.  Barón  hu- 
biera guardado  silencio  y  omitido  su  calificación  sobre  puntos 
tan  delicados  que  solo  dan  lugar  á  contestaciones  poco  agra- 
dables, resfriando  forzosamente  las  relaciones  y  buena  inteli- 
gencia entre  Mégico  y  Francia.  Habría  deseado  aun  mas  el 
infrascrito  que  el  sr.  Barón  DefFaudis  no  hubiese  comprome- 
tido el  nombre  respetable  de  S.  E.  el  sr.  conde  de  Mole,  mi- 
nistro de  negocios  estrangeros  de  Francia,  porque  habiendo 
citado  la  injuriosa  comparación  que  hace  S.  E.  de  los  estrange- 
ros residentes  en  Mégico  con  los  judíos  establecidos  en  Euro- 
pa en  la  época  de  la  edad  media,  el  infrascrito  se  ve  obligado 
con  el  mayor  sentimiento  á  contestar  que  dicha  comparación 
no  puede  tener  otro  origen  que  noticias  absolutamente  ine- 
xactas del  estado  político  de  la  república. 

¿Qué  perjuicios  en  efecto  han  tenido  que  sufrir  los  es- 
trangeros durante  las  convulsiones  políticas  que  no  hayan  su- 
frido los  megicanos?  ¿Y  cuáles  son  las  pruebas  de  que  el  pue- 
blo amenaza  constantemente  sus  vidas  é  intereses?  Ninguna 
ciertamente;  y  el  sr.  Barón  DeíTaudis  no  podrá  citar  sino  he- 
chos que  han  tenido  una  trascendencia  general  ó  negocios  pen 
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dientes  de  la  decisión  de  los  tribunales,  en  los  cuales,  en  unos 
tendrán  quizá  justicia  los  subditos  franceses,  al  paso  que  en 
otros  las  partes  contrarias.  ¿Será  esto  bastante  para  que  se  di- 
ga que  los  estrangeros  en  Mégico  están  como  los  judíos  en 
Europa  en  la  edad  media?  ¿Y  podría  conciliarse  esto  con  la 
frecuente  y  sucesiva  emigración  de  estrangeros  á  la  república 
megicana?  La  ilustración  del  sr.  Barón  DefFaudis  hará  justi- 
cia á  estas  observaciones. 

El  infrascrito  desearía  estenderse  mas;  pero  como  los 
deseos  de  la  actual  administración,  no  menos  que  los  de  S.  E¿ 
son  evitar  en  las  contestaciones  que  haya  entre  el  departa- 
mento de  relaciones  esteriores  y  la  legación  de  S.  M.  sobre 
tan  desagradables  ocurrencias,  todo  aquello  que  pueda  dar 
les  un  carácter  poco  amistoso,  termina  esta  nota,  asegurando  al 
sr.  Barón  Deffaudis,  que  penetrado  el  presidente  de  las  mu- 
tuas ventajas  que  debe  proporcionar  á  la  república  y  á  la 
Francia  el  buen  estado  de  sus  relaciones,  nada  omitirá  pa- 
ra obsequiar  los  deseos  de  la  legación  de  S.  M.  en  enan- 
cóse lo  permita  la  justicia  y  sus  facultades  constituciona- 
les; habiendo  dispuesto  en  consecuencia  que  por  el  ministe- 
rio de  lo  interior  se  hagan  las  prevenciones  correspondientes 
para  que  en  los  negocios  de  estrangeros  sujetos  á  la  decisión 
de  los  tribunales  ó  jueces,  se  obre  con  justificación  y  con  la 
debida  actividad  y  prontitud,  para  prevenir  cualquier  ul- 
trage  que  S.  E.  el  presidente  no  tiene  motivo  de  temer  res- 
pecto á  esta  clase  de  individuos. 

El  infrascrito  renueva  á  S.  E.  el  sr.  Barón  Deffaudis  las 
seguridades  de  su  distinguida  consideración  y  aprecio. — Luis 
G.  Cuevas. 

üegacion  de  Francia  en  Megieo. 

Mégico  19  de  junio  de  1837. 

El  infrascrito  ministro  plenipotenciario  de  Francia  ha 
recibido  la  nota  oficial  que  S.  E.  el  sr.  ministro  de  relacionas 
esteriores  le  ha  hecho  el  honor  de  dirigirle  antes  de  ayer  en 
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contestación  á  su  nota-  confidencial  del  13.  El  infrascrito,' por 
los  sentimientos  de  benevolencia  y  de  conciliación  que  han 
dictado  siempre  sus  pasos,  siente  este  cambio  en  la  forma  de 
la  correspondencia,  cuando  se  trata,  según  la  observación 
del  sr.  Cuevas,  de  esplicaciones  poco  agradables;  pero  de- 
be necesariamente  seguir  en  esto  el  ejemplo  de  S.  E. 

1.°  Aunque  el  infrascrito  no  ha  hecho  mas  que  cumplir 
•con  un  deber  de  conciencia,  cuando  manifestó  su  entera  con- 
fianza en  las  intenciones  equitativas  y  amigables  del  gobier- 
no actual  hacia  los  estrangeros,  no  por  eso  deja  de  ser  mé* 
nos  sensible  á  las  gracias  que  el  sr.  Cuevas  tiene  á  bien  dar- 
le tocante  á  este  punto. 

2.°  El  sr.  ministro  parece  sentir  la  impotencia  en  que  de- 
ja la  legislación  territorial  al  gobierno  para  influir  de  una 
manera  poderosa  y  decisiva  sobre  la  administración  de  justi- 
cia por  los  tribunales,  á  los  cuales  solo  puede  dirigir  simples 
escitacwnes. 

Si  el  sr.  Cuevas  quiere  tomarse  la  pena  de  dirigir  su 
vista  al  capítulo  VIII  §.  58  de  la  Guia  diplomática  de  Mar- 
tens,  edición  de  1832  (la  mas  moderna  de  las  otras  que  dan 
ú  conocer  el  derecho  de  gentes  positivo  en  vigor  en  todas 
las  naciones  civilizadas),  verá  en  él  en  primer  lugar,  que  un 
agente  diplomático  tiene  obligación  de  reclamar  la  interven- 
ción del  gobierno  local,  cuando  las  autoridades  del  pais  co- 
meten ¿n  la  administración  de  justicia  respecto  á  sus  compa- 
triotas irregularidades,  ó  cuando  ocasionan  demoras  que  se 
vuelven  verdaderas  vejaciones,  y  cuando  la  sentencia  dada  es 
en  el  fondo  y  en  la  forma  tan  entera  y  evidentemente  injus- 
ta, que  se  ve  declarada  nula  por  el  solo  derecho  común.  El 
sr.  Cuevas  leerá  ademas  que  el  gobierno  [aunque  en  los  paí- 
ses en  donde  el  poder  judicial  es  independiente  del  poder  eje- 
cutivo no  debe  intervenir  en  la  administración  de  justicia'] 
tiene  no  obstante  en  todas  partes  el  derecho  de  sobrevigilar 
las  autoridades  judiciales,  y  los  medios  de  obligarlas  á  ejer- 
cer sus  funciones  conforme  ú  las  leyes:  Resulta  pues  de  esto, 
que  todas  las  reclamaciones  judiciales  presentadas  hasta  aquí 
por  la  legación  de  Francia,  incorporándose  en  los  dos  casos 
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arriba  indicados,  son  completamente  regulares ;  y  que  si  la 
legislación  megicana  no  ha  permitido  hasta  ahora  al  gobier- 
no asegurar  el  efecto,  es  porque  esta  legislación  está  en  con* 
tradiccion  con  el  derecho  de  gentes.  Según  la  práctica  uni- 
versal de  las  naciones  civilizadas,  este  debe  prevalecer :  es 
lo  que  indican  el  autor  y  el  capítulo  arriba  citados. 

3.°  El  sr.  Cuevas  ha  considerado  la  parte  de  la  nota  del 
infrascrito  relativa  al  estado  del  pais  y  á  las  prevenciones 
del  pueblo  contra  los  estrangeros  como  ofensiva  á  la  Repúbli- 
ca Megicana,  y  en  consecuencia  al  supremo  gobierno,  que 
debe  sostener  su  honor  y  dignidad,  y  hubiera  deseado  que 
el  infrascrito  hubiese  guardado  silencio  sobre  puntos  tan  de- 
licados. 

El  infrascrito  ha  visto  muy  á  menudo  tratar  amigable- 
mente entre  gobiernos  puntos  mucho  mas  delicados.  Así  co- 
mo seria  indiscreto  y  aun  (conforme  el  lenguage)  ofensivo 
de  parte  de  un  agente  diplomático  dar  su  parecer  sobre  la 
situación  del  pais  en  que  reside  en  casos  en  que  no  se  ha- 
llasen comprometidos  esencialmente  los  intereses  que  tiene  el 
cargo  de  defender,  así  tiene  derecho  y  es  de  su  deber  ejer- 
cer su  crítica  sobre  el  mismo  asunto  cuando  los  interese* 
cuya  protección  se  le  ha  confiado  lo  exigen  evidentemente. 
Solo  tiene  que  hacerlo  sin  apartarse  en  nada  de  las  conside- 
raciones que  debe  al  gobierno  con  quien  trata. 

Ahora  bien :  por  una  parte,  no  se  ha  de  poder  negar 
que  la  cuestión  entablada  por  el  infrascrito  no  es  eminente- 
mente interesante  para  los  subditos  de  S.  M.,  puesto  que  no 
se  trata  de  sus  propiedades  ni  de  sus  vidas;  y  por  otra,  el  sr. 
Cuevas  le  ha  dado  las  gracias  por  el  estilo  de  su  lenguage  ha- 
cia el  gobierno  :  ¿cómo  pues  puede  este  darse  por  ofendido 
porque  se  ha  llenado  cerca  de  él  un  deber  conforme  á  los 
usos?  En  cuanto  á  la  nación  megicana,  no  puede  haber  na-> 
da  de  ofensivo  para  ella  en  pensar  y  en  decir :  que  después 
de  haber  estado  durante  algunos  centenares  de  años  secues- 
trada de  los  estrangeros  y  escitada  contra  ellos  al  odio  y  á 
la  desconfianza,  conserva  preocupaciones  contra  ellos;  que  te- 
niendo á  lo  mas  de  doce  á  quince  años  de  comunicaciones 
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libres  con  ios  otros  pueblos,  carece  de  esas  costumbres  hos- 
pitalarias,  que  son  en  todas  partes  el  pacto  de  las  relaciones 
esteriores  establecidas  hace  muchos  siglos;  en  fin,  que  existe 
en  ella  un  partido  que  no  es  elia,  y  que  trata  de  contener  sus 
progresos  naturales  en  las  ideas  de  civilización.  Esto  es  ade- 
mas una  cuestión  de  hechos  que  es  preciso  discutir  y  no  irri- 
tarse contra  ellos.  Si  siempre  que  un  hecho  fuese  poco  agrá- 
dable  á  un  gobierno,  prohibiese  este  á  otro  enunciarlo  y  dis- 
cutirlo, por  mas  interés  que  el  último  tuviese  en  hacerlo, 
¿qué  seria  de  las  negociaciones  diplomáticas  amigables?  ¿có- 
mo entenderse  y  conciliarse  sobre  puntos  á  veces  de  la  ma- 
yor gravedad?  Solo  el  derecho  del  mas  fuerte  podria  decidir 
las  diferencias  de  opiniones  é  intereses» 

4.°     ¿Cuáles  son  las  pruebas,  pregunta  el  sr.    Cuevas,  de 
que  el  pueblo  ame?iaza  constantemente  la  vida  y  las  propieda- 
des de  los  estrangeros?  No  existe  ninguna.  ¿Puede  decirse 
que  los  estrangeros  en  Megico   se  hallan  como  los  judíos  en 
Europa  en  la  edad  media?  ¿Se  puede  esto  acaso  conciliar  con 
la  frecuente  y  sucesiva  emigración  de  los  estrangeros  á  la,  re* 
pública  megicana?  Es  preciso  comenzar,  para  prescindir  de 
esta  última  cuestión,  haciendo  esta   sencilla  observación   de 
hecho:  que  Megico,  de  todos  los  países  de  América,  quizá 
aquel  que  por  la  riqueza  de  su  suelo,  la  hermosura  de  su  cli-* 
ma  y  la  multitud  de  recursos  que  ofrece  al  trabajo,  debería 
llamar  de  preferencia  la  muchedumbre  de  emigrantes  euro- 
peos sobre  su  territorio,  es  no  obstante,  guardando  propor- 
ción, el  pais  de  América  que  ve  venir  menos  número  de 
ellos.  Es  preciso  pues  que   haya  una  razón   para   ello.   En 
cuanto  á  las  otras  cuestiones,  el  infrascrito  no  podria,  lo  con- 
fiesa,  esplicarlas,  si    no  fuese  por   esta   circunstancia,   que 
han  sido  ya  hechas  á  la  legación  de  Francia  en  otras  ocasio- 
nes, y   á   las  cuales  ha   tenido  la  deferencia   amigable   de 
no  contestar  francamente,  para  no  recordar  hechos  desagra- 
dables. Pero   no  se  han  hecho   cargo  de  que  hoy  ya  no 
puede  eludir  su  respuesta,  sin  parecer  que  debilita  una  co- 
municación del  gobierno  del  rey,  sobre  el  mismo  asunto,  que 
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ha  hecho  al  de  Mégico,  comunicación  -  que  tomó  sobre  si 
hacer  confidencialmente,  y  que  el  sr.  Cuevas  acaba  de  hacer 
pasar  á  la  clase  de  correspondencia  oficial ....  no  obstante, 
el  infrascrito  dispuesto,  siempre  por  lo  que  le  toca,  á  conser- 
var, con  respecto  á  las  ideas  y  los  sentimientos  del  ministe- 
rio megicano,  todos  los  miramientos  compatibles  con  sus  de- 
beres, no  contestará  á  las  cuestiones  que  se  le  hacen,  por 
medio  de  aserciones,  sino  únicamente  por  medio  de  dudas, 
dejando  al  sr.  Cuevas  el  cuidado  de  resolverlas. 

Si  los  estrangeros  están  realmente  tratados  en  la  repú- 
blica como  en  todos  los  paises  civilizados;  si  no  existen  preo- 
cupaciones, ni  sobre  todo,  odio  popular  contra  ellos;  si,  en  fin, 
no  hay  ninguna  comparación  que  hacer  entre  su  posición 
aquí  y  la  de  los  judíos  en  Europa  en  la  edad  media, 

¿Por  qué  el  epíteto  popular  de  los  estrangeros  en  Mégi 
co  es  el  de  judíos? 

¿Por  qué  en  todos  los  alborotos  públicos,  y  sea  cual  fue- 
re el  motivo,  los  primeros  y  los  últimos  gritos  del  pueblo  son 
los  de  mueran  los  judíos? 

¿Por  qué  millares  de  estrangeros  presentan,  por  lo  es- 
puesto contra  Mégico,  quejas  que  solo  han  sido  hechas  con- 
tra un  pequeño  número  de  paises  con  los  cuales  Mégico  no 
quería  ser  comparado? 

¿Por  qué  en  medio  de  la  exasperación  popular  causada 
en  Puebla  y  en  sus  cercanías  por  los  estragos  del  cólera*  no 
se  ha  atacado  ninguna  casa  megicana,  y  se  contentaron  con 
forzar  la  de  la  familia  francesa  Godar,  gritando:  Mueran  los 
estrangeros,  mueran  los  judíos,  y  asesinaron  á  todos  los  in- 
dividuos de  esta  familia,  hasta  cortar  en  pedazos  el  cuerpo 
de  uno  de  ellos? 

¿Por  qué  el  gobierno  de  entonces  confesó  y  trató  al  mis- 
mo tiempo  de  contener,  por  medio  de  escritos  oficiales,  el 
odio  del  pueblo  contra  los  estrangeros? 

¿Por  qué  cuando  el  ataque  del  general  Megía  contra 
Tampico,  veintiocho  estrangeros  hechos  prisioneros,  fueron 
fusilados  contra  el  derecho  de  gentes,  las  máximas  de  hu* 
manidad  y  las  leyes  de  la  república,  mientras  que  sus  cóm- 
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plices  megicanos  fueron  castigados  con.  solo  un  corto  encar- 
celamiento? 

¿Por  qué  en  las  sediciones  que  han  acompañado  á  la  re- 
ducción que  hizo  el  gobierno  á  la  mitad  del  valor  del  cobre 
puesto  primitivamente  á  la  par  por  el  mismo,  ei  pueblo  grita- 
ba: Mueran  los  estrangeros,  mueran  los  judíos,  y  saqueó  en 
Orizava  una  fábrica  francesa  después  de  haber  intentado  ase- 
sinar y  haber  dejado  por  muertos  varios  subditos  de  S.  M? 

¿Por  qué  á  consecuencia  de  este  acontecimiento,  eí  ge- 
neral Tornel,  ministro  de  la  guerra,  envió  el  22  de  marzo  de 
este  año  una  circular  á  todos  los  comandantes  generales  de 
los  departamentos,  para  que  hicieran  castigar  á  las  personas 
que  en  los  alborotos  públicos  proclamaban  la  muerte  de  aque- 
llos que  no  eran  nacidos  sobre  el  suelo  de  la  república? 

¿Por  qué  estos  últimos  dias  se  han  invocado  verbalmen- 
te  y  por  escrito  delante  de  los  tribunales,  prevaricaciones 
judiciales  contra  los  estrangeros? 

¿Por  qué,  últimamente,  el  sr.  gobernador  de  Zacatecas 
ha  reconocido  y  deplorado  en  su  carta  al  vice-cónsul  de  Fran- 
cia, la  existencia  de  las  antipatías  populares  contra  los  es- 
trangeros, y  la  escitacion  que  recibían  estas  antipatías  por  la 
falta  de  prudencia  y  de  moderación  de  ciertas  autoridades? 

El  infrascrito,  con  echar  mano  de  su  propia  correspon- 
dencia con  la  administración  megicana  desde  hace  cinco 
años,  y  sin  tener  que  recurrir  á  las  correspondencias  de  sus 
predecesores,  podría  hallar  materia  para  duplicar  sus  pre- 
guntas; pero  cree,  y  el  sr.  ministro  de  relaciones  esteriores 
creerá  sin  duda  lo  mismo,  que  basta  ya  con  las  anteriores. 

Se  trata  ahora  de  examinar  de  buena  fe  estos  hechos  y 
otros  muchos;  luego  de  decidir  si  indican  ó  no  un  mal.  Si  este 
mal  existe,  es  necesario  reconocerlo  y  remediarlo:  negándolo, 
solo  se  conseguirla  agravarlo,  y  cargar  sobre  sí  una  gran  res- 
ponsabilidad. 

5.°  El  sr.  Cuevas  hubiera  deseado  sobre  todo  que  el  sr.  Bar 
ron  Deffaudis  no  hubiera  comprometido  el  respetable  nombre 
de  S.  E.  el  sr.  conde  Mole,  ministro  de  negocios  estrangeros 
de   Francia,  citando  la  comparación  injuriosa  que  hace  8.  JE, 
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(k  tos  estrangeros  residentes  en  3Iégicó,  con  los  judíos  esta* 
Mecidos  en  Europa  en  la  edad  media.  El  sr.  Cuevas  se  ve 
obligado  con  el  mayor  sentimiento  á  contestar  que  esta  compa- 
ración no  puede  tener  otro  origen  que  el  de  informes  absolu- 
tamente inesactos  sobre  el  estado  político  de  la  república. 

El  Barón  Defíaudis  hubiera  también  deseado  sobre  todo 
que  el  sr.  Cuevas  no  hubiese  escrito  este  párrafo  para  no  ver- 
sé en  la  necesidad  de  contestarlo. 

El  nombre  del  sr.  conde  Mole,  sobre  todo  unido  al  título 
de  presidente  del  consejo  del  rey,  de  ninguna  manera  puede 
comprometerse  en  una  ocasión  como  esta,  y  principalmente 
por  la  sencilla  citación  de  palabras  sacadas  de  una  carta,  de 
la  cual  el  sr.  Mole  ha  hecho  ya  dar  una  comunicación  completa 
por  medio  del  infrascrito.  Porque  este  nombre  es  respetable, 
como  lo  dice  el  sr.  Cuevas,  y  él  será  sin  duda  respetado. 

La  legación  de  Francia  no  tiene  que  recibir  ni  aproba- 
ción ni  censura  de  nadie  por  el  uso  que  hace  del  nombre  de 
su  gobierno :  solo  es  responsable  á  París  de  un  uso  seme- 
jante. Aunque  acostumbrada  á  ver  que  el  actual  sr.  ministro 
de  relaciones  esteriores  le  enseña  la  etiqueta  y  los  usos  diplo- 
máticos, nunca  presumió  que  sus  lecciones  se  estendiesen 
hasta  sus  deberes  con  respecto  á  su  propio  gobierno. 

En  cuanto  á  los  informes  absolutamente  inesactos  (*) 
que  serian  origen  de  la  comparación  hecha  por  el  sr.  conde 
Mole,  estos  informes,  para  que  el  sr.  Cuevas  lo  sepa,  no  son 
otros  que  las  demandas  testuales  de  reparación,  redactadas 
por  la  legación  de  Francia  desde  muchos  años  hace,  y  las  re- 
pulsas testuales,  ya  decisivas  ya  evasivas,  opuestas  por  el  mi- 
nisterio megicano  durante  muchos  años.  La  carta  ya  citada  de! 
sr.  conde  Mole  lo  prueba  por  sí  sola  de  la  manera  mas  clara. 

Por  otra  parte,  si  el  epíteto  de  inesactos,  que  no  puede 
'aplicarse  según  los  términos  de  la  frase  del  sr.  Cuevas,  sino 
á  los  informes  enviados  á  Paris  por  la  legación,  significa 

(*)  BU  sr.  Cuevas  no  habló  de  informes  inesactos,  sino  de  noticias  inesac- 
tas  (pág.  177;,  frase  de  que  no  habria  usado,  si  hubiera  querido  referirse  á  las 
comunicaciones  oficiales  de  la  legación  de  Francia.  Así  lo  manifestó  al  6¡% 
Barón  Deffaudis  en  la  conferencia  inmediata» 
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solo  erróneos,  el  infrascrito  no  se  ofende  de  ningún  modo 
por  esto:  siempre  ha  visto  con  sangre  fría  que  se  ie  hayan  dis- 
putado los  principios  mas  incuestionables  y  los  hechos  mag 
conocidos  aun  sin  discutir  unos  ni  otros. 

Si  por  el  contrario,  este  epíteto  de  inesactos  envolviese 
en  lo  mas  mínimo  el  sentido  de  poco  sinceros,  el  infrascrito 
debería  considerar  la  adopción  de  esta  palabra  como  un  olvi- 
do voluntario  de  todos  los  usos  diplomáticos  y  un  insulto  gra- 
tuito á  su  carácter  público.  No  podría  ademas  soportar  como 
ministro  de  Francia  en  una  discusión  oficial,  lo  que  no  tolera- 
ría como  un  particular  en  una  discusión  privada.  Se  vería  por 
fin  en  la  necesidad  de  rechazarla  en  los  términos  que  mere- 
cería; de  interrumpir,  hasta  recibir  instrucciones  de  su  go- 
bierno, toda  especie  de  comunicaciones  con  el  actual  sr.  mi- 
nistro de  relaciones,  y  demandar  á  S.  E.  le  designase  la  opor- 
tunidad de  ir  él  mismo  á  poner  esta  determinación  en  conocí-* 
miento  del  presidente  de  la  república ....  Pero  es  detenerse 
demasiado  sobre  una  suposición  que  el  infrascrito  ha  asentado 
únicamente,  porque  se  trata  de  una  materia  sobre  la  cual  no 
se  puede  dejar  nada  indeciso.  El  sr.  Cuevas  habría  ultrajado 
al  infrascrito  con  franqueza,  si  esta  hubiese  sido  su  intención, 
y  él  no  hubiera  intentado  hacerlo  escondiéndose  al  travez  de 
un  equívoco.  Esta  última  conducta  seria  indigna  de  un  hom- 
bre de  honor,  y  el  sr.  Cuevas  lo  es. 

6 ,°  Entre  las  promesas  de  justicia  que  terminan  la  carta 
de  S.  E.  y  que  el  infrascrito  ha  leido  con  suma  satisfacción, 
siente  no  obstante  no  encontrar  nada  de  particular  tocante  á 
los  asuntos  de  los  vice-cónsules  de  Francia  en  Guaymas  y  en 
Zacatecas.  Pues  las  intenciones  que  el  gobierno  manifestaría 
y  las  medidas  que  tomaría  en  otros  asuntos,  decidirían  ia 
cuestión  de  saber  si  los  agentes  estrangeros  pueden  contar  en 
Mégico  con  la  seguridad  y  las  consideraciones  necesarias  pa- 
ra el  ejercicio  de  sus  funciones  internacionales.  El  asunto  pa- 
rece merecer  algunas  esplicacioues  especiales  y  precisas,  y  el 
infrascrito  sentiría  mucho  no  tener  nada  de  satisfactorio  que 
transmitir  al  gobierno  de  S.  M.  por  el  próximo  paquete  ingles. 

Tiene  ademas  el  honor  de  renovar  á  S.  E.  el  sr.  mi- 
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nistro  de  relaciones  esteríores,  las  seguridades  de  su  mas  dis- 
tinguida consideración — Barón  Defaudis. 

Esta  nota  no  se  contestó  porque  ya  se  fiábia  citado  al  sr. 
Barón  para  la  conferencia  que  tuvo  por  objeto  la  discusión  so- 
bre los  negocios  pendientes  entre  el  ministerio  y  la  legación,  en 
la  que  así  se  convino,  y  dé  la  que  resultó  la  nota  de  27  de  junio., 
inserta  ya  en  la  página  20. 

&egacion  de  Francia  en  ISegico, 
Conñdencial, 

Mégico  noviembre  16  de  1837. 

El  fiscal  encargado  de  ésponer  su  dictamen  á  la  supremc 
corte  de  justicia  sobre  la  sentencia  pronunciada  en  6  de  julio 
por  el  juez  Tamayo,  y  que  condena  al  francés  Pitre  Lemoine 
á  diez  años  de  presidio  en  Veracruz,  acaba  de  proponer  se  re- 
duzca esta  pena  á  dos  años  menos.  Yo  espero  que  la  supre- 
ma corte,  en  lugar  de  adoptar  esta  conclusión  burlesca,  or- 
denará pura  y  simplemente  la  libertad  de  Pitre,  quien  según 
el  parecer,  así  público  como  privado,  de  su  ilustre  defensor 
el  sr.  Lombardo,  está  ya  mas  que  sobradamente  castigado  por 
el  simple  delito  de  policía  que  legalmente  puede  atribuírsele, 
con  el  tiempo  de  prisión  que  hace  cuatro  meses  habia  sufri- 
do hasta  6  de  julio.  Este  asunto  me  parece  sin  embargo  de 
tal  modo  importante,  y  su  éxito  susceptible  de  ejercer  conse- 
cuencias tan  directas  sobre  las  relaciones  entre  nuestros  dos 
países,  que  pido  al  sr.  Monasterio  me  permita  esplicarme  con 
él  sobre  este  asunto,  con  absoluta  franqueza  del  todo  ami- 
gable. La  forma  confidencial  que  doy  á  esta  nota  es  una 
prueba  de  mis  sinceros  deseos  de  respetar  toda  especie  de 
usos  diplomáticos. 

Espero  antes  de  todo  que  el  sr.  Monasterio  vuelva  á  leer 
con  atención  la  nota  confidencial  que  en  19  de  julio  dirigí  al 
sr.  D.  L.  Cuevas  sobre  la  sentencia  del  sr.  juez  Tamayo.  En 
seguida  le  declaré  que  estaba  profundamente   convencida 
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ée  que  todos  los  argumentos  de  derecho  y  todas  las 
vaciones  de  hecho  que  en  ella  se  han  desenvuelto,  será 
badas  tan  completamente  como  es  posible,  en  cor 
separadamente  por  el  gobierno  del  rey  ;  y  lo  sf 
tanta  mayor  seguridad  y  fuerza  ,  cuanto  que  descaía 
•únicamente,  por  decirlo  así,  en  el  dictamen  del  señor  Lom- 
bardo ,  quien  {  con  placer  lo  digo  )  disfruta  en  Francia 
un  alto  aprecio,  no  solo  por  sus  distinguidos  talentos,  sino 
tamb;en  á  causa  de  las  ideas  equitativas  é  ilustradas  que 
constantemente  manifestó  durante  su  ministerio  en  sus  rela- 
ciones con  la  legación  de  S.  M.  No  puedo  suministrar  al  sr. 
Monasterio  pruebas  de  la  aprobación  dada  por  el  gobierno 
-dfel  rey  á  mis  doctrinas  en  el  asunto  de  Pitre,  puesto  que 
aun  no  he  recibido  de  Paris  respuesta  á  las  comunicacio- 
nes en  que  indicaba  estas  doctrinas ;  pero  puedo  á  lo  me- 
nos ponerle  en  estado  de  asentar  por  sí  mismo  algunas  pre- 
sunciones sobre  este  negocio,  comunicándole,  siempre  confi- 
dencialmente, el  estracto  de  una  nota  que  con  fecha  10  de  ju- 
nio me  ha  escrito  S.  E.  el  presidente  del  consejo  de  minis- 
tros :  dicho  estracto  es  relativo  á  un  incidente  que  imprime 
un  carácter  particular  de  gravedad  al  asunto  de  Pitre;  hablo 
de  la  invasión  de  la  legación  de  Francia  en  5  de  febrero  por 
la  fuerza  pública  y  el  pueblo.  El  sr.  Monasterio  se  impon- 
drá por  él,  de  que  el  espresado  incidente  que  habia  parecido 
en  esta  un  objeto  de  poca  importancia,  una  friolera,  y  que 
se  discutió  en  tono  de  broma,  aun  burlándose  un  poco  de  mí 
por  la  formalidad  con  que  lo  tratábanse  ha  visto  en  Paris 
bajo  el  aspecto  mas  grave ....  Así  es  como  se  equivocan  en 
esta  muy  frecuentemente  acerca  de  las  impresiones  y  senti- 
mientos que  se  abrigan  en  Paris;  y  tal  vez  lo  sentirán  algún 
dia,  como  yo  mismo  estoy  sintiéndolo  hace  mucho  tiempo, 
por  la  amistad  que  debería  unir  á  los  dos  países. 

¿Será  por  ejemplo  un  error,  creer  que  el  negocio  de  Pi- 
tre, porque  concierne  á  un  solo  individuo,  á  un  simple  arte- 
sano, podría  considerarse  en  Francia  con  una  especie  de  in- 
diferencia? Como  francés,  me  hallo  en  estado  de  apreciar  re- 
gularmente el  modo  de  sentir  de  mis  compatriotas;  y  como 
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empleado,  las  ideas  de  mí  gobierno,  para  poder  asegurar  ú 
sr.  Monasterio,  que  nosotros  todos  nos  conmovemos  mas  fá- 
cilmente con  las  cuestiones  de  personas,  (cualquiera  que  es- 
tas sean),  que  con  las  de  intereses.  Nuestra  historia  ente- 
ja lo  prueba:  y  para  no  citar  mas  que  ejemplares  recien- 
tes, recuérdese  lo  ocurrido  en  Argel  y  Portugal.  Después 
-de  haber  visto  con  paciencia  saquear  popular,  administrati- 
va y  judicialmente  nuestro  comercio  y  nuestra  navegación 
durante  doce  ó  quince  años,  precipitadamente  nos  resolvi- 
mos á  hacer  la  guerra  á  estos  dos  paises:  al  primero,  por  ha- 
berse insultado  en  él  á  nuestro  cónsul:  y  al  segundo  por- 
que no  sé  qué  juez  de  Lisboa  condenó  arbitrariamente  á  la 
pena  infamante  (en  nuestro  concepto)  de  la  flagelación,  á  un 
estudiante  francés  llamado  Bonhomme,  que  nadie  conocia 
en  Francia,  y  quien,  terminado  su  asunto,  volvió  á  caer  en 
su  antigua  oscuridad. 

Me  parece  también  que  el  de  Pitre  no  debe  considerarse 
aisladamente,  y  solo  por  su  importancia  particular,  sino  asi- 
mismo teniendo  presente  la  situación  general  de  Jos  asuntos 
entre  ambos  paises,  y  con  relación  á  la  influencia  que  su  des- 
enlace puede  ejercer  en  esta  situación  evidentemente  crítica. 
Con  efecto,  el  sr.  Monasterio  sabe,  tan  bien  como  yo,  que  ya 
-ha  pasado  el  tiempo  en  que  las  numerosas  reclamaciones  de  la 
•Francia  eran  acogidas  con  promesas  de  satisfacciones,  siem- 
pre ilusorias,  pero  siempre  repetidas.  Tampoco  es  este  el  go- 
bierno en  que  estas  reclamaciones  eran  objeto  de  discusiones 
mas  ó  menos  plausibles,  mas  ó  menos  nuevas:  promesas  y  dis- 
cusiones, todos   estos  medios  dilatorios  han  sido  agotados  y 
abandonados.  Las  grandes  cuestiones  son:   si  los   estrange- 
-ros  deben  ser  indemnizados  por  el  gobierno  territorial  de  los 
despojos  y  daños  que  sufran  en  el  curso  de  los  disturbios  civi- 
les;  si   el  gobierno  territorial  es  responsable  de  las  iniqui- 
dades cometidas  por  las  autoridades  secundarias,  así  adminis- 
trativas como  judiciales;   si  un  convenio  diplomático  solem- 
nemente contratado  por  los  dos  gobiernos  y  fielmente  obser- 
vado por  uno   de  ellos,  no  puede  ser  desconocido  por  el 
otro  &c;  en  una  palabra,  sobre  casi  todas  las  cuestiones  de  de- 
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recho  internacional,  natural  ó  positivo  que  pueden  conducir  á 
apreciar  las  reclamaciones  de  la  Francia,  y  cuya  solución  for- 
ma necesariamente  la  base  de  las  relaciones  entre  dos  pueblos. 
El  gobierno  del  rey  y  el  de  la  república  se  encuentran  en  opo- 
sición completa,  patente  y  declarada.  Esta  oposición  cuyos  sín- 
tomas se  habian  podido  penetrar  mucho  tiempo  hace  en  una 
multitud  de  discusiones  sobre  reclamaciones  particulares,  al 
fin  se  ha  declarado  en  toda  su  fuerza  con  la  denegación  abso- 
luta y  definitiva  opuesta  por  el  sr.  Cuevas  en  27  de  junio  á  la 
recapitulación  de  las  reclamaciones  de  la  Francia  que  yo  ha- 
bía presentado  bajo  la  forma  d<g  principios  al  ministerio  megi- 
cano  en  13  de  abril.  Esta  denegación  ha  sido  considerada  tan 
detenidamente  por  una  y  otra  parte  como  absoluta  y  definiti- 
va, que  el  sr.  Cuevas  no  lia  opuesto  la  menor  objeción  á  mi  no- 
ta fecha  28  de  junio  en  que  la  reconocí  como  tal,  y  que  desde 
entonces  generalmente  he  trasmitido  mis  quejas  sobre  ciertos 
hechos  aislados,  sin  apoyarlos  con  discusión  ninguna,  mientras 
que  ese  mismo  departamento  no  me  ha  contestado  (cuando 
lo  ha  hecho)  mas  que  por  acuses  de  recibo.  ¿Cuánto  tiempo, 
pues,  han  de  permanecer  dos  naciones  que  tienen  relaciones 
bastante  multiplicadas  y  bastante  interesantes,  en  una  oposi- 
ción completa,  patente  y  declarada  sobre  principios  que  ne* 
cesari amenté  deben  formar  la  base  de  sus  relaciones?  No  me 
atreveré  ciertamente  á  decirlo;  pero  lo  que  al  menos  me  pa- 
rece evidente  es,  que  un  estado  de  cosas  tan  violento  no  pue- 
de durar  eternamente,  ni  aun  mucho  tiempo.  Es  indispensable 
ó  que  una  de  las  dos  naciones  renuncie  á  sus  opuestas  doc- 
trinas, ó  que  llegue  á  un  choque.  El  gran  número  de  años 
que  ha  transcurrido  sin  que  ni  la  Francia  ni  Mégico  hayan 
querido  abandonar  sus  opuestas  doctrinas,  apenas  da  lugar  á 
esperar  un  acomodamiento  amistoso.  En  consecuencia,  las 
apariencias  desgraciadamente  indican  un  Ghoque  entre  dos 
pueblos  que  la  naturaleza  ha  criado  con  toda  evidencia  para 
vivir  en  la  unión  mas  íntima  y  mas  ventajosa. . . .  Mas  este 
choque  puede  precipitarse  y  agravarse  por  ciertas  circuns- 
tancias accidentales;  y  después  de  larga  meditación  en  mi  con- 
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cepto,  según  mi  conciencia,  el  asunto  de  Pitre  me  parece  de 
esa  especie  de  circunstancias. 

Suplico  al  sr.  Monasterio  lea  la  presente  nota  confiden? 
cial  con  el  espíritu  de  buena  fe  y  de  amistad  que  me  la  ha 
dictado.  Le  suplico,  sobre  todo,  no  se  imagine,  por  ningún 
título,  que  al  esponer  estas  consideraciones  y  citar  los  ante- 
riores hechos,  me  anima  la  mas  ligera  intención  de  insinuar 
amenazas,  que  no  tengo  orden  ni  por  consecuencia  derecho 
para  hacer,  y  que  por  lo  mismo  solo  serian  notables  faltas  de 
los  usos  diplomáticos.  No  he  deseado  mas  que  hacer  compren- 
der al  sr.  Monasterio,  como  yo  la  concibo,  la  situación  actual 
de  nuestros  dos  gobiernos  entre  sí,  y  la  influencia  que  e]  nego- 
cio de  Pitre  puede  tener  en  esta  situación.  Hago  este  último 
esfuerzo  para  retardar  un  choque  que  me  parece  inevitable, 
del  mismo  modo  que  he  hecho  otros  para  impedir  la  probabi- 
lidad de  este  choque.  Finalmente,  no  me  ha  desanimado  la  in- 
utilidad constante  de  mis  antiguas  tentativas,  ni  menos  aún  las 
insultantes  personalidades  que  ella  me  ha  atraído  algunas  ve- 
ces: tan  persuadido  así  estoy  de  que  el  deber  primero  de  un 
agente  diplomático,  es  el  de  mantener  por  todos  los  medios 
posibles,  aun  con  sacrificios  personales,  la  paz  entre  la  nación 
que   representa  y  aquella  cerca  de  la  cual  está  acreditado» 

Tengo  el  honor  de  renovar  al  sr.  Monasterio  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración  y  de  mi  parti- 
cular aprecio. — (Firmado.) — Barón  Deffaudis — Al  sr.  Mo- 
nasterio, encargado  del  despacho  del  ministerio  de  relacio- 
nes esteriores. 

AS.  E.  el  sr.  Barón  Deffaudis,   ministro  plenipo- 
tenciario de  Francia. 
Confidencial. 

Palacio  del  gobierno  nacional,  noviembre  25  de  1837. 

El  infrascrito  oficial  mayor  encargado  del  despacho  del 
ministerio  de  relaciones  esteriores,  há  recibido  la  nota  de  S« 
E.  el  sr.  Earon  Deffaudis  de  16  del  actual,  relativa  al  asuñ- 
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to  del  francés  Pitre  Lemoine;  é  impuesto  de  cuantos  pun» 
tos  contiene,  debe  manifestar  á  S.  E.,  que  siendo  muy  pro- 
visional el  encargo  del  que  suscribe  del  despacho  de  este 
ministerio,  pues  muy  pronto  debe  volver  á  él  el  exmo.  sr.  D. 
José  María  Bocanegra,  apreciaría  que  el  sr.  Barón  DefFau- 
dis  se  sirva,  si  gusta,  que  con  el  mismo  carácter  de  confiden- 
cial que  tiene  la  espresada  nota,  se  pase  al  conocimiento  del 
indicado  sr.  Bocanegra. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  repetir 
á  S.  E.  el  sr.  ministro  plenipotenciario  de  Francia,  las  segu- 
ridades de  su  muy  distinguida  consideración. — (Firmado.) — 
José  María  Ortiz  Monasterio. 
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Al  dar  cuenta  el  exmo.  sr.  ministro  de 
relaciones  ct  las  camainas  con  los  anteriores 
documentos,  dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente. 

Aunque  en  la  nota  de  la  legación  de  Francia  que  acabo 
de  leer  ha  tratado  el  sr.  de  Lisie  algunos  puntos  que  debie- 
ron obligarle  á  esperar  la  respuesta  del  ministerio  de  mi  car- 
go, no  tuvo  á  bien  diferir  su  salida  de  esta  capital  ni  aun  por 
el  corto  tiempo  que  aquella  demandaba,  y  volvió  á  pedir  sus 
pasaportes  con  tal  exigencia,  que  fué  preciso  remitírselos  sin 
poder  darle  la  correspondiente  contestación.  Para  el  gobierno 
ha  sido  muy  satisfactorio  que  el  sr.  encargado  de  negocios 
haya  escusado  al  ministerio  la  obligación  de  hacerle  patentes 
las  notables  equivocaciones  en  que  ha  incurrido  al  escribir 
su  última  comunicación,  y  el  desagrado  con  que  debió  verla 
el  presidente  al  considerar  en  ella  los  últimos  esfuerzos  pa- 
ra atacar  á  la  administración,  faltando  de  un  modo  descono- 
cido en  la  historia  diplomática  á  los  respetos  que  debe  to- 
do agente  diplomático  ai  gobierno  cerca  del  cual  está  acre- 
ditado. 

Yo  tengo  sin  embargo  la  obligación  de  hacer  á  la  cáma- 
ra las  debidas  esplicaciones,  para  que  pueda  calificar  si  hay 
o  no  justicia  en  los  cargos  que  la  legación  de  Francia  ha 
querido  contraer  á  la  actual  administración.  Me  desentende- 
ré de  las  observaciones  del  sr.  de  Lisie  respecto  de  la  nece- 
sidad de  apelar  al  juicio  de  la  nación,  para  decidir  si  el  cho- 
que entre  los  dos  gobiernos  debe  serlo  también  con  la  Re- 
pública Megicana.  Cuando  se  tratara  de  investigar  la  volun- 
tad nacional  sobre  algún  punto  en  que  no  estuviera  conoci- 
da, podrian  tener  fuerza  las  razones  espuestas  por  la  lega- 
ción de  Francia.  Pero  ¿cómo  dudar  un  momento  que  la  vo- 
luntad de  la  nación  es  contraria  á  que  se  le  exijan  por  la 
fuerza  concesiones  que  perjudican  sus  derechos  y  sus  intere- 
ses: que  no  puede  querer  nunca  que  se  falte  á  las  altas  con- 
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s"  deraciones  que  merece  todo  pueblo  independiente;  y  que  na 
se  amenace  á  su  gobierno  para  obligarle  á  satisfacer  multitud 
de  reclamaciones  injustas,  que  ni  están  avaloradas  competen- 
temente, ni  apoyadas  en  ningún  principio  del  derecho  de 
gentes  ó  internacional?  El  honor  y  el  patriotismo  no  pueden 
dejar  de  estar  en  conformidad  con  la  voluntad  nacional,  y 
ellos  han  dictado  al  gobierno  las  respuestas  que  se  han  dado 
sucesivamente  á  la  legación  de  Francia:  ellos  han  inspirado 
también  ese  sentimiento  general  de  aprobación  en  toda  la 
república  de  la  conducta  del  mismo  gobierno. 

El  sr.  encargado  de  negocios  de  Francia  ha  intentado 
hacer  responsable  al  ministerio  de  todas  las  reclamaciones 
que  contiene  el  Ultimátum,  conviniendo  en  que  no  han  tenido 
origen  bajo  la  actual  administración,  y  queriendo  hacer  va- 
ler la  idea  de  que  las  anteriores  no  han  desconocido  los  prin- 
cipios en  que  se  han  apoyado,  sin  embargo  de  no  haberlas  sa- 
tisfecho. Esta  otra  nueva  distinción  del  sr.  de   Lisie,  á  que 
ciertamente  no  han  dado  lugar  las  contestaciones  de  este  mi- 
nisterio, porque  ni  indirectamente  se  ha  querido  justificar  la 
conducta  del  gobierno  con  las  supuestas  faltas  de  los  anterio- 
res de  que  habla  el  Ultimátum ,  está  tan  en  contradicción  con 
la  correspondencia  oficial  de  la  legación  de  Francia,  que  no 
se  concibe  qué  fundamento  haya  podido  tener  presente  para 
emitir  aquel  concepto.  Ni  el  gobierno  actual  ni  los  que  le 
han  precedido,  han  podido  separarse  de  los  principios  que  han 
profesado;  porque  si  bien  en  los  negocios  interiores  se  han 
podido  adoptar  diversos,  respecto  de  la  política  esterior  no 
ba  habido  sino  un  solo  sistema,  y  desde  la  independencia  has- 
ta la  fecha  todas  las  administraciones  se  han  empeñado  en 
manifestar  á  los  gobiernos  amigos  los  sentimientos  mas  be- 
névolos y  amistosos,  y  los  deseos  mas  ardientes  de  proteger 
las  garantías  é  intereses  de  los  estrangeros.    Todos  han  ma- 
nifestado también  que  en  ciertos  puntos,  como  el  de  indem- 
nizaciones, el  ejecutivo  no  podia  acceder  á  las  demandas  que 
se  le  dirigían,  por  no  estar  en  sus  facultades,  y  porque  ha 
creído  que  aunque  este  punto  pueda  ser  objeto  de  una  nego- 
ciación especial  en  tiempos  pacíficos,  no  hay  derecho  mién- 
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tras  no  haya  una  estipulación  espresa,  de  exigir  que  el  era- 
rio público  indemnice  á  los  estrangeros  que  han  sufrido  pér- 
didas á  consecuencia  de  los  movimientos  revolucionarios , 
cuando  tal  indemnización  no  se  ha  concedido  ni  á  los  mis- 
mos hijos  de  la  república.  Todos  los  ministros  de  relaciones 
esteriores  han  hablado  y  debido  hablar  en  igual  sentido,  y  los 
documentos  oficiales  que  obran  en  el  ministerio  de  mi  cargo 
lo  comprueban  de  una  manera  irrefragable.  Respecto,  pues, 
de  la  actual  administración,  no  ha  habido  otra  variación  si- 
no la  de  que  llevando  sus  sentimientos  amistosos  hasta  un 
punto  que  acaso  no  le  era  permitido,  propuso  un  arbitrage 
para  cortar  de  raiz  las  diferencias  entre  ambos  gobiernos,  y 
arreglar  los  negocios  por  medio  de  una  decorosa  transado» 
que  consultara  al  honor  é  intereses  de  los  dos  países. 

El  sr.  de  Lisie  ha  querido  fundar  el  ataque  al  gobierno  en 
una  nota  confidencial  del  sr.  Barón  DeíFaudis  de  13  de  junio 
anterior:  la  cámara  verá  en  ella  por  el  contrario,  así  como  en 
las  otras  que  tratan  del  á  que  aquella  se  refiere,  la  prueba  mas 
inequívoca  de  la  justicia  y  amistad  que  han  dictado  las  comu- 
nicaciones del  ministerio.  Pero  lo  que  asombrará  ciertamente 
á  la  cámara  es,  que  habiéndose  procurado  evitar  con  el  ma- 
yor empeño,  hasta  en  las  circunstancias  actuales,  toda  pu- 
blicación que  no  fuera  absolutamente  necesaria  para  el  co- 
nocimiento de  los  negocios  de  que  trata  el  Ultimátum,  y  pu- 
diera dar  á  las  diferencias  con  el  gobierno  francés  un  ca- 
rácter mas  odioso  del  que  ya  tienen,  el  sr.  de*  Lisie  obli- 
gue al  ministerio  á  dar  á  luz  documentos  confidenciales  que 
ponen  de  manifiesto  la  moderación  del  gobierno  y  la  hostili- 
dad y  acritud  permanente  que  han  caracterizado  la  corres- 
pondencia de  la  legación  de  Francia.  Las  notas  de  que  se 
trata  prueban  lo  que  acabo  de  decir.  La  cámara  á  quien  di 
cuenta  desde  mayo  del  año  anterior  con  la  representación  de 
ios  comerciantes  franceses  establecidos  en  esta  capital,  y  di- 
rigida al  presidente  del  consejo  de  ministros  de  Francia,  sa- 
be que  no  se  publicó  por  no  perjudicar  en  la  estimación  pú- 
blica á  los  que  la  firmaron;  sin  embargo  de  que  no  podia 
ocultarse  que  cerca  de  cuatrocientos  franceses  que   suscri- 
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hen  una  representación  en  que  se  trata  de  negocios  pendien- 
tes entre  el  ministerio  y  la  legación  de  Francia,  debían  igno* 
rar  lo  que  suscribian,  y  arrepentirse,  como  lo  estará  sin  du- 
da la  mayor  parte,  de  haber  contribuido  á  fomentar  las  dife- 
rencias entre  su  gobierno  y  una  nación  que  los  ha  acogido 
generosamente. 

El  sr.  de  Lisie  habla  muy  de  paso  de  notas  desfiguradas 
que  ha  publicado  este  ministerio  para  prevenir  en  su  favor  la 
opinión  pública,  y  yo  no  alcanzo  á  la  verdad  lo  que  ha  que- 
rido decir  su  señoría;  porque  estando  en  disposición  de  apre- 
ciar, mas  que  cualquiera  otro,  la  exactitud  y  fidelidad  de  las 
publicaciones  que  se  han  hecho  hasta  ahora,  es  tan  estraña 
aquella  frase,  que  es  preciso  considerarla  como  falta  de  sen- 
tido. No  hablo  de  los  artículos  del  Diario  del  gobierno,  por- 
que la  legación  de  Francia  sabe  muy  bien,  y  lo  ha  okio  re- 
petir oficialmente  muchas  veces,  que  el  gobierno  no  es  ni 
puede  ser  responsable  de  la  parte  que  no  es  oficial,  aunque 
sea  cierto  que  los  editores  del  mismo  periódico  procuren 
conformarse  con  las  ideas  y  opiniones  que  presumen  tiene  el 
ministerio. 

En  la  comunicación  de  que  se  trata  de  la  legación  de 
Francia,  me  ha  hecho  esta  decir  con  referencia  á  mi  nota  de 
27  de  junio  del  año  anterior,  publicada  ya  en  el  primer  cua- 
derno, lo  contrario  de  lo  que  espuse  sobre  un  punto  demasia- 
do importante.  Tratando  de  los  principios  asentados  por  el 
sr.  ministro  del  interior  en  su  contestación  al  gobernador  de 
San  Luis  Potosí,  manifesté  á  S.  E.  el  sr.  Deftaudis,  que  sin 
entrar  en  la  cuestión  de  si  ellos  rigen  ó  no  en  todas  las  na- 
ciones europeas,  el  infrascrito  no  puede  menos  de  decir,  que 
el  supremo  gobierno  los  cree  conformes  al  derecho  de  gentes, 
al  común  y  al  internacional;  debiendo  advertir  fyc  (1).  El 
sr,  de  Lisie,  sin  duda  por  una  equivocación,  ha  supuesto  que 
la  frase  dice  no  los  cree  conformes  (2),  en  lugar  de  los  cree 
conformes,  con  lo  cual  ha  combatido  victoriosamente  el  su- 
puesto concepto  del  ministerio, 
(i)    P*g.  23. 

f2)     Fagina  162- 
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En  cuanto  á  las  faltas  cometidas  en  la  traducción  de  la 
nota  del  sr.  Bazoche,  la  cámara  sabe  ya  que  el  ministerio  de 
la  guerra  no  tuvo  ni  pudo  tener  parte  en  ellas,  y  el  mismo  sr. 
de  Lisie  me  manifestó  en  carta  particular  que  quedaba  satis- 
fecho de  las  esplicaciones  que  se  le  dieron. 

La  nación  toda  está  ya  instruida,  y  dentro  de  pocos  dias 
lo  estará  aun  mas  del  estado  de  las  relaciones  con  Francia, 
del  noble  y  amistoso  origen  que  han  tenido,  de  los  esfuerzos 
de  los  diferentes  gobiernos  de  la  república  para  conservarlas 
en  el  mejor  estado,  y  de  la  injusticia  de  las  pretensiones  del 
gobierno  francés.  Las  hostilidades  con  que  este  perjudica  hoy 
los  intereses  de  la  república  megicana,  y  el  rompimiento  que 
ha  provocado,  no  podrán  jamas  destruir  las  simpatias  que  de- 
be inspirar  una  nación  hospitalaria,  que  en  medio  de  las  cir- 
cunstancias difíciles  en  que  sucesivamente  se  ha  encontrado,  y 
agitada  por  el  choque  violento  de  las  opiniones  y  partidos  in- 
teriores, se  ha  escedido,  por  decirlo  así,  en  manifestar  de  to- 
dos modos  y  en  todos  tiempos  sus  sentimientos  amigables  y 
sus  deseos  mas  ardientes  por  conservar  la  buena  inteligencia 
y  armonía  con  un  gobierno  que  hoy  ia  hostiliza  tan  injusta- 
mente. 
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Las  naciones  no  están  esentas 
de  error,  de  injusticia,  de  ingrati- 
tud, de  nada  de  io  que  hace  el  pa- 
trimonio del  hombre  individuo. 


La  ¿historia  de  la  independencia  de  México  de 
su  antigua  metrópoli  la   España  en  1821   es  po- 
co conocida  en  Europa.     Sin   embargo,   cuando 
ella  sea  escrita  no  por  un  poeta  que  la  embe- 
llezca con  imágenes,  ni  aun  siquiera  la  comente,  si- 
no que  la  refiera  toda  completa  y  con  esactitud, 
será  leida  con  placer  y  hará  la  envidia  de  muchos 
pueblos,  porque  se  verá  que  es  de  las  historias  que 
mas  hayan  honrado  a  la  humanidad.     El  tamaño 
del  acontecimiento  para  los  intereses  de  esta  es 
igual,  si  no  mayor,   al  del  descubrimiento  de  las 
Américas,  porque  si  es  verdad  que  este  abarató  los 
metales  preciosos  y  trajo  a  I03  mercados  de  Europa 
los  productos  intertropicales,  lo  es  igualmente  que 
una  política,  ó  medrosa,  ó  poco  ilustrada  todavía, 
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dejó  aquellos  tesoros  escondidos  como  el  avaro  cier- 
ra su  caja,  mirando  en  derredor,  de  miedo  de  que 
se  sepa  de  donde  saca  lo  que  gasta,  y  aquellas  re- 
giones quedaron  ignoradas  mas  de  tres  siglos,  des- 
pués de  descubierta  su  ecsistencia,  como  si  se  les 
hubiese  hallado  bajo  la  lava  de  sus  volcanes. — 
No  es  sino  la  independencia  y  las  instituciones 
que  han  adoptado  aquellos  pueblos,  lo  que  ha 
levantado  la  tapa  de  ese  caja,  lo  que  ha  convidado 
á  los  hombres  de  todas  las  naciones  á  que  con  su 
industria  y  honesto  trabajo  vayan  á  participar  de 
sus  riquezas:  la  independencia  está  haciendo  las  es- 
cavaciones  que  pongan  á  la  vista  de  todo  el  mundo 
aquellas  regiones  sepultadas:  y  esa  afluencia  de 
gentes  estrañas  y  esa  libertad  para  habitarlas  y  pa- 
ra solo  visitarlas,  con  igual  libertad  para  salir  de 
ellas  después  de  esplotar  sus  elementos,  ha  produ- 
cido ya  mas  bienes  al  viejo  mundo  mundo  en  pocos 
años,  que  los  que  se  ganaron  en  mas  de  tres  siglos 
después  de  la  conquista. 

La  independencia  de  México  en  1821  es  un 
acontecimiento  que  pertenece  á  la  historia  del  mun- 
do, y  dignas  de  esta  importancia  son  todas  las  cir- 
cunstancias que  le  acompañaron.  Es  grandioso 
cuanto  puede  serlo  el  que  cambia  el  ser  de  todo 
un  continente  y  modifica  el  modo  de  ser  de  to- 
dos los  demás  pueblos:  es  grandioso  por  el  tiem- 
po en  que  se  consumó:  por  la  profunda  política  que 
lo  dirigió:  por  los  hombres  eminentes  que  figura- 
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ron  eu  él:  por  las  glorías   militares:  por  la  despro- 
porción inverosímil  entre  el  número  de  combatien- 
tes con  que  se  emprendió  y  el  de  los  que  tenia  en 
pié  el  gobierno  metropolitano  para  resistir,  asegu- 
rándole su  victoria  once  años  de  triunfos  en  la  ma- 
yor parte  de  los  encuentros:  por  la  sublime  y  tierna 
fusión  de  los  antiguos  insurgentes  con  los  indepen- 
dientes de  la  segunda  época:  por  la  combinación  sa- 
gaz de  los  mas  opuestos  intereses  y  de  las  opera- 
ciones de  la  guerra:  por  la  magnanimidad,  el   des- 
prendimiento del  amor  propio  nacional  y  la  gene 
rosidad  sin  restricción  y  sin  límites  que  presidieron 
á  la  empresa,  al  desenvolvimiento  y  á  la  consuma- 
ción de  la  obra,  ofreciéndose   nada  menos   que  el 
trono  de  la  nación  independiente  á  la  familia  rei- 
nante de  España,  ya  destronada  en  México,  y  los 
mas  altos  puestos  y  las  mayores  dignidades  a  los 
nacidos  en  la  península,  agentes  de  su  dominación, 
qne  mas  encarnizada  y  desapiadadamente  habían 
inundado  en  sangre  el  suelo  mexicano. 

Siete  meses  de  la  vida  de  México:  una  lucha  en 
que  entra  sin  ausilio  de  ninguna  potencia  estraña: 
1200  hombres  acometiendo  la  empresa  en  un  pue- 
blo de  la  tierra  caliente,  provincia  la  menos  po- 
blada y  la  menos  civilizada,  adonde  pudo  refugiar- 
se el  pequeño  resto  de  los  libertadores  vencidos  en 
todas  partes,  pero  de  donde  ha  salido  varias  veces 
la  reacción  de  la  libertad:  1200  hombres  para  en- 
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trar  12.000  triunfantes  en  la  capital  de  Nueva-Es- 
paña, al  cabo  de  esa  corta  campaña  de  medio  año, 
después  de  haber  destruido  á  84.000,  asociándose  á 
unos  y  venciendo  á  los  batallones  europeos  en  los 
gloriosos  sitios  y  batallas  de  Durango,  de  la  Huer- 
ta, de  Valladolid,  de  Querétaro,  de  Atzcapuzalco, 
de  Veracruz,  y  tantos  otros:  el  plan  de  Iguala:  los 
tratados  de  Córdoba  en  que  un  nuevo  virey  que 
llega  de  la  corte,  se  ve  obligado  á  aceptarlo,  y  ya 
no  es  recibido  mas  que  como  un  ilustre  huésped  y 
es  pensionado  por  uno  de  los  innumerables  ejem- 
plos de  la  generosidad  mexicana:  Iturbide,  el  pro- 
fundo político,  el  valeroso,  el  heroico  y  siempre 
victorioso  capitán   a  quien  otro  grande  hombre 
americano,  Bolívar,  le   llamó  el  hombre  de  su  si- 
glo: Guerrero,  antiguo  insurgente,  abrazando  á 
Iturbide  y  deponiendo  á  su^piés  la  supremacía  del 
mando  que   conservaba:  he   aquí,  con  mil  otros 
nombres  y  episodios,  el  material  del  poema   épico, 
que  hará  las  glorias  tradicionales  de  un  pueblo  ve- 
nidero y  que  no  necesita  que  el  tiempo  lo  divinice, 
porque  á  la  pluma  que  lo  escriba  le  bastará  la  ver- 
dad j  solo  la  verdad,  para  enternecer,  para  ecsal- 
tar  la  imaginación,   para  enseñar,  para  causar  im- 
presiones sublimes;  aún  hará  mal  el  poeta  en  mez- 
clar composiciones  propias  en  que  se  confunda  la 
fábula  con  la  historia,  dejando  dudas  de  lo  que  ha* 
ya  habido  en  realidad,  como  nos  han  dejado  los 
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cantores  de  la  India,  de  la  China,  de  Grecia  y  de 
Boma. 

A  los  que  absolutamente  ignoren  la  historia  de 
México  y  á  los  que  solo  saben  de  él  io  bastante 
para  denigrarlo,  bastarán  dos  rasgos  para  probar- 
les que  todos  los  hechos  que  acompañaron  su  inde- 
pendencia llevan  impreso  el  sello  de  lo  que  hay 
mas  generoso,  mas  magnánimo  y  mas  bello. 

La  abolición  de  la  esclavitud  fué  una  providen» 
cia  que  la  marcó  en  sus  dos  épocas.  Hidalgo  en 
Guadalajara  en  1810  y  la  primera  junta  soberana 
en  México  en  18S1,  dijeron:  Esta  no  será  la  tierra 
de  las  contradicciones;  la  libertad  política  lleva 
consigo  la  libertad  de  todos  los  habitantes  del  país: 
el  suelo  da  la  libertad,  por  manera  que  el  que  ten- 
ga la  dicha  de  pisarlo,  por  el  solo  hecho  es  libre, 
si  ha  sido  esclavo  y  queda  bajo  la  egida  de  las  au- 
toridades y  de  la  nación  mexicana.  Esto  es  bello; 
esto  es  grande  y  tan  grande  que  aun  no  lo  hacen 
muchas  de  las  naciones  que  miran  á  México  por 
encima  del  hombro,  entre  ellas,  la  España. 

Es  igualmente  grande  el  que  dijese  México,  co- 
mo dijo:  yo  me  hago  cargó  de  pagar  todo  lo  que 
la  España  debia  en  mi  territorio,  que  era  su  colo- 
nia, ó  su  provincia,  aun  lo  que  ella  tomó  prestado 
para  hacerme  la  guerra.  Así  fué  que  si  Haity  y 
la  Bélgica  y  otros  pueblos  han  tenido  mas  ó  me- 
nos cuantiosas  sumas  que  pagar  a  la  Francia,  á  la 
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Holanda  y  á  sus  respectivas  metrópolis,  á  México, 
que  con  solo  su  sangre  habia  conquistado  su  inde- 
pendencia y  no  se  tenia  fuerza  para  hacerla  com- 
prar con  dinero,  la  España,  en  su  tardío  desenga- 
ño dijo  por  su  tratado  de  reconocimiento:  "Pues- 
to qne  los  republicanos  mexicanos,  por  su  congreso 
de  18&4,  se  han  hecho  cargo  de  pagar  lo  que  yo 
debia  en  México  y  que  no  hay  confisco  á  ningún 
español,  no  tengo  reclamación  que  hacer  y  me  de- 
sisto de  todas  las  que  pudiera  hacer  en  estaparte" 

Entregada  después  la  pobre  república  mexicana 
á  las  facciones  que  la  desgarraban,  soplada  la  dis- 
cordia por  enemigos  estraños,  resintiendo  los  efec- 
tos de  las  venganzas,  precisamente  de  que  hubiese 
consumado  la  grande  obra  de  su  independencia, 
empeñada  en  guerras  esteriores,  con  la  misma  Es- 
paña, cuya  guerra  duró  todavía  16  años:  con  la 
Francia  y  con  los  Estados-Unidos:  imposibilitada 
necesariamente  de  poner  orden  en  los  ramos  de  su 
administración  pública,  no  pudo  dar  inmediato  cum- 
plimiento á  lo  ofrecido  y  reportaba  esta  deuda,  así 
como  la  que  tiene  con  sus  propios  hijos  y  sus  em- 
pleados, y  no  puede  aun  estinguir  la  de  algunos 
prestamistas  de  Londres,  la  cual,  por  retardo  en 
los  dividendos  y  por  capitalización  de  intereses,  ha 
subido  á  52  millones,  no  obstante  que  tres  y  cuatro 
veces  ha  pagado  el  primitivo  capital  que  recibió. 

A  la  sazón  de  la  guerra  con  los  Estados-Uni- 
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elos, cuando  muchas  de  sus  provincias,  y  sus  prin- 
cipales puertos  habían  caído  en  poder  del  enemigo, 
y  cuando  á  merced  de  causas  accidentales  que  no 
es  del  caso  referir,  se  hallaba  sitiada  la  capital 
misma  de  la  nación,  se  presenta  el  ministro  espa- 
ñol al  gobierno  mexicano,  reclamando  el  cumpli- 
miento de  lo  ofrecido  y  la  aplicación  á  sus  compa- 
triotas de  una  ley,  que  no  estaba  revocada,  pero 
que  hasta  entonces  había  quedado  sin  efecto.  A 
pesar  de  tales  circunstancias,  que  basta  enunciar- 
las para  comprenderlas,  y  para  apreciar  la  diver- 
sidad de  conducta  por  parte  de  la  España  y  por 
parte  de  México:  á  pesar  de  que  no  se  le  ausiliaba 
con  un  préstamo,  ni  refaccionando  los  créditos,  ni 
con  papeles,  ni  con  dinero,  México  ofreció  pagar  a 
los  subditos  de  España  luego  que  recobrase  sus 
puertos.  ¿De  parte  de  quién  estaba  el  apremio? 
¿de  parte  de  quién  la  lealtad,  la  generosidad  y  la 
amistad? 

Es  verdad  que  la  misma  guerra  en  que  estaba 
le  imponía  al  gobierno  de  entonces  la  necesidad  de 
pensar  en  el  porvenir,  para  captarse  la  opinión  y 
preparar  una  alianza;  pero  su  amistad  la  inclinaba 
á  hacerlo  con  aquella  de  las  potencias  que  mas  li- 
gada estaba  por  vínculos  de  sangre  y  la  mas  natu- 
ralmente indicada  para  prevenir  de  consuno  la  re» 
petición  de  peligros  ulteriores,  por  sus  posesiones 
vecinas  y  sus  intereses  comunes. 
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Ademas,  el  gobierno  de  entonces  pensó  que  si  la 
nación  mexicana  debia  sucumbir  en  aquella  lucha; 
sí  estaba  escrito  que  habia  de  desaparecer,  ella  de- 
bia morir  como  nació,  con  la  dignidad  de  soberana. 
Si  estaba  angustiada^en  sus  recursos  por  la  guerra 
estrangera,  si  estaba  herida  en  el  corazón  por  una 
agresión  la  mas  pérfida  y  mas  odiosa,  llevada  á  ca* 
bo  á  la  vista  y  paciencia  del  mundo  pretendido  ci- 
vilizado, ella  no  debia  mirar  la  situación  por  el  em- 
pobrecimiento en  que  ponia  sus  arcas,  sino  por  la 
solemnidad  de  la  circunstancia.  En  la  hora  suprema 
de  la  agonía,  en  que  se  dice  la  verdad,  ella  debia  de- 
clarar que  lo  que  espontáneamente  ofreció  en  1824 
y  lo  que  ratificó  en  su  pacto  de  1836,  no  era  una 
mentira,  así  como  no  lo  habia  sido  su  unión  con  sus 
antiguos  dominadores,  una  de  las  tres  garantías  de 
su  independencia  simbolizada  en  su  bandera  nacio- 
nal; así  como  lo  fué  el  ofrecimiento  del  trono  á  la 
familia  del  soberano  español. 

El  ministro  que  firmó  el  convenio  de  1847  apro- 
vecha esta  ocasión  para  dar  un  testimonio  público 
de  agradecimiento  al  eminente  jurisconsulto  que 
tan  noblemente  y  con  tanta  maestría  tomó  su  de- 
fensa, que  se  ha  publicado  en  "El  Occidente^ 
de  Madrid  del  sábado  ID  de  Mayo  de  este  año,  por 
el  borrador  que  tuvo  la  bondad  de  enviarle.  Se 
enorgullece  de  que  un  D.  Crispiniano  del  Castillo, 
conocido  con  tanto  honor  para  México  en  Francia 
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y  en  España,  sea  su  camarada  de  profesión  y  de 
su  familia. 

Por  desgracia  y  para  mengua  de  las  dos  naciones, 
no  todos  los  ministros  de  una  y  de  otra  han  abunda- 
do en  el  mismo  sentido,  ni  estado  esentos  de  censura 
en  su  conducta.  Allí  toma  origen  el  conflicto  de 
la  actualidad.  El  interés  pecuniario  de  unos  y  las 
rivalidades  personales  ó  de  partido  de  otros,  em- 
brollaron, adulteraron  y  envilecieron  una  causa  tan 
noble  y  tan  pura  en  su  principio;  porque  ¿qué  no 
se  ensucia  con  el  contacto  del  dinero  y  qué  brillo 
no  se  empaña  manoseado  por  las  facciones? 

Mas  el  gobierno  mexicano  desde  1847  dijo  al 
ministro  español:  "tú  no  me  puedes  cobrar  por  los 
españoles  que  se  hicieron  mexicanos  en  la  inde» 
pendencia,  ni  por  los  que  han  vendido  sus  créditos, 
porque  en  estas  ventas  no  se  presta  el  saneamiento, 
ni  tú  tienes  misión  para  apersonarte  por  mexicanos, 
por  ingleses,  ni  por  franceses:  tampoco  puedes  ha- 
blar por  créditos  que  ya  he  ofrecido  cubrir  por  cuer- 
da separada  y  de  otra  manera  que  la  que  pretendes." 
Admitidos  estos  principios,  que  no  podian  dejar  de 
reconocerse,  y  purificados  así  los  créditos  sobre  que 
podia  recaer  el  convenio,  porque  no  podian  ser  otros 
que  aquellos  de  que  habian  hablado  la  ley  de  24  y 
los  tratados  de  36,  el  monto  de  ellos  no  llegaba  á 
700,000  pesos,  cantidad  que  verdaderamente  no 
puede  ser  motivo  de  guerra,  ni  materia  para  en- 
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tretener  a  un  público  con  un  escrito.  Si  á  estos  se 
añaden  los  que  estaban  pendientes  de  arreglo,  que 
también  se  ofrecieron  pagar,  reconocidos  que  fue- 
sen en  debida  forma,  su  totalidad  no  escedia  de 
1.200,000  pesos,  y  á  la  verdad  que  si  las  circuns- 
tancias de  la  guerra  con  los  Estados-Unidos  y  las 
de  los  combates  de  los  partidos  que  se  siguieron 
después,  no  hubiesen  acarreado  cambios  de  admi- 
nistraciones y  hubiese  durado  un  año  ó  cuando  mas 
dos,  la  de  1847,  tal  suma  habría  sido  completa- 
mente amortizada  y  ya  no  habria  quien  hablara 
de  la  convención  española,  mas  que  como  uno  de 
tantos  monumentos  históricos  de  la  conducta  caba- 
llerosa de  los  mexicanos  en  sus  relaciones  con  la 
España. 

Tenemos  que  presentar  un  cuadro,  aunque  muy 
corto,  de  las  relaciones  entre  México  y  España  pa- 
ra que  se  vea  quién,  de  quién  es  el  que  tiene  que  que- 
jarse: que  mientras  mas  fraternal  y  generoso  ha  si- 
do el  uno,  peor  causa  se  hace  para  la  otra:  que  esta, 
que  se  queja  de  que  sus  hijos  son  malvistos  en  la  re- 
pública, es  la  que  siempre  le  ha  correspondido  mal: 
que  lo  que  su  queja  tuviera  de  esacta,  es  menos  de 
de  lo  que  debiera  ser  á  la  vista  de  este  cuadro  á 
que  nos  provocan  los  acerbos  escritos  de  Madrid. 

Las  capitulaciones  honrosas  acordadas  á  los  re- 
gimientos españoles  para  que  pudiesen  salir  del 
país  con  sus  armas  y  tambor  batiente,  fueron  cor- 
r  espondid&S  oon  las  violaciones  y  rebeliones,  vueltas 
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á  reprimir  y  ser  vencidas,  en  Toluca  y  en  Juchi: 
el  trono  del  imperio  mexicano  fué  desairado  con 
escarnio  por  el  monarca  español  y  por  todos  los 
individuos  de  su  familia:  al   virey  liberal  y  hábil 
político  que  viendo  por  sus  propios  ojos  que  aque- 
lla rica  colonia  era  perdida  para  siempre,  trato  de 
asegurar  a  su  soberano  el  derecho  de  reinar  en  ella 
y  las  ventajas  que  allí  se  ofrecían  á  su  patria,  fué 
declarado  traidor  por  las  cortes:  guerra  sin  tregua, 
dijeron,  y  guerra  siguieron  haciendo  los  españoles 
por  muchos  años,  tirando  constantemente  sobre 
Veracruz  del  castillo  de  Ulúa,  mientras  quedó  en 
su  poder,  conspirando  en  el  interior,  introduciendo 
las  sociedades  secretas  y  estableciendo  periódicos 
que  dividieran  á  los  mexicanos  y  prepararan  la  reac- 
ción. La  generosidad  y  alta  política  del  libertador, 
que  destina  sus  propias  hijas  á  los  generales  espa- 
ñoles, á  quienes  colma  de  riquezas  y  de  honores  en 
su  imperio,  es  pagada  con  un  pronunciamiento  con- 
tra él  de  sus  favorecidos  y  predilectos:  el  conato  de 
envenenamiento  á  bordo,  el  trato  que  se  le  dio  en  la 
travesía  de  Veracruz  á  Liorna,  las  agencias  en  el 
congreso  de  Veronu  y  cerca  de  la  Santa  Alianza 
para  apoderarse  de  su  persona  y  emprender  la  re- 
conquista con  las  mismas  tropas  que  entraron  en 
España  con  el  duque  de  Angulema  á  destruir  la 
constitución,  este  fué  el  fruto  que  recogió  de  sus 
sus  favores.  La  liberalidad  de  que  participaran  la 


autoridad  nacional  en  el  poder  ejecutivo,  en  el  con* 
greso  y  en  el  gobierno  de  las  provincias,  es  corres- 
pondida y  esa  participación  es  ejercida  elavorando 
la  proscripción  y  asesinato  de  su  generoso  protector. 
Todavía  después  de  tan  horrenda  catástrofe  conti- 
núa empleados  en  las  oficinas,  en  el  ejército,  en  los 
ministerios,  en  el  congreso:  y  el  gobierno  y  congre- 
so reprimen  y  castigan  á  los  generales,  oficiales,  sol- 
dados y  paisanos  mexicanos  que  pidieron  la  sepa- 
ración de  los  empleos  de  los  españoles.  Combinan 
estos  en  seguida  una  conspiración  en  varias  pro- 
vincias del  pais:  se  mezclan  en  rebeliones  á  mano 
armada  contra  el  gobierno  nacional:  año  por  año 
una  manifestación:  porque  al  siguiente,  un  ejército 
al  mando  del  general  Barradas  hace  un  desembar- 
co en  una  provincia  desguarnecida  y  despoblada, 
para  introducirse  por  ahí  sin  resistencia  al  corazón 
del  pais  y  engrosar  sus  filas  con  los  que  lo  habían 
llamado:  sabido  es,  aunque  parece  olvidado,  que  de 
las  provincias  mas  internas  volaron  los  mexicanos 
á  repeler  la  agresión  y  que  ni  tiempo  tuvieron  de 
participar  de  esta  gloria,  porque  el  ejército  español 
fué  batido  por  los  que  allí  acorrieron  por  mar  y 
que  en  las  playas  de  Tampico  dejó  sus  armas  y  pa- 
bellones, debiendo  los  oficiales  sus  espadas  y  todos 
su  reembarque  á  la  generosidad  del  vencedor. 

Se  han  criticado  las  leyes  de  espulsion  de  espa- 
ñoles. El  que  esto  escribe  está  lejos  de  aprobarlas, 
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y  votó  en  el  congreso  contra  la  espulsion  en  masa, 
siendo  una  de  las  razones  de  su  voto  sus  amistades 
y  sus  afecciones  de  familia,  que  aun  conserva,  aun 
después  de  no  ecsistir  los  que  eran  objeto  de  ellas; 
pero  si  estas  manifestaciones  de  un  pueblo  acosado 
por  la  ingratitud,  si  estas  medidas  de   precaución 
para  su  seguridad,   amenazada  tantas  veces  y  con 
tanta  porfía,  en  una  guerra  tan  tenaz  é  implacable, 
hecha  por  todos  los  medios,  no  fuesen  escusables 
con  las  sucintas  indicaciones  hechas,  hoy  lo  serian 
al  ver  la  causa  de  la  nueva  guerra  y  á  un  ministro 
de  Estado  refiriéndose  en  sus  informes  á  cartas 
particulares  (que  han  resultado  inesactas)  y  al  ver 
á  unas  cortes  votar  por  unanimidad,  que#in  ecsá- 
men  y  sin  partes  oficiales,  se  manden  flotas  arma- 
das contra  México;  al  ver  el  lenguage  acerbo  de  su 
prensa,  calificando  al  gobierno  mexicano  y  á  todos 
los  mexicanos  en  masa,  con  un  acaloramieuto,  con 
una  esaltacion  como  si  fuesen  los  mexicanos  los 
que  hubiesen  aparecido  en  las  costas  de  la  pe  nínsu 
la  retando  á  la  nación  española  y  pretendiendo  con- 
quistarla: al  ver  que  esa  prensa  y  esa  tribuna  son 
empleadas  por  españoles  que,  ó  han  hecho  fortuna 
en  México,  ó  han  sidoa  empleados  por  su  gobier- 
no, ó  han  sido  elegidos  por  su  pueblo  para  sus  re- 
presentantes en  el  congreso  mexicano. 

¿Se*  dirá  que  se  ha  vivido  siempre  en  recrimina- 
ciones? Pues  bien.  Nada  de  lo  que  hemos  dicho 
ha  sido  dicho  en  México  después  que  se  hizo  la 
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paz  y  que  se  ajustaron  los  tratados  en  que  se  re- 
conoció su  independencia.  Ni  con  amargura,  ni 
sin  ella,  ha  ecshalado  el  pueblo  mexicano  una  sola 
de  tantas  quejas,  ni  en  sus  discursos  parlamenta- 
rios, ni  en  sus  periódicos,  ni  en  sus  contestaciones 
oficiales.  Esta  es  la  primera  vez  después  de  la  re- 
conciliación, que  un  mexicano  deja  escapar  el  jus- 
to resentimiento  de  su  patria  al  verla  siempre  yen- 
do al  encuentro  de  sus  antiguos  opresores  para 
abrazarlos  con  una  promesa  nunca  quebrantada  de 
no  volverlo  á  recordar  y  siempre  mal  correspondi- 
da. Y  con  tanta  esactitud  de  verdad  puede  decir 
que  es  la  primera  vez,  que  no  pudiendo  saberse  á 
estas  horas  en  México  lo  que  ha  pasado  en  Espa- 
ña, no  habrá  salido  á  luz  aún  ningún  escrito  de  la 
naturaleza  del  presente.  Nada,  hasta  que  la  des- 
proporción de  la  causa  con  la  gravedad  de  la  re- 
solución, la  ligereza  de  un  ministerio  dando  órde 
nes  de  aprestar  y  hacer  salir  escuadras  á  las  pri- 
meras cartas  de  unos  interesados,  la  inconsecuen- 
cia de  conducta  con  la  observada  ayer  con  otras 
naciones,  la  unanimidad  de  las  cortes  en  este  pun- 
to, estando  divididas  en  otras  materias,  la  festina- 
ción, la  especie  de  gloria  que  se  ha  tenido  en  no 
quedarse  atrás,  y  tantas  otras  circunstancias,  han 
dado  lugar  á  sospechar  que  la  reconciliación  no  fué 
sincera  y  que  por  parte  de  acá  se  ha  conservado 
un  rencor  mal  disimulado,  que  no  esperaba  mas 
que  el  primer  pretesto  para  despertarse» 
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Antes  de  esto  y  hasta  hoy,  ni  una  sola  vez  se 
ha  dejado  de  tratar  á  los  representantes  de  Espa- 
ña en  México  con  una  marcada  preferencia  da  la 
mas  sincera  y  cordial  amistad,  Ni  un  *  solo  acto 
del  pueblo  ni  del  gobierno,  ni  aun  en  motines  ó 
asonadas,  ha  sido  siquiera  aparentemente  hostil  al 
gobierno  ó  al  pueblo  español.  El  que  esto  escri- 
be no  se  halla  en  México,  abrigado  por  la  impuni- 
dad, amparado  por  las  autoridades,  confundido  en- 
tre la  multitud,  parapetado  con  la  inviolabilidad 
de  miembro  de  un  congreso;  escribe  en  Europa  y 
desafia  á  que  se  le  desmienta  con  un  solo  hecho. 
¿Por  qué  entonces,  esa  repentina  animadversión  de 
España?  Hablemos,  aún  en  nuestras  quejas,  con 
mas  templanza  que  ellos  en  materias  tan  delica- 
das; no  de  España  sino  de  Madrid;  y  no  de  Ma- 
drid, sino  en  Madrid,  del  partido  que  hoy  sojuzga 
á  Madrid  y  á  la  España,  y  está  comprometiendo 
el  nombre  y  la  suerte  de  la  nación  en  otras  tantas 
cuestiones. 

¿Cuál  es  la  causa  de  la  guerra? 

Vamos  á  decirlo  para  que  lo  sepa  el  pueblo  es« 
pañol,  para  que  lo  sepan  los  escritores  de  Paris, 
corresponsales  ó  encargados  de  los  de  Madrid,  pa- 
ra estraviar  el  buen  juicio  de  la  Europa;  y  para 
que  lo  sepan  los  que  hayan  de  intervenir  en  la 
cuestión. 

Por  lo  dicho  antes  se  comprenderá  que  el  go- 
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bierno  mexicano  se  convino  con  la  legación  espa- 
ñola en  que  para  darse  cumplimiento  á  la  ley  me- 
xicana  y  los  tratados,  se   pagaría  de  una  manera 
acordada  á  los  subditos  españoles,  que  no  hubieran 
dejado  de  serlo,  ni  vendido  sus  créditos:  esta  mane- 
ra (la  de   la  última   convención)  habría  de  ser  el 
3  p§  del  producto  de  los  derechos  de  importación 
para  pagar  los  intereses  y  un  5   p§  para  amorti- 
zación, en  lo  que  salieron  muy  mas  mejorados  y 
México  mas  gravado   que  en  todas  las  convencio- 
nes anteriores.     Mas  apenas  se  dio  un  ser  á  estos 
créditos  por  esta  designación,  que  el  convenio  se 
convirtió  en  objeto  de  especulación  y  de  intrigas: 
en  especie  de  lo  que  se  llama  monte-parnaso  en 
las  plazas  de  toros:  una  Meka,  adonde  se  venia  de 
lugares  distantes,  y  era  tal  el  ansia  por  ganar  el 
jubileo  y  el  atropellamiento  de  la  multitud  por  en- 
trar, que  no  cabiendo  todos,  se  empujaban  los  unos 
á  los  otros,  y  se  disputó  y  se  disputa  aún  entre  los 
mismos  españoles  su  derecho  de  entrar,  y  los  espa- 
ñoles que  impetraban  la  intervención  del   repre- 
sentante diplomático  de  su  gobierno  para  imponer 
al  mexicano,  le  desconocían  en  sus  relaciones  di- 
rectas con  él  y  le  atacaron  cuando  avergonzado  de 
tanto  escándalo  y  de  la  intrusión  furtiva  de  los  que 
no  eran  llamados,  tomó  naturalmente  la  defensa  de 
los  legítimos  y  oprimidos,  y  le  hacían  y  le  hacen 
la  guerra  por  la  imprenta  y  le  acusaron  ante  el 
gobierno  de  Madrid,  después  de  que  ni  allí,  ni  en 
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México  lo  habían  podido  ganar,  y  la  colisión  y  la 
tentación  de  una  fortuna  en  dinero  efectivo  que  ve- 
nia como  aparecida,  hizo  pasar  la  discusión  de  los 
españoles  entre  sí  y  de  ellos  con  uno  de  sus  mi- 
nistros, a  los  ministros  mismos,  fenómeno  que  se- 
rá de  raro  ejemplo  en  la  representación  de  una  na- 
ción cerca  del  gobierno  de  otra.  Mas  de  ahí  ha 
venido  que  los  700.000  pesos  incompletos,  materia 
del  primer  convenio,  llegaron  muy  pronto  á  cinco 
millones  y  hoy  se  pretende  que  sean  siete  millo- 
nes y  medio  de  duros.  Los  ministros  mexicanos, 
al  ver  venírseles  encima  esa  (avalanche)  montaña, 
esa  irrupccion  de  acreedores,  viejos  y  nuevos,  ver- 
daderos y  supuestos,  que  agotarían  los  tesoros  de 
Creso  y  dejarían  al  nacional  mas  y  mas  incapaz  de 
ocurrir  a  las  necesidades  de  la  administración,  par- 
ticiparon del  espíritu  general  del  pueblo,  que  sen- 
tía se  hubiese  contraído  un  compromiso,  como  se 
ha  arrepentido  de  celebrar  tratados  con  algunos 
otros  gobiernos  (1)  que  sobre  un  supuesto  falso  y 
siendo  de  imposible  reciprocidad,  no  le  han  acar- 
reado mas  que  disgustos. 

Pero  nótese  bien  que  todos  los  ministros  mexi- 
canos, sin  esceptuar  uno,  trataron  amistosamente 
con  los  diversos  representantes  del  gobierno  espa- 
ñol sobre  los  medios  de  reparar  ó  atenuar  el  mal, 


(1)    Política  de  D.  Lúeas  Alamati. 
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ó  directamente  con  los  acreedores;  y  se  celebraron 
otras  convenciones  en  que  se  modificó  mas  6  me- 
nos la  primera. 

No  entraremos  en  pormenores  de  las  diferencias 
de  ellas,  porque  si  esta  contienda  se  ha  de  dirimir 
por  la  razón,  ya  se  verá  el  testo  de  todas,  que  se  ha 
publicado  en  diversos  documentos  y  de  comparar- 
las con  cuidado;  se  nos  hace  tarde  venir  á  la  actua- 
lidad de  la  cuestión,   en  lo  que  basta  para  el  juicio 
de  los  hombres  imparciales  de  todas  las  naciones. 
Por  eso  no  haremos  la  historia  del  negocio,  que 
seria  un  laberinto  para  el  público,  ni  ha  sido  nues- 
tro ánimo  entrar  en  la  polémica  que  se  ha  sosteni- 
do en  los  periódicos  de   Madrid.     Como  esa  polé- 
mica ha  sido  entre  los  mismos  españoles  y  solo  es- 
pañoles, los  documentos   en  favor  de  mexicanos  no 
pueden  ser  mas  irrefragables,  á  punto  que  ocupado 
en  Madrid  el  que  esto  escribe  en  redactar  una  me- 
moria detallada  que  sirviera  en  la  travesía  de  mar 
para  México,  al  nuevo  ministro  español  el  Sr.  D. 
Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  á  quien  apenas  tu- 
vo el  honor  de  ver  el  dia  de  su  partida,  y  que  tu- 
vo la  bondad  de  autorizarle  para  que  le   escribiera 
á  Cádiz  antes  de  su  embarque,  suspendió  su  tra- 
bajo y  se  limitó  a  remitir  un  número  de  El  Espa- 
ñol en  los  primeros  dias  de  Abril,  porque  allí  se 
contenia  cuanto  tenia  que  decirle,  y  servia  mas  á 
su  intento,  porque  el  señor  ministro  español  vería 
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que  lo  que  allí  se  decia,  no  lo  decia  un  mexicano, 
sino  varios  españoles. 

Españoles  son  los  que  han  hecho  denuncias  gra- 
ves de  los  propios  representantes  de  su  gobierno 
en  la  prensa  de  Londres,  de  Paris  y  del  mismo 
Madrid,  con  el  dolor  todavía  para  los  mexicanos, 
de  que  ni  aun  en  escritos  en  que  ellos  no  son  la 
materia  de  la  justa  crítica,  ni  el  objeto  de  las  reve- 
laciones, no  se  use  con  ellos  de  la  mesura  que  ellos 
emplean  al  quejarse  de  los  españoles  y  con  solo  el 
título  se  les  ofenda,  pues  que  algunas  de  esas  pu- 
blicaciones en  Paris,  en  varios  cuadernos  se  les  ti- 
tula Cosas  de  México,  cuando  en  ellos  no  se  trata 
de  México,  sino  de  los  españoles  que  han  especu- 
lado con  sus  propios  compatriotas  y  del  ministro 
español,  para  quien  les  obligaban  á  descuentos  de 
sus  créditos,  y  se  dice  en  cifra  líquida  la  suma  muy 
considerable  que  estos  descuentos  le  producían. 

Varios  son  los  escritos,  como  que  el  negocio  da- 
ba ampliamente  para  pagarlos,  de  los  que  han  for- 
mado una  opinión  pública  facticia  y  con  los  que  se 
ha  llegado  k  sorprender  la  del  gobierno  de  S.  M. 
C.  y  la  de  las  cortes  constituyentes.  Los  hay  muy 
notables,  por  su  forma,  por  la  corrección  de  su  len- 
guage  y  por  la  habilidad  con  que  se  presenta  la 
cuestión.  A  esos  escritos  remitimos  á  los  que  bus- 
quen las  razones  de  la  guerra  que  España  quiere 
hacer  á.  México,  porque  se  han  estendido  con  mas 
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y   mas  fuerza,  porque  se  ha  apurado  todo  lo  que 
pudiera  decirse  en  favor  de  los  créditos  disputados, 
se  han  empleado  todos  los  medios,  todas  las  seduc- 
ciones, toda  la  fuerza  que  pudiera  darse  á  los  ar- 
gumentos.    Pero  recomendamos  que  esos  escritos 
se  lean  de  principio  al  fin:  el  hombre  acostumbrado 
á  investigar  la  verdad  y  que  tenga  cuidado  de  no 
soltar  de  la  mano  el  hilo  de  Ariadna,  apreciará  la 
sagacidad  de  los  hábiles  redactores  en  huir  los 
puntos  que  están  en  cuestión:  la  formación  del  re- 
glamento para  la  administración  del  fondo:   los 
acuerdos  para  los  descuentos;  la  inversión  de  esos 
cercenamientos  con  espresion  de  las  operaciones, 
de  las  comisiones  ó  de  las  personas  á  que  se  desti- 
naban: los  nombres  de  los  funcionarios,   á  que  se 
interesaba  en  una  parte  de  las  cantidades  por  las 
que  hacia  las  reclamaciones;  los  convenios  que  se 
tuvieron  con  ellos:  los  que  se  ha  dicho  se  tuvieron 
con  el  secretario  de  la  legación  española,  que  hicie- 
ron perseguir  por  los  tribunales  al  que  trató  con 
él  y  el  desaparecimiento  de  este.     Se  dirá  que  no 
era  necesario  hablar  de  estas  cosas,  porque  no  ha- 
cían nada  al  intento  de  los  que  escribian:  mas  en 
vano  buscará  el  lector  lógico  y  concienzudo,  de  una 
manera  precisada  y  categórica;  ¿cuánto  suman  los 
créditos  porque  reclaman  los  firmantes?    ¿De  qué 
partidas  se  componen?   ¿D#  qué  proceden?  ¿Por 
cuántas  y  cuáles  manos  han  pasado  para  hallarse 
y  por  qué  medio  ó   contrato,  en   las   de  los  fir- 
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olantes? Ante  quién  y  eon  ecsámen  de  qué  docu- 
mentos, y  con  qué  formalidades,  y  con  qué  reglas 
se  han  reconocido  como  auténticos  y  como  pagade- 
ros con  el  fondo  de  la  convención?  ¿Por  quién  se 
han  liquidado? 

Si  estuviesen  sacramentados  con  todos  los  requi- 
sitos convenidos,  conforme  á  las  reglas  acordada^ 
para  el  reconocimiento  y  liquidación  de  los  erédi 
tos,  muy  buen  cuidado  habrian  tenido  de  decirlo 
los  interesados,  se  habrian  ahorrado  el  costo  de 
abogado,  les  habrian  evitado  el  trabajo  de  escribir 
tanto,  no  habría  necesidad  de  apelar  á  voces  vagas 
de  la  dignidad,  lo  pactado,  el  respeto  á  las  naciones 
y  otras  generalidades  que  los  dos  gobiernos  alegan, 
por  mejor  decir,  no  habría  guerra:  estaría  visto 
que  habia  habido  inobservancias  del  pacto,  y  que 
esta  habia  sido  por  parte  de  México.  Ante  el  tri- 
bunal de  las  presunciones  esos  escritos  son  de  las 
pruebas  que  se  dicen  en  el  foro,  que  lo  son  en  con- 
tra del  que  las  produce,  porque  la  observación  que 
salta  al  acabar  la  lectura  de  tan  bien  redactados 
escritos  es  la  de  ¿por  qué  sus  autores,  que  se  mani- 
fiestan tan  hábiles,  no  entran  de  lleno  en  las  entra- 
ñas de  la  cuestión,  y  se  empeñan  tanto  en  divagar 
el  espíritu  del  lector,  así  como  en  interesar  en  su 
causa  el  amor  propio  nacional  del  gobierno  de  su 
pais;  hasta  empujarlo  á  una  guerra,  con  tanta  mas 
astucia,  cuanto  que  se  afecta  sentimiento  y  se  espe& 
ra  que  las  cosas  no  llegarán  á  ese  estremo?    La 


amenaza  es  siempre  arma  de  mal  temple,  y  su  rea- 
lización no  ea  mas  eficaz  en  un  pueblo  que  tenga 
sangre  sn  las  venas.  Una  invasión  española  en 
México  no  es  una  esperiencia  por  hacer. 

Se  verá,  pues,  por  lo  dicho,  que  la  cuestión  no 
es  entre  españoles  y  mexicanos,  sino  entre  españo- 
les y  españoles:  que  los  falsos  acreedores,  ó  los  in- 
trusos, han  estorbado  hasta  aquí,  que  se  pague  á 
los  verdaderos:  "Que  no  se  trata  de  revisión  de 
tratado,  sino  de  algunos  de  los  créditos/7  Confun- 
dir una  cosa  con  otra  no  es  un  error,  ni  es  igno- 
rancia: es  una  arma,  una  estrategia  de  mala  causa, 
es  de  los  sofismas  que  desenmaraña  y  condena 
Bentham. 

La  actualidad  de  la  cuestión  está  reducida  h 
que  México  quiere  pagar  á  trescientos  y  mas  es- 
pañoles, positivos  y  reconocidos  acreedores,  y  la 
España,  empeñada  en  proteger  á  dos  ó  tres  indivi- 
duos, de  los  que  se  dice  que  ni  siquiera  han  sido 
siempre  españoles,  que  han  variado  alternativa- 
mente de  nacionalidad,  según  cuadrase  una  ú  otra, 
á  sus  intereses;  que  sus  créditos  no  están  reconoci- 
dos y  liquidados  con  arreglo  al  convenio,  que  aun 
son  sospechados  en  parte,  de  ilegítimos. 

Por  mas  que  se  haya  apurado  el  ingenio,  esto  es 
lo  que  se  saca  en  limpio  de  todo  lo  que  se  ha  escri- 
to, y  esto  es  lo  que  encendemos,  los  que  no  hemos 
tenido  en  el  negocio  mm  que  la  parte  que  llamaré- 
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mos  siempre  la  noble,  pues  que  ni  hemos  sido  inte- 
resados, ni  conocido  uno  solo  de  los  acreedores,  ni- 
por  ello  hemos  tenido,  ni  habríamos  aceptado  nin- 
guna manifestación  ni  recompensa. 

En  este  estado  de  cosas  se  presenta  ante  las  cor- 
tes constituyentes  el  ministro  de  Estado  y  del  des- 
pacho de  lo  interior  del  gobierno  de  S.  M.  C,  in- 
formando que,  en  México  se  han  cometido  atrope- 
llos en  los  españoles  allí  residentes:  que  con  infrac- 
ción de  las  convenciones  diplomáticas  se  les  habian 
recogido  ó  retirado  los  bonos  que  ya  estaban  dis- 
tribuidos y  que  se  habian  embargado  sus  bienes: 
"Que  no  había  recibido  ningún  informe  oficial  el 
gobierno  de  $.  M.  C."  pero  que  estaban  dadas  ór- 
denes al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  para 
que  aprestara  é  hiciera  salir  tales  y  cuales  buques 
de  guerra  con  destino  á  Veracrnz.  Por  proposi- 
ción de  un  diputado  que  habia  residido  largos  años 
en  México,  habiendo  ido  allá  en  la  comitiva  de  la 
casa  del  último  virey,  y  de  otros  dos  ó  tres  in- 
dividuos que  invocaron  la  unión  de  todos  sus  colé- 
gas  en  asunto  de  dignidad  en  el  esterior  y  que  de- 
pusieran las  banderías  de  partido  cuando  se  trata- 
~ba  del  nombre  español,  las  cortes  sin  debate,  sin 
mas  ecsamen,  y  como  si  el  asunto  fuera  de  urgen- 
cia y  de  obvia  resolución,  aprobaron  por  unanimi- 
dad la  conducta  del  ministro  y  acordaron  un  voto 
ele  amplias  y  omnímodas  facultades  para  que  se 
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siguiese  obrando  en  el  mismo  sentido.  Al  dia  si- 
guiente, casi  todos  los  periódicos,  ó  el  que  escribe 
en  todos  los  periódicos  que  habian  tomado  la  de- 
fensa de  los  acreedores  disputados,  con  mas  ó  menos 
variantes,  con  lengu%ge  mas  ó  menos  acerbo  é  in- 
sultante para  México,  aplaudieron  á  dos  manos  y 
llamaron  dia  de  gloria  aquel  en  que  las  cortes  no 
tenian  mas  que  una  voz  para  los  asuntos  naciona- 
les y  de  la  dignidad  de  toda  la  nación. 

Este  es  el  hecho  sin  interjecciones  ni  comenta- 
rios; luego  pasaremos  á  ellos.  Acaso  á  estas  ho- 
ras algunos  de  los  que  votaron  quisieran  volver  so- 
bre sns  pasos,  si  no  por  sus  sentimientos,  á  lo  me- 
nos por  su  circunspección  en  su  largo  manejo  de 
los  negocios,  comprometida  en  tanta  ligereza  y  tan 
innecesaria  precipitación:  acaso  no  se  llevarán  las 
cosas  adelante  por  intervenciones  respetables,  es- 
candalizadas de  esa  misma  ligereza,  cuando  se  tra- 
ta de  la  paz  de  los  pueblos  y  de  la  seguridad  de 
continentes;  pero  hay  un  hecho  consumado,  de  im- 
posible reparación;  hay  una  prenda  soltada  difícil 
de  recoger;  hay  una  prontitud,  una  espontaneidad 
y  una  inconsecuencia,  cuya  apreciación  no  se  pue- 
de ya  sacar  del  poder  y  de  la  jurisdicción  de  la  his- 
toria. 

El  qué  esto  escribe  acababa  de  hablar  con  algu- 
nos miembros  de  esas  cortes  y  habia  tenido  el  gus- 
to de  verles  opinar  como  debía  esperarlo  de  perso- 
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ñas  tan  eminentes,  de  renombre,  hasta  entonces 
tan  merecido,  personas  fuera  del  alcance  del  enga- 
ño, como  de  la  seducción,  algunas  que  tenian  ya 
conocimiento  de  lo  que  habia  de  turbio  en  el  nego- 
cio, tan  indigno  de  España  como  de  México.  Qué 
puede  pensarse  sino  que,  ó  fueron  sorprendidos,  ó 
no  concurrieron  ese  día? 

Que  haya  otros  individuos  en  esas  cortes:  que  en 
ellas,  como  en  toda  asamblea  popular,  se  maneje  la 
política  y  las  mas  graves  y  delicadas  materias,  co- 
mo se  maneja  en  todas:  que  con  diversas  miras  y 
por  diversos  impulsos  se  hagan  interpelaciones:  to- 
do eso  lo  vemos  en  todas  partes;  pero  ¿no  está  casi 
formulada  por  la  rozón  y  por  el  uso,  la  respuesta 
de  un  ministro  interpelado,  aun  cuando  haya  sali- 
do de  aquellas  filas  y  llegado  al  ministerio  por  los 
mismos  modos  de  tratar  la  política?  Todo  hombre 
sensato  habría  esperado  á  que  se  dijese:  "Han  ve- 
nido cartas  de  algunos  interesados  en  la  conven- 
ción española,  quejándose  de  que  el  gobierno  mexi- 
cano ha  cometido  tales  ó  cuales  atropellos  en  sus 
propiedades;  mas  el  ministerio  no  ha  recibido  nin- 
guna comunicación  oficial.  Pedirá  informes  á  su 
legación  por  la  via  mas  inmediata,  preguntará  si 
es  cierto  y  con  qué  motivo  y  qué  contestaciones  ha- 
yan mediado  entre  el  gabinete  mexicano  y  la  lega- 
ción española:  se  darán  instrucciones  á  esta  para 
mediar  en  cuanto  deba  hacerlo,  conforme  á  las  le- 
yes del  pais  y  los  tratados,  teniéndose  en  conside- 
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privados  y  no  de  fondos  de  la  hacienda  pública,  ni 
de  insultos  de  pabellón:  que  se  trata  de  una  poten- 
cia amiga  con  quien  las  dos  naciones  estamos  en 
plena  paz,  tanto  como  los  dos  gebiernos:  se  le  da- 
rá orden  de  que  interponga  su  investidura  y  su  in- 
fluencia personal  en  favor  de  los  subditos  españo- 
les, &c.  &c.  El  ministerio  tomará  todos  los  infor- 
mes qne  le  pongan  á  cubierto  en  la  justificación 
de  sus  providencias:  las  cortes  deben  contar  con 
que  si  sus  pasos  amistosos  y  de  bnena  inteligen- 
cia no  son  bien  apreciados,  si  se  menosprecian 
nuestras  relaciones,  si  se  cierran  á  nuestros  com-, 
patriotas  las  vías  legales  de  obtener  justicia,  el 
ministerio  obrará  en  todo  caso  cual  corresponde 
á  la  dignidad  de  la  nación  y  á  la  del  gobierno 
de  S.  M." 

¿No  es  esto  lo  que  se  dijo  ayer  á  los  Estados- 
Unidos  por  el  muy  respetable  Sr.  Calderón  de  la 
Barca,  no  obstante  las  ecsigencias  del  ministro 
norte-americano  y  sus  intimaciones  insólitas  en  las 
relaciones  internacionales,  señalando  la  hora  en 
que  el  secretario  de  la  legación  entregaba  el  plie- 
go y  amenazando  en  él,  con  que  si  en  el  término 
de  veinticuatro  ó  qué  sé  yo  cuantas  horas  el  gobier- 
no español  no  daba  300.000  pesos  á  los  propieta- 
rios del  Black  Warrior,  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos daria  por  declarado  que  se  aprobaba 
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la  coüducta  de  las  autoridades  de  la   Habana  que 
habían  insultado  el  pabellón?    ¿No  fué  esto  lo  que 
se  le  contestó,  no  obstante  las  cartas  particulares  y 
^os  informes  que  habí  an  venido  á  la  legación  nor- 
te-americana, que  ella  acompañaba,  y  no  es  esto  lo 
que  se  estuvo  contestando,  por  dos  ó  tres  meses, 
aun  después  de  que  ella  decia  al  ministerio  que  era 
imposible  que  en  ese  tiempo  no  hubiera  todavía  re- 
cibido los  partes  oficiales? 

¿Por  qué  tanta  mesura  en  un  caso,  y  tanta  pre- 
cipitación oficiosa  en  el  otro,  hasta  decir  que  ya  se 
habían  dado  las  órdenes  para  el  apresto  y  salida 
de  las  escuadras? 

Cuando  con  asombro  del  público  se  supo  en  Pa- 
rís este  acontecimiento  inesperado  y  sin  ejem- 
plo, y  que  todo  el  mundo  sé  preguntaba  sin  obte- 
ner ninguna  respuesta  ¿qué  ha  sucedido  en  Méxi- 
co? todo  el  mundo  estaba  de  acuerdo  en  decir  que 
aun  cuando  fuesen  ciertos  los  atropellos  de  que  se 
hablaba,  no  era  de  amigos  comenzar  por  la  guer- 
ra, y  comenzar  por  hacerla  sin  declararla.  ¿Cuán- 
to no  subió  de  punto  el  asombro  del  público  de 
Paris  y  su  observación  cuando  á  poco  llegó  el  pa~ 
quete,  y  se  vio  que  no  habia  habido  los  tales  atrope» 
líos:  ni  tal  embargo  en  masa  de  los  tenedores  de 
bonos?  Las  cartas  de  México  del  2  de  Mayo  que 
recibieron  los  corresponsales  de  Paris,  y  es  de  te- 
nerse presente  que  las  habia  de  enemigos  del  go- 
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bienio  existente,  estaban  contestes,  entre  sus  no- 
ticias, en  la  de  que  habia  mandado  embargar  á  al- 
gunos tenedores  de  bono3  de  la  convención  es- 
pañola, por  haberlos  obtenido  abusiva  y  fraudu- 
lentamente, según  los  informes  de  la  tesorería  ge- 
neral. 

Los  informes  oficiales  de  las  autoridades  espa- 
ñolas de  la  Habana,  no  desmentidos  por  los  inte- 
resados, instruían  al  gobierno  de  Madrid  de  que  el 
Black  Warrior  se  habia  declarado  en  lastre  y  que 
la  visita  de  la  aduana  habia  encontrado  á  bordo 
400  pacas  de  algodón:  y  que  aunque  se  quiso  en- 
mendar esta  omisión  en  el  manifiesto,  no  se  habia 
hecho  en  el  término  de  doce  horas  que  conceden 
los  reglamentos  aduanales.  En  la  secretaría  de 
Estado  de  Madrid  obra  una  solicitud  del  capitán 
en  que  pide  á  la  reina  le  haga  S.  M.  la  gracia  de 
indultarle  de  la  multa  de  6,000  pesos.  Todo  con- 
currió á  probar  que  en  esta  cuestión  la  razón  y  la 
justicia  estaban  de  parte  de  la  España,  y  la  falta 
estaba  p<?r  parte  de  los  Estados-Unidos. 

Sin  embargo,  el  gobierno  español  al  fin  desaira 
á  sus  autoridades,  que  habian  cumplido  con  sus  le- 
yes y  sus  órdenes,  deja  en  descubierto  á  sus  servi- 
dores, devuelve  el  buque,  da  satisfacción  á  los  Es- 
tados-Unidos y  por  la  detención  de  un  dia  regala 
á  los  interesados  en  el  Black  Warior  50,000  pesos. 

En  el  caso  de  México  los  informes  de  la  tesore- 
ría general  habrán  podido  ser  mas  ó  raénos  apoya- 
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dos  en  piezas  justificativas,  mas  ó  menos  diplomá- 
ticas, es  decir,  contemporizadores,  mas  ó  menos 
conformes  á  las  reglas  acordadas  en  la  convención. 
Según  el  mismo  ministro  español  en  su  informe  á 
las  cortes,  no  sabia  lo  que  sobre  esto  hubiese  recla- 
mado su  legación  y  lo  que  se  la  hubiese  contesta- 
do. De  todos  modos  resulta  falso  en  su  generali- 
dad el  atropello  en  los  tenedores  de  bonos.  Sin  em- 
bargo, sus  órdenes  ya  estaban  dadas  para  que  salie- 
sen sus  flotas  para  Veracruz. 

¿Oua  tam  varü,  en  casos,  no  corno  quiera  idénti- 
cos, ni  iguales,  sino  precisamente  opuestos?  ¿Por 
qué  tan  sumisos  ó  prudentes  en  el  terreno  venta 
jo80  de  la  justicia  y  tan  arrojados  y  desafiadores  en 
la  sinrazón?  Al  que  verdaderamente  insulta  á  la 
España  señalándole  al  ministro  de  Estado  con  la 
mano  el  cuadrante  de  un  reloj  en  la  secretaría  mis- 
ma de  S.  M.,  para  que  dentro  del  término  que  se 
le  concede  apronte  el  monto  de  la  indemnización  y 
el  precio  de  la  gracia,  fijado  al  arbitrio  del  que  lo 
demanda  y  ecsigiendo  ser  creido  sobre  su  sola  pa- 
labra: ai  mal  amigo  que  le  codicia  la  joya  mas  pre- 
ciosa de  su  corona,  al  que  le  quiere  beber  su  pro- 
pia sangre,  moviéndole  pleitos  como  el  lobo  al  cor- 
dero, á  ese  la  España  da  satisfacción  de  faltas  que 
no  ha  cometido,  y  le  paga  de  su  tesoro  dinero  qne 
no  le  debe;  y  al  verdadero  amigo  que,  con  acierto 
ó  con  error  en  el  hecho,  no  quiere  que  el  fraude  y 
la  inmoralidad  se  cubran  con  el  pabellón  respetable 


há- 
dela España,  la  España  se  apresura  á   denostarle 
y  á  quererle  humillar! 

¿Estará  la  esplicacion  en  que  los  Estados-Unidos 
son  fuertes  y  á  México  se  le  tiene  por  débil?  Pero 
¿será  digna  de  la  España?  ¿Está  en  su  historia?  ¿Es 
la  heroica  España  del  año  de  8,  es  la  de  la  admi- 
nistración del  tiempo  de  D.  Ángel  Calderón  de  la 
Barca,  la  que  representa  el  partido  reinante  del  mi- 
nisterio y  las  cortes  actuales,  que  aparece  soberbia 
con  los  humildes  y  humilde  con  los  soberbios? 

Si  razones  de  política  obligaban  en  la  realidad  á 
la  España  á  no  provocar  un  conflicto  con  los  Esta- 
dos-Unidos, efectivamente  porque  son  fuertes  y  el 
derecho  de  gentes  conocido  en  la  historia  del  mun- 
do no  es  otro  que  el  que  tienen  los  pescados  gran- 
des con  los  pequeños  en  el  fondo  de  los  mares,  si  era 
prudente  hacer  el  sacrificio  de  un  derecho  y  de  un 
poco  de  dinero  por  no  esponer  en  una  lucha#abierta 
la  joya  codiciada,  parece  que  esa  misma  política 
debiera  aconsejar  la  paz  y  la  amistad  con  el  resto 
del  mundo  y  no  enajenarse  al  pueblo  que  en  la 
misma  cuestión  que  se  ventila  se  manifiesta  nuestro 
amigo  y  cuya  cooperación  nos  puede  ser  útil  por 
su  vecindad  á  nuestras  posesiones. 

Sirviendo  á  sus  intereses  en  apurar  los  medios 
de  conservar  k  buena  inteligencia  con  México,  á 
toda  costa,  no  se  hacia  el  sacrificio  del  propio  de- 
coro ni  de  su  derecho,  porque  si  la  cuestión  se  ver- 
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sa  sobre  si  están  ó  no  comprendidos  en  la  conven- 
ción, ciertos  y  determinados  créditos,  al  mismo 
tiempo  que  están  reconocidos  otros  y  se  han  repar- 
tido á  todos  los  bonos  con  que  son  pagados,  ¿cuál 
es  la  ofensa  á  la  nación  española?  Pues  ¿qué?  ¿no 
son  españoles  los  que  e3tán  pagados  ó  en  pacífica 
posesión  de  sus  bonos?  Si  de  diez  acreedores,  Mé- 
xico paga  á  nueve,  y  dice:  "á  ese  décimo  no  le 
qniero  pagar  porque  no  es  acreedor,  pues  antes 
bien  me  debe  á  mí,  ni  es  español,  y  aun  cuando 
sea  uno  y  otro,  no  es  de  los  que  yo  he  tratado," 
¿en  dónde  está  la  ofensa  á  la  dignidad  española? 
¿Es  desacato  al  altar,  separar  de  él  al  falso  sacer- 
dote que  ha  revestido  los  ornamentos  sagrados? 

Apuremos  los  argumentos  contra  México  y  su- 
pongamos que  el  acreedor  disputado  está  en  regla 
y  que  México  está  en  un  error.  ¿No  será  mas  de- 
coroso  y  mas  glorioso  para  la  España,  convencerle 
con  las  piezas  del  espediente  que  con  las  de  su  ar- 
tillería? Es  claro;  mas  como  nada  hace  tanto  rui- 
do como  los  cañones,  el  ministro  español  ha  encon< 
trado  mas  adecuado  este  medio  para  recobrar  su 
popularidad.  Inconsecuente  con  sus  antiguos  prin- 
ncipios  liberales;  pero  igual  su  política  en  las  rela- 
ciones esteriores  á  la  que  observa  en  su  gobierno 
de  lo  interior,  cree  que  el  fuego  de  la  guerra  dará 
bastante  luz  á  las  naciones  de  Europa  y  de  Amé- 
rica para  ver  la  justicia  con  que  la  hace,  así  como 
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renovando  la  lógica  de  la  Inquisición,  se  empeña 
en  vano  en  hacer  callar  á  fuerza  de  denuncias  y 
destierros  á  los  periódicos  que  diariamente  le  es- 
carnecen. 

La  dignidad  de  la  España  consistiría,  á  nuestro 
modo  de  ver^  en  entrar  franca  y  amigablemente  en 
el  ecsámen  de  lo  que  se  tacha  de  impuro  y  de  que 
no  le  pertenece. 

La  dignidad  de  la  España  consistiría  en  man- 
dar instruir  una  averiguación  judicial  ó  adminis- 
trativa, y  obrar  en  consecuencia  á  la  primera  noti- 
cia que  le  llegara  de  que  la  corrupción  habia  en- 
trado en  el  santuario  de  sus  oficinas  reales  y  de 
que  sus  funcionarios  y  los  empleados  de  sus  lega- 
ciones, iban  á  partir  en  las  sumas  porque  reclama- 
ban en  nombre  de  la  España,  porque  si  la  quota 
litis  está  prohibida  por  leyes  antiguas  de  España, 
so  pena  de  privación  de  oficio  (1),  ¿con  cuánta  mas 
razón  no  lo  fserá  en  la  alta  dignidad  de  las  rela- 
ciones de  las  naciones  y  en  la  de  los  representan- 
tes dotados  de  sus  gobiernos  soberanos?  No  po- 
demos equiparar  este  hecho  con  los  obsequios  que 
suelen  hacer  á  los  ministros  sus  nacionales,  y  que 
ellos,  con  razón,  se  hacen  un  honor  en  ostentar, 
porque  es  demasiado  obvia  la  diferencia  de  un  re- 
galo, terminado  un  asunto  y  en  desproporción  con 


(1)    Ley  de  patida. 
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este,  á  la  participación  en  dinero  y  en  centenares 
de  miles  de  pesos/  en  que  el  inferes  personal  hace 
llevar  la  calidad  de  representante  de  un  soberano 
en  las  gestiones  oficiales  que  hace  hasta  compro- 
meter la  paz  de  dos  naciones  amigas.  *La  santidad 
de  una  doctrina  es  profanada  y  su  virtud  perdida 
cuando  se  ve  el  interés  personal  del  que  la  predica. 
Torrentes  de  sangre  y  la  escisión  que  hasta  ahora 
llora  la  Iglesia,  es  lo  que  recogió  León  X,  de  su 
proyecto  de  sacar  á  las  ánimas  del  purgatorio  pa- 
ra que  viniesen  á  ayudar  á  la  obra  del  Vaticano. 

Las  publicaciones  que  han  hecho  los  españoles  y 
las  consecuencias  tan  graves  que  ha  tenido  este 
asunto,  nada  menos  que  de  una  guerra,  nos  han 
obligado  á  tocar  este  punto,  en  el  que  por  el  cono- 
cimiento que  hemos  tenido  de  las  personas  de  que 
se  ha  hablado,  no  nos  queremos  detener.  Lo  cierto 
es,  que  no  es  en  México,  como  ni  hoy  en  Francia, 
ni  en  ningún  pais,  que  sepamos,  que  tal  indicación 
pasaría  libremente  y  que  la  España  no  ha  pensado 
en  que  tal  episodio  figura  con  colores  marchitos  en 
el  cuadro  pintado  por  sus  mismos  nacionales. 

Esa  arma,  si  ha  de  dar  crédito  á  lo  que  se  ha 
publicado,  también  se  ha  pretendido  usar  en  el 
mismo  Madrid,  y  se  dice  que  en  la  secretaría  de 
Estado  hay  antecedentes  de  ello,  y  aun  se  habla 
de  la  digna  repulsa  de  algún  empleado,  que  ha  en- 
tendido de  otro  modo  la  dignidad  del  nombre  es- 
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pañol.  Pero  el  ministro  y  las  cortes  han  tomado 
la  defensa  de  unaf  causa  que  un  representante  de 
España  no  faabia  querido  tomar:  el  ministro  y  las 
cortes  han  pasado  por  encima  de  esta  y  de  las  mas 
altas  y  grates  consideraciones. 

La  Francia  y  la  Inglaterra,  por  consecuencia 
dal  felicísimo  pensamiento  de  Napoleón  III  y  por 
la  conducta  generosa  que  han  observado  antes,  du- 
rante y  después  de  la  guerra  con  la  Rusia,  se  han 
comprometido  irrevocablemente  ante  el  mundo  pa- 
ra consentir  que  otros  poderosos  pretendan  hacer 
por  el  Occidente  lo  que  ellos  han  sabido  estorbar 
por  el  Oriente;  pero  así  como  por  acá  habian  de 
ecsigir  que  la  Turquía  entrase  á  la  lucha  con  todo 
su  poder  en  Europa  y  en  Asia,  es  natural  que  de- 
seen que  por  allá  la  base  y  punto  de  apoyo  sean 
los  mismos  pueblos  amenazados,  y  ver  estrecha- 
mente  unidos  á  todos  los  que  forman  la  raza  lati- 
na.    (Tenemos  la  satisfacción  de  saber  que  Méxi- 
co, luego  que  se  ha  visto  desembarazado  de  la  re- 
volución interior,  eleva  sus  miras  á  esta  alta  polí- 
tica nacional,  y  está  trabajando  seriamente  en  la 
alianza  anfictiónica).     A  fines  de  53,  con  ocasión 
de  esta  misma  cuestión  que  en  México  había  dado 
lugar  á  contestaciones  desagradables  entre  la  le- 
gación española  y  el  ministro  de  relaciones,  se  ase- 
guraba en  París  que  jamas  la  España  comprome- 
tería sus  buenas  relaciones  con  México  ni  el  gran 
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papel  que  tenia  que  representar  en  su  compañía 
por  intereses  de  particulares,  en  los  que  había  siem- 
pre un  arreglo.  Se  hablaba  verdad  entonces  con 
presencia  del  ministerio  que  habia  en  Madrid, 
aunque  quien  cedió  -en  México,  fué  México:  mas 
es  preciso  decir  que  eí  gabinete  de  Madrid  estaba 
á  la  altura  de  su  misión  y  daba  prendas  amistosas 
a  México  para  las  aserciones  que  con  verdad  se 
hacían  en  Paris.  La  España  hoy  sacrifica  su 
porvenir  al  gusto  de  manifestar  una  disposición 
enemiga  que  no  ha  sido  provocada:  pospone  los  in- 
tereses generales  y  los  que  le  son  comunes  á  la 
siempre  empañada  gloria  de  retadora  de  un  pue- 
blo de  su  propia  sangre  con  quien  se  acababa  de 
reconciliar  y  desciende  del  alto  honor  de  estar  á  la 
cabeza  de  la  gran  familia  que  habla  su  bello  idio- 
ma, al  papel  de  protectora  de  intereses  que  no  son 
suyos,  de  personas  que  no  le  han  pertenecido  siem- 
pre y  de  negocios  que  ella  no  habría  admitido,  sí 
fuera  su  tesoro  el  que  los  hubiera  de  lastar. 

Es  tan  grave  y  es  tan  obvia  esta  consideración, 
que  tiene  que  escoger  en  una  disyuntiva  sin  salida, 
ó  ha  sido  in  día  de  sorprssa  por  los  interesados  en 
soplar  la  discordia  entre  los  dos  pueblos,  ó  con  co- 
nocimiento de  causa  ha  pasado  por  dar  un  día  de 
festejo  a|  enemigo  común,  y  se  saca  los  dos  ojos  por 
sacarle  uno  al  hijo  que  aborrece. 

Serái  dos  ojos  por  uno,  sí:  y  para  demostrarlo 
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veamos  la  empresa  á  sangre  fria,  y  huyamos  de 
los  arrebatos  de  la  pasión  irreflecsiva  con  que 
se  ha  obrado  en  el  gabinete  y  la  asamblea  de  Ma- 
drid. 

¿Qué  van  á  hacer  esos  buques  a  Veracruz?  No 
un  combate  naval,  porque  no  hay  con  quién.  No 
á  tomar  á  Ulúa:  porque  por  el  Este  sus  bombas  no 
alcanzarían,  y  por  el  Sur  y  el  Oeste  sus  buques  se- 
rian echados  á  pique  por  los  fuegos  del  castillo, 
Hoy  no  se  cometerá  la  falta  inconcebible  de  dejar- 
los acoderar,  como  se  hizo  por  el  gobierno  de  1838 
con  la  escuadra  al  mando  de  Baudin,  por  la  mate- 
rialidad de  que  viera  el  mundo  que  los  franceses  ti- 
raban los  primeros:  quijotismo  candido  y  pueril, 
de  que  se  aprovecharon  los  agresores,  que  muy  po- 
co delicadamente,  pero  bien  despacio  y  á  mansal- 
va estuvieron  acsmodando  sus  baterías  flotantes,  co- 
mo su  blanco  en  un  tiro  de  pistola:  generosidad  que 
tuvo  el  resultado  y  la  correspondencia  de  todas  las 
de  su  clase:  la  de  Pontenoy  que  quería  ver  si  los 
ingleses  se  atreverían  á  tirar  el  primer  tiro.  Se 
atrevieron  y  barrieron  los  batallones  franceses. 

¿Irán  á  hacer  un  desembarco?  Para  el  que  hi- 
cieron los  norte-americanos  en  1847  llevaron  cua- 
tro veces  mas  buques  de  los  que  puede  cisponer  la 
España,  y  siete  veces  mas  que  los  que  h&n  dispues- 
to que  vayan,  y  ademas  fueron  á  hacer  su  desem» 
barque  fuera  de  los  tiros  del  castillo  y  déla  plaza, 
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guarecidos  por  la  isla  de  Sacrificios  á  la  punta  de 
Mocambo  y  con  el  agua  a  la  cintura.  Otra  falta 
militar,  cuya  causa  no  hemos  podido  saber,  les  de- 
jó hacer  esta  operación,  que  habría  sido  fácil  de 
impedir,  atendido  que  el  arco  que  tiene  que  descri- 
bir la  bomba  de  la  costa  al  punto  en  que  anclaron, 
no  es,  según  el  informe  de  los  facultativos  de  1838, 
mas  que  de  600  toesas,  y  un  batallón  en  tierra  fir- 
me con  una  batería  habría  bastado  para  detener  á 
soldados  metidos  en  el  agua  medio  cuerpo,  con  el 
embarazo  de  salvar  sus  armas. 

Veamos  lo  principal:  ¿qué  tropa  de  desembarque 
puede  mandar  la  España?  Por  supuesto  que  de  la 
península  ni  un  soldado,  porque  si  nunca  ha  podi- 
do mandar  un  relevo  de  consideración  á  su  predi- 
lecta Antilla,  si  hay  una  repugnancia  invencible  á 
las  espediciones  de  Ultramar,  si  este  fué  el  primer 
principio  de  la  revolución  en  la  isla  de  Santa  Ma- 
ría de  1819  á  1820,  de  la  que  se  preparaba  con 
Quiroga,  Agüero,  Riego  &c,  que  costó  al  rey  su 
absolutismo  y  su  libertad,  y  á  la  monarquía  espa- 
ñola la  pérdida  completa  de  todas  sus  posesiones 
en  el  continente  americano,  ¿qué  facilidades  le  pue- 
de dar  hoy  su  estado  interior,  en  que  todos  los  par- 
tidos y  todas  sus  ambiciones  se  dividen  la  fuerza 
armada,  y  en  que  otras  varias  causas  hacen  muy 
delicada,  la  coecsistencia  del  ejército,  de  la  guar 
dia  civil  y  la  guardia  nacional? 
Si  no  puede  guarnecer  la  isla  de  Cuba  tanto 
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cuanto  quisiera,  mucho  menos  debilitará  la  guar- 
nición que  allí  tiene  para  ir  en  busca  de  empresas 
á  otra  parte.     Si  un  descalabro  sufrido  por  los  po- 
cos que  ahora  ha  mandado  embarcar,  la  obligaba 
á  reforzarlos,  dejaría  la  isla  espuesta  á  los  conatos 
de  independencia  en  el  interiar  de  ella,  que  solo  las 
bayonetas  han  contenido  hasta  ahora,  y  á  la  reno- 
vación de  empresas  de  por  fuera,  ó  lo  que  es  mas 
seguro,  á  los  dos  peligros  a  la  vez,   aumentada  su 
inminencia  con  el  ausilio   del  enemigo  nuevo  que 
ha  ido  á  provocar.     Se  puede  desde  el  banco  azul 
hacer  ostentación  de  energía  y  de  poder,  acalorar- 
se en  frió,  escitar  las  pasiones  de  una  asamblea  po- 
pular y  jugar  todos  los  artificios  parlamentarios 
para  atraer  por  algún  mas  tiemdo  en  su  derredor 
los  ausiliares  que  se  retiran;  pero  en  el  silencio  del 
gabinete,  con  los  datos  de  cifras  descarnadas,  mi- 
nistradas por  el  tesoro,  por  la  marina  y  por  el  Es- 
tado mayor;  en  el  consejo  de  ministros,  se  calculan 
las  probabilidades  y  se  tienen  presentes  todas  tas 
emergencias  á  que  puede  dar  lugar  una  guerra  y 
se  pesa  lo  que  se  espone  con  las  ventajas  que  en 
último  resultado  se  pueden  sacar,  so  pena  de  de- 
jar una  memoria  maldecida  por  muchas  genera- 
ciones. 

Si  la  pasión  ó  el  compromiso  de  un  primer  paso 
dado  imprudentemente  empujan  á  la  España  á 
mandar  a  México  todas  las  fuerzas  que  puede  em- 
barcar, aun  cuando  deje  debilitada  su  guarnición    n 
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Cuba,  no  puede,  aunque  quiera,  enviar  en  un  viaje., 
ni  lo  necesario  para  un  golpe  de  mano. 

No  sabemos  en  este  momento  la  cantidad  y  las 
clases  de  fuerza  que  tiene  la  España  en  Cuba,  y  no 
queremos  poner  cifras  sin  datos.  En  lo  general  y 
en  notas  aprocsimadas  se  sabe  que  tiene  6  capita- 
nes generales,  80  tenientes  generales,  200  maris- 
cales de  campo  y  250  generales  de  brigada,  una 
gran'  parte,  si  no  la  mayor,  de  la  hornada  de  la  re- 
volución de  1854,  40  regimientos  de  infantería,  1 
de  granaderos,  18  batallones  de  cazadores,  15  regi- 
mientos de  caballería,  con  8  escuadrones  de  caza- 
dores, 2  de  remonta  y  10  de  instrucción,  3  regi* 
mientos  de  artillería,  con  3  brigadas  montadas,  3 
de  montaña,  4  fijas  y  5  compañías  de  operarios, 
1  regimiento  de  ingenieros,  50  compañías  y  12 
escuadrones  de  guardias  civiles,  inválidos,  provin- 
ciales y  de  otras  denominaciones,  por  todo  100.000 
hombres  y  90.000  de  reserva. 

Que  cuestan  á  la  nación  16  millones  de  duros. 

Tampoco  sabemos  á  punto  fijo  la  marina  de* 
guerra  que  haya  en  la  actualidad  en  la  Habana. 
En  lo  general  y  también  aprocsimadamente  cuen- 
ta la  España  con  1  capitán  general  de  la  armada: 
6  tenientes  generales,  8.610  gefes  de  escuadra, 
15  ó  20  brigadieres,  20  ó  25  capitanes  de  navio, 
40  ó  50  de  fragata,  150  tenientes  de  navio  y  150 
aspirantes  de  marina,  con  su  cuerpo  adminístrate 
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vo,  su  junta  consultiva,  su  ministerio,  sus  oficinas 
y  muchos  empleados,  escuela  que  nos  dejaron  en 
México.  Sus  buques  de  guerra  son  como  150, 
pero  los  mayores  de  ellos  son:  1  navio  de  84  ca- 
ñones, 1  fragata  de  42,  1  de  40,  2  de  hélice  de  31, 
1  corveta  de  30,  1  de  24,  1  de  16,  1  bergantín  de 
20  y  4  buques  de  vapor  de  la  línea  de  correos  á  la 
Habana.  Su  gente  de  guerra  embarcada  se  compo- 
ne: de  150  oficiales  superiores,  300  de  guerra,  650 
de  marina  y  de  instrucción:  la  demás  es  de  emplea- 
dos en  las  máquinas,  pilotos  y  marinería:  cañones 
900.     De  tropa,  2.226  hombres. 

Las  escudras  están  repartidas  en  las  estaciones 
de  los  puertos  del  Mediterráneo  y  del  Atlántico, 
en  las  Antillas  y  las  Filipinas:  la  gran  mayoría  de 
buques  menores,  se  emplea  en  los  guarda-costas,  y 
todo  el  servicio  de  la  marina  militar  cuesta  á  la 
España  4  millones  de  duros. 

A  reserva  de  las  órdenes  secretas  que  hayan  da- 
do, se  han  publicado  las  que  designan  Jos  buques 
que  han  de  componer  la  cespedicion  á  Veracruz; 
pero  de  estos  antecedentes  resulta  que  no  puede  ser 
mayor  que  la  de  Tampico,  que  tuvo  un  écsito  tan 
desgraciado  para  las  armas  de  España. 

Dinero  sobrante  en -caja  psra  hacer  la  guerra. 
Puede  calcular  el  que  se  tendrá,  el  que  haya  se- 
guido el  curso  de  los  negocios  políticos  y  financie- 
ros, en  estos  tiempos,  con  las  alternativas  de  la  su- 
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presión  y  restablecimiento  de  los  consumos,  que  de- 
jaron un  vacío  en  el  tesoro,  que  todavía  no  se  ha 
llenado,  y  cuestión  que  ha  hecho  salir  del  gabine  á 
tantos  ministros  de  hacienda  y  que  dos  veces  ha 
amenazado  la  crisis  llegar  hasta  a  los  dos  inviola- 
bles: el  que  sepa  los  diversos  proyectos  de  présta- 
mo que  se  han  iniciado  á  las  cortes  y  que  los  apu- 
ros han  llegado  a  tener  que  recurrir  á  un  anticipo 
de  1.300,000  pesos  sobre  el  azogue  del  Almadén. 
El  que  sepa  que  solo  el  personal  de  algunos  minis- 
terios escede  de  un  millón  de  pesos:  que  solo  los  ce- 
santes y   subvención  al  clero   regular   suprimido 
cuestan  7  millones  y  medio  de  pesos.     Que  su  deu- 
da estrangera  importa  275  millones  de  duros:  que 
con  esta,  su  deuda  consolidada  subia  hace  seis  años 
á  920  millones  de  duros  con  interés  de  3  p§  :  que 
su  deuda  flotante  es  de  41  millones  de  duros,  con- 
sistente en  contratos  y  contratas  sobre  el  tesoro  de 
la  metrópoli,  cosa  de  16.000,000,  una  cantidad  poco 
menor  sobre  el  de  Ultramar  y  á  sus  empleados. 
Que  sus  gastos  eran  en  1850  de  75.000,000  de  pe- 
sos, como  sucede  siempre  después  de  una  revolución 
que  tiene  por  pretesto  la  economía,  allí  y  en  Fran- 
cia y  en  todas  partes,  sus  rentas  hoy  mas  que  an- 
tes y  mas  que  de  1850,   que  se  habia  logrado  casi 
llenar  el  déficit,  están  bien  lejos  de  esta  suma,  reu- 
niendo todas  sus  ^multiplicadas  contribuciones  con 
diversos  nombres  sus  aduanas,  sus  estancos,  sus  bie- 
nes" de  desamortización,  que  ha  sido  una  entrada  es- 
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traordinaria  muy  cuantiosa  y  muy  oportuna,  sus 
loterías,  sus  anatas  y  medias  anatas  á  sus  emplea- 
dos, su  tanto  p§  sobre  los  títulos  de  la  deuda  in- 
terior, sus  minas  de  Almadén,  sus  depósitos,  sus  ac- 
ciones en  las  empresas  de  obras  públicas,  y  sus  per- 
cepciones de  Cuba,  que  antes  vivia  de  México  y  aho- 
ra hace  á  su  vez  remesas  á  la  metrópoli  de  suma  con- 
sideración. Al  hacer  la  enum  ración  de  las  fuentes 
del  erario  español,  no  hay  necesidad  para  nuestro 
intento,  de  espresar  el  producto  de  cada  una  de 
ellas. 

Su  crédito  en  el  esterior  no  se  puede  medir  por 
los  capitales  que  han  entrado  á  la  península,  por- 
que estos  no  han  ido  á  las  cajas  en  préstamos,  sino 
á  las  empresas  de  los  caminos  de  fierro  y  al  crédito 
inoviliario,  si  bien  es  preciso  decir  que  de  esta  ma- 
nera serán  mas  útiles  á  la  España  y  producirán  mas 
á  su  erario,  que  entrando  en  él  hoy,  para  que  estu- 
vieran gastados  y  debidos  mañana. 

Los  bonos  del  3  pg  valen  hoy  en  la  bolsa  de 
Londres  41  de  la  interior  y  45  de  la  estrangera. 

Véanse  los  elementos  para  emprender  una  guer- 
ra de  invasión  y  á  dos  mil  leguas,  porque  Cuba^ 
aun  cuando  hubiera  de  ser  la  que  suministrara  los 
fondos,  y  punto  de  escala,  no  es  la  base  de  donde 
han  de  partir  la  dirección,  las  órdenes  y  sobre  to- 
do los  reemplazos. 
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Por  parta  de  México  hoy  un  pais  y  un  pueblo 
que  por  siglos  ha  estado  manteniéndose  á  sí  mismo, 
y  ayudando  con  sus  sobrantes  á  mantener  á  Yuca- 
tan,  á  Filipinas,  á  Guatemala,  á  la  Habana  y  á  la 
España:  que  ha  tenido  sobre  pié  y  puntualmente 
pagados  cien  mil  hombres,  sin  contar  los  insurgentes 
á  quienes  hacian  estos  la  guerra.  Del  acto  á  la  po- 
tencia vale  la  consecuencia,  se  dice  en  las  escuelas; 
mas  queremos  alentar  las  esperanzas  de  los  hidal- 
gos emprendedores  que  formidaron  con  los  Esta- 
dos-Unidos, dándoles  por  supuesto  que  no  tienen 
ejército,  ni  marina,  ni  erario,  ni  crédito.  Pero  me- 
nos y  menos  de  esto  tenia  en  .1829,  en  1828,  en 
1825  en  1821  y  en  1810:  cuando  venció  en  Tam- 
pico  y  en  Tulancingo  con  fuerzas  desproporciona- 
das, cuando  consumó  su  independencia  en  siete 
meses,  emprendiéndola  con  mil  doscientos  hom- 
bres contra  ochenta  y  cuatro  mil  que  estaban  den- 
tro del  pais,  cuando  tomó  el  castillo  de  ÍJlúa  y 
cuando  acometió  por  primera  vez  la  empresa  con 
un  cura  y  unos  cuantos  indios.  Pero  hoy  tiene  de 
8  a  9  millones  de  habitantes,  sus  minas  mas  flore- 
cientes que  en  los  de  mayor  bonanza  del  tiempo  de 
la  dominación  española,  su  industria  en  todos  sus 
ramos  mas  desarrollada,  sus  prepiedades  mas  re- 
partidas, su  espíritu  mas  guerrero,  por  consecuen- 
cia necesaria  de  tan  largas  y  encarnizadas  luchas 
en  su  interior  y  con  las  potencias  estrangeras  sus 
amigas;  sobre  todo,  conoce  a  su  enemigo,  y  está 
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acostumbrado  á  vencerle,  lo  que  enloda  guerra  va- 
le mucho. 

Pero  es  un  pueblo  herido  en  su  orgullo  y  en  su 
corazón,  de  que  todas  las  veces  que  ha  venido  con 
los  brazos  abiertos  á  su  antiguo  hermano,  este  le 
ha  repelido  con  desden  y  en  la  misma  cuestión, 
motivo  de  la  guerra,  le  ha  estado  dando  pruebas 
en  el  pago  á  sus  hijos  y  en  las  diferencias  á  su  re- 
presentante, del  espíritu  de  fraternidad  que  le  ani- 
maba.    Pero  hoy,  gracias  á  Dios,  no  está  en  revo- 
lución, y  si  la  tuviera,  una  guerra  con  la  España 
la  haria  cesar,  como  sucedió  en  1829  y  como  suce- 
derá siempre,     Podrá  haber  individuos  ilusos,  que  ' 
al  ver  la  prosperidad  de  los  Estados-Unidos,  cre- 
yeran que  la  raza  nuestra  estaría  mejor  con  ellos; 
pero  al  tratarse  de  España,  hay  que  tenerlo  pre- 
sente, todos  los  mexicanos  no  hacen  mas  que  uno 
y  si  llegaran  á  desesperar  de  su   nacionalidad,  pri- 
mero se  anecsarian  á  los  Estados-Unidos,  que  vol- 
ver á  la  humillación  de  que  les  pasearan  en  su  ter- 
ritorio el  pendón  de  Castilla. 

No  decimos  esto  con  calor,  sino  haciendo,  como 
si  no  fuéramos  mexicanos,  frió  cálculo  de  los  ele- 
mentos contra  que  se  tiene  que  combatir.  La  in- 
mensa mayoría,  la  totalidad  de  la  nación,  obra  por 
sentimiento,  por  instinto,  por  despecho;  si  se  quie- 
re, demasiado  justificado:  ¡ah!  cuando  después  de 
28  años  de  la  guerra  que  se  le  hizo  sin  cuartel  y  al 
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cabo  de  20  de  reconciliación,  por  una  ofensa  de  la 
nación  española,  traida  por  los  cerros  de  Ubeda  y 
huyendo  del  ecsámen,  se  la  viene  á  manifestar  que 
los  tratados  del  reconocimiento  de  su  independencia 
y  el  desistimiento  de  toda  reclamación  por  sí  y  por 
sus  sucesores,  no  fué  mas  que  una  tregua  forzada, 
una  concesión  á  la  necesidad.  Mas  la  razón  está 
de  acuerdo  con  ese  instinto,  porque  al  lado  de  los 
Estados-Unidos  se  ve  progreso,  y  libertad,  se  ten- 
dría en  perpectiva,  mas  ó  menos  engañosa,  igual- 
dad de  derechos  civiles  y  políticos,  lo  que  estaría 
por  ver,  sobre  todo,  no  habría  en  su  asociación  pér- 
didas ni  humillaciones  que  vengar,  cuando  en  una 
nueva  dominación  por  los  españoles  no  habría  mas 
que  cebollas  de  Egipto,  y  esta  guerra  y  su  motivo 
bastan  para  hacer  ver  por  intuición  lo  que  se  nos 
esperaría. 

Es  tan  uniforme,  tan  sin  escepcion  y  tan  com- 
pacta la  opinión  de  los  mexicanos  en  esta  parte, 
que  los  generales  y  gefes  acabados  de  llegar  á  Pa« 
ris,  desterrados  por  el  gobieruo  ecsistente  unos,  y 
enemigos  otros  de  las  ideas  y  de  las  personas  rei- 
nantes, todos,  sin  acuerdo  y  sin  deliberación,  co- 
mo que  unos  lo  han  hecho  por  conducto  de  la  le- 
gación, otros  directamente  al  ministro  de  la  guer- 
ra y  algunos  por  medio  de  sus  amigos,  han  pe- 
dido ir  á  servir  á  su  patria,  si  bien,  creemos  que 
lo  mismo  harían  en  el  caso  de  cualquiera  guer- 
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ra  estrangera.  El  écsito  que  esta  tuviera  si  se  lle- 
vara á  efecto,  haria  ver  el  que  habría  tenido  la  de 
1848,  si  en  lugar  de  ser  con  los  Estados-Unidos, 
hubiera  sido  con  la  España.  Esto  no  debe  pro- 
meterse en  México  mas  que  lo  que  ella  hizo  en  su 
propio  territorio  en  1808  con  los  franceses  y  por 
herencia  de  sus  nobles  instintos:  en  cada  habitante 
un  combatiente,  en  cada  casa  una  fortaleza,  y  en 
cada  montaña  una  emboscada. 

Qué  van,  pues,  á  hacer  esos  buques  pocos  ó  mu- 
chos á  Veracruz?  No  diremos  que  a  arrojar  un 
guante  á  la  cara  á  una  nación  amiga,  porque  ya  se 
lo  arrojaron  las  cortes.  No  van  mas  que  a  provo- 
car con  solo  su  presencia  la  cólera  de  toda  esa  na- 
ción, y  la  adopción  de  medidas  mas  ó  menos  arre- 
gladas al  derecho  de  gentes,  pero  cuyo  esceso  se 
cubriría  con  el  ejemplo:  a  comprometer  las  perso- 
nas de  sus  compatriotas  establecidos  en  el  pais  y 
sus  propiedades.  La  primera  providencia  será  por 
represalia  y  por  propia  seguridad,  la  espulsion  de 
españoles,  como  se  hizo  con  los  franceses  en  1838, 
y  no  habrá  que  quejarse  por  ministerios  que  dan  ór- 
denes de  marchas  de  escuadras,  por  cartas  particu- 
lares de  parciales,  ni  por  asambleas  que  tales  pro- 
videncias aprueban  por  unanimidad. 

Si  los  buques  se  apoderan  de  ecsistencias  de  la 
aduana,  ó  de  cualquiera  manera  obstruyen  el  co- 
mercio del  puerto,  no  será  estraño  que  con  igual 
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justicia  y  con  una  deliberación  patriótica,  pareci- 
das á  las  dejas  cortes,  el  congreso  mexicano  man- 
de embargar  todas  las  propiedades  de  los  españo- 
les derramados  por  el  pais,  y,  como  ya  ha  sucedido 
en  otros  tiempos  con  españoles  y  con  mexicanos, 
los  congresos  de  los  Estados  se  hagan  un  punto  de 
emulación  y  patriotismo  á  quien  mas  los  espulse  y 
los  confisque  y  de  todas  maneras  los  veje.  Por  un 
orgullo,  que  en  el  nuestro  comprendemos,  pero  mal 
entendido,  y  por  una  esperanza  loca,  la  España, 
después  de  que  sus  ejércitos  fueron  repelidos  por 
los  de  aquellas  regiones,  no  quiso  sacar  ventajas 
de  un  hecho  irremediablemente  consumado  y  dejó 
que  perdieran  los  hábitos  de  su  origen  y  que  con-> 
trajeran  nuevos  con  los  productos  de  otros  países; 
pero  el  poco  comercio  que  le  haya  quedado  (de  que 
no  tenemos  en  este  momento  los  datos  á  la  mano) 
de  su  papel  y  aguardientes  de  Cataluña,  sus  fier- 
ros de  Vizcaya,  sus  pasas,  sus  aceites  y  demás  abar- 
rotes de  Málaga  y  Valencia,  sus  vinos  de  Alicante, 
la  Rioja  y  Andalucía,  será  enteramente  perdido.  El 
bloqueo  que  quisiera  hacer  del  de  las  demás  nacio- 
nes, no  seria  consentido  después  de  las  nuevas  re- 
glas que  sobre  esta  materia  se  han  dado  en  seguida 
de  la  paz  de  Paris  y  le  traería  complicaciones  con 
la  Francia  y  la  Inglaterra. 

Con  que  ni  la  historia  de  lo  pasado,  ni  el  estado 
respectivo  de  los  dos  pueblos,  dejan  duda  de  que 
los  elementos  de  la  España  para  la  demostración 
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que  va  á  hacer  á  las  costas  de  México,  no  son  sufi- 
cientes para  obligarle  por  la  fuerza  a  lo  que  ha 
tenido  por  una  injusticia,  mezclada  de  incompeten- 
cia, y  no  va  mas  que  á  arruinar  á  sus  nacionales,  á 
llenar  de  luto  á  las  familias  relacionadas  con  estos, 
á  esponer  las  posesiones  que  le  quedan,  a  buscarse 
querella  con  las  demás  potencias,  á  hacer  el  mal, 
en  fin,  en  razón  de  mal.  Y  todo  esto,  no  por  una 
fatal  pero  inevitable  necesidad;  no  siquiera  por  un 
abanicazo  en  la  cara  de  un  empleado  suyo,  sino 
por  hacer  á  un  hombre  ó  dos  ganarse  una  fortuna 
improvisada  con  el  tesoro  de  una  nación  amiga,  ó 
por  no  querer  probar  franca  y  categóricamente  que 
tienen  derecho  á  esa  fortuna  y  ella  lo  tiene  para 
hablar  por  ellos! 

Y  en  esa  asamblea  de  los  Pachecos,  de  los  Rios- 
Rosas,  de  los  Madoz,  de  tantos  hombres  que  son 
una  potencia  con  la  palabra  y  tan  versados  en  los 
negocios  de  alta  política  internacional,  como  en  los 
de  administración  de  un  reino  ¿no  ha  habido  una 
voz  que  se  levante,  no  en  favor  de  México,  pues 
que  á  sus  ojos  no  vale  la  pena,  sino  en  favor  de  la 
circunspección  y  madurez  en  un  gobierno  para 
tan  trascendentales  resoluciones,  en  favor  del  par- 
tido de  que  salió  ese  gabinete,  en  favor  de  la  mis- 
ma España,  de  su  nombre  y  de  sus  intereses? 

Y  en  esa  prensa,  que  hace  tan  frecuentemente 
nuestra  enseñanza^  y  nuestras  delicias,  en  que  ya 
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con  tanto  juicio,  y  con  lógica  irresistible,  ya  con 
epigramas,  con  poesías  ligeras,  pero  llenas  de  inge- 
nio y  de  acertada  cuanto  amarga  sátira,  se  estig- 
matiza en  la  frente  a  las  ineptitudes  y  a  lasrepu- 
taciones  usurpadas,  así  como  á  los  errores  en  tan- 
tas otras  materias  ¿no  ha  salido  un  solo  escrito,  ni 
aun  de  los  que  han  discutido  esta  materia,  de  los 
que  se  han  quejado  de  que  por  los  embrollos  de  sus 
concurrentes  han  sido  perjudicados  en  la  final  sa- 
tisfacción de  sus  acreencias,  que  llamara  la  aten- 
ción sobre  las  obvias  é  inmeditas  consecuencias  de 
unpaso  dado  sin  premeditación  y  sin  ecsámen? 

Los  disgustos  que  ya  habia  dado  esta  cuestión 
desde  hace  ocho  años  y  el  peligro  en  que  ha  pues- 
to las  relaciones  con  aquellos  países,  nos  habia  he- 
cho quejarnos  a  nuestros  amigos  en  Madrid  de  que 
se  nos  colocase  en  segunda  fila  y  se  hiciese  de  las 
Américas  un  noviciado  de  la  carrera  diplomática 
española:  periodo  en  el  que  el  deseo  de  darse  á  cono- 
cer inclina  al  de  que  haya  sucesos  de  los  que  llevan 
los  nombres  á  su  patria  en  que  no  son  conocidos  y 
á  las  cinco  partes  del  mundo. 

Creímos  haberles  demostrado  que  la  buena  amis- 
tad y  la  política  estaban  de  acuerdo  en  el  acierto 
de  mandar  personas  que  no  tuvieran  esa  necesidad 
y  que  allá  mismo  fuesen  precedidas  de  su  reputa- 
ción ya  hecha:  indicábamos  nosotros  mismos,  gen- 
te que  se  pareciera  á  un  eminentísimo  y  amabilísi» 
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mo  duque  de  Riyas,  tan  querido  en  México,  á  un 
Martinez  de  la  Rosa,  cuya  Arte  poética  y  demás 
obras  se  estudian  en  las  escuelas,  á  un  D.  Modesto 
Lafuente,  luminar  de  la  historia  y  que  sirve  de 
testo  en  las  academias  y  en  las  conversaciones  de 
la  buena  sociedad,  á  Juan  Bravo  Murillo,  que  hizo 
época  en  la  administración  de  España,  á  tantos  y 
tantos,  cuyo  renombre  es  respetado  en  México  y 
cuyas  gestiones  se  recibirían  ya  con  la  favorable 
disposición  que  crearía  de  antemano  ese  respeto- 
En  diplomacia,  como  en  el  foro,  las  causas  acredi- 
tan al  patrono  al  principio  de  su  carrera;  después, 
el  patrono  acredita  las  causas.  Pero  no  es  así  co- 
mo trata  las  cuestiones  el  partido  reinante  en  Espa- 
ña. Creemos  que  el  ministro  que  fué  nombrado 
nos  dará  un  solemne  mentís  en  nuestras  observa- 
ciones, mirando  el  Sr.  D.  Miguel  de  los  Santos 
Alvarez,  que  su  nombre  sonará  para  mayor  glo- 
ria suya  en  la  feliz  terminación  de  un  estado  de 
cosas  con  que  se  encontró  y  que  ya  ha  hecho  bas- 
tante ruido. 

Por  los  sentimientos  hacia  los  mexicanos  que 
hemos  tenido  la  complacencia  y  el  alto  honor  de 
oir  en  una  hermosa  y  augusta  boca,  nos  inclina- 
mos á  creer  que  la  resolución  de  enviar  escuadras 
se  tomó  sin  orden  real,  lo  que  no  seria  de  primer 
ejemplo  en  una  monarquía  en  que  el  ministerio  co* 
nmniea  providencias  en  nomore  del  trono  que  no 
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las  ha  dictado  y  contra  la  voluntad  del  trono.  La 
elevación  á  este  desde  la  cuna  y  la  del  propio  ca- 
rácter personal  son  inaccesibles  á  las  necesida- 
des de  mendigar  lauros  y  á  esos  medios  de  obte- 
nerlos. 

Pero  ahí  está  un  poderoso  campeón  de  la  justi- 
cia, mandado  en  este  siglo  por  los  cielos  para  el  des- 
canso  de  los  pueblos  mientras  viva.  La  Francia  no  se 
ha  aliado  con  su  antiguo  enemigo,  ni  gastado  cente- 
nares de  millones  de  pesos,  ni  perdido  su  sangre  y 
sus  hijos  los  mas  caros,  para  dejar  que  se  turbe  de 
nuevo  la  paz  del  mundo,  porque  un  ministro,  de  los 
que  entran  y  salen  por  semana,  quiera  á  tal  costa 
recobrar  una  fugaz  popularidad,  cien  veces  perdi- 
da, y  que  volvió  á  perder  el  dia  siguiente  en  una 
cuestión,  de  otro  interés  tan  general,  como  la  plaza 
de  la  Puerta  del  Sol. 

La  Francia,  se  dice,  ha  ofrecido  su  mediación,  ó 
como  se  ha  rectificado  en  los  papeles  públicos,  sus 
buenos  oficios.  No  lo  puede  haber  hecho  á  escita- 
cion  de  la  España,  que  es  la  agresora,  ni  á  la  de 
México,  que  aun  no  lo  sabe;  no  ha  podido  ser,  pues, 
sino  en  virtud  de  su  amistad  común  con  los  dos 
pueblos  y  de  la  buena  inteligencia  con  que  en  los 
últimos  tiempos  ha  cultivado  sus  relaciones  con 
ambos,  y  este  es  su  mayor  mérito.  Este  acto  amis- 
toso consolará  aquellos  gobiernos,  cuya  opinión  co- 
menzaba h  estraviarse,  al  ver  lo  infructuoso,  ó  mm 
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bien,  lo  perjudicial  que  les  habían  sido  antes  de 
ahora  sus  relaciones  diplomáticas  con  los  de  Euro- 
pa, que  para  nada  les  ayudaron  para  su  indepen- 
dencia y  después,  ó  los  han  dejado  solos  en  lasc 
guerras  injustas  que  se  les  han  suscitado,  ó  se  las 
han  hecho  ellos  mismos.  Ahora  verán  que  la  vida 
de  las  naciones  es  muy  larga,  que  en  sus  relacio- 
nes, como  en  la  amistad  de  los  particulares,  hay 
diversos  incidentes,  y  que  una  guerra  evitada  cos- 
tea para  muchos  siglos  una  legación. 

Viva,  pues,  esclamamos  en  la  efusión  de  nues- 
tra alma,  en  espresion  de  nuestra  admiración  y  re- 
conocimiento, viva  Napoleón  III  para  la  paz  de 
las  naciones:  para  realizar  los  pensamientos  hu- 
manitarios, que  han  hecho  imperecedera  la  tierna 

memoria  de  Enrique  IV! 

Mas  tan  indefendible  causa  ha  tenido  defensores 
en  París,  aunque  las  cosas  que  se  dicen  y  las  es- 
pecies que  se  vierten,  revelan  el  origen  de  los  es- 
critos. Hace  algún  tiempo  habíamos  logrado  con 
la  publicación  de  datos  desconocidos  é  invocando 
la  imparcialidad  de  escritores  cuya  animadversión 
no  se  habia  provocado,  contener  esa  prehensión  de 
algunos  escritores  á  denigrar  gratuitamente  á  una 
nación  amiga,  y  aun  tuvimos  la  satisfacción  de  ob- 
tener una  rectificación  en  el  periódico  oficial  del 
gobierno  en  que  sin  su  conocimiento  se  habia  in*- 
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sertado  un  artículo  en  que  por  incidencia  se  ofen- 
día á  México. 

Vemos  con  sentimiento  que  vuelven  algunos  es- 
critores franceses  á  hablar  en  el  mismo  sentido  de 
mala  disposición  hacia  nosotros;  de  México,  que  no 
ha  hecho  mas  que  abrir  sus  puertas  y  sus  brazos  á 
la  Francia  en  su  comercio,  en  sus  minas,  en  sus  ha- 
ciendas, en  su  administración  y  en  su  ejército:  de 
México  que  ha  dado  el  mando  de  sus  tropas  y  el 
gobierno  de  sus  provincias  y  la  guarda  de  sus  fron- 
teras á  franceses,  si  bien  estos  no  le  han  correspon- 
dido, como  algunos  de  sus  paisanos.     Se  escribe 
de  aquel  pais  sin  saber  ni  por  donde  queda,  como 
de  los  seminóles  ó  de  los  esquimales:  y  es  tal  la 
moda  de  deturparlo  gratuitamente,  que  aun  algu- 
no se  ha  puesto  á  escribir  de  sus  costumbres  en 
una  de  las  Hevistas  de  Paris,  por  un  solo  mes  que 
ha  residido  en  México,  con  la  autoridad  que  le  da 
su  calidad  de  miembro  de  una  academia  científica; 
pero  con  tal  conocimiento  y  con  tal  criterio,  que  en- 
tre otras  noticias  da  la   de  que  allí  la  ocupación  de 
los  jóvenes  de  las  familias  de  la  clase  que  se  llama 
decente  es  el  juego;  y  que  cuando  pierden  lo  que 
llovan  consigo,  salen  a  la  calle,  asesinan  al  que  pa- 
sa, le  quitan  lo  que  le  encuentran  en  la  bolsa  y 
vuelven  á  jugar.    ¿Tiene  esto  sentido  común?  ¿Se- 
ria posible  una  sociedad  así?     Sin  embargo,  c'est 
ainsi  qylon  écrit  l'histoire,  decia  Voltaire.     Si  este 
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señor  escritor  no  fuese  un  particular,  que  escribe 
porque  hay  libertad  de  imprenta,  á  lo  menos  para 
eso,  sino  que  hubiera  sido  un  funcionario  público, 
que  lo  hubiese  dicho  en  un  documento  oficial,  en 
grande  apuro  se  veria,  si  un  juez  ó  su  gobierno  por 
reclamación  de  la  lagacion  mexicana,  le  ecsigiese 
la  época  y  el  nombre  de  un  solo  caso  de  esta  espe- 
cie. Con  el  mismo  buen  juicio  y  con  el  mismo  co- 
nocimiento de  causa  han  hablado  estos  dias  algu- 
nos periodistas  del  negocio  entre  México  y  Es- 
paña. 

Esto  es  lo  que  nos  ha  puesto  la  pluma  en  la 
mano,  no  que  temiésemos  que  los  altos  funcionarios 
del  gobierno  de  S.  M.  I.  cayesen  en  tan  crasos  er- 
rores; pero  sí,  que  por  las  relaciones  que  ignora- 
mos que  puedan  tener  esos  escritores  con  los  ofici- 
nistas, empleados  ó  encargados  de  instruir  el  espe- 
diente de  este  negociado,  si  llega  el  caso,»  les  pue- 
den inducir  en  equivocadas  apreciaciones.  Algu- 
no ha  dicho  que  ala  España  se  halla  perfectamente 
en  estado  de  hacer  una  guerra  feliz  á  los  mexica- 
nos: que  no  hay  nada  de  inconveniente  ó  fuera  de 
propósito  en  las  palabras  del  ministro  de  lo  interior 
de  Madrid:  que  México  es  un  pais  en  plena  disolu- 
ción (¿por  eso  él  será  el  que  está  en  estado  de  que 
España  le  haga  una  guerra  feliz?)  que  se  siente 
él  mismo  fatalmente  arrastrado  á  su  ruina:  que  no 
se  sabe  cómo  podría  sin  el  ausilio,  mas  ó  menos 
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oneroso,  de  una  potencia  estrangera,  levantarse  de 
su  decadencia;  que  no  es  solamente  por  las  ambi- 
ciones privadas  por  lo  que  está  desgarrado  México, 
como  las  otras  rspúblicas  hispano-americanas,  si- 
no peor  que  todas,  es  por  la  impotencia  absoluta 
de  encontrar  una  constitución  que  le  convenga: 
que  no  hay  ni  en  perspectiva  la  posibilidad  de  un 
régimen  cualquiera:  que  ni  es  concebible  la  espe- 
ranza de  un  gobierno  que  ocurra  al  deficiente,  (¿por 
eso  su  amiga  la  España  le  va  á  ayudar  á  cubrir- 
lo con  que  le  pague  millones  á  especuladores?)  á 
las  incursiones  de  los  bárbaros,  á  la  indisciplina  de 
los  militares,  al  disgusto  de  la  población,  y  á  la 
vecindad  de  una  república  potente,  malévola  y  na- 
da escrupulrsa  como  los  Estados-Unidos:  que  las 
fronteras  no  se  guarnecen,  porque  la  república  ne- 
cesita á  los  soldados  en  el  interior  para  sus  pro- 
nunciamientos; que  la  población,  después  de  todos 
los  ensayos,  está  desengañada  que  nada,  ni  nadie  la 
puede  salvar;  que  la  solución  del  problema  que 
busca  México,  la  encontraría  al  fin,  si  consintiera 
en  que  la  España  volviera  á  entrar  en  posesión  de 
esta  antigua  colonia,  que  fué  tan  floreciente  bajo 
su  administración  &c." 

En  estas  últimas  palabras  está  revelada  la  in- 
tención y  la  mano  del  artículo.  ¿Se  habrá  creído 
estar  en  sazón  con  los  sordos  trabajos  de  tantos 
años  y  llegado  el  momento  de  cortar  el  fruto? 
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Y  para  que  los  mexicanos  presten  su  libre  y  es- 
pontáneo consentimiento  ¿van  las  escuadras  y  los 
cañones? 

Y  ¿para  qué  volverían  los  mexicanos  bajo  la  do- 
minación de  su  antigua  metrópoli?  Si  es  porque  el 
pais  estuvo  floreciente,  tiene  á  eso  dos  respuestas 
muy  perentorias:  la  primera,  que  no  es  el  que  esté 
floreciente  para  otros,  el  problema  cuya  solución 
andan  buscando  los  mexicanos,  sino  que  lo  esté 
para  ellos:  la  segunda,  que  lo  que  es  el  pais  cada 
dia  está  mas  floreciente,  y  hoy  por  hoy  lo  está  mas 
que  cuando  mas  lo  estuvo  bajo  el  gobierno  español 
en  todos  los  ramos,  sin  escepcion.  Visto  por  solo 
el  de  minería,  los  años  de  5  á  7  de  este  siglo  fue- 
ron los  en  que  llegó  á  su  máximum,  acuñándose 
veintisiete  millones  de  pesos  en  cada  uno  en  la 
única  casa  de  moneda  que  habia:  y  llevamos  ya  al- 
gunos años  de  acuñar  en  las  siete  casas  de  mone- 
da que  hay  hoy,  30  y  mas  millones,  sin  contar  la 
plata  y  oro  en  pasta  que  se  esportan  por  los  puer- 
tos del  mar  Pacífico.  Se  puede  formar  una  idea 
de  la  impottancia  de  esta  estraccion,  por  el  ofreci- 
miento que  ha  hecho  al  gobierno  una  casa  de  co- 
mercio de  darle  700,000  pesos  por  los  derechos  de 
la  plata-pasta  que  se  esportara  en  su  nombre  ó 
por  su  cuenta  y  que  ha  estado  y  sigue  saliendo  de 
contrabando. 

El  Constitucional  no  sabe  que  en  tiempo  del 


gobierno  español  la  opulencia  en  México  estaba 
amontonada  en  pocas  manos  españolas,  y  la  mu- 
chedumbre de  los  hijos  del  pais  desnuda.  Y  esto 
no  es  una  frase;  las  poblaciones  de  las  ciudades 
estaban  desnudas;  hoy  las  mas  infelices  están  ves- 
tidas. 

La  florescencia  del  tiempo  de  la  dominación  es* 
pañola  coecsistia  con  los  vínculos,  los  mayorazgos, 
mil  otras  trabas  y  clases  privilegiadas.  Solo  el 
clero  a  la  época  del  primer  grito  de  independencia 
era  dueño  de  la  mitad  de  la  riqueza  territorial  de 
todo  el  pais  (1).  La  fortuna  de  unas  y  la  extirpa- 
ción de  otras  de  las  cosas  que  nos  quedaron  de  la 
dominación  española,  son  la  causa  de  las  revolu- 
ciones. La  Francia  sabe  lo  que  cuesta  desenraizar 
preocupaciones  y  privilegios  añejos.  ¿Por  qué  des- 
conocer en  México  los  mismos  tropiezos  y  dificul- 
tades? La  España,  dice  el  escritor  francés  (ó  su 
apuntador)  ha  entrado  en  via  de  progreso,  líos  ale- 
gramos sinceramente;  somos  los  primeros  en  aplau- 
dirlo y  nos  causa  envidia  que  en  algunos  pnntos 
se  nos  haya  adelantado;  pero  para  eso,  nosotros  lo 
estamos  haciendo,  y  esperamos  del  cielo  que  llegare» 
mos  primero,  porque  estamos  mas  cerca  que  la  Es- 
paña, por  tres  razones:  nuestras  instituciones,  nues- 
tro genio  y  nuestras  vecindades. 


(1)  Testigo  irrecusable,  D.  Lúeas  Alaman,  Historia  deM¿ 
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¿Cómo  es,  se  dirá,  que  en  tiempo  del  gobierno 
español,  México  tenia  lo  que  habia  menester  y 
mandaba  situados  á  su  metrópoli,  y  ahora  se  entra 
confesando  que  no  tiene  nada  organizado  y  que 
debe  mucho?     Ya  se  acaba  de  decir,  que  porque 
sostuvo  una  guerra  asoladora  once  años  en  su  pro- 
pio seno,  porque  le  siguió  otra  con  la  España  por 
diez  y  seis  años  mas,  porque  la  resistencia  á  los 
reformas  le  ha  traido  los  sacudimientos  y  convul- 
siones, porque  las  mismas  causas  le  habian  de  pro- 
ducir los  mismos  efectos,  porque  debería  mucho 
mas  bajo  la  dominación  española,  pues  que  lo  que 
lo  que  debe  le  viene  de  ella  misma,  cuando  á  fines 
del  siglo  pasado  y  á  principios  del  presente  creó 
lo  que  tuvo  por  escelencia  &\  nombre  de  consolida- 
ción estrayendo  la  metrópoli  todos  los  fondos  de 
varios  ramos  y  todos  los  capitales  públicos,  para  su 
guerra  con  ia  Francia,  de  que  fué  un  episodio  rui- 
noso la  presa  que  hicieron  los  franceses  de  los  bu- 
ques que  traian  de  México  la  plata  de  sus  iglesias, 
en  la  que  era  comprendida  la  enorme  lámpara  de  su 
catedral  metropolitana,  presa  que  importó  de  tres 
á  cuatro  millones  de  duros:  y  de  que  es  una  prue- 
ba' la  historia  de  la  contienda  actual,  pues  que  Mé- 
xico ofreció  pagar  lo  que  debia  el  vireinato. 

Se  nos  echan  en  cara  nuestros  pronunciamientos; 
pero  si  no  los  tuviéramos,  seriamos  unos  descasta- 
dos y  unos  mal  aprovechados.  Pues  ¿quién  nos  los 
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enseñó  y  con  su  vida  y  ejemplo  nos  puso  en  esa 
via?  ¿No  son  los  españoles  los  que  desde  el  princi- 
pio de  su  dominación  en  las  Américas  se  rebelaron 
cantra  su  gobierno,  siendo  una  de  las  causas  céle- 
bres la  del  tiempo  del  marqués  del  Valle? 

Y  en  los  tiempos  modernos  ¿no  son  ellos,  y  so- 
lo ellos,  los  que  se  pronunciaron  en  1808,  asaltan- 
do por  la  noche  á  un  virey,  deponiéndole,  aprisio- 
nándole y  mandándole  á  España,  porque  no  quería 
que  aquellas  vastas  regiones  y  los  mismos  españo- 
les allá,  fuesen  menos  que  Sevilla,  que  Cádiz,  y  que 
las  demás  provincias  de  España,  cuando  acéfala 
la  monarquía  por  la  prisión  de  su  soberano  en  Va* 
lencey  y  por  falta  de  constitución,  estableció  cada 
una  su  junta  central? 

Nos  pretende  escarnecer  el  Constitucional,  ó  su 
apuntador,  porque  al  año  de  establecida  la  monar- 
quía la  echamos  abajo.  Pues  ¿quiénes  formaron 
é  instigaron  y  figuraron  á  la  cabeza  del  pronuncia- 
miento de  Casa  Mata,  el  primero  después  de  la  in- 
dependencia, sino  los  españoles  en  combinación  con 
Lemaur,  comandante  del  castillo  de  Ulúa,  que  aun 
quedaba  en  su  poder?  El  principal  de  ellos,  á  quien 
el  emperador  destinaba  una  de  sus  hijas  y  contra 
quien  él  conspiraba  y  logró  ver  llevar  al  cadalso 
hallándose  á  su  vez  en  la  misma  tierra  estrangera, 
se  echó  á  los  pies  de  la  viuda  (que  aun  vive)  de  su 
bienhechor,  pidiéndole  perdón,  y  esta  ilustre  y  su* 
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blime  señora,  partió  con  él  el  pan  del  destierro,  le 
asistió  personalmente  en  sus  últimos  dias,  y  pues- 
ta de  rodillas  al  pié  de  su  lecho  de  muerte  rogó  á 
Dios  le  perdonara,  como  le  habia  perdonado  ella! 
¿Son  los  españoles  estraños  á  todas  las  revolucio- 
nes de  América?  ¿No  es  en  España  donde  se  ha  re- 
clutado  gente  y  se  han  aprestado  buques  y  se  ha 
destinado  un  puerto  para  la  reunión  de  la  flota  y 
la  marcha  de  una  espediciou,  que  al  mando  de  uno 
de  sus  revolucionarios  fuese  á  echar  por  tierra  las 
instituciones  y  el  personal  del  gobierno  de  aquellos 
paises?  Esta  historia,  sabida  de  todo  el  mundo,  se 
encuentra  hoy  autenticada  en  un  documento  ofi- 
cial español:  un  dictamen  de  una  comisión  especial 
de  las  actuales  cortes;  documento,  por  otra  parte, 
que  no  tiene  igual  entre  los  mexicanos,  ni  permita 
Dios  que  manche  jamas  su  historia  ninguno  que 
se  le  parezca:  en  que  no  vemos  la  caballerosidad 
española  ni  &u  hidalguía,  ni  el  respeto  á  sí  mismos, 
ni  la  dignidad,  que  se  dice  ser  la  causa  de  la  guer- 
ra con  México:  documento  desmentido  públicamen- 
te y  de  la  manera  mas  cruel,  porque  es  categórica 
y  con  circunstancias  agravantes  por  un  particu- 
lar (1);  y  por  cierto,  que  si  tanta  verdad  se  habla 
en  el  resto  de  los  cargos,  no  estrañarémos  ver  el 
segundo  ejemplo  de  otra  causa  célebre  española, 


(1)    Carriquiri. 
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que  duró  treinta  años  sin  cabeza  de  proceso,  y  en 
que  hubo  sentencias  y  dictámenes,  que  no  se  cita- 
rán iguales  en  la  historia  de  las  injusticias  y  de  los 
desaciertos  de  México. 

No  entraremos  eo  la  enumeración  de  todo  lo  que 
ha  ocurrido  en  España  en  el  mismo  periodo  que 
lleva  México  de  independiente.  Al  Constitucional 
y  á  todos  los  que  hablan  de  pronunciamientos  en 
México,  los  enviamos  al  Clamor  Público,  periódico 
de  Madrid,  que  enumeraba  treinta  y  tantos  mo- 
tines é  insurrecciones  que  hubo  en  la  época  de  la 
administración,  por  cierto,  la  mas  entendida  y  de 
hombres  mas  eminentes  que  ha  tenido  la  España, 
y  en  respuesta  á  este  periódico  lo  que  dijeron  el 
Parlamento  y  la  España,  periódicos  también  de 
Madrid,  este  último  en  su  número  2460  del  dia 
16  de  Abril  del  corriente  año.  Allí  verán  un  cua- 
dro sinóptico  con  sus  columnas  y  casillas,  á  mane- 
ra de  estado  de  tesorería,  muy  curioso,  en  que  apa- 
recen de  la  revolución  de  Julio  de  54  á  esa  fecha 
y  en  solo  el  tiempo  del  gobierno  del  partido  pro- 
gresista^ la  friolera,  como  allí  se  dice,  de  117  pro- 
nunciamientos, con  espresion  de  sus  fechas,  luga- 
res, gefes,  ó  clase  de  gente  amotinada,  bandera  po- 
lítica ú  objeto  proclamado,  medidas  tomadas  para 
reprimirlos  y  castigos  impuestos,  por  señas  que  es- 
ta columna  está  casi  en  blanco.  Á  la  presencia  de 
este  estado  de  cosas  creemos  que  nada  tiene  que 
envidiar  México. 
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¿Es  un  sistema  monárquico  con  lo  que  los  espa- 
ñoles llevarían,  ó  con  lo  que  México  aseguraría 
perpetuamente  un  orden  interior  y  su  defensa  de 
los  Estados-Unidos?  No  es  eso;  un  pueblo  no  de- 
fiende su  nacionalidad  y  la  integridad  de  su  terri- 
torio, mientras  no  lo  haga  en  masa,  por  un  espíritu 
tan  entusiasta,  como  tan  general;  mientras  en  tal 
lucha  no  tomen  parte  hasta  las  mugeres  y  los  ni- 
ños.  No  es  su  sistema  lo  que  les  defenderá  su  is- 
la de  Cuba,  y  sin  monarquía  y  sin  monarca  defen- 
dieron los  españoles  su  independencia  en  su  heroi- 
ca lucha  del  año  de  8,  como  hicieron  la  suya  todas 
las  América8. 

¿Será  garantía  de  orden,  y  menos  de  orden  per- 
petuo, que  á  los  elementos  de  discordia,  naturales 
en  un  pueblo  que  comienza  su  carrera  y  quiere  es- 
tirpar  los  vicios  de  su  anterior  organización,  se  le 
agreguen  los  de  intereses  que  no  son  suyos,  para 
que  en  cada  sucesión,  como  en  España,  la  mitad 
de  le  nación  sea  degollada  por  la  otra  mitad,  la 
una  por  los  derechos  del  monarca  en  mantillas,  la 
otra,  por  el  tio  regente  usurpador,  como  en  la  mi- 
noridad de  Enrique  IV  el  del  Gravan  y  la  regencia 
del  arzobispo  de  Toledo:  unos  partidos  por  la  casa 
de  Austria  y  otros  por  la  de  Versalles:  unos  por 
la  ley  sálica  y  otros  por  su  abolición,  llamándose 
recíprocamente  facciosos  y  traidores,  y  fusilándose, 
como  en  nuestros  días,  no  solo  á  los  que  se  cogen 
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con  las  armas  en  la  mano,  sino  hasta  los  parientes 
en  cuarto  grado,  para  no  disputar  sino  lo  que  decia 
el  mulo  de  la  fábula,  quién  ha  de  ser  el  que  le  ha- 
ya de  echar  la  misma  carga?  ¿Puede  ser  garantía 
de  orden  perpetuo  un  sistema  en  que  la  vida  del 
que  manda  depende  del  dia  en  que  haya  uno  que 
desprecie  la  suya,  y  aun  de  los  accidentes  natura- 
les de  la  mísera  humanidad? 

A  los  que  pudieran  tener  ilusión  por  un  momen- 
to, esperando  que  ese  sistema  pudiera  darnos  paz1, 
fraternidad  y  contento,  no  habria  mas  que  presen- 
tarles el  ejemplo  de  la  España.  La  savia  de  los  már- 
tires es  el  único  sosten  de  tal  sistema  y  basta  el  do- 
cumento que  hemos  citado  para  formarse  una  idea 
del  punto  á  que  ha  venido  la  fe,  la  veneración  y  el 
antiguo  amor  proverbial  de  los  españoles  por  sus 
reyes.  Apenas  si  lo  que  tiene  de  ocupado  lo  que 
allí  ha  quedado  del  trono  impide  que  las  ambicio- 
nes subalternas  aspiren  á  sentarse  en  él;  pero  ¿no 
se  han  arrebatado  el  cetro?  ¿Y  no  es  verdad  que  allí 
mismo  los  enemigos,  y  amigos  de  la  revolución  de 
Julio  están  conformes,  los  unos  en  acusarla,  los 
otros  en  deplorar,  de  que  ella  desacreditó  al  siste- 
ma, y  se  desacreditó  á  sí  misma,  viniendo  á  un  es- 
tremo que  no  estaba  en  la  mente  de  sus  autores, 
que  no  fué  su  objeto  ni  real,  ni  aparente,  y  porque 
quedando  unas  cosas  lo  mismo  que  antes  estaban  y 
otras  en  peor  estado,  se  asaltó  todo  lo  que  se  pudo 


.68- 


asaltar?  ¿Y  no  es  verdad  que  ni  la  escelsitud  de 
una  dignidad  y  de  un  derecho,  heredados  de  cien 
abuelos,  ni  la  declaración  y  reconocimiento  por  las 
cortes  de  ese  derecho,  ni  la  proclamación  de  todos 
los  pueblos,  ni  los  juramentos  cien  veces  repetidos, 
ni  la  sangre  vertida  por  seis  años  en  defensa  de 
una  niña  adorada,  ni  el  funesto  ejemplo,  ni  consi- 
deración ninguna,  han  librado  á  la  reina  Isabel  II, 
de  ser  puesta  á  discusión,  y  la  dinastía  y  el  trono 
por  unas  nuevas  cortes  sin  misión  de  nadie? 

¿Qué  garantía  se  da  por  otra  parte,  de  que  la 
constitución  española  dada  por  estas  nuevas  cortes 
no  sea  un  calendario  para  1856,  si  es  que  este  año 
se  acaba,  como  la  de  1845,  la  de  1837,  la  de  1834, 
la  de  1820  y  la  de  1812? 

¿Cómo  se  quiere,  ni  cómo  se  cree  que  tales  insti- 
tuciones sean  la  solución  del  problema  que  andan 
buscando  los  mexicanos? 

No:  los  mexicanos  son  hijos  de  un  país  virgen  y 
con  la  pureza  de  la  adolescencia:  son  filósofos  por 
naturaleza,  sin  pensar  en  serlo;  aprecian  y  respe- 
tan mas  los  servicios,  la  capacidad  y  una  obra  pú- 
blica, que  nada  de  lo  que  hace  la  comedia  humana. 
En  Iturbide  miraron  al  padre  de  su  independencia, 
y  cuyo  genio  hacia  su  orgullo  nacional.  En  Isa- 
bel II,  miran  el  secso,  la  juventud,  las  cualidades 
personales,  el  mas  belío  corazón  del  mundo,  la  ama- 
bilidad sin  igual,  los  títulos  mas  legítimos  que  los 
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de  nadie  para  un  reinado  de  amor,  sobre  todo  miran 
á  una  reina  herida  en  su  dignidad,  en  su  piedad  fi- 
lial y,  como  los  mexicanos,  en  su  amor  á  la  España. 

Sí,  nos  ha  sido  tanto  mas  doloroso  este  arran- 
que del  partido  reinante  en  Madrid,  cuanto  que 
viene  á  ofender  á  México  en  el  momento  en  que  este 
por  su  gobierno,  por  la  asociación  de  sus  empresas, 
y  por  sus  conciudadanos  estaba  dando  mas  prue- 
bas de  la  preferencia  que  siempre  ha  dado  á  sus 
relaciones  con  la  España.  En  estos  últimos  años 
en  que  han  salido  tantos  mexicanos,  ó  por  conse- 
cuencia de  las  causas  políticas,  ó  por  su  gusto,  nin- 
guno 6  casi  ninguno  ha  dejado  de  viajar  por  la 
España,  porque  se  ama  á  la  España  material  y  se 
goza  en  su  sociedad  distinguida,  espiritual  y  cor- 
dial cual  ninguna,  si  se  esceptúa  la  mexicana,  que 
mejoró  su  herencia  con  el  dulce  clima  de  los  trópi- 
cos: ninguno  deja  de  ver  ese  hermoso  pais  con  par- 
ticular cariño,  porque  se  está  en  él  como  en  el  su- 
yo, porque  un  mexicano  se  considera  en  él  con  el 
derecho  y  con  la  confianza  que  el  hijo  emancipado 
en  la  antigua  casa  paterna. 

Todos  los  mexicanos  se  hacen  un  grato  deber  de 
visitar  especialmente  el  lugar  del  nacimiento  del 
que  les  dio  el  ser  y  á  proporción  de  lo  que  pueden 
y  de  lo  que  comportan  los  lugares,  hacen  benefi- 
cios á  esos  pueblos  por  amor  y  respeto  á  tan  cara 
memoria.  Este  es  un  hecho  natural,  un  hecho  bien 
simple,  que  nos  ruborizaríamos  de  afectar  en  él 
una  pretensión;  pero  que  se  cita  para  hacer  ver  á 
donde  ha  venido  á  herir  la  ciega  agresión  de  un 
ministro  y  de  unas  cortes. 

El  articulista  del  Constitueional  y  los  demás  es- 
critores franceses  que  han  echado  el  pleito  en  con- 
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tra  á  los  mexicanos  sin  óonocimiento  de  causa,  solo 
porque  han  tenido  revoluciones,  ui  ven  el  estado 
general  de  las  sociedades  humanas  en  el  siglo 
XIX,  cuyas  agitaciones  tienen  por  origen  la  Fran- 
cia; ni  sienten  el  peso  de  la  viga  en  el  ojo  propio, 
ni  reflecsionan,  en  el  consejo  que  nos  dan,  de  vol- 
ver á  la  dominación  española,  que  no  habría  en- 
tonces generalatos^  ni  gobiernos  de  provincias  pa- 
ra los  franceses. 

¿Cómo  los  pueblos,  viejos  y  monárquicos,  tienen 
cara  para  manifestarse  escandalizados  de  las  agi- 
taciones de  las  lozanas  repúblicas  de  América?  Doce 
constituciones  en  69  años,  menos  de  la  vida  de  un 
Tiombre,  tres  dinastías,  el  ensayo  de  todas  las  for- 
mas, muchas  veces  para  volver,  antes  de  20  años, 
á  mas  atrás  que  el  punto  de  partida,  después  de 
sacrificios  heroicos,  así  como  de  haber  avergonza- 
do á  la  especie  humana, revelándola  hasta  qué  pun- 
to puede  ser  malvada  y  miserable  y  loca,  no  cree- 
mos sean  los  mas  intachables  títulos  para  tomar  la 
piedra. 

La  solución  del  problema  que  anda  buscando 
México  está  en  una  sola  idea,  en  una  cosa  muy  fá- 
cil, que  basta  querer  y  no  tener  un  juicio  estravia- 
áq  por  la  ambición  ú  otras  pasiones  para  hacerla, 
y  que  consiste:  en  tomar  de  todas  partes  y  de  su 
propia  esperiencia  lo  que  encuentre  de  bueno  y  de- 
sechar lo  contradictorio.  De  España  imitar  el 
ejemplo  en  la  introducción  de  capitales  para  el 
crédito,  la  via  de  reforma  en  que  ha  entrado,  sin 
copiarlo  todo,  ni  mucho  menos  aquello  que  en  Es- 
paña y  México  ha  probado  siempre  mal,  porque  es 
absurdo  en  sí  mismo;  sino  aquellas  creaciones  de 
administración,  que  desde  antes  de  la  revolución 
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de  Julio  hasta  hoy  están  produciendo  buenos  efec- 
tos. De  la  actualidad  providencial  de  la  Francia, 
el  sano  principio  de  que  el  gobierno  gobierne  y  de 
que  los  cuerpos  legislativos,  ni  se  conviertan  en 
administradores,  ni  en  legisladores  de  oficio  á  ta- 
rea: el  sistema  de  descentralización  de'la  adminis- 
tración de  las  localidades,  con  la  uniformidad  de  la 
legislación  en  todas  y  de  los  derechos  políticos  de 
los  hijos  de  las  unas  en  los  otras.  De  los  Estados- 
Unidos,  la  amplia  libertad  para  todo  cuanto  Dios 
se  la  ha  dado  al  hombre,  f  hasta  donde  comience 
la  de  otro  hombre  ú  otro  pueblo;  pero  no  los  mer- 
cados de  carne  humana,  ni  la  leyde  Linch,  ni  el  po- 
der legislativo  en  juntas  superiores  á  las  cámaras. 
El  generoso  efrecimiento  de  la  poderosa  y  mag- 
nánima Francia  de  interponer  sus  buenos  oficios 
ha  proporcionado  al  ministro  mal  avisado  y  á  las 
cortes  sorprendidas  una  ocasión  honrosa  para  vol- 
ver sobre  un  paso  que  habia  de  ser  funesto  para  la 
España,  que  estamos  seguros  que  la  parte  sensata 
de  la  España  reprueba,  como  lo  reprueban  los  es- 
pañoles eminentes,  que  en  España  y  en  Francia 
nos  honran  con  su  amistad,  y  que  conocen  la  cues- 
tión en  su  fondo  ó  en  todos  sus  detalles.  Al  aca- 
bar de  escribir  sabemos  con  gusto  que  el  presiden- 
te del  consejo  de  ministros  ha  escrito  á  Paris  en 
sentido  mas  pacífico  y  circunspecto,  el  que  es  dig- 
no de  su  puesto  y  de  su  personal  carácter.  Con 
conocimiento  de  nuestro  pais  y  de  su  situación  no 
sabemos,  hablando  con  cuanta  imparcialidad  y  au- 
sencia de  pasión  nos  esforzamos,  en  tener  cuando 
se  trata  de  nuestra  patria,  hasta  q  ué  punto  seria 
también  funesto  para  México  este  paso  llevado 
adelante.  De  todos  modos  nos  alegraremos  de 
que  no  se  lleve;  pero  en  cualquiera  de  los  dos  casos 
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la  república,  apoyada  ante  todo  en  su  justicia,  que 
es  tan  evidente  en  el  fondo,  como  en  las  formas, 
no  tiene  nada  que  temer:  así  como  tenemos  fe  en 
que  sus  gobernantes  sabrán  aprovechar  la  seguri- 
dad en  su  nacionalidad  que  les  dan  los  principios 
del  reinado  de  Napoleón  III.  Entonces  con  la 
adopción  de  la  política  que  acabamos  de  indicar  y 
con  dictar  muy  pocas  medidas  de  administración, 
tan  obvias  como  de  inmediatos  resultados  y  no  per- 
diendo de  vista  su  noble  conducta  al  hacer  la  inde- 
pendencia, México  puede  asegurar  su  paz  por  mu- 
chos años  y  la  estabilidad  de  sus  autoridades:  se 
colocará  en  una  posición  tan  alta  como  sus  monta- 
ñas: llegará  de  seguro  y  en  breves  años  al  lugar 
que  le  está  reservado  en  el  mundo,  en  el  que  res- 
petada y  buscada  su  amistad,  se  pondrá  de  una 
vez  y  para  siempre  á  cubierto  de  conatos  enemigos, 
cualquiera  que  sea  la  parte  de  que  le  vengan  y,  co- 
mo ya  mayor  en  saber  y  gobierno,  aun  antes  de 
que  lo  sea  en  edad,  mirará  desde  esa  altura  y  con 
la  frialdad  de  sus  nieves  perpetuas  á  sus  conseje- 
ros, que  no  la  conocían,  y  que  mejor  aconsejados 
ellos  mismos,  se  habrán  aprovechado  de  su  liber- 
tad y  de  su  luz.  La  España  le  verá  como  al  Por- 
tugal, como  á  la  Flandes,  como  á  las  Sicilias  y  no 
sé  acordará  de  la  antigua  calidad  de  metrópoli  pa- 
ra amargura  y  despecho  de  que  cesó  de  serlo,  sino 
para  contar  entre  sus  glorias  la  de  haberlo  sido. 
Hacemos  votos  porque  no  se  pierda  la  amistad  de 
la  España,  como  Manchester  y  otros  pueblos  de 
Inglaterra  los  hacen  porque  no  se  rompa  la  de  los 
Estados-Unidos,  no  obstante  que  de  estos  proce- 
dió la  provocación  y  el  desaire.  Y  estos  votos  los 
hacemos  desde  el  fondo  de  nuestro  corazón. 

Paris,  Junio  de  1856. 

José  IUmqi*  Pacheco. 
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IMPRENTA  DE  IGNACIO  CUMPLIDO, 
Calle  de  los  Rebeldes  núm.  2. 

1857. 


Las  naciones  no  están  csentas 
de  error,  de  injusticia,  de  ingra- 
titud, de  nada  de  lo  que  hace 
el  patrimonio  del   hombre  indi- 
viduo. 


En  tanto  que  no  ha  sido  mas  que  la  prensa  en 
Madrid  quien  se  ha  ocupado  de  nuestro  escrito, 
publicado  con  el  mismo  título  que  éste,  en  el  mes 
de  Junio  del  año  pasado,  no  hemos  creido  necesa- 
rio, ni  conveniente,  volver  á  tomar  la  pluma.  ¿Pa- 
ra qué?  Nuestro  ánimo  había  sido  hacer  ver  á  los 
españoles  desinteresados  y  de  buena  fe,  la  injusti- 
cia de  la  guerra  que  se  nos  movia,  el  ningún  dere- 
cho de  la  España  como  nación  y  como  gobierno 
para  hacerla  por  su  cuenta,  y  los  males  incalcula- 
bles que  a  las  dos  naciones  se  causarían  con  ella, 
que  con  ningún  remedio,  ni  aun  tardío,  podrán  re- 
pararse, por  mas  que  se  llorase  con  lágrimas  de 
sangre  la  imprudencia  de  un  momento.  Estas 
consideraciones  no  habrian  de  obrar  en  el  ánimo 
de  los  que  la  han  promovido,  como  un  medio  á  que 
apelan,  agotados  todos  los  de  la  argucia,  y  que  han 
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menester  para  el  logro  de  sus  fines,  que  son  adqui- 
rirse una  inmensa  fortuna  de  la  noche  á  la  maña- 
na. Con  el  interés  no  se  discute  ni  es  para  él  un 
retraeníe  el  cuadro  de  los  males  de  dos  pueblos, 
porque  es  ateo  en  materia  de  patriotismo,  ni  aun 
los  males  de  su  propia  patria,  porque  ni  se  sabe 
cual  es,  en  la  versatilidad  con  que  ya  una,  ya  otra, 
las  ha  adoptado  alternativamente  todas. 

El  lenguage,  por  otra  parte,  de  la  prensa,  com- 
prometeria  al  que  le  contestase.  Sin  entrar  jamas 
en  la  materia,  sin  contestar  categóricamente  el 
único  punto  en  cuestión,  ni  á  una  sola  de  las  ob- 
servaciones que  hicimos,  ni  desmentir  ni  una  sola 
de  las  especies  que  asentamos,  siguió  derramando 
sobre  la  nación  mexicana  en  masa  cuantos  dicte- 
rios, cuantos  ultrajes  fuesen  á  propósito  para  pro- 
vocar la  indignación  de  un  pueblo,  por  mas  medi- 
do, por  mas  refrenado,  y  si  se  quiere,  por  mas  frió 
y  cobarde  que  se  le  suponga,  impulsando  nada  me- 
nos que  á  la  reconquista,  "á  aprovechar  la  circuns- 
tancia para  colocar  allá  un  Borbon:"  diciendo  que 
aun  su  independencia  es  á  los  españoles  á  quienes 
las  debe,  y  acusando  de  ingratitud  "á  esa  hiena, 
dicen,  á  la  que  dimos  religión  é  idioma."  La  figu- 
ra es  tan  ideológica,  como  de  buen  gusto:  y  en  ge- 
neral la  argumentación  anuncia  cuál  es  la  clase 
que  se  ha  encargado  de  defender  semejante  causa 
en  una  capital  donde  abunda  la  literatura  y  donde 
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lo  que  precisamente  hace  su  sociedad  mas  agrada- 
ble que  la  de  cualquiera  otra  parte,  es  el  tacto  con 
que  se  une  ia  franqueza  á  la  finura  el  mas  esquisi- 
to  buen  tono. 

Subió,  es  verdad,  en  estos  últimos  dias  esta  dis- 
posición hostil  á  un  carácter  oficial;  pero  al  mis- 
mo tiempo  tuvimos  el  dolor  de  ver  en  la  prensa 
francesa  que  se  tomaba  de  acuerdo  con  la  Francia 
y  la  Inglaterra;  y  aunque  eran  los  papeles  parti- 
culares los  que  lo  decían,  nos  lo  hizo  dudar  el  si- 
lencio del  periódico  oficial,  que  á  no  ser  verdad, 
creíamos  de  su  misión  rectificar  toda  especie  que 
tuviera  comprometer  las  relaciones  con  una  nación 
amiga,  en  plena  paz  y  buena  inteligencia. 

¿Será  posible,  nos  deciamos,  que  el  hombre  en- 
viado por  el  ángel  protector  de  la  Francia  para  su 
salvación  en  la  crisis  en  que  entró  muy  mas  terri- 
ble, y  formidable  que  la  de  su  primera  revolución, 
no  vuelva  los  ojos  á  sus  vecinos'?  ¿Será  de  creer 
que  el  que  por  su  genio  ha  llegado  á  colocarse  en 
la  posición  de  tener  en  sus  manos  la  quietud  y  el 
bienestar  del  mundo;  el  que  de  hecho3  por  solo  un 
acto  de  su  voluntad,  y  sin  necesidad  de  interponer 
su  poderosa  espada,  puede  obligar  á  que  sea  solo  la 
razón  la  que  decida  las  diferencias  entre  seres  inte- 
ligentes y  libres,  vea  con  complacencia,  ó  deje  con 
impasibilidad,  darse  el  escándalo  bajo  su  reinado 
de  una  guerra  fratricida? 
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Dijo  en  Burdeos  que  el  Imperio  seria  la  paz.  Y 
si  en  seguida  de  efctas  palabras  hizo  la  guerra,  fué 
una  guerra  generosa  y  necesaria,  precisamente  por 
desempeñar  con  fidelidad  el  consolador  programa 
que  estas  palabras  encerraban:  fué  para  impedir 
que  el  abuso  de  unas  circunstancias  y  el  empleo  de 
la  fuerza  turbaran  la  paz,  que  en  todas  partes  ha- 
bia  de  señalar  el  restablecimiento  del  Imperio,  cu- 
yo nombre  alarmaba  á  las  naciones  por  un  recuer- 
do contrario.  Y  todavía  con  aquel  tacto,  con  aquel 
acierto  con  que  asienta  principios,  que  no  estába- 
mos acostumbrados  h  oir  en  la  boca  de  los  podero- 
sos de  la  tierra,  decia  en  otra  ocasión  solemne,  de- 
lante de  la  Europa  reunida,  qu&  de  nada  sirven  los 
triunfos  de  las  armas,  si  no  los  acompaña  la  opinión, 
es  decir,  el  reconocimiento  general  de  la  justicia 
con  qae'se  empuñaron. 

Mas  una  vez  dado  á  la  restauración  del  Impe- 
rio ese  bautismo  de  sangre,  para  probar  su  igual 
capacidad  de  adquirir  gloria  que  la  de  su  guerre- 
ro fundador,  entró  luego  en  el  desempeño  de  la 
mas  bella,  de  la  mas  privilegiada  misión  que  el 
cielo  pudiera  dar  á  un  mortal,  que  el  padre  de  la 
dinastía  le  habría  envidiado,  como  que  le  habría 
hecho  morir  en  el  poder,  colmado  de  las  bendicio- 
nes de  todos  los  pueblos,  y  ver  sentarse  en  su  tro- 
no á  Napoleón  II.  La  paz  con  la  Rusia  se  llama 
la  paz  de  París,  aunque  hasta  la  segunda  mitad  del 
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siglo  XIX,  lo  que  de  paso  prueba,  la  lentitud  y  la 
pena  con  que  el  género  humano  conquista  el  triun- 
fo de  una  verdad,  en  el  congreso  de  París  es  don- 
de se  consignan  al  fin  principios  contrarios  á  los 
que  presidieron  al  funestamente  célebre  bloqueo 
continental,  se  condena  el  corso  y  se  establece  en 
la  mar  el  respeto  á  la  propiedad,  que  solo  se  habia 
conseguido  para  los  neutros  en  tierra.  ¿No  vale 
esto  mas  para  la  humanidad,  que  las  caras  victo- 
rias de  Jena  y  de  Friedland?  En  París  es  donde 
se  hace  la  reconciliación  entre  la  Persia  y  la  In- 
glaterra: de  Paris  va  la  escitativa  á  Berlín  para 
detener  el  ejército  que  ya  con  el  saco  á  la  espalda 
se  ponía  en  marcha,  á  pesar  de  un  dictamen  que 
hace  honor  á  la  diputación  permanente  de  Wur- 
temberg:  en  Paris  se  tienen  las  conferencias  que 
pondrán  definitivamente  término  á  la  cuestión  de 
Prusia  sobre  el  cantón  de  Neufchatel:  se  consulta 
el  juicio  de  Paris  para  la  unión  ó  continuación  del 
régimen  dividido  de  los  Principados  del  Danubio, 
y  hasta  Paris  se  viene  en  busca  de  la  paz  y  de  la 
decisión  de  su  suerte  desde  la  Circasia  y  desde  Mon- 
tenegro. 

Panados  de  hombres,  por  decirlo  así,  son  objeto 
de  la  solicitud  de  que  en  Paris  hace  tantas  mara- 
villas, ante  quien,  como  el  supremo  Rector  del 
Universo,  no  hay  nada  grande  ni  pequeño,  sino 
igual  aplicación  de  justicia  y  providencia;  y  nueve 
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ó  diez  millones  de  individuos  de  ia  familia  humana 
porque  están  mas  U  jos,  ¿no  le  merecen  volver  los 
ojos  á  ese  lado,  no  obstante  las  benévolas  palabras 
de  interés  por  su  consolidación  y  su  felicidad,  que 
constantemente  ha  repetido  á  los  representantes 
que  le  envian,  y. no  obstante  que  en  su  encumbra- 
do  y  firme  puesto  no  tiene  necesidad  de  mentir? 
¿Será  posible  que  el  error  haya  subido  hasta  esa 
altura  y  que  un  sentimiento,  que  no  se  asocia  con 
la  belleza,  haya  podido  anidarse  en  el  corazón  del 
ángel  que  participa  su  trono?  ¿Será  posible  que 
el  tierno  vastago  que  el  cielo  le  mandara  en  pre- 
mio de  esa  misión  y  para  continuarla,  al  abrir  los 
ojos  y  saber  quién  es,  haya  de  saber  también  que 
no  ea  verdad  que  la  paz  general  acompañó  su  na- 
cimienio,  ni  es  verdad  que  todos  los  pueblos  reci- 
bían igual  amistosa  protección  de  su  poderoso  Im- 
perio contra  los  ataques  de  los  que  les  tenian  por 
inferiores  y  aprenda  acaso  para  el  resto  de  su  vida 
y  con  la  fuerza  de  las  impresiones  de  la  niñez,  co- 
mo una  miseria  de  las  irremediables  de  la  humani- 
dad, que  dos  pueblos  hermanos  se  degüellan  inter- 
minablemente, con  treguas  mas  ó  menos  largas? 

Se  llama  fratricida  una  guerra  entre  España  y 
México,  no  por  la  fraternidad  general  de  los  indi» 
viduos  de  la  especie  humana,  hijos  de  un  común 
padre,  sino  porque  literalmente  lo  es,  porque  van 
ó  se  quiere  que  vayan  los  padres  á  degollar  á  sus 
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hijos,  los  hermanos  á  sus  hermanos  de  una  misma 
particular  familia.  Bu  la  India  Oriental  aun  no 
se  enlazan  los  individuos  de  la  metrópoli  conpa  co- 
lonia, y  aun  tienen  á  menos  los  ingleses  -que  sus 
mugeres  les  den  hijos  eo  el  país,  llevando  su  preo- 
cupación á  veces  hasta  el  grado  de  hacerlas  parir 
á  bordo  de  los  buques  y  volverlas  á  tierra:  así  que, 
una  guerra  de  ejércitos  británicos,  aun  en  la  parte 
de  la  India  sujeta  ya  á  la  dominación  de  la  compa- 
ñía, no  seria  entre  individuos  de  una  propia  san- 
gre. Tampoco  lo  seria  en  totalidad  en  una  guer- 
ra de  la  misma  Gran  Bretaña  con  los  Estados- 
Unidos,  después  de  mas  de  sesenta  años,  cuando  su 
población  ha  subido  á  22  ó  24  millones,  natural- 
mente por  afluencia  de  estraños  y  no  por  repro- 
ducción, que  no  seria  posible  en  ese  periodo,  ha- 
biendo sido  menos  de  dos  millones  y  medio  el  pun- 
to de  partida.  Pero  entre  nosotros  no  ha  pasado 
todavía  una  generación:  la  raza  que  tiene  la  admi- 
nistración en  la  República  es  la  raza  todavía  pura 
española;  y  los  padres  y  los  hermanos  viven,  unos 
en  México  y  otros  en  España.  El  que  esto  escribe 
es  y  tiene  á  honor  el  ser,  hijo  de  español:  las  glo- 
rias de  su  padre  y  las  de  la  historia  de  su  raza  son 
las  suyas.  Ah!  mas  no  seria  este  español  el  que 
aborrecería  su  sangre,  el  que  azuzaría  al  gobier- 
no de  la  metrópoli  á  ir  á  ametrallar  á  sus  hijos,  si 
bien  ni  tampoco  el   que   cobrara  lo  que  no  se  le 
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debiera;  estos  escritos,  por  lo  tanto,  se  dirijen  á  los 
españoles  que  son  como  lo  era  éste,  y  afortunada- 
mente son  los  mas. 

Esta  guerra,  hemos  dicho,  será  un  escándalo  en 
la  historia  de  la  humanidad,  porque  no  es  ir  a  des* 
cubrir  tierras,  como  en  tiempo  de  la  primera  Isa- 
bel, ni  á  someter  pueblos  y  razas  distintas:  esas 
glorias  son  las  de  la  raza  actual  mexicana.  No 
hay  que  decir  que  por  lo  mismo  es  una  rebelión  y 
una  ingratitud  en  ella;  porque  no  es  ella  la  agre- 
sora, porque  no  es  ella  la  que  viene  con  sus  flotas 
á  caer  sobre  sus  padres  y  sus  hermanos,  habitan- 
tes de  la  península  europea;  y  al  contrario,  es  una 
circunstancia  que  debe  llamar  fuertemente  la  aten- 
ción sobre  la  respectiva  disposición  de  espíritu  de 
los  dos  gobiernos  que  cuando  el  representante  de 
España  se  retira  en  odio  y  rompimiento  con  el  de 
México,  la  República  manda  el  suyo  á  España 
porque  no  quiere  ese  rompimiento.  El  escándalo 
es  mayor  yendo  la  provocación  y  el  ataque  de  la 
península  al  continente  mexicano,  porque  las  le- 
yes de  España,  que  fulminan  terribles  penas  al  hi- 
jo parricida  mandándole  encerrar  vivo  en  un  saco 
con  monos  y  serpientes  para  arrojarle  al  mar,  no 
señalan  ninguna  contra  el  padre  que  mate  á  su  hi- 
jo. ¿Por  qué?  porque  los  legisladores  no  dieron  ni 
como  posible  la  desnaturalizada  hipótesis,  porque 
en  caso  de  serlo,  ya  no  tenian  otras  penas  mas 
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crueles  que  inventar.  En  efecto,  en  este  corazón 
creado  por  Dios  á  su  imagen,  hay  un  fondo  de  ge- 
nerosidad, que  nos  impulsa  á  amar  mas  á  aquellos 
que  dependen  de  nosotros,  que  á  aquellos  de  quie- 
nes nosotros  dependemos.  Principio  que  esplica- 
ba  al  prisionero  de  Santa  Helena  el  mayor  amor 
que  sentia  por  su  hijo,  que  por  su  madre. 

Es  tan  fuerte  este  principio,  que  no  están  esen- 
tos  de  su  imperio,  ni  aún  los  que  por  su  ciego  inte- 
rés han  engañado  á  la  nación  española  y  á  su  go- 
bierno: á  buen  seguro  que  al  incitar  la  guerra  no 
hayan  puesto  á  salvo  á  sus  propios  deudos  si  allá 
los  tienen,  siéndoles  indiferente  que  otros  se  man- 
charan las  manos  con  la  sangre  de  los  suyos;  pero 
el  gobierno  español,  que  preside  a  todos  y  debe 
ver  por  todos,  no  puede  ecsimirse  de  esta  respon- 
sabilidad. 

No  tampoco  se  puede  poner  á  cubierto  de  estos 
cargos,  que  son  de  la  naturaleza,  con  decir  que  los 
padres  van  á  castigar  á  sus  hijos,  que  están  allá 
matando  á  su  padres  y  que  el  gobierno  no  hace 
mas  que  mandar  fuerza  púbiica  para  proteger  la  re» 
tirada  de  su  legación  y  los  intereses  y  personas  de 
sus  nacionales  amenazados,  porque  tal  afección  cae 
ante  la  desproporción  y  el  cronismo  de  los  hechos. 
¿Cuando  ya  está  la  legación  en  España  se  mandan 
fuerzas  para  proteger  su  retirada  de  México?  Una 
guerra  no  es  una  corrección  muy  fraterna,  que  di- 
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gamos,  ni  el  incendio  y  la  devastación  por  otros 
once  años,  son  el  primer  paso  en  la  gradación  que 
aconseja  el  Evangelio  para  amonestar  á  su  herma- 
no. El  asesinato  de  tres  españoles,  por  robo  6 
por  venganza,  acaso  de  españoles,  horrible,  infa- 
me, condenado  por  toda  la  nación  mexicana,  hor- 
rorizada y  despechada  de  que  se  la  comprometa 
ante  la  mala  fe,  y  tal  vez  por  la  mala  fe,  y  perse- 
guido inmediatamente  por  el  gobierno  mexicano, 
no  es  el  estado  de  amenaza  á  las  personas  y  á  los 
intereses  de  los  españoles  en  el  territorio  de  la  re- 
pública, ni  es  verdad  que  ella  haya  caido  en  tal 
postración,  que  ya  no  pueda  responder  de  ellos,  ni 
de  la  observancia  de  sus  leyes. 

Si  no  fué  robo  ni  venganza,  sino  de  un  carácter 
político,  entonces  la  singularidad  del  hecho  y  su 
perpetración  con  tanta  sorpresa,  son  la  mas  paten- 
te prueba  que  el  gobierno  de  México  puede  presen- 
tar á  los  ojos  de  todos  los  gobiernos  justos,  y  á  la 
opinión  imparcial  de  todas  las  naciones,  de  su  po- 
der para  guardar  el  orden  público  y  de  que  no  ne- 
cesita de  ausiliares  para  proteger  las  personas  é  in- 
tereses de  los  españoles;  pues  que  difundidas  en  to- 
da la  República  las  imprecaciones,  ultrajes  á  todas 
las  clases  de  sus  ciudadanos,  y  horrores  de  todo  gé- 
nero de  la  prensa  de  Madrid,  y  hecho  públicas  en 
toda  ella  las  cartas  que  de  allí  les  han  dirigido  sus 
dignos  corresponsales,  hasta  hoy  no  ha  habido  mas 
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que  tres  víctimas  de  esa  iraprevisiva  é  indiscreta  pro- 
vocación, y  eso  por  mano  de  malhechores  del  domi- 
nio del  presidio  y  del  patíbulo.  Un  periódico  de 
Bilbao  atribuye  los  asesinatos  de  San  Vicente  álos 
artículos  de  otro  de  Madrid,  que  menciona.  Si  la 
g'uerra  llega  á  estallar,  si  el  cañón  español  truena 
una  vez  en  el  suelo  mexicano,  Dios  sabe  lo  que  va 
á  ser  en  todos  los  lugares,  mas  ó  menos  guarneci- 
dos, mas  ó  menos  civilizados,  mas  ó  menos  indig- 
nados, mezclándose  confusamente  entre  las  vícti- 
mas, inocentes  con  culpados,  españoles  con  hijos 
del  pais,  acusados  ó  sospechados  de  amigos  de  los 
invasores,  como  se  sacrificaron  el  año  de  10  y  co- 
mo se  sacrificaron  en  España  el  año  de  8  afrance- 
ses y  afrancesados,  y  cuanto  mas  dure  ¡a  guerra 
mas  razón  habrá  de  hacerla,  si  ella  consiste  en  la 
necesidad  de  proteger  con  fuerza  estrangera  á  los 
estrangeros  residentes  en  el  pais,  espuestos  á  las 
venganzas  populares.  ¿Se  ha  pensado  bien  en  las 
consecuencias  monstruosas  a  que  conduce  un  pro- 
testo malamente  cohonestado? 

Bien  comprendemos  que  no  es  esta  considera 
cion  la  que  arredrará  á  los  que  por  un  sórdido  in- 
terés, ó  por  alucinación  de  una  dignidad  nacional 
mal  entendida,  y  que  nadie  ha  ofendido  de  ningún 
modo,  han  llevado  las  cosas  al  punto  en  que  se  en- 
cuentran. Este  es  nuestro  temor  de  los  que  ama- 
mos la  independencia  de  ^nuestra  patria  y  quere* 
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moa  las  buenas  relaciones  con  la  España  y  estamos 
ligados  con  vínculos  de  amistad  con  tantos  honra- 
dos é  ilustres  españoles. 

Este  cuadro  de  horror  no  lo  puede  desconocer 
nadie  que  medianamente  conozca  á  México,  y  el 
temor  por  el  peligro  de  su  nacionalidad,  que  ni  re- 
motamente nos  asalta  por  el  lado  de  la  guerra,  nos 
sobrecoje  al  pensar  que  la  necesidad  á  que  se  estre- 
cha á  un  gobierno,  que  lucha  con  el  desorden  y 
con  la  revolución,  que  está  por  constituirse,  que 
harto  hace  con  mantenerse  en  el  puesto,  pero  cu- 
yas entradas  no  están  libres,  y  el  despecho  de  ver- 
se hostilizado  en  medio  de  estas  circunstancias,  le 
obligue  á  recurrir  por  ausilios  de  cualquiera  natu- 
raleza que  sean,  á  los  Estados-Unidos,  nuestros 
jurados  é  implacables  enemigos,  como  lo  son  de  la 
España. 

Aunque  la  poderosa  Francia,  en  nuestros  dias, 
para  su  guerra  con  la  Rusia  haya  buscado  aliados, 
y  los  haya  buscado  en  todo  tiempo;  en  el  de  Napo- 
león I  contra  la  Inglaterra:  en  el  de  Luis  XIV 
contra  la  España  y  contra  la  Alemania.  Aunque 
la  España  se  haya  aliado  con  la  Inglaterra  contra 
Aa  Francia,  jamas  se  aliará  México  con  los  Esta- 
dos-Unidos. Si  la  historia  de  las  que  hemos  apun- 
tado y  la  de  todas  las  alianzas  refiere  también  la 
suerte  que  han  tenido  los  pueblos  con  sus  protecto- 
res y  aliados,  cuando  no  se  han  hecho  por  los  prin- 
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cipios  generosos  que  la  de  la  Francia  y  la  "Ingla- 
terra con  la  Turquía,  la  de  México  con  los  Esta- 
dos-Unidos seria  de  dañado  y  punible  ayunta- 
miento. 

Este  es  nuestro  despecho,  este  ha  sido  nuestro 
temor  de  la  guerra  de  España:  este  es  el  crimen 
imperdonable  de  los  que  han  impulsado  4  la  guer- 
ra en  perjuicio  de  España  y  de  México;  esta  es  la 
grave  responsabilidad  de  su  desatentado  gobierno, 
y  la  mas  eficaz,  como  la  mas  cruel  de  las  hostilida- 
des que  fríamente  pudiera  calcular. 

Los  españoles  que  crean  que  México  pudiera  re- 
currir á  la  alianza  de  los  Estados-Unidos,  debie- 
ran deducir  dos  consecuencias  que  saltan  á  los  ojos; 
la  primera,  que  esto  les  prueba  que  todo  es  capaz 
de  hacer  antes  que  sufrir  de  ellos  una  humillación; 
y¡ja  otra,  que  el  odio,  el  mal  corazón  está  de  parte 
del  que  por  una  querella  transitoria,  de  ningún  in- 
terés internacional  y  fácil  de  espücarse,  no  se  con- 
tente con  arrojar  proyectiles  incendiarios  y  enve- 
nenar las  puntas  de  sus  lanzas  y  saetas,  sino  que  se 
encamine  por  medios  indirectos  á  la  ruina  por  otra 
mano  de  una  nacionalidad,  que  no  puede  destruir 
por  la  propia  suya,  á  la  degradación  y  tal  vez  al 
esterminio  de  la  superioridad  de  su  propia  raza  en 
el  continente  que  ya  no  está  bajo  su  dominio. 

Para  nosotros,  que  con  todos  nuestros  vicios  y 
atrasos  no  queremos  ser  mas  que   mexicanos,  nos 
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asusta  la  sola  hipótesis,  mas  que  la  enemistad  de 
la  España,  y  no' lo  tome  esta  por   una  injuria:   la 
historia,  la  fisolofia,  así  como   la  gravedad  de  la 
cuestión,  quitan  á  esta  proposición  el  carácter  que 
se  le  quisiera  suponer,  de  pueril   fanfarronada   en 
represalia  de  las  de  los  periodistas  de  Madrid:  ella 
es  dirigida  á  los  buenos  españoles  que  comprendan 
su  verdad  y  su  importancia.     Si  se  hipotecaran  en 
México  á  particulares  norte-americanos   la  parte 
que  tocara  al  gobierno  en  las  utilidades  de  las  em- 
presas de  caminos  de  fierro,  que  ellos  construye- 
ran; los  peajes  de  caminos  carreteros  que  ellos  for- 
maran ó  conservaran;  tierras  laborables,  albergues 
en  el  interior  ó  cosas  semejantes,  con   la   espresa 
renuncia  de  su  nacionalidad,  como  se  eesigió  para 
la  comunicación  interoceánica  por  Tehuantepec,  en 
lugar  de  un  mal,  lo  veríamos  como  un  bien;   pero 
territorios  en  vez  de  terrenos,  privilegios  de   trán« 
sito  universal,  que  importan  esencialmente   la   so- 
beranía de  la  nación  y  un  porvenir  de  incalculables 
riquezas,  mucho   mas   cuantiosas   antes   de  pocos 
años  que  las  que  ha  recogido  de  los  mares  del  Sund 
la  Dinamarca,  factorías,  en  fin,  de   comercio  este- 
rior,  es  muy  de  temer  que  fuese  renovar  la  histo- 
ria de  Tejas,  herencia  que  nos  dejó  el  gobierno  es- 
pañol por  haberles  permitido  colonizar  allí. 

La  deuda  á  algunas  casas  inglesas  no  fué  en  su 
principio  mas  que  de  ocho  millones  de  pesos,  y  aun 
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este  efectivo  tuvo  una  parte  de  fusiles  y  vestuario 
viejos:  esta  cantidad  México  la  ha  pagado  cuatro 
veces  y  media,  y  está  debiendo  56  millones. 

Omitimos  otras  observaciones  propias  sobre  este 
punto,  porque  serán  mas  eficaces  las  de  un  español, 
de  los  enemigos  de  México,  Las  agregamos  á  este 
escrito  por  via  de  apéndice,  porque  están  espuestas 
con  mucha  sagacidad. 

Por  nuestra  parte,  bástenos  esponer  por  toda 
opinión  y  por  todo  lo  que  venga  del  lado  de  los 
Estados- Unidos,  sea  lo  que  fuere: 

Qnidquid  id  est,  timeo  Dañaos  et  dona  ferentes. 

Los  españoles,  se  dice,  no  van  mas  que  á  ocupar 
á  Ulúa  y  Veracruz.  Si  es  cierto  lo  que  se  nos  ha 
contado,  á  saber,  que  con  ocasión  de  un  pronuncia- 
miento en  el  castillo  y  para  que  no  volviera  á  su- 
ceder, se  había  mandado  desmantelar,  será  lo  que 
puedan  hacer  los  españoles;  pues  que  no  habrá 
quien  defienda  esos  puntos;  y  desde  ahora  les  pre- 
decimos nosotros  mismos  esa  gloria  fácil  de  adqui- 
rir; pero  no  creemos  esa  especie,  porque  seria  peor 
que  lo  que  dijimos  en  nuestra  primera  parte  de 
haber  dejado  acoderar  los  buques  en  1838,  por  el 
espíritu  y  con  el  resultado  de  lo  sucedido  en  Fonte- 
noy.  Ni  cuenten  vengarse  allí  de  su  Gibraltar, 
porque  provocando  así  necesariamente  furores  po* 
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pulares  en  toda  la  república  y  medidas  de  repre- 
salia del  gobierno,  íes  seria  preciso  prolongar  in- 
definidamente la  guerra,  con  sus  correspondientes 
refuerzos  incesantes  de  hombres  y  dinero  y  con 
sus  correspondientes  emergencias,  que  no  sabemos 
cuantas  ni  cuales  ;  serian.  De  todos  modos,  es  mas 
fácil  defenderse  del  que  nos  viene  á  atacar  en  ter- 
reno igual,  preparándonos  en  pié  y  poniéndonos 
en  guardia,  que  estando  desarmado,  y  por  tierra,  y 
oprimido  bajo  el  peso  de  un  enemigo  que  nos  tiene 
el  puñal  bajo  la  garganta,  hacer  un  esfuerzo  de- 
sesperado, sacudirlo,  quitarle  parte  de  sus  armas, 
combatir,  vencerle  y  librarse  para  siempre  de  él. 
Quien  ha  podido  lo  mas,  podrá  lo  menos. 

Esta  es  la  razón,  aun  en  caso  de  que  falle  nues- 
tra esperanza  de  qu9  nos  hemos  de  entender  antes 
amistosamente,  por  la  que  decimos  que  nos  seria 
menos  perjudicial  y  menos  trascendental  para  nues- 
tra seguridad  futura  la  enemistad  abierta  de  la 
España,  que  los  recursos  á  que  se  nos  empuje. 

Si  los  partidos  tuvieran  patriotismo  y  buena  fé, 
esta  seria  la  ocasión  de  que  el  que  suscribe  demos- 
trara la  conveniencia  de  una  creación  ó  de  una  im- 
portancia, de  que  se  le  ha  querido  hacer  un  crimen: 
la  de  fuerzas  estrangeras  de  un  pais  cuyo  gobierno 
no  habria  que  temer  se  alzara  á  pretensiones,  ni 
se  mezclara  en  el  negocio:  de  una  nación  coloniza- 
dora, cuyos  ciudadanos  se  avienen  fácilmente  al 
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carácter  de  los  del  pais  á  donde  van,  hasta  confun- 
dirse con  ellos,  laboriosos,  honrados,  leales,  como 
nadie,  valientes  como  el  que  mas,  y  cuyas  instruc- 
ciones republicanas  son  análogas  á  las  nuestras. 
La  Francia  en  sus  dos  mas  grandes  revoluciones, 
y  hoy  mismo  Ñapóles  y  Roma,  nos  dan  el  grado 
de  confianza  que  se  puede  tener  en  su  consagra- 
ción y  en  su  buena  voluntad  para  servir:  tales  son 
los  suizos. 

No  me  escepciono  con  haber  cumplido  la  orden 
que  tenia,  que  seria  lo  bastante;  confieso  que  si  es  un 
pecado,  seré  reincidente,  relapso,  y  hoy  por  hoy, 
mas  y  mas  impenitente.  Tengo  por  cómplices  á 
diversas  administraciones,  á  los  mexicanos  mas  pa- 
triotas y  mas  liberalesca  muchos  de  los  que  me  han 
sensurado  y  á  todos  los  que  quisieran  una  fuerza 
pública  y  barata,  subordinada,  útil  para  la  hoz  y 
para  el  azadón,  al  mismo  tiempo  que  para  el  fusil, 
productiva  también  y  no  solo  consumidora;  en  fin, 
con  este  poderoso  ausiliar  para  nuestra  gendarme- 
ría y  nuestro  ejército,  no  habría  habido,  de  seguro, 
asaltos  por  bandas  numerosas  en  las  haciendas  de 
Tierra  Caliente,  ni  pronunciamientos  en  el  castillo 
de  Ulúa;  y  con  eso  tendríamos  para  la  seguridad 
de  nuestros  puertos  y  fronteras,  sin  necesidad  de 
otra  cosa.  Caiga  el  odio  y  las  escecraciones  de 
todas  ellas  sobre  los  hombres  de  partido  que,  en 
México  como  en  España  y  en  todas  partes,  no  tie- 


—  23  — 

nen  ojos,  ni  oidos,  para  sus  propios  intereses,   ni 
aun  para  sus  propias  inconsecuencias. 

Sobre  todos  estos  inmensos  é  irreparables  males, 
que  debia  traer  á  México  Ja  guerra  con  España,  y 
que  en  sus  consecuencias,  fáciles  también  de  pre- 
veerse,  deben  necesariamente  refluir  sobre  Europa, 
y  mas  especial  é  inmediatamente  sobre  España,  te- 
níamos otra  razón  poderosa  para  no  creer  que  su 
resolución  de  arrostrar  por   todo  era  tomada  de 
acuerdo  con  la  Francia  y  es,  que  la  Francia  habia 
ofrecido  mediar,  y  aunque  no  fuese  una  mediación 
propiamente  dicha,  ni  aun  lo  que  en  tecnicismo  di- 
plomático se  llama  buenos  oficios,   siquiera  fueran 
buenos  deseos  de  que  no  se  llegase  á  las  manos  entre 
dos  pueblos  igualmente  amigos,  no  era  conforme  la 
prestación  de  su  acuerdo,  ni  aun  la  espectacion  im- 
pasible, con  esa  prenda.     Pero  abí  estaba  el    Mo- 
nitor con  su  silencio,  que  nos  dejaba   en   el   desa- 
liento y  en  la  desesperación.     ¿Para  qué,   nos  vol- 
víamos  á    preguntar,  hacer   ver   los  errores  y  las 
contradicciones  que  contiene  la  circular  del    minis- 
terio de  Estado  de  España  y  con  ellas  mas  paten- 
te la  justicia  de  México,  si  los  que  se   dicen    nues- 
tros amigos  prestan  su  acuerdo   para  que  se  nos 
hostilice,   si  la   poderosa  Francia  que  ha  gastado 
sus  tesoros  y  su  sangre  porque  no  se  turbe  ia  paz, 
deja  que  los  hechos  y  la  suerte  de  las  armas  decidan 
la  cuestión:  si  no  teme  comprometer  la  reputación 
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de  generosidad  con  que  intervino  en  otra  cuestión 
que  no  era  con  ella,  esa  opinión  que  ella  misma  in- 
vocaba: si  no  teme  que  se  la  diga,  que  de  una  ma- 
nera ve  por  el  Oriente  y  de  otra  muy  distinta  por 
el  Occidente? 

¡Hasta  que  al  fin  la  prensa  francesa  ha  dicho 
que  la  Francia  habia  hecho  una  moción  á  España 
en  el  sentido  de  un  arreglo  pacífico!  Y  aunque  el 
Monitor  no  lo  ha  dicho,  y  aunque  los  periódicos 
que  lo  dijeron,  han  vuelto  á  decir  con  posterioridad 
que  la  Francia  y  la  Inglaterra  apoyaban  con  su 
aprobación  esplícita  la  empresa  belicosa  de  la  Es- 
paña, nosotros  nos  atenemos  á  la  especie  que  mas 
cuadra  con  la  opinión  que  hemos  tenido  del  Impe- 
rio y  á  que  nos  era  tan  doloroso  renunciar:  la  que 
se  anunció  en  Burdeos  y  se  selló  en  Sebastopol,  y 
cuya  humanitaria  verdad  se  está  disfrutando  en  la 
Mármara,  en  el  Danubio,  en  el  mar  Negro,  en  los 
Lagos,  en  el  Adriático  y  en  Teherán. 

Una  vez  decidida  la  Francia  á  echar  los  ojos  so- 
bre la  cuestión  hispano-mexicana,  todos  los  mexi- 
canos y  españoles,  que  deseamos  vivamente  la  con- 
servación de  nuestra  buena  inteligencia  y  que  no 
tenemos  un  interés  personal  en  la  cuestión,  esta- 
mos en  la  obligación  de  suministrar  todos  los  in- 
formes que  estén  á  nuestro  alcance,  para  que  como 
debe  desearlo,  no  forme  su  juicio  sino  con  conoci- 
miento de  causa.    Por  nuestra  parte  volveremos 
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á  decir  cuál  es  la  cuestión  y  la  historia  de  ella,  des- 
pués de  nuestra  anterior  publicación.  En  esta 
vez  procuraremos  ser  mas  breves,  pues  que  ya  no 
tenemos  que  hacer  la  total  de  las  relaciones  de  los 
dos  pueblos. 

México  no  ha  pretendido  de  la  España,  mas  ni 
otra  cosa,  que  io  que  la  España  reclamó  de  la  In- 
glaterra en  igual  asunto,  á  saber:  la  revisión  de  los 
títulos  de  algunos  de  los  que  se  le  presentan  como 
acreedores:  en  la  buena  fe  de  un  gobierno  está  ecshi- 
bir  todos  los  antecedentes  de  este  negocio  que  obran 
en  el  ministerio  de  Estado  de  Madrid.  Los  fraudes 
de  que  se  queja  México  son  ciertos:  allí  ¡están  las 
pruebas  de  que  lo  son.  En  el  derecho  del  ministro 
de  México  que  viene  á  entenderse  con  el  gobierno 
español  está  el  pedir  que  se  tengan  presentes,  ínte- 
gros. Si  el  gobierno  se  niega,  imitando  la  conduc- 
ta de  aquellos  desús  nacionales  que  no  quieren  que 
se  vean  los  suyos,  no  necesitarán  mas,  creemos,  los 
gobiernos  y  el  público  de  Europa  para  formar  jui- 
cio. 

Algunos  periódicos  españoles  han  dicho,  entre 
ellos  La  voluntad  del  Pueblo  en  Diciembre  de 
1855,  que  el  gobierno  mexicano  suspendiendo  el 
pago  de  la  convención  para  revisar  algunos  crédi- 
tos, ha  hecho  muy  bien  y  lo  que  no  ha  hecho  el  de 
España  bastantemente  con  su  deuda  flotante  y  con 
otras  muchas. 
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zo  pende  una  espada  desnuda:  haga  vd.  retirar  esa 
actitud  imponente  eon  que  ha  venido  y  entonces  le 
recibiremos. 

—Pero  vdes.,  contestó,  han  hecho  embargos  y 
suspensiones  de  pagos:  díganme  vdes.  si  han  de 
cumplir  las  convenciones,  &c. 

v  —No  sabemos,  le  volvieron  á  decir,  de  lo  que 
está  vd.  hablando,  ni  quién  es  vd.;;  El  ministro 
español  tuvo  que  hacer  retirar  sus  buques  de  guer- 
ra y  la  España  tuvo  que  pasar  por,  no  le  daremos 
el  nombre,  porque  no  escribimos  para  irritar,  tener 
que  reconocer  que  para  los  mexicanos  las  amena- 
zas son  el  peor  de  los  argumentos  que  se  les  pue- 
den alegar.  Los  españoles  nos  permitirán  que, 
hijos  suyos  hagamos  honor  á  nuestra  estirpe. 

Retirada  que  fué  la  escuadra,  aquellos  feroces 
y  caníbales  mexicanos,  se  volvieron  repentinamente 
]os  mejores  amigos  del  mundo  de  la  España,  y  el 
gobierno  mexicano  dijo  á  su  representante:  "¿Qué 
mas  nos  queremos  que  ver  un  ministro  de  paz  ve- 
nir hacia  nosotros?  Vea  vd.  nuestros  brazos  abier- 
tos; es  vd.  ministro  español  y  recibido  y  reconoci- 
do como  tal.  Abora  bien:  para  que  vea  vd.  nues- 
tro sincero  empeño  de  estar  bien  con  la  España, 
para  que  no  se  diga  que  solo  busco  evasivas  para 
eludir  un  pago,  de  cuya  obligación  no  me  pueda 
sustraer  de  otro  modo,  para  que  no  se  me  acuse  de 
que  hago  acepción  de  personas  entre  mis  acreedo* 
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res  estrangeros,  voy  á  dar  á  vd.  la  última  prueba 
de  mi  sinceridad  y  de  mi  buena  voluntad,  renun- 
ciando á  lo  que  indisputablemente  tiene  derecho 
todo  deudor,  que  es,  á  que  se  le  haga  ver  previa- 
mente que  lo  debe  y  lo  que  debe.  Levanto  el  em- 
bargo, entrego  lo  embargado,  dejo  en  circulación 
todos  los  bonos,  pago  los  réditos  atrasados,  pongo 
todo  en  corriente  y  por  igual,  comprendiendo  aun 
á  aquellos  que  nunca  he  querido  reconocer.  ¿Le 
queda  a  vd.  algo  por  cobrar? 

—Nada. 

—¿Está  vd.  satisfecho'? 

—Completamente. 

—Ya  ve  vd.  que  yo  no  puedo  haber  tenido  ánimo 
de  ofender  á  la  España,  ni  á  su  dignidad,  ni  á  su 
pabellón,  ni  á  nada  de  lo  que  se  ha  dicho,  pues  que 
si  yo  pagaba  á  la  gran  mayoría,  á  la  casi  totalidad 
de  acreedores,  es  porque  eran  españoles,  y  si  ahora 
pago  a  los  que  he  querido  siempre  esceptuar,  es 
porque  media  vd.,  ministro  español,  sin  coacción, 
sin  violencia,  y  con  la  manifestación  del  deseo  de 
la  España  de  estar  bien  con  nosotros. 

Pues  bien,  ahora  que  vd.,  su  representante, 
está  completamente  satisfecho,  y  cuando  ya  no 
quede  un  real  por  cobrar,  vd.  y  yo,  en  calidad  de 
buenos  amigos,  veremos  juntos,  no  todos  los  títu- 
los, sino  los  de  Pedro,  Juan  y  Diego:  si  ellos  son 
buenos,  sucumbo,  y  sucumbo  con  gusto  y  con  glo- 


—  33  ~ 

ría  y  en  el  asunto  no  hay  nada  que  innovar;  pero 
si  son  malos,  ó  malamente  introducidos,  no  consen ■< 
tira  que  el  respetable  pabellón  español  cubra  frau- 
des; vd.  me  dejará  mi  derecho  á  salvo  para  perse- 
guirlos, no  yo,  sino  ante  un  poder  independiente, 
ante  los  tribunales,  que  fallarán  conforme  á  nues- 
tras leyes  que  son  las  de  España,  y  yo  no  pediré 
mas  que  la  publicación  de  sus  nombres,  para  que 
se  sepa  quiénes  son  los  que  nos  han  espuesto  a  la 
mayor  de  las  calamidades,  nada  menos  que  la  guer- 
ra entre  dos  naciones  amigas,  unidas  por  los  vín- 
culos del  culto  y  de  la  sangre." 

¿Qué  podia  decir  un  homhre  honrado,  si  fuese  una 
cuestión  particular?  Tenemos  tal  fé  en  la  conciencia 
decencia  de  sentimientos  de  la  nación  española, 
que  aun  enmedio  de  la  ecsaltacion  actual,  se  la 
damos  á  resolver  á  cualquier  español,  de  cualquie- 
ra clase,  aunque  esté  engañado,  con  tal  de  que  no 
esté  pecuniariamente  interesado  en  el  cobro  de 
esos  bonos.  Se  la  damos  á  las  mismas  cortes  del 
año  pasado,  á  ver  si  no  sacábamos  otra  unanimidad 
en  sentido  contrario.  ¿Qué  podia  hacer  un  minis- 
tro público,  ageno  de  intereses  puramente  pecunia- 
rios de  particulares,  ministro  de  paz,  que  tiene  en 
sus  manos  la  oliva  ó  el  rayo  de  la  guerra,  y  que 
no  teniendo  que  fallar  en  el  punto  principal  de  un 
asunto  dado,  solo  tiene  que  representar  a  su  patria 
en  el  reconocimiento  de  un  principio  de  alta  mora- 
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lidad  nacional,  de  moralidad  universal?     El  minis- 
tro español  dijo:     *  Tienen  vdes.  perfectamente  ra- 
zón: en  cuanto  á  mí,  firmo;  pero   como  tengo   ins- 
trucciones precisas  y  órdenes  terminantes,  me  refie- 
ro á  la  aprobación  en  Madrid.?;     Loor  eterno  á  la 
entereza,  á  la  lealtad,  á  la  comprensión  de  su  alto 
y  elevado  cargo  del  Sr.  D.  Miguel  de  los  Santos 
Alvarez!     Y  hé  aquí  otro  ministro  español  mas  en 
favor  de  México.     Porque  es  de  notarse  como  una 
circunstancia,   que  si   no  es  intrínseca,  es  de  una 
congruencia  que  debe  llamar  fuertemente  la   aten- 
ción de  los  que  hayan  de  intervenir  en  el   ecsámen 
de  esta  contienda,  para  que  se  les  muestre  lo   que 
hay  de  intrínseco:  á  saber,  que  son   españoles   los 
que  han  revelado  los  primeros,  los  fraudes   que  se 
han  cometido:  que  son  españoles  los  que  se  han  di- 
rigido á  las  cortes  en  una  representación,  queján- 
dose  de   que   por   esos  abusos  no  se  les  pagaba  á 
ellos,  que  eran  los  no  disputados:  que  enmedio   de 
esa  grita  de  )a  prensa  de  Madrid  no   han   faltado 
otros  españoles  que  hayan  contestado  también  por 
la  prensa,  contrastando  con  la  virulencia   y  la  des- 
templanza de  aquella  el  tono  mesurado  de  la  con- 
ciencia y.  la  moderación  de  su  lenguage:  que   hay 
dos  ministros  plenipotenciarios  españoles  en  favor 
de  México,  y  que  todo  un  ministerio  de  Madrid  lo 
estaba  igualmente.     Este  ministerio   era   normal, 
constitucional  y  gobernaba  la    monarquía  después 
de  algún  tiempo.  El  fué  proscrito  y  perseguido  en 
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las  valeidades  populares;  era  natura!.  El  se  com 
ponia  de  lo  mas  granado  de  España  en  las  cien- 
cias, en  ias  letras,  en  la  antigüedad  de  buenos  ser- 
vicios. No  queremos  decir  que  á  otros  ministerios 
no  hayan  entrado  personas  de  iguales  calidades; 
pero  aquellos  de  que  hablamos,  todos  han  vuelto  á 
entrar  en  su  patria  á  que  sirvieron  con  honor  y 
utilidad. 

Así,  si  de  un  lado  todos  los  mexicanos  y  todas 
las  administraciones  están  en  un  sentido,  del  otro 
lado  no  están  en  uno  mismo  ni  todos  los  españoles 
ni  todos  sus  gobiernos. 

El  que  habia  sorprendido  á  las  cortes  y  manda- 
do un  ministro,  que  aunque  llamaba  plenipotencia- 
rio, en  lugar  de  facultades  le  habia  dado  consig- 
na, reprobó  lo  que  hizo  y  le  retiró  su  misión 
de  una  manera  estrepitosa  y  que  ajaba  su  buen 
uombre.  La  prensa  se  desató  contra  él  con  toda 
la  rabia  de  quien  se  encuentra  con  una  decepción. 
Todos  esperábamos  que  á  su  vuelta  á  Madrid  se 
vindicaría;  pero  á  él  como  á  otro  de  sus  antecesores 
se  los  echó  una  mordaza  y  vemos  que  dos  hom- 
bres honrados,  condecorados  con  una  alta  confian- 
za, están  dejando  pesar  sobre  sí  el  gran  cargo  de 
desleales  á  su  patria  y  de  haber  faltado  á  las  ins- 
trucciones de  sus  gabinetes.  Esto  es  demasiado  cla- 
ro para  que  no  lo  adivine  cualquier  hombre  media- 
namente versado  en  la  administración   política,   ó 
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de  buen  sentido,  y  llegado  el  caso  debe  ser  mate- 
ria de  una  esplicacion,  restituyendo  á  los  tachados 
de  infieles  la  libertad  de  hablar.  Lo  menos  que 
desde  luego  significa  este  silencio  es,  que  su  defen- 
sa es  la  de  la  causa  de  México  y  la  revelación  de 
muchas  poridades.  Lo  menos  que  se  puede  presu- 
mir es,  que  se  les  haya  dicho  por  ejemplo  "ante  to- 
do sea  vd.  español,  ¿qué  le  importa  á  vd.  que  se 
cobre  mas  ó  menos  de  lo  que  se  debe?  ¿Es  vd.,  ó 
la  España,  el  que  lo  ha  de  pagar?" 

Mas  como  ya  todo  se  pagaba,  no  era  ese  el  plei- 
to; y  como  se  insistía  por  parte  de  México  en  la 
revisión  de  los  títulos  de  ciertos  créditos,  aun  des- 
pués de  satisfechos,  negarse  á  eso,  ha  sido  autori-, 
zar  todas  las  presunciones,  hasta  la  de  que  en  esos 
misterios  habrá  el  de  que  aí  que  se  le  niega  le  to- 
can las  generales  de  la  ley. 

Lo  cierto  es,  que  estrechado  el  sitio  por  parte  de 
México,  llevados  sus  enemigos  hasta  sus  últimos 
atrincheramientos^  desarmados  en  la  parte  positiva 
y  que  parecia  la  principal  de  sus  pretensiones,  que 
era  la  de  ser  pagados,  puesta  la  cuestión  en  el  ter- 
reno de  que  lo  serian,  pero  con  la  condición  de  en- 
señar un  papel,  aunque  fuese  después,  ahí  se  que- 
daron las  cosas,  y  ni  las  escuadras  con  que  se  ha- 
bía amenazado  volvieron  á  salir,  como  debía  ser  lá 
consecuencia  natural  é  inmediata  de  la  reprobación 
del  tratado  y  de  la  retirada  del  enviado,  ni  se  da- 
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Otro  periódico  español,  La  Democracia,  en  25 
de  Mayo  tuvo  un  lenguaje  semejante,  mas  esten- 
so y  mas  esplícito.  Estos  son  los  españoles  en 
quienes  está  la  dignidad  de  una  nación.  ¿Por 
qué  tales  hombres  no  han  entendido  en  eete  ne- 
gocio? 

La  Soberanía  Nacional,  otro  periódico  de  Ma- 
drid, en  15  de  Mayo  de  1855  dijo  otro  tanto  y 
mas  que  lo  que  nosotros  dijimos  en  nuestra  prime- 
ra parte. 

Efr  año  pasado  de  56  lord  Pálmerston  hizo  á  Sir 
Fitzgerald  retirar  una  proposición  en  que  pedia 
que  el  gobierno  inglés  obligara  al  de  España  á  pa- 
gar á  sus  acreedores,  dando  por  razón  que  era 
asunto  de  particulares  ingleses,  arreglar  sus  títu- 
los y  papeles  con  el  gobierno  español. 

Esos  algunos  que  se  quieren  revisar  en  México, 
son  muy  pocos;  son  dos  ó  tres,  entre  dos  ó  tres- 
cientos. 

Esta  es  toda  la  cuestión. — Los  acreedores 
buenos,  los  nunca  disputados,  los  doscientos  ó  tres- 
cientos españoles,  se  prestan  á  todas  las  revisiones 
que  se  quieran  hacer,  aunque  con  ellos  no  se  ha 
querido  hacer  ninguna,  y  están  prontos  á  volver 
cuantas  veces  ^e  quiera  sus  títulos,  que  nadie  les 
pide,  y  las  actas  ó  protocolos  en  que  han  sido  re- 
conocidos por  buenos  y  admitidos. 

Los  algunos  son  los  que  se  niegan,  los  que  han 
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levantado  el  grito,  los  que  han  sorprendido  al  go- 
bierno español  y  á  la  caballerosa  nación  española, 
con  las  vaguedades  de  todo  el  que  tiene  mala  cau- 
sa, de  ofensas  á  su  dignidad,  de  engaños,  de  odios, 
'&.  los  peninsulares,  y  de  acepcionee  en  los  acreedo- 
res estrangeros,  en  todo  lo  cual  no  bay  nada  de 
verdad,  pero  en  que  para  darle  la  apariencia  de  tal 
con  un  becbo  positivo,  se  hace  jugar  con  repetición 
y  con  mucba  gracia,  la  especie  de  que   por  prime- 
ra vez  se   ha  visto  que  el  deudor  embargue  á  sus 
acredores,  aludiendo  á  que   esto  ha  hecho  el  go- 
bierno mexicano  con  los  españoles.  Esto  está  bue- 
no para  lucir  en  artículos  de  periódicos;  pero  en 
primer  lugar,  que  no  hay  que  perder  de  vista,  que 
a  especie  es  falsa  en  su  generalidad.     El  gobierno 
mexicano  no  mandó  embargar  mas  que  esos  algu- 
nos que  no  quisieron  presentar  sus  títulos,  tanto 
del  origen  de  sus  créditos,  como  de  la  declaración 
firmada  por  autoridad  competente  de  gu  admisión 
y  reconocimientos  y  que  estaban  en  posesión  de  bo- 
nos que  no  habían  sido  para  ellos,  sino  para  los  re- 
conocidos y  admitidos.  Por  aquí  se  vé  que  en  se- 
gundo lugar,  hacen  lo  que  en  la  escuela  se  llama  vi- 
cio de  lógica.   Dándose  ya  por  acreedores  y  al  go- 
bierno por  su  deudor,  y  declarando  de  propia  auto- 
ridad que  el  gobierno  no  tiene  derecho  para   ver  ó 
para  rever  sus  títulos,  alegan  en  su  favor  lo  mismo 
que  está  en  cuestión. 
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Dos  son  las  razones  en  que  se  apoyan  para  opo- 
nerse á  la  revisión:  que  es  una  violación  del  pac 
to  y  que  ya  se  han  revisado  sus  escrituras  seis 

veces. 

Por  supuesto  que  la  convención  no  veda  que  se 
revisaran  por  sétima  vez,  y  hemos  de  estar  en  que 
los  españoles,  legítimos  acreedores  de  esta  conven- 
ción, no  se  oponen  á  que  sus  títulos  se  revisen  se- 
tenta veces. 

Tampoco  la  convención  comprende  nominalmen- 
te  á  los  reclamantes,  ni  á  ningún  acreedor;  ella, 
como  debe  suponerse,  establece  las  reglas  que  de 
común  acuerdo  fijaron  los  representantes  de  Méxi- 
co y  España,  para  que  con  el  fondo  que  en  se  ella 
designa  y  en  los  términos  que  reglamenta,  fuesen 
pagados  los  subditos  de  la  segunda;  por  consi- 
guiente el  que  que  quebranta  un  pacto  es  el  que 
le  tuerce  su  literal  sentido,  el  que  le  hace  decir  lo 
que  no  dijo,  el  que  lo  quiere  hacer  estensivo  á  co- 
sas y  personas  que  los  que  lo  ajustaron  no  quisie- 
ron comprender. 

Al  decir  que  sus  créditos  se  han  revisado  ya  seis 
veces,  se  callan  una  segunda  parte  que  es  muy 
esencial,  y  es,  que  de  esas  seis  veces,  en  cinco  fue- 
ron desechados  y  no  dicen  cuál  fué  esa  sesta 
en  que  fueron  admitidos.  Aun  hay  una  circuns- 
tancia muy  notable  de  que  la  vez  que  se  aventura- 
ron á  citar  el  protocolo  número  7,  se  encontró  al 
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registrarse  que  era  todo  lo  contrario.  Precisamen- 
te en  la  conferencia  de  que  se  levantó  ese  protoco- 
lo, precisó  el  ministro  mexicano,  y  reconoció  el  mi- 
nistro español,  y  se  consignaron  en  él,  los  vicios  de 
que  adolecían  esos  créditos  y  que  los  hacian  inadmi- 
sibles entre  los  de  la  convención.  No  se  sabe  cuán- 
do ni  de  qué  manera  se  llegaron  á  subsanar  esos 
vicios,  insubsanables  por  su  naturaleza,  ni  quién 
haya  sido  el  otro  ministro  mexicano  que  se  dio  por 
convencido  y  consignó  en  otro  protocolo  las  razo- 
nes que  hubiesen  destruido  las  que  se  habian  tenido 
para  desecharlos. 

En  el  curso  de  este  antiguo  y  embrollado  nego- 
cio ha  habido  faltas  de  una  y  otra  parte.  Por  la 
de  México  señalaremos  tres:  las  conducentes  al  ca- 
so de  hoy,  aunque  los  que  las  cometieron  estén  ino- 
centes, como  que  no  podian  prever  que  de  ellas  se 
aprovecharan  los  especuladores3  ó  las  torcieran  á  sus 
fines;  pero  en  ninguna  de  las  que,  hemos  encontra- 
do hasta  ahora,  una  esplicacion  que  nos  satisfaga. 
La  primera  es  la  convención  misma  -de  1853.  A 
la  sazón,  ó  mas  bien,  deápues  que  un  enviado  ad 
hoc  á  Madrid  y  el  ministro  mexicano  alli  residente 
habian  arreglado  el  negocio  completamente  á  satis- 
facción de  México  y  en  el  sentido  de  la  justicia, 
con  el  ministerio  de  entonces,  allá  en  México  sin 
esperar  á  saber,  como  era  natural,  lo  que  habrían 
hecho  sus  comisionados,  se  pusieron  á  tratar  y  ajus- 
tar  una  convención  con  un  ministro  español,  que 
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por  su  parte  habia  ya  levantado  la  legación  cuyo 
retiro  habia  perdido  el  mismo  ministerio  que  tra  - 
taba  con  él  y  á  quien  su  gobierno  habia  ya  reti- 
rado. 

La  segunda  fué  que,  para  esa  convención  ó  para 
que  se  entendiera  que  etf  ella  se  refundían  todas  las 
anteriores  ó  que  con  ella  se  cortaba  toda  cuestión, 
se  propuso  que  se  entendieran  admitidas  todas  las 
reclamaciones  anteriores  y  que  no  quedaba  nada 
pendiente.  Parece  que  allí  está  el  nudo  de  la  cues- 
tión y  que  este  es  el  que  no  se  quiere  destapar  pa- 
ra no  desatarlo.  Decimos  parece,  porque  desde 
que  salimos  del  ministerio,  no  hemos  vuelto  a  sa- 
ber de  este  negocio  mas  que  lo  que  sabe  el  público. 
En  vano  el  ministro  mexicano  y  otros  ministros 
han  forcejado  después  rectificando  que  las  cuestio- 
nes que  se  entendieron  cortadas  eran  las  de  la  cuo- 
ta y  las  de  los  plazos  y  modos  de  hacerse  los  pagos 
y  no  las  de  los  créditos  que  no  eran  admisibles;  á 
todo  se  les  respondía  "ya  lo  admitiste,  ya  lo  prome- 
tiste, aunque  no  lo  hicieras  singulatim  y  nominal- 
mente  de  estos."  Cuatro  administraciones  sucesi- 
vas, divergentes  en  principios  políticos  y  enemigas 
uuas  de  otras,  han  estado  en  el  mismo  sentido  con 
respecto  á  estos  créditos.  Ni  aun  por  el  espíritu 
que  suele  tenerse  en  estos  casos  y  se  ha  tenido  en 
otros  actos  de  administración,  de  deshacerse  lo  que 
hizo  la  anterior,  en  odio  de  ella  y  por  solo  la  razón 
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de  que  ella  lo  hizo,  ha  habido  ninguna  que  deje  de 
reclamar  la  introducción  de  estos  créditos,  comen- 
zando todas  por  decir  que  no  le  tocan  á  la  España 
ni  á  los  españoles. 

Pendiente  esta  cuestión  en  este  punto  y  en  este 
mismo  terreno,  vinieron  tes  acontecimientos  de  la 
mitad  del  año  pasado,  que  nos  pusieron  la  pluma 
en  la  mano,  esto  es,  la  noticia  que  llegó  á  Madrid, 
de  que  el  gobierno  mexicano  habia  suspendido  los 
pagos  y  habia  mandado  recoger  todos  los  bonos 
y  echádose  sobre  los  bienes  de  los  acreedores;  no- 
ticia no  oficial  de  la  legación  española,  sino  de  los 
interesados  y  falsa  en  sus  dos  partes,  como  hemos 
dicho  arriba,  pero  que  bastó  para  que  un  ministro, 
encargado  interinamente  de  la  secretaría  de  Esta- 
do, diese  en  el  acto  órdenes  de  reclamaciones  y  de 
escuadras  y  se  sorprendiese  por  asalto  a  las  Cortes 
con  una  interpelación,  se  dice  previamente  conve- 
nida, que  sobrecojidas  y  heridas  en  su  sentimiento 
nacional,  aprobaron  sin  ecsámen,  y  alentaron  al 
conducta  del  gabinete  trunco.  Por  esos  mismos 
dias  llegaba  á  México  un  ministro  español,  que  ha- 
bia sido  conducido  en  buques  de  guerra  de  la  Ha- 
bana, que  se  habían  quedado  en  Veracruz.  Pre- 
sentábase con  sus  credenciales  para  ser  recibido  en 
audiencia  solemne  y  el  gobierno  mexicano  le  dijo: 
"Aquí  no  tenemos  costumbre  de  tomar  una  mano 
que  se  nos  tiende  de  amigos,  si  vemos  que  del  bra- 
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ba  ninguna  respuesta.  No  era  fácil  salir  del  em- 
barazo, ni  afrontar  la  honestidad  pública,  porque, 
en  sustancia,  todo  lo  que  se  pretendía  ya  por  Mé- 
xico no  era  nada  mas  que  el  que  se  le  diera  un  re- 
cibo, como  se  dan  todos  los  recibos:  "Recibí  tanto 
del  tesoro  mexicano,  en  pago  de  tal  préstamo,  en 
cumplimiento  de  tal  contrato,  ó  que  se  me  debia 
por  tal  ocupación.;; 

Ademas,  en  todo  pago  se  cancela  la  escritura  ó 
el  documento  en  cuya  virtud  se  hizo.  Negarse  á 
cosa  tan  justa  y  al  mismo  tiempo  tan  llana,  y  pre- 
tender que  después  de  que  se  pague  á  ojo  cerrado, 
no  se  ecsija  mas  que  un  recibo  con  su  frase  de  "va- 
lor entendido;;  para  que  no  se  vuelva  á  hablar  mas 
del  negocio,  y  por  desordenada  que  se  suponga  a 
la  república  mexicana,  creer  que  con  eso  hayan  de 
quedar  á  cubierto  su  tesorería  general  y  su  conta- 
duría mayor  y  sus  demás  oficinas  públicas,  es  ha- 
cerse su  propio  proceso  como  gobierno. 

Las  cosas  allí  se  estaban  después  de  cuatro  me- 
ses, cuando  llegó  la  noticia  de  que  en  uua  hacien- 
da de  Tierra  Caliente  de  México  habia  caido  una 
partida  de  foragidos,  dando  muerte  á  tres  españo- 
les y  buscando  señaladamente  al  dueño,  que  se  ha- 
bia ido  de  la  hacienda  dos  horas  antes. 

Henos  aquí  en  la  actualidad  de  la  cuestión.  Ya 
se  dejará  suponer  que  si  unas  cartas  de  particula- 
res con  la  noticia  de  un  hecho  falso  habían  en  Ju- 
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nio  puesto   en  d:  o   ya 

acuerdo  de               3  :                        s,  un  13 

fruetidor,  coo  su 

sa,  una    comunic  hecho. 

por  desgracia  d  voz,  fué  Una 

bomba  caía--  r    Ip    que 

vamos  á  ver.  la-  esp 

todos  de  horros*,  sino  oue  be-  <                resfocuq  en 

algunos  por  la  oc  lá  á  las  aia- 

j       "-•     -                 •'■  — 

nos  ele  salir  de  una  posición  ,     Espon- 

gamos    (os  aec  observa- 
ciones. 

El  asalto  se  v  .  -tas  le- 
guas de  la  capital.  Apegas  10  Sjupo/ej  gobierno, 
horrorizado  del  crínj  o  en 
su  propia  reput-  1  pú- 
blico, é  indignado  de  qu  a  en 
la  posición  veaüvjoáa  qu  propo: 
narse  en  la   de  ts  relaciones 

con  la  Esoaña,  mondó  ;  órdenes,   las 
i 

estrechas  \T  ,           .  ¿ios, 

para  que  se  pro  : 

guacion  judicj 

pronto  y  eje::  lera   que   éeá 

categoría  y  la  calidad  de  los  reo  \  >  !u-' 

gar  que  se  come;.- 

decisión  de  no  ir  íáee¥  gracia. 

Tomó  providencian  de  todas  clasos, '  euaat&s  eran 
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de  tomarse,  cuantas  pudiera  tomar  un  gobierno: 
mandó  fuerzas  suficientes  para  ausiliar  las  opera- 
ciones de  la  policía  y  las  diligencias  de  los  jueces: 
hizo  volver  y  escoltar  suficientemente  á  los  espa- 
ñoles que  se  habían  venido  huyendo  á  refugiarse 
en  la  capital:  mandó  retirar  las  tropas  del  general 
Alvarez  que  estaban  en  las  inmediaciones,  porque 
los  quejosos  habían  dicho  que  protegían  á  los  mal- 
hechores: á  mayor  abundamiento,  mandó  al  lugar  á 
un  juez  de  la  ciudad,  de  los  de  mas  fama  de  hábil 
en  las  causas  criminales  para  la  aprehensión  de  los 
reos,  de  íntegro  y  de  incorruptible.  Hizo  mas: 
permitió  y  facilitó  al  cónsul  español  que  fuese  él 
mismo,  no  á  hacer  su  averiguación  y  sus  procedi- 
mientos por  su  parte,  como  se  ha  dicho  con  equivo- 
cacionj,  porque  esto  seria  violar  las  leyes  del  paia 
y  las  del  derecho  internacional;  pero  sí  para  que 
recogiera  datos  y  los  suministrara  á  los  jueces  y 
promoviera  lo  que  gustase  y  ausiliara  las  operacio- 
nes de  los  agentes  de  las  autoridades  del  pais.  Es- 
tas por  su  parte,  así  las  militares,  como  las  civiles, 
desplegaron  el  celo  que  siempre  se  comunica  cuan- 
do viene  de  arriba.  Jamas  se  habia  visto  tanta  ac- 
tividad y  movimiento,  siendo  general  en  la  masa 
de  los  mexicanos  el  deseo  del  pronto  escarmiento. 
Cuando  el  secretario  encargado  de  negocios  de  Es- 
paña pasó  su  primera  nota  al  ministerio,  ya  se  ha- 
bían tomado  todas  las  providencias  que  eran  de  to- 
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mnrse,  así  como  cuando  el  ministerio  de  Estado  ha 
dado  su  circular,  va  se  habían  publicado  en  Ma- 
drid esas  providencias;  hemos  visto  insertos  en  la 
España  del  dia  1.  °  los  oficios  de  los  ministros  de 
México  de  relaciones  y  de  guerra. 

El  hecho  acaeció  en  Diciembre:  á  la  fecha  en 
que  el  encargado  de  negocios  de  España  pasó  su 
nota,  ya  estaban  aprehendidos  ocho  de  los  salteado- 
res: á  las  últimas  fechas  que  se  podían  tener  en  Ma- 
drid, que  eran  del  19  de  Enero,  ya  se  habían  cogi- 
do doce  y  se  estaba  en  la  aprehensión  de  los  de- 
nunciados por  estos. 

En  la  felicitación  del  año  Nuevo  el  cuerpo  di- 
plomático en  México  dirigió  al  gefe  del  Estado  un 
discurso  insólito  en  los  anales  diplomáticos  y  aun 
en  los  principios  generales  de  cortesía.  Esto  hará  * 
que  el  gobierno  mexicano  no  se  preste  á  esas  au- 
diencias públicas  sin  saber  de  antemano  lo  que  se 
le  va  á  decir.  Encesto  no  hará  mas  que  tomar  el 
ejemplo  saludable  de  otras  partes,  entre  ellas  la  Es- 
paña, donde  á  M.  Soulé  se  le  hizo  corregir  tres  ve- 
ces el  discurso  que  había  de  decir  á  la  reina  el  dia 
de  la  presentación  de  sus  credenciales,  hasta  pre- 
venirle que  su  discurso  había  de  decir  lo  de  la  cir- 
cunstancia y  nada  mar,  ó  no  se  le  recibía.  De  es- 
ta manera,  cuidaba  del  decoro  de  su  reina  y  de  su 
nación  el  ministerio  tan  calumniado  de  que  hemos 
hablado  antes.   Entre  los  representantes  de  nació- 
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nesestrangeras  que  en  1.  o  de  Enero  fueron  á  feli 
citar  al  presidente  de  México,  no  aparece  el  de  Es- 
paña, como  si  ya  se  estuviera  en  guerra  abierta,  y 
quien  llevando  la  palabra  dijo  que  esperaban  cum- 
pliría el  presidente  con  sus  deberes,  fué  el  de  Gua- 
temala. •  •  • 

No  se  veria  este  fenómeno,  sino  porque  nuestro 
amigo  se  vio  forzado  a  prestar  su  órgano  para   un 
discurso  que  no  era  suyo.     Este  principio  de   que- 
jas domésticas  entre  las  repúblicas  hispano-ameri- 
catias,   será  uno   de  los   males   que  debamos  a  la 
guerra  injusta  que  quiere  hacernos  la  España,  y 
que  no  le  dará  el  lauro  de  hidalguía.     Mas  en  ese 
discurso,  inconveniente  y   desacostumbrado   como 
es,  haj  un  punto  muy  esencial  y  que  hace   plena 
prueba  y  confesión  de  parte  en  favor  de    México, 
Como   los  recientes   asesinos  eran  la  conversación 
del  dia,  aludiendo  á  ellos,  le  dice  el  cuerpo  diplo- 
mático al  presidente,  que  él  ha  sido  el  primero   en 
deplorarlos. 

Tales  son  los  hechos  y  tal  es  la  ciencia  que  se 
tenia  de  ellos  en  Madrid  á  la  fecha  de  la  circular' 
del  señor  ministro  de  Estado  y  hasta  el  instante 
en  que  escribimos.  Preguntamos:  ¿Hay  en  toda  es- 
ta historia  algún  acto  del  gobierno  mexicano,  ó  al- 
guna circunstancia  sobrevenida  siquiera  accidental, 
de  donde  formular  un  casus  belli?  Preguntamos 
mas,  con  todos  ios  publicistas  en  la  mano:  ¿El  en- 


—  43  — 

cargado  de  negocios  de  España  en  México  tenia 
materia  para  una  reclamación?  ¿Se  [admitiría  una 
igual  en  España?  Supongamos  que  el  arzobispo  de 
Paris  hubiese  sido  romano:  ¿Se  habría  hecho  otra 
cosa  en  el  ministerio  de  negocios  estrangeroS)  si 
el  nuncio  de  S.  S.  hubiese  tenido  el  olvido  de  pa- 
sar una  nota  por  su  asesino,  que  responder  seca- 
mente que  era  asunto  del  dominio  de  los  tribuna- 
les? 

Penetrados  de  este  principio  constitutivo  de  to- 
da sociedad,  los  demás  gefes  de  misión  estrangera 
residentes  en  México  rehusaron  al  de  la  legación 
de  España  acompañarle,  como  él  pretendía,  para 
hacer  en  cuerpo  la  reclamación.  Tuvo  que  moti- 
varla en  que  los  salteadores  perpetraron  su  crimen 
al  grito  de,  "mueran  los  españoles.;;  El  gobierno 
mexicano  ¿seria  responsable  de  lo  que  se  atrevie- 
ron á  hacer  por  lo  que  se  les  ocurriera  decir?  Ver- 
gér  al  cometer  su  horrendo  crimen  esclamó:  "aba- 
jo las  diosas:;;  después  en  la  prisión  decia  que  no 
tenia  ningún  agravio  personal,  ni  era  precisamen- 
te Monseñor  á  cuya  vida  atentaba,  sino  a  la  Inma- 
culada Concepción,  no  teniendo  con  que  ir  á  Roma 
a  hacer  en  su  origen  esta  singular  protesta.  No 
por  eso  surtiría  fuero,  por  decirlo  así,  en  el  Nun» 
cío  de  S.  S.,  si  la  llorada  é  inocente  víctima  hu- 
biera sido  romana,  para  reclamar  de  ningún  modo 
en  nombre  del  autor  de  la  declaración,  ni  en  nom- 
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bre  de  los  que  nos  hemos  nutrido  desde  nuestros 
primeros  años  con  ese  halagüeño  y  encantador 
_  misterio,  los  cuales  seguramente  somos  mas  nume- 
rosos que  los  españoles  residentes  en  la  república 
mexicana. 

Se  apoyaba  también  en  la  especie  de  que  algu- 
nos de  los  bandoleros  y  de  los  principales  eran  de 
las  tropas  del  general  Alvares.  Algunas  cartas, 
que  hemos  visto,  dicen  que  á  la  cabeza  de  la  ban- 
da iba  un  español.  Lo  que  haya  de  verdad  en  es- 
ta 6  en  aquella  especie,  debería  y  deberá  resultar 
del  juicio,  y  en  tanto  que  no  se  probara  conniven- 
cia ó  tolerancia  del  gobierno,  no  habia  asunto  so- 
bre que  recayera  legalmente  una  reclamación. 

En  esa  fecha  del  19  de  Enero  espiraba  el  plazo 
que  el  representante  español  habia  dado.  Alguno 
preguntará  ¿qué  es  eso  de  plazo!  ¿Es  que  hubo 
algún  incidente  de  la  cuestión  de  Ja  deuda  y  babia 
alguna  obligación  ó  pagaré  á  dia  fijo?  No,  señor; 
el  secretario  de  la  legación  española  encargado  iu- 
i«4tírino  de  negónos  señaló  un  plazo,  y  de  ocho  días, 
para  que  dentro  de  él  hubiesen  de  ser  juzgados  y 
quedar  ahorcados  los  asesinos,  parecieran  ó  no  pa 
recieran,  aprehendiéraseles  ó  no:  no  sabemos,  apo- 
yado en  qué  ley,  en  qué  doctrina,  en  qué  tratado, 
ó  á  lo  menos  en  qué  ejemplo  de  su  país  por  activa 
o  por  pasiva,  ni  de  pais  alguno  conocido.  Para 
el  objeto  con  que  escribimos  creeríamos  ofender  si 
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pretendiésemos  demostrar  la  ilegalidad,  ni  la  es- 
trañeza de  esta  pretensión.  Solamente  recorda- 
mos que  treinta  añes  duró  el  proceso  del  Príncipe 
de  lá  Paz,  para  declararse  al  cabo  de  este  tiempo 
su  inocencia:  en  el  juicio  del  regicida  Merino,  no 
habia  mas  que  un  delincuente,  cojido  en  el  acto,  cu- 
yo crimen  era  mas  atroz  y  que  no  necesitaba  de 
pruebas;  sin  embargo  nadie  pensó  en  Madrid  se- 
ñalar término  á  los  jueces.  Verger  fué  aprehen- 
dido en  fragante,  convicto,  con  mil  testigos  presen- 
ciales, confeso  y  vanagloriándose  de  su  hecho,  no 
tenia  cómplices,  ni  habia  oscuridad  en  el  derecho, 
ni  careos  que  tomar,  ni  ecshortos  que  librar,  ni 
circunstancias  atenuantes:  sin  embargo  se  tardó 
un  mes  en  el  juicio.  Y  todavía  se  ha  pretendido 
por  la  maledicencia  que  se  festinaron  los  procedi- 
mientos, que  se  le  juzgó  con  precipitación,  que  no 
se  le  quisieron  oir  sus  testigos  de  descargo. 

La  respectiva  y  recíproca  disposición  de  espíri- 
tu del  representante  de  España  y  del  gobierno  me- 
xicano se  ve  en  que  el  primerQ  dio  por  no  adir1*- 

nistrada  la  justicia  y  por  rotas  las  relaciones,  y  el 
segundo  dijo  que  él  no  las  tenia  ni  por  rotas,  ni  por 

suspensas,  en  prueba  de  lo  cual  mandaba  su  pro- 
pio representante  á  Madrid. 

Un  poco  tarde5  es  verdad:— y  esta  es  la  tercera 
circunstancia  que  ha  contribuido  mas  principal- 
mente que  ninguna  otra  á  la  inminencia  de  larup- 
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tura  en  que  se  encuentra  México  con  su  antigua 
metrópoli:  que  su  causa  haya  quedado  sin  defensa 
en  la  capital  de  esta,  tanto  en  la  corte  como  en  la 
prensa  y  baya  estado  cedido  el  campo  a  la  merced 
de  sus  jurados  é  implacables  enemigos. 

Con  la  llegada  a  Europa  de  esta  misión  de  amis- 
tad coincide  el  manifiesto  ó  circular  que  ha  pasa- 
do el  ministro  de  Estado  de  España  á  todas  sus 
legaciones  para  que  den  de  ella  conocimiento  cerca 
de  los  gobiernos  donde  residen  respectivamente. 

Respetamos  al  señor  Pidal,  tenemos  concepto 
de  su  circunspecto  carácter:  por  lo  mismo  quisié- 
ramos que  los  gobiernos  a  quienes  se  dirige  le  to- 
maran la  palabra  de  que  el  gobierno  de  S.  M.  C. 
habia  manifestado  el  deseo  de  preslarse  á  una  so- 
lución pacífica  con  México  relativamente  á  las  di- 
ferencias anteriores.  Pero  esta  especie  es  nueva: 
la  sabemos  por  primera  vez  por  su  manifiesto.  ¿A 
quién  se  ba  manifestado  ese  deseo?  Alguna  refe- 
rencia á  él  encontrábamos  en  las  notas  de  su  repre- 
sentante, y  lo  que  todo  el  mundo  sabia  es,  que 
México  ha  estado  esperando  la  rectificación  en  Ma- 
drid de  la  propuesta  en  que  convino  el  señor  de  los 
Santos  Alvarez.  ¿No  era  solución  pacífica  la  de  pa- 
garlo todo"? 

Si  el  manifiesto  no  contuviera  mas  que  su  segun- 
do párrafo,  los  mexicanos  los  primeros,  ios  hom- 
bres ira  parciales  de  todas  las  naciones  y  la  huma- 
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nidad  entera  aplaudirían  la  sensatez  y  la  justifica- 
ción y  los  sentimientos  enunciados  del  gobierno  de 
S.  M.,  sobre  todo,  ía  profesión  de  la  doctrina  de 
los  únicos  casos  en  que  se  pueden  hacer  reclama- 
ciones y  de  las  últimas  estremidades  en  que  se  de- 
be apelar  á  la  guerra.  En  él  se  dice:  "Sin  entrar 
en  nuestro  ánimo  hacer  solidarios  del  odioso  aten- 
tado, ni  al  pueblo  mexicano  ni  á  su  gobierno,  que- 
damos en  la  espera  de  que  México  haga  los  mayo- 
res esfuerzos  para  lavar  una  mancha  que  la  deja- 
ría en  descubierto  a  los  ojos  de  los  pueblos  civili- 
zados, si  quedasen  impunes  semejantes  crímenes, 
fuese  porque  su  gobierno  no  pudiese,  ó  no  quisiese 
hacer  que, se  castigaran." 

Pero  el  resto  de  la  circular  parte  de  la  base  de 
estar  resuelto  lo  que  está  literalmente  sub  judice, 
de  estar  verificadas  y  consumadas  las  condiciones. 
Se  toman  ya  medidas  y  se  dice  que  se  han  manda- 
do ya  instrucciones  que  no  están  de  acuerdo  con  los 
principios  enunciados,  y  sí  en  manifiesta  contra- 
dicción con  las  intenciones  que  se  dicen  tener. 

Por  lo  que  hemos  referido  (y  el  gobierno  espa-. 
ñol  no  sabe  hasta  ahora  mas  que  nosotros)  se  ha 
visto  que  ei  gobierno  mexicano  ha  querido  y  podi- 
do volver  con  suficiente  escolta  á  las  familias  emi- 
gradas á  Cuernavaca  y  que  se  haga  justicia.  En- 
tonces ¿por  qué  se  dice  que  se  han  dado  órdenes 
para  que  salgan  buques  de  la  Habana  y  tropas  de 
desembarque  en  la  eventualidad  de  que  el  gobier- 
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no  mexicano  no  pueda  asegurar  una  protección  efi- 
caz á  los  subditos  españoles^ 

Se  dice  que  con  el  solo  y  único  fin  de  proteger 
la  retirada  de  la  legación  y  la  vida  y  bienes  de  los 
españoles;  y  en  otra  parte  se  añade,  de  ecsigir  una 
justa  reparación  para  que  tales  atentados  no  vuel- 
van á  cometerse.  No  alcanzamos  qué  reparación 
seria  bastante  para  asegurar  una  cosa  imposible. 
¿Podia  hacer  mas  el  poderoso  gobierno  de  la  Fran- 
cia, que  tener  sus  gendarmes  dentro  de  la  iglesia 
misma,  que  estaban  á  dos  pasos  de  Verger,  y  ya 
que  no  pudo  impedir  su  crimen,  cojer  al  asesino  y 
guillotinado?  Y  esta  reparación,  única  justa;  y 
única  ecsigible,  será  bastante  para  que  el  gobier- 
no francés  pueda  responder  de  que  no  se  volverá  á 
asesinar  á  nadie?  Es  tan  poco  eficas  esta  única 
aplicable  reparación,  que  á  reuglon  seguido  se  ha 
atentado  á  la  vida  de  otro  obispo  en  el  reino  de  Si- 
cilia y  se  ha  asesinado  á  un  canónigo  también  en 
la  iglesia.  ¡ 

Se  dice  que  el  representante  de  la  reina  no  de- 
bería consagrar  con  su  presencia  el  asesinato  y 
despojo  de  sus  compatriotas.  No  hay  quien  no 
esté  conforme;  pero  en  la  inteligencia  de  que  el 
asesinato  quedase  impune,  y  ¿no  se  ha  dicho  antes 
que  se  quedaba  en  la  espera  de  que  el  gobierno 
hacia  los  mas  grandes  esfuerzos  porque  se  casti- 
gara? 
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Se  anuncia  en  otra  parte  que  la  legación  ha  re- 
cibido órdenes  las  mas  precisas  para  pedir  al  go- 
bierno de  la  república  el  inmediato  castigo  de  los 
criminales  y  la  indemnización  de  los  perjuicios 
causados  á  los  subditos  de  S.  M.  La  primera  par- 
te no  tenia  necesidad  de  ser  pedida,  porque  se 
trataba  de  la  violación  de  las  leyes  del  pais  en  de- 
litos, que  los  jueces  persiguen  de  oficio,  y  cuando 
se  pidió  esa  primera  parte,  ya  el  gobierno  había 
mandado  que  ée  procediera  a  ella  y  con  todo  el  ce- 
lo y  con  toda  la  actividad  y  ausilios  por  su  parte, 
que  hemos  referido  y  antes  que  el  gobierno  lo 
mandara,  ya  los  jueces  habían  comenzado  á  proce- 
der. No  puede  pues  tener  lugar  la  segunda  parte, 
esto  es  la  indemnización  por  el  gobierno  de  los  per- 
juicios causados  por  unos  malhechores  mandados 
aprehender,  enjuiciar  y  ajusticiar.  Pues  qué,  ¿el 
gobierno  de  México,  á  diferencia  del  de  España  y 
del  de  todos  los  países  conocidos,  es  compañía  de 
seguros?  ¿O  es  el  gobierno  el  que  dio  el  asalto  y 
su  cuadrilla  el  congreso  de  los  diputados?  ¿Cómo 
conciliar  esta  orden,  ya  dada,  con  entrar  diciendo 
que  no  es  su  ánimo  hacer  solidarios  del  odioso 
atentado,  ni.  al  gobierno,  ni  al  pueblo  mexicano? 
No  de  otra  manera  que  como  se  dice  en  el  párrafo 
segundo,  á  saber,  cuando  se  haya  visto  que  el  go- 
bierno no  ha  querido  que  se  haga  justicia.  Por  el 
simple  hecho  de  haber  sido  robados,  no  sabemos 
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que  esté  en  las  leyes  de  México  ni  de  ninguna  par- 
te, ni  en  los  tratados,  consignado  el  dere  ho  de  in- 
demnización. En  el  año  pasado  publicaron  los  pe- 
riódicos el  robo  de  una  diligencia  que  venia  de  Ma- 
drid para  Francia,  en  que  decian  se  había  perdido 
una  caja  de  alhajas  valiosas  que  se  mandaban  para 
remontarlas.  No  recordamos  6Í  se  dijo  después 
que  hubiesen  parecido  los  ladrones  ó  lo  robado;  en 
todo  caso  nadie  habló  de  indemnización,  ni  aun  por 
la  popularidad  y  carácter  elevado  de  las  personas 
á  quienes  pertenecía» 

La  sola  inserción  de  tal  palabra,  cuando  se  tra- 
ta de  un  crimen  horroroso  en  quese  alternan  y  se 
combaten  en  el  ánimo  del  hombre  mas  indiferente 
la  indignación  y  deseo  de  venganza  contra  sus  per- 
petradores y  la  profunda  pesadumbre  de  tan  la- 
mentable desgracia  en  las  inocentes  víctimas,  entre 
las  que  se  dice  que  habia  un  joven,  y  de  sus  desdi- 
chados deudos,  hasta  cierto  punto  nos  parece  no 
dictada  por  el  Sr.  Pida!,  aunque  también  ñgure 
en  las  notas  de  su  legación  al  gobierno  de  México. 
No  hacemos  á  este  señor  la  injusticia  de  pensar  que 
haya  fijado  en  ella  la  atención;  pero  no  ecsimiuios 
á  los  desnaturalizados  que  por  dinero  han  azuzado 
á  las  dos  naciones  á  degollarse:  y  si  el  Sr.  Pidal 
supiera  la  historia  de  las  reclamaciones  en  México, 
nos  comprendería  mejor;  si  bien,  acabamos  de  ver 
ejemplos  iguales  en  Inglaterra.  No  parece  sino  que 
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el  dinero  en  el  siglo  del  becerro  de  oro,  es  la  solu- 
ción de  todas  las  cuestiones  y  el  último  fin  para 
qué  fué  creado  el  hombre.  Allá  van  á  terminar 
todas,  aun  las  mas  inconecsas,  aun  las  mas  contra- 
dictorias. Se  me  ba  dicho  complaciente  en  las  cos- 
tumbres de  mi  casa,  se  me  ha  dicho  codicioso,  ava- 
ro, contrabandista,  venal,  concusionario;  indemni- 
zación por  la  injuria;  y  el  cuanto,  no  en  propor- 
ción de  lo  que  tenga  de  grave  ó  calumniosa,  ni  del 
daño  recibido,  sino  de  la  fortuna  del  ofensor! 

Volvamos  al  manifiesto.  La  prontitud  con  que 
se  ha  mandado  salir  la  espedicion  de  tropas  y  gene- 
rales, indica  que  ella  estaba  organizada  y  dispues- 
ta; y  esto,  y  el  silencio  guardado  en  cuatro  meses, 
por  parte  del  ministerio,  después  de  las  resoluciones 
hostiles  de  Junio  y  la  revocación  del  ministro  y  la 
reprobación  del  arreglo  que  tenia  hecho,  debilitan 
la  entrada  de  que  se  habia  manifestado  el  deseo  de 
prestarse  á  una  solución  pacífica  de  las  diferencias 
anteriores:  y  las  llamamos  así,  por  citar  testual- 
mente  las  palabras  del  ministerio,  porque  no  ha 
habido -ningunas  posteriores.  El  gobierno  mexica- 
no en  los  acontecimientos  de  Tierra-Caliente  ha 
estado  en  el  mismo  sentido  que  la  legación  españo- 
la, le  ha  prevenido  en  cuanto  y  mas  de  lo  que  le 
pidió  legalmente  y  en  todo  lo  que  pudiera  hacer  el 
gobierno  meior  constituido  del  mundo. 

Después  de  £sto,  decir  que  la  flota  y  las  tropas 
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de  desembarque  se  envían  para  proteger  la  salida 
de  la  legación,  cuando  la  legación  ya  habia  salido 
después  de  que  se  la  instaba  á  que  no  saliese  y  sin 
que  nadie  amenazara  á  ella  ni  á  ninguno  de  sus 
nacionales,  es  abusar  de  enturbiar  el  agua,  cuando 
el  quejoso  es  el  que  bebe  arriba  de  ia  corriente: 
romper  las  relaciones,  pendiente  una  respuesta  del 
que  las  rompe,  por  un  acontecimiento  que  no  ha 
podido  preveerse,  ni  impedirse,  y  señalar  plazos  de 
ocho  dias  á  autoridades  que  por  las  leyes  de  los 
países  civilizados  son  y  deben  ser  independientes  y 
para  procedimientos  en  que  las  leyes  tienen  desig- 
nados términos,  y  cuando  la  festinación  podría  frus- 
trar el  condigno  castigo  de  todos  los  criminales,  es 
hacer  cargo  de  una  querella  con  quien  no  habia 
nacido  cuando  se  tuvo:  y  en  fin,  la  insistencia  de 
las  órdenes  para  guarda  del  honor  de  la  nación  es- 
pañola que  la  mexicana  ó  su  gobierno  han  ofendi- 
do, cuando  un  mexicano  viene  en  nombre  de  ese 
gobierno  á  esplicarse  pacífica  y  amistosamente,  es 
anunciar  una  resolución  ya  tomada,  de  hacer  un 
ensayo,  al  que  seria  ^oloroso  renunciar,  es  caracte- 
rizar una  agresión,  aun  cuando  haya  de  alegarse 
que  la  querella  se  tuvo  con  el  padre,  ya  difunto, 
del  que  se  quisiera  devorar. 

La  circular,  sin  embargo,  concluye  con  la  pro- 
testa *lel  sentimiento  que  tendria  el  gobierno  de  S. 
M.  de  que  las  cosas  llegasen  á  este  estremo,  prin- 
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cipalmente  porque  se  trata  de  una  nación  con  quien 
la  España  está  unida  por  los  vínculos  del  origen, 
del  idioma  y  de  la  religión. 

Al  principio  y  al  fin  nos  atenemos,  porque  á  pe- 
sar de  lo  que  en  el  cuerpo  de  ella  se  ^contiene,  no 
creemos  que  el  señor  Pidal  sacrifique  intereses  gra- 
ves y  nada  menos  que  dos  naciones  á  intereses  pe- 
cuniarios de  especuladores  particulares  hábiles  en 
aprovechar  todos  los  incidentes  y  circunstancias,  ni 
que  haga  concesiones  á  un  medio  de  popularidad, 
que  no  es  de  la  gran  mayoría  española  y  de  que 
no  ha  menester» 

Los  gobiernos  á  quienes  ha  mandado  dar  cono- 
cimiento de  su  circular  presumirán  de  su  circuns- 
pección y  detenimiento  con  que  abrazará  su  parti- 
do: le  respetarán  su  autoridad  de  gobierno;  pero 
como  se  trata  de  otro  gobierno  y  las  responsabili- 
dades que  se  le  imputan  son  tan  graves  y  están 
contradichas  tan  categóricamente,  esperarán  para 
formar  su  juicio  la  contestación  que  es  natural  que 
aquel  dé  por  otra  circular,  y  se  atendrán  á  la  que 
esté  mas  conforme  con  las  pruebas  y  con  los  he- 
chos públicos.  A  esos  embajadores  y  á  esos  go- 
biernos les  conjuramos  á  que  se  impongan  de  tres 
pequeños  artículos  de  El  Estandarte,  periódico  de 
México. 

Por  él  verán  el  espíritu  del  gobierno  y  del  pue- 
blo mexicano,  y  verán  cuanto  contrasta  su  lengua- 
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je  con  el  de  la  prensa  de  Madrid.  No  hemos  creí- 
do deber  esperar  a  ese  easo,  si  es  verdad  que  el  ge- 
neroso gohierno  de  Francia  ha  hecho  al  de  Espa- 
ña la  recomendación  que  han  dicho  los  periódicos. 

Nuestra  primera  parte  la  escribimos  con  dos  ob- 
jetos: el  uno,  de  hacer  ver  a  la  gente  sensata  é  im- 
parcial  de  España,  el  engaño  en  que  se  tenia  im- 
buido á  su  gobierno  y  la  injusticia  con  que  se  nos 
hacia  la  guerra,  que,  en  el  estado  de  divisiones  de 
política  interior  de  los  dos  paises  y  de  sus  recursos, 
no  daría  otra  resultado  que  devastarlos:  y  el  otro,  de 
llamar  la  atención  del  gobierno  de  nuestra  patria 
sobre  la  necesidad  de  aprestarse  á  su  defensa  y  de 
mirar  mas  por  su  dignidad,  ya  que  el  camino  de 
las  condescendencias  y  de  mas  y  mas  concesiones 
nos  habia  conducido  nada  menos  que  a  una  guerra. 
—Y  esto  lo  escribimos  en  el  momento  de  recibir  la 
dolorosa  imprUion  que  nos  causó  la  ligereza  y  el 
ningún  ecsámen  con  que  sobre  noticias  falsas  de 
interesados  y  sin  esperar  á  comunicaciones  siquie- 
ra oficiales  de  sus  propios  agentes,  se  habian  toma- 
do disposiciones  y  tenídose  acuerdos,  que  manifes- 
taban ó  el  reaparecimiento  de  rencores  mal  apaga- 
dos, ó  una  disposición  á  resucitar  odios  que  nuestra 
patria  no  ha  provocado.  Se  nos  cerraban  todos 
los  caminos,  se  desairaban  nuestras  esplicaciones, 
no  se  nos  dejaba  mas  que  la  humillación  ó  la  guer- 
ra; no  habia  que  titubear  en  la  elección. 
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Mae  pues  que  aun  hay  una  esperanza  de  que  sé 
dé  oido  á  la  razón*,  y  esto  lo  pueden  alcanzar  ami- 
gos comunes,  que  deben  respetarse,  el  lenguage  de 
la  paz  es  el  que  hemos  adoptado,  estudiando  des- 
fondemos, cuanto  nos,  ha  sido  posible,  de  dar  en- 
trada á  otra  pasión  que  la  de  los  sentimientos  de  la 
sangre  y  de  la  amistad. 

Tenemos  derecho  á  ser  creídos  cuando  invoca- 
mos títulos  tan  sagrados.  ¿Es  que  se  puede  abor- 
recer á  su  padre,  á  su  hijo,  á  su  hermano,  ni  á  su 
amigo?  ¿De  cuándo  acá  la  bondad  y  la  gracia 
inspiran  otra  cosa  que  respeto  y  simpatía  en  cora- 
zones bien  nacidos?  ¿Es  ni  posible  el  odio  á  es* 
pañoles,  como  la  angelical  y  fascinadora  reina  de 
España,  como  la  hermosa  emperatriz  de  los  fran- 
ceses'? 

Hoy  hacemos  presente  sobre  el  ministerio  del 
señor  Pidal  y  su  encargado  de  negocias,  las  mis- 
mas consideraciones  que  obraron  en  el  Parlamento 
inglés  para  reprobar  la  conducta  del  gabinete  y  de 
eus  agentes  en  China: — '-Comenzar,  decia  sir  John 
Russell,  con  actos  de  hostilidad,  pendiente  el  ar- 
reglo en  una  cuestión  de  menos  importancia,  que 
se  pudo  tener  k  lo  amigable."  ' 

Sir  Francis  Baringdecia,  y  sus  palabras  resona- 
rán en  'odas  las  naciones  que  dicen  ser  cristianas: 
"Yo  soy  hombre  de  partido;  pero  por  el  derrama- 
miento de  sangre,  aun  de  nuestros   enemigos,  yo 
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creo  que  somos  responsables  ante  un  tribunal  mas 
elevado.  Nosotros  no  tenemos  derecho  de  hacer 
la  guerra  sin  una  causa  justa,  y  no  tengo  por  tales 
ni  el  negocio  del  Arror»,  ni  el  deseo  de  que  mis 
amigos  se  conserven  en  el  puesto."  Nosotros  de- 
cimos á  nuestra  vez:  no  tenemos  por  tales,  ni  la 
pretensión  de  que  se  muestre  un  papel;  ni  el  que 
no  se  haya  concluido  en  ocho  días  un  proceso  sobre 
tres  homicidios,  que  se  comenzó  antes  de  veinte  y 
curtro  horas,  ni  cnando  se  está  juzgando  á  los  ase- 
sinos, que  de  seguro  serán  ejecutados. 

Por  la  analogía  de  historia  como  pueblo  someti- 
do á  una  metrópoli  europea  de  la  que  hizo  su  in- 
dependencia: por  la  de  sus  instituciones,  y  por  la 
mayor  aún  de  su  espíritu  de  libertad  republicana, 
planta  tan  indígena  de  América  como  sus  frutos 
que  se  llaman  coloniales;  México  estuvo  en  el  prin- 
cipio de  su  carrera  política,  sinceramente  inclina- 
do á  la  amistad  de  los  Estados-Unidos,  y  á  el 'os, 
los  primeros,  los  invitó  para  el  congreso,  que  al 
principio  se  llamó  de  Panamá  y  después  de  Tacú- 
baya.  La  historia  de  Téxas,  la  de  otra  gran  parte 
de  su  territorio,  con  insaciables  aspiraciones  á  mas; 
el  soplo  continuo  de  sus  disensiones:  el  empuje  sobre 
el  suelo  mexicano  de  los  bárbaros  de  la  frontera:  la 
suerte  de  nuestros  compatriotas,  quedados  en  el  ter- 
ritorio que  les  fué  cedido:  la  franqueza  imprudente 
con  que  se  negaron  en  el  tratado  de  paz  á  recono- 


—  56  — 

cerles  como  sus  ciudadanos:  la  falta  de  fe  en  la 
guarda  del  tratado  negándose  a  concederles  aun  los 
derechos  civiles:  la  imposibilidad,  en  fin,  ya  espe- 
rime^ntada,  de  la  coecsistencia  en  un  mismo  suelo, 
ni  aun  la  amistad  y  paz  perpetua  que  dijo  el  trata- 
do de  las  dos  razas  y  todo  lo  que  todo  el  mundo  sa- 
be y  seria  largo  de  recordar,  hicieron  a  México  re- 
nunciar á  sus  lisonjeros  ensueños;  antes  bien  pa- 
ra ver  por  su  futura  seguridad  con  tan  incómodo 
y  peligroso  vecino,  se  vio  obligado  á  volver  los  ojos 
del  lado  de  los  gobiernos  europeos,  de  quienes  á  lo 
menos  no  teme  que  le  usurpen  su  territorio,  ni  pon- 
gan en  peligro  su  independencia?  con  mas  confianza 
en  los  últimos  dias,  por  la  conducta  generosa   que 
han  tenido  y  por  los  principios  que  han  proclama- 
do.    Pero  si  también  es  engañada  esta  esperanza, 
si  a  México  no  alcanza  la  aplicación  de   esos  prin- 
cipios: si  antes  biáu  se  apoya  al  que  en  medio   de 
sus  desgracias  le  lleva  la  calamidad  de  la  guerra,  y, 
como  han  dicho  los  periódicos,  se  mandan  también 
"buques  para  guardarle  la  espalda,  México  no  por 
eso  se  doblegará:  se  defenderá,  atenido  a  sus  pro- 
pios medios,  con  la  seguridad  del  triunfo  que  deben 
darle  sus  ocho  ó  nueve  millones  de  habitantes  y  la 
esperieucia  en  nuestros  propios  dias  de  lo  que  va- 
le la  voluntad  perseverante  y  la  energía  incontras- 
table cuando  sean  en  apoyo  de  la  justicia  de  Ja 
causa.     TTn  solo  hombre  se  ha  tenido  firme  veinte 
años  contra  potencias  del  Viejo  mundo  y  sus  ene- 


—  67  q» 

migos  domésticos  en  la  república  Argentina:  un  so» 
lo  hombre,  el  digno  rey  de  Holanda,  resistió  laB 
cinco  primeras  potencias  de  Europa  signatarias  del 
protocolo  de  Londres. 

Así  México  agotará  sus  recursos  y  quedárase  re- 
ducido á  un  puerto  y  una  ciudad,  con  tal  que  que- 
de algo  que  se  llame  México,  donde  una  planta  de 
pié  estraño,  y  mucho  menos  de  sus  antiguos  domi- 
nadores, que  tanto  odio  le  están  manifestando  to- 
dos los  dias  y  que  tanto  lo  han  calumniado,  no 
mancille  su  nacionalidad.     A  ellos  les  dará  las 
gracias  todas  las  veces  que  vea  pasar  á  otras  ma- 
nos sus  tesoros  y  territorios,  como  el  hombre  dé 
honor,  que  por  salvarlo  ocurre  al  usurero  sacrifi- 
cando ciento  por  uno  y  maldiciendo  á  su  sacrifica- 
dor.     Una  vez  lanzados  en  esta  lucha  de  nuevos 
agravios  y  de  odios  implacables,  decimos  como  sir 
Jhon  Eusell,  que  venga  lo  que  Dios  quisiera.     La ' 
primera  consecuencia  por  la  sola  interrupción  en 
su  comercio  y  en  sus   puertos,  será  la  vuelta  en 
Europa  la  crisis  monetaria  que  obligó  á  los  bancos 
de  Francia  é  Inglaterra  á  subir  su  interés  y  á  cor- 
tar sus  plazos,  que  detuvo  repentinamente  el  vue- 
lo del  espíritu  de  empresas  y  que  sembró   el  ter- 
ror en  todas  las  clases,  porque  no,  habia  85  millo- 
nes de  duros  en  plata  amonedada  y  en  pasta,  que 
manda  México  todos  los  años  á  la  Europa.     Las 
fábricas  de  Francia  y  de  Inglaterra  no  tendrán 
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aquel  mercado  mientras  el  pais  esté  envuelto  en  el 
incendio  de  la  guerra.  Los  obreros  á  quienes  se 
les  buscara  trabajo  se  presentarán  en  las  plazas 
públicas  á  demandarlo,  en  mayor  número  del  en 
que  lo  han  hecho  en  estos  dias,  y  con  gritos  mas  ó 
menos  sediciosos,  como  que  no  se  tratará  entonces 
de  albañiies,  sino  de  fabricantes  de  telas  de  seda 
y  de  tejidos  de  algodón.  Los  Estados-Unidos  ve- 
rán llegada  su  ocasión;  destacarán  sus  filibusteros 
precursores  sobre  Cuba  y  sobre  México;  y  si  se 
apoderan,  de  mal  grado  ó  por  violencia,  del  objeto 
(oficial)  de  su  codicia,  las  minas  de  plata  y  el  istmo, 
tendrán  ya  en  sus  manos  elementos  poderosos  con 
que  imponer,  como  lo  prentenden,  al  Viejo  Mundo, 
á  quien  someterán  a  ser  su  tributario,  teniendo  es- 
te que  pasar,  como  bajo  otras  horcas  candínas,  sea 
por  el  canal  de  Tehuantepec,  mas  realizable  y  mas 
en  el  camino  que  Panamá  y  que  Nicaragua,  sea 
por  un  camino  de  fierro  que  atravesará  vientisiete 
ciudades  mas  ó  menos  populosas  ya,  en  el  territo- 
rio mexicano,  y  mas  fácil  de  construirse  que  el  pro- 
yectado al  Oregon  y  á  California. 

México,  disminuido  por  ios  Estados-Unidos, 
fomentará  la  independencia  de  Cuba,  y  si  no  la 
puede  hacer  neutral  y  que  quede  por  su  propia 
cuenta,  pasará  en  su  despecho  porque  también  les 
pertenezca;  y  como  cuando  ellos  se  negaron  á  de- 
jarla á  la  España  y  ala  neutralidad  á  que  les  in- 


~  09  — 

vitaron  la  Francia  y  la  Inglaterra,  estas  potencias 
se  reservaron  su  derecho  de  obrar  como  ies  convi- 
niera, la  lucha  se  volverá  de  gigantes:  de  la  Amé- 
rica entera  contra  la  Europa  entera. 

Si  se  dejan  ir  allá  las  cosas,  diremos  de  una  vez 
y  espresamente  lo  que  por  incidencia  deciamos  en 
nuestra  primera  parte:  Que  no  creemos  en  el  pre- 
tendido derecho  de  gentes:  que  Grocio,  \  Puffen- 
dor  fueron  unos  candidos  en  gastar  su  vida  para 
dejar  al  mundo  como  estaba.  Al  cabo  de  doscien- 
tos años  de  sus  trabajos,  lo  mismo  que  en  los  si- 
glos que  les  precedieron,  el  cañón,  que  nada  prue- 
ba, sigue  decidiendo  las  cuestiones:  cada  pueblo 
obra  é  invoca,  y  aplica  principios,  según  le  convie" 
ne:  ei  es  mas  ó  menos  susceptible  Manchester,  co- 
mo hoy  se  dice,  mas  ó  menos  arrogante  ó  modera- 
do según  el  pais  k  quien  ha  llamado  su  amigo  está 
mas  ó  menos  consolidado,  mas  ó  menos  trabajado 
por  las  revoluciones,  según  que  nos  da  mas  ó  me- 
nos material  para  nuestros  artefactos,  según  les 
puede  hacer  mas  ó  menos  daño.  En  suma,  boy 
corno  antes,  y  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
el  que  no  tiene  fuerza  no  tiene  derechos. 

Por  nuestra  parte  los  mexicanos  habremos  cum- 
plido con  esforzarnos  hasta  el  último  momento  pa- 
ra rectificar  la  opinión  que  debe  acompañar  á  los 
hechos  de  armas, 

Pero  no:  el  poderoso  monarca  que  esto  dijo:  el 
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qué  ha  hecho  morir  en  su  reinado  otro  resto  de  bar- 
barie: el  que  sabe  el  poder  de  media  palabra  suya, 
encontrará  mejor  añadir,  con  una  inteligencia  en- 
tre los  representantes  de  España  y  México  en  su 
corte,  una  página  mas  á  la  historia  de  otras  igua- 
les que  tan  poderosamente  han  cooperado  á  ilus- 
trar mas  y  mas  su  reinado,  que  hacerse,  sin  saber- 
lo, por  falta  de  un  concienzudo  ecsámen,  instru- 
mento de  sórdidos  intereses,  que  ni  siquiera  son  de 
la  España,  y  para  ello  dar  ó  dejar  dar,  en  el  golfo 
de  México,  el  espectáculo  de  dos  mundos  que  ee 
combaten  á  muerte,  en  el  siglo  XIX  renovar  en 
aquel  palenque  la  prueba  por  el  agua  y  el  fuego  de 
la  edad  media.  De  México  en  todo  caso  no  dirá 
la  historia  sino  que  fué  leal  con  todos  sus  amigos: 
que  hizo  mas  de  lo  que  debia  por  conservarlos:  co- 
mo hoy  no  tiene  otra  cosa  que  hacer,  que  restrin- 
girse á  la  observancia  de  sus  leyes  y  que  venga  el 
juicio  de  Dios. 

París,  Marzo  de  1857. 

José  Kamon  Pacheco. 


APÉNDICE . 


En  El  León  Español,  periódico  de  Madrid, 
del  viernes  13  ¡de  Marzo,  se  dicen  estas  pala- 
bras: 

"Posible  es,  como  algunos  presumen,  que  el  tra- 
tado en  cuestión  no  pase  de  una  combinación  mas 
6  menos  artera  de  las  que  suele  emplear,  en  sus 
miras  de  adquisición  territorial,  el  gobierno  de  la 
confederación  norte-americana,  como  que  precisa- 
mente la  suma  de  doce  millones  de  duros  es  el  pre- 
cio que  ofreció  no  ha  mucho,  por  la  cesión  á  su  fa- 
vor del  rico  Distrito  mexicano  de  la  Sonora;  pero 
también  puede  significar  otra  cosa,  y  cuenta  que 
no  nos  fijemos  sino  en  su  "posibilidad,;;  á  fin  de 
que  no  se  nos  crea  escesivamente  suspicaces.  ¿No 
puede  significar  ese  tratado  la  idea,  malévola  sí, 
pero  muy  en  consonancia  con  cien  hechos  anterio- 

6 
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res;  la  idea  concebida  por  él  gobierno  de  los  Estados- 
Unidos,  de  tener  así  un  pretesto,  en  la  apariencia 
lícito  para  intervenir  á  su  modo  en  nuestra  guerra 
con  México,  si  ia  guerra  tiene  lugar?  A  llevarse 
á  cabo  el  proyectado  desembarco  de  tropas  españo- 
las en  Veracruz,  y  el  embargo  de  las  rentas  de  su 
aduana  en  pago  de  los  créditos  pendientes  contra 
México,  ¿no  era  fácil  al  nuevo  acreedor  promover 
un  conflicto  por  medio  de  una  reclamación  formal 
de  la  parte  de  esas  rentas  á  que  el  mencionado 
convenio  le  daba  derecho?  Lo  era  en  efecto,  y  co- 
mo probablemente  no  nos  ceñiríamos  de  buen  gra- 
do á  satisfacer  tales  eesigencias,  pues  no  habia  pa- 
ra qué,  esa  ocasión  aprovecharía  desde  luego  el  go- 
bierno de  los  Estados- Unidos  para  ensayar  nueva- 
mente lo  de  la  adquisición  de  LCuba  en  la  for- 
ma que  mas  la  conviniese,  declinando  por  supues- 
to, como  de  costumbre,  la  responsabilidad  del  con- 
flicto, y  haciéndola  recaer  por  entero  sobre  noso- 
tros." 

En  El  Criterio,  periódico  de  Madrid,  del  sába- 
do 14  de  Marzo,  se  publica  una  carta  de  un  espa- 
ñol, residente  en  la  Habana  de  fecha  12  de  Febre- 
ro, en  que  hay  este  párrafo: 

"Y  aquí  entro  de  lleno  en  la  cuestión  de  Mé- 
xico. 

'•Usted  sabe  lo  acontecido  con  la  cuestión  de  eré- 


_  C3  _ 

ditos.  En  mi  opinión,  aunque  no  esté  en  comple- 
to acuerdo  con  todos  los  pasos  dados  por  el  Sr.  Al- 
varez  (D.  Miguel  de  los  Santos),  ese  gobierno  ha 
debido  aprobar  su  arreglo.     ^Iríamos  los  indemne 

»  zadores  del  Black  Warrior  á  mostrarnos  escesi va- 
mente  quisquillosos  con  México?  Harto  desgracia- 
do es  este  pobre  pais,  para  que  nosotros  no  deba- 
mos tratarlo  con  todas  las  consideraciones  imagina- 
bles,  siquiera  en  gracia  de  que  acaso  y  sin  acaso 
nuestras  cuestiones  dependen  de  que  hemos  sido 
muy  poco  afortunados  en  la  elección  de  represen- 
tantes cerca  de  él*  Ahora  mismo  acaba  de  retirar- 

/  se  la  legación  española  de  allí,  porque  el  gobierno 
mexicano,  colocado  en  la  situación  mas  difícil  en 
que  puede  hallarse  un  gobierno,  oprimido  por  den- 
tro y  fuera,  no  ofreció  castigar  dentro  de  ocho  días 
á  los  presuntos  reos  del  crimen  de  asesinato  come- 
tido en  cinco  de  nuestros  compatriotas  empleados 
en  una  hacienda  de  Cuernavaca.  Los  reos  estaban 
sometidos  ajuicio,  sehabia  nombrado  un  juez  es- 
pecial, y  porque  se  supiera  que  no  eran  ellos  los 
verdaderos  autores  del  crimen,  cuando  consta  que 
los  presos  fueron  por  indicaciones  del  cónsul  espa- 
ñol, no  teníamos  derecho  á  obligar  al  gobierno  á 
que  prescindiese  de  sus  leyes.  Es  muy  posible  que 
los  criminales  perteneciesen  á  las  bandas  del  gene» 
ral  Alvarez,  que  solo  en  la  apariencia  dependen 
del  gobierno,  porque  Alvarez  viene  siendo  indepea* 
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diente  ha  mas  de  treinta  años,  y  manda  y  gobierna 
solo  por  su  propi  i  voluntud  en  Tierra-Caliente, 
donde  él  y  los  suyos  han  esterminado  á  los  blancos 
y  donde  pereció  realmente  el  poder  de  Santa- Anna 
por  haber  pretendido  someterlo.  Ei  muy  posible, 
repito,  y  eso  cuando  menos  nos  da  derecho  á  indem- 
nización; pero  ni  el  castigo  del  crimen,  ni  la  indem- 
nización debian  haberse  ecsigido  del  modo  peren- 
torio que  se  hizo,  siquiera  porque  no  se  creyese  que 
teníamos  el  menor  deseo  de  estrechar  mas  de  lo 
que  está  un  gobierno  asediado  de  facciones  de  to- 
dos colores,  con  guerra  civil  de  un  lado,  con  guer- 
ra de  castas  de  otro,  y  apurado  en  fin  de  mil  modos 
por  nacionales  y  estrangeros,  y  con  el  peligro  per- 
manente que  le  ofrecen  las  maquinaciones  constan- 
tes de  los  Estados-Unidos. 

"Yo  espero  que  ese  gobierno  no  se  precipite  y 
espere  la  llegada  ahí  del  Sr.  Lafragua,  nombrado 
representante  de  la  república  cerca  S.  M.  la  reina. 
Sin  ceder  de  nuestra  dignidad  y  nuestros  derechos, 
puede  y  debe  el  gobierno  mostrarse  conciliador  y 
sobre  todo  no  convertirse  enjugúete  ó  instrumento 
de  intereses  particulares  y  de  las  facciones  mexi- 
canas. 

"Tenga  presente  que  hemos  adelantado  mucho 
en  despertar  y  levantar  en  América  el  espíritu  de 
raza:  no  olvide  que  su  conducta  con  México  ha 
de  ser  muy  seriamente  apreciada  en  toda  la  Amé- 
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rica  española,  y  esté  seguro  que  para  los  que  algo 
sabemos,  porque  hemos  estudiado  mucho,  de  esta, 
libres  de  todo  otro  interés  que  no  sea  puro  y  limpio 
el  de  España  y  su  porvenir,  son  infinitos  los  peli- 
gros que  hay  en  dejarse  arrastrar  por  las  gentes 
apasionadas.  Refiérese  como  un  hecho,  que  los  in- 
vasores de  la  hacienda  de  Cuernavaca  dijeron  que 
iban  á  matar  gachupines  (españoles)  pero  también 
en  esto  pudo  haber  su  objeto,  no  difícil  de  descu- 
brir, tomando  en  cuenta  que  uno  de  los  presuntos 
reos  presos  es  uno  que  fué  administrador  de  la  ha- 
cienda y  echado  recientemente  de  ese  empleo,  de 
quien  ademas  se  dice  haber  jurado  vengarse  del 
dueño. 

"Por  supuesto,  que  los  Estados-Unidos  atizan 
la  guerra,  por  lo  que  hace  votos  la  prensa  filibus» 
tera  de  la  Union  y  toda  la  canalla  allí  reunida,  con 
tanto  mas  motivo,  cuanto  sus  esperanzas  en  el  hé- 
roe de  Centro-América  van  desapareciendo.  Pien- 
se, pues,  el  gobierno  en  apurar  todos  los  medios  de 
conciliación  dentro  de  su  dignidad,  que  no  seré  yo 
por  cierto  quien  luego  le  haga  cargos  por  cualquier 
resolución  grave  á  que  la  necesidad  le  conduzca. 
En  cuanto  á  nosotros  aquí  nos  defenderemos,  y 
aunque  vengan  espediciones,  y  aun  llegue  en  últi- 
mo resultado  la  guerra  con  la  Union  Americana, 
que  no  dejerá  de  provocarla  por  todos  lados,  lucha» 
remos,  y  Dios  sobre  todo. 
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."Por  mi  parte  diré  á  vd.  en  definitiva,  que  hasta 
cierto  punto  me  alegro  de  que  nos  hayamos  queda- 
do sin  legación  en  México.  Casi  creo  que  así  lle- 
garemos mas  pronto  á  un  arreglo,  y  casi  me  ale- 
graría de  que  no  tuviésemos  representante  ningu- 
no en  América,  habiendo  de  elegirse  como  se  eli- 
gen.;; 


ir 


CATÁSTROFE 

DE  DON  AGUSTÍN 

DE  YTURBIDE, 

ACLAMADO  EMPERADOR  DE  MÉJICO  ,  EL  1 8  DE  MAYO 
DEL  ANO  l822, 

Ó 

RELACIÓN  EXACTA  DE  LAS  CIRCUNSTANCIAS 

QUE    HAN    ACOMPAÑADO 

EL  DESEMBARCO  Y   LA    MUERTE 

DE    ESTE    HOMBRE     CÉLEBRE. 


Ül  1 4  de  julio  de  1824?  Yturbide  llegó  á  la 
barra  de  Soto-la-Marina  en  el  bergantín  ingles 
Esprink  acompañado  de  su  esposa,  sus  dos  hijos 
menores ,  dos  ecclesiásticos  ,  su  sobrino  Don  José 
Ramón  Malo  ,  y  el  coronel  polaco  Carlos  Beneski. 
Inmediatamente  envió  á  este  á  tierra  para  que  se 
informase  del  estado  de  la  nación  ,  y  si  podría  ser 
útil  su  presencia  en  ella  para  reunir  los  diver- 
sos  partidos,  y    preparar  la  defensa  para  el  caso 


(») 

de  que  el  gobierno  español  protegido  por  la  Santa- 
Alianza  intentase  la  reconquista.  Al  efecto  llevó 
Beneski  una  carta  de  recomendación  del  religioso 
Ygnacio  Treviño,  confesor  de  Yturbide,  para 
el  brigadier  don  Felipe  de  la  Garza  ,  comandante 
de  armas  del  estado  de  Tamaulipas  ,  á  que  perte- 
nece el  puerto  de  Soto-la-Marina.  Entregó  Beneski 
esta  carta  á  Garza ,  quien  al  momento  escribió  á 
Yturbide  dándole  el  tratamiento  de  Magestad 
y  suplicándole  que  viniese  luego  porque  sin  él 
se  perdia  seguramente  la  nación  por  los  diversos 
partidos  que  la  devoraban  ,  ofreciéndole  su  per- 
sona ,  todos  sus  recursos  ,  el  grande  influjo  que 
tenia  en  aquel  estado  y  la  fuerza  armada  que  es- 
taba á  sus  órdenes.  En  vista  de  esta  carta  saltó 
inmediatamente  Yturbide  á  tierra  ,  acompa- 
ñado solamente  de  Beneski ,  se  dirigió  en 
busca  de  Garza  ,  y  habiéndole  encontrado  en  el 
parage  de  los  Arroyos,  saludó  á  Garza  con  el  tra- 
tamiento de  amigo  ,  y  este  le  correspondió  con 
el  de  Emperador.  Yturbide  le  intruyó  de  que 
el  objeto  de  sú  venida  no  era  otro  que  el  de 
manifestar  al  soberano  congreso  general  de  la  na- 


(3) 
clon  los  preparativos  hostiles  de  la  Santa- Alianza  ( i ) 
contra  nuestra  independencia,  la  poca  esperanza  que 
habia  de  que  la  Inglaterra  reconociese  esta  mien- 
tras no  se  consolidase  el  gobierno  ,  y  la  necesidad 
de  que  todos  los  Mejicanos  se  reunieran  estrecha- 
mente ,  olvidando  partidos  y  resentimientos  por 
los  anteriores  sucesos  ,  y  preparándose  para  una 
defensa  vigorosa.  Le  dijo  que  si  su  espaday  prestigio 
pudiera  convenir  para  un  fin  tan  importante,  estaba 
pronto  á  servir  de  último  soldado ,  y  que  en  caso 
contrario  se  retiraria  á  los  Estados-Unidos  del  norte 
porque  tenia  datos  positivos  para  asegurar  que  pe- 
ligraba su  persona  en  cualquier  punto  de  Europa. 
En  esta  conversación  caminaron  los  tres  hasta 
el  pueblo  de  Soto-la-Marina  donde  Garza  dijo  á 
Yturbide  que  con  venia  se  alojase  en  una  casa 
distinta  de  la  suya  y  que  esperase  allí  con  Beneski 


(i^  Parece  que  traia  una  carta  original  del  duque  de  San  Carlos 
que  le  divigió  á  Londres  proponiéndole  á  nombre  de  Fernando  vn 
el  indulto  v  aun  el  vireinato  de  Méjico  ,  si  se  ponia  á  la  cabeza  de 
una  expedición  para  reconquistar  la  Auiérica  septentrional. 
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un  poco  de  tiempo   hasta  que  el   mismo  Garza 
viniese  á  verlo. 

En  efecto ,  estuvieron  esperando  los  dos  mas  de 
una  hora  ,  y  al  cabo  de  ella  se  presentó  un  oficial 
del  mismo  Garza  á  intimarle  que  dentro   de  una 
hora  seria  pasado  por  las  armas  en  cumplimiento 
del  decreto  de  28  de  abril  en  que  el  soberano  con- 
greso lo  declaraba  fuera  de  la  ley  siempre  que  vol- 
viese   al    suelo    mejicano.  En  seguida  de  esta  inti- 
mación hizo  el   oficial    que    lo    desarmaran   y  le 
puso    centinela  de    vista.  Yturbide    suplicó   que 
viniera  Garza  á  hablar  con    él ,    y    consiguió  que 
se  suspendiera  la  ejecución  y  se  diese  cuenta   al 
congreso  de  Tamaulipas  que  estaba  en  la  villa  de 
Padilla,  y  que  marchasen  ambos  para  ella  como  lo 
verificaron  escoltados  ole  sesenta  hombres.  A  las 
tres  leguas  de  camino  mandó   Garza  que  hiciese 
alto  la  tropa  y  formase  un  círculo  ,    la  dirigió  la 
palabra  haciéndola  grandes  elogios  de  Yturbide, 
y  mandándole   lo    reconociese  por   su    generalí- 
simo, haciéndolo  primero  Garza  y  devolviéndole 
la  espada.   Luego  le  suplicó   le  volviese   la  carta 
que  le  había  escrito  invitándole    á    que   viniera  ? 


(5) 
y  Yturbide  se  desprendió  de  este  documento 
porque  acaso  le  pareció  oportuno  no  manifestarle 
desconfianza.  Habiéndolo  recogido  Garza  pretextó 
negocio  en  Soto-la-Marina ,  y  le  dijo  a  Yturbide 
que  continuase  para  Padilla  adonde  lo  iria 
á  alcanzar.  Asi  lo  hizo  este  ,  y  en  todo  el  ca- 
mino hasta  el  rio  de  Padilla  no  observó  movi- 
miento alguno  por  donde  poder  sospechar  la  in- 
triga de  Garza.  Hizo  alto  en  el  rio  que  dista  muy 
poco  de  la  villa  ,  y  despachó  á  un  oficial  con  una 
exposición  para  el  congreso  en  que  le  indicaba  el 
inocente  motivo  de  su  vuelta  á  la  nación ,  y  le  su- 
plicaba le  permitiese  entrar  para  instruirlo  ver- 
balmente  de  cosas  muy  importantes  en  beneficio 
de  la  misma  nación.  Solo  había  siete  representantes 
en  el  congreso  porque  los  demás  se  habian  fugado 
luego  que  supieron  la  arribada  de  Yturbide , 
cuatro  de  ellos  fueron  de  opinión  que  se  le  debia 
negar  la  entrada  ,  y  rehusar  toda  contestación  ; 
el  presidente  ,  presbítero  don  Antonio  Gutiérrez 
de  Lara  ?  salvó  su  voto  y  pidió  que  se  tuviera  su 
persona  por  no  existente  en  aquel  acto.  Cuando 
el  oficial  se  instruyó  de  la  respuesta  del  congreso 
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amenazó  que  entraría  por  la  fuerza ,  y  cuando 
volvió  á  dar  cuenta  de  su  encargo  á  Yturbide  , 
llegó  también  Garza  ,  é  impuesto  de  las  con- 
testaciones que  habian  ocurrido  con  el  congreso 
dijo  á  Yturbide  que  convenia  que  entrase  en 
calidad  é»bajo  aparato  de  arrestado  ,  y  asi  se 
verificó.  Garza  se  presentó  en  el  congreso  y  tuvo 
una  larga  conferencia  con  los  diputados  ;  la  dis- 
cusión fue  acalorada  y  duró  hasta  las  3  de  la  tarde 
del  19  de  julio.  Garza  tomó  parte  en  ella  ,  y 
sostuvo  que  no  estaba  Yturbide  en  el  caso  de 
sufrir  la  pena  que  le  imponia  una  ley  que  no 
habia  podido  infringir  porque  no  pudo  llegar  á  su 
noticia;  el  congreso  llegó  á  vacilar,  pero  un  dipu- 
tado tomando  por  fundamento  el  dicho  de  Caifas : 
«  conviene  que  muera  uno  para  que  no  perezcan 
todos ,  »  logró  convencer  á  la  asamblea  ,  y  con 
unanimidad  de  los  seis  vocales  que  habian  quedado 
se  decretó  que  Garza  lo  hiciese  pasar  por  ías  ar- 
mas en  el  término  de  tres  horas  como  se  verificó. 
A  las  3  de  la  tarde  del  dia  19  de  julio  se  le  in- 
timó la  sentencia  que  oyó  con  mucha  serenidad,  y 
entregó  una  exposición  (copia  n°  1)  que  habia  co- 
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menzado  á  escribir  para  el  soberano  congreso  desde 
que  en  Soto-la-Marina  se  le  intimó  el  decreto  de 
proscripción.  Solo  tuvo  tres  horas  de  término  para 
disponerse  :  el  pueblo  se  mostró  muy  enternecido, 
y  la  oficialidad  tuvo  grande  trabajo  para  contener 
á  la  tropa  que  trataba  de  libertarlo.  El  mismo  avi- 
só al  oficial  de  su  guardia  que  ya  era  hora  de 
caminar  al  suplicio ;  salió  á  la  plaza ,  la  recorrió 
con  una  pronta  ojeada,  se  informó  del  lugar  del 
suplicio,  y  caminaba  para  él  ;  pero  dos  soldados 
le  detuvieron  el  paso  para  atarle  los  brazos,  el  dijo 
que  no  necesitaba  ir  ligado,  y  sin  mas  replica  se 
dejó  ligar  y  vendar  ,  ofreciéndole  á  Dios  este  sa- 
crificio de  su  obediencia.  El  sacerdote  lo  comenzó 
á  exhortar,  y  el  respondía  con  la  mayor  entereza 
derramando  su  espíritu  en  expresiones  de  contri- 
ción ,  amor  y  confianza  en  Dios.  Llegado  al  lugar 
del  suplicio,  produjo  la  arenga  (n°  2).  Protestó 
que  no  era  traidor  á  su  patria;  suplicó  que  no  re- 
cayese esta  nota  sobre  sus  hijos ;  perdonó  en  alta 
voz  á  sus  enemigos ;  entregó  á  su  confesor  el  reloj 
y  el  rosario  que  traia  al  cuello  para  que  se  remi- 
tiese á  su  hijo  el  mayor ,  una  carta  que  había  escrito 
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bien  larga  y  concertada  para  su  esposa  dándole 
instrucciones  y  consejos,  y  previno  que  se  repar- 
tiesen entre  los  soldados  que  le  iban  á  tirar  ocho 
onzas  de  oro  que  traia  en  la  bolsa ;  se  hincó  de  ro- 
dillas ,  rezó  un  credo  y  un  acto  de  contrición  ,  y 
murió  de  las  balas  que  le  dieron  en  la  cabeza  y  le 
atravesaron  el  corazón. 

Asi  acabó  el  memorable  libertador  de  la  América 
septentrional  :   su  patria  lo  llora  en  silencio  ,  y 
atribuyendo  esta  catástrofe  al  odio  é  intrigas  de 
los  Españoles  que  tuvieron  arbitrio  para  exaltar 
contra  él  á  los  amantes  del  gobierno  republicano 
se  halla  en  el  dia  estrechamente  unida  contra  los 
mismos  Españoles,  consolidando  mas  y  mas  su  in- 
dependencia, y  no. tardará  mucho  tiempo  en  dar 
un  testimonio  auténtico  de  que  no  ha  sido  ingrata 
al  singular  beneficio  que  debió  al  héroe  inmortal 
que  la  elevó  al  rango  de  nación  soberana ;  que  supo 
expatriarse  y  bajar  del  trono  cuando  creyó  que  asi 
convenia  para  el  bien  de  su  patria ;  que  volvió  á 
ella  con  el  loable  fin  de  volverla  á  libertar  ,  y  que 
fue  víctima  de  la  ignorancia  de  seis  diputados  de 
un  estado  corto  é  insignificante,   y  de  la  impru- 
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dencia  de  un  general  que  ya  antes  le  habia  sido 
traidor,  y  á  quien  no  solo  habia  librado  de  la  pena 
de  muerte,  sino  que  le  dispensó  su  amistad  ,  y  se 
entregó  en  sus  manos  persuadido  de  que  aunque 
fuese  solo  por  gratitud  no  le  corresponderia  con 
la  perfidia  que  aparece  de  la  antecedente  relación. 
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COPIA  N°  I. 


Con  asombro  he  sabido  que  vuestra  soberanía 
me  ha  proscripto  y  declarado  fuera  de  la  ley  circu- 
lando el  decreto  para  los  efectos  consiguientes.  Tal 
resolución  dictada  por  el  cuerpo  mas  respetable  de 
la  patria  ,  en  que  la  circunspección  y  la  justicia 
deben  formar  su  primer  carácter ,  me  hace  recor- 
rer cuidadosamente  mi  conducta  para  hallar  el  cri- 
men atroz  que  dio  motivo  á  dictar  providencia  tan 
cruel  á  los  representantes  de  una  nación  que  han 
hecho  alarde  de  ser  ilimitada  su  clemencia  y  leni- 
dad. Discurro  si  haber  formado  el  plan  de  Ygüala 
y  el  ejército  triga rante  que  convirtieron  á  la  patria 
repentinamente  de  esclava  en  señora,  será  el  cri- 
men; si  será  el  haber  establecido  el  sistema  consti- 
tucional en  Méjico  reuniendo  violentamente  un 
congreso  que  le  diese  leyes  conforme  á  la  voluntad 
y  conveniencia  de  ella.  Si  el  haber  destruido  dos 
veces  los  planes  que  se  formaron   para  erigirme 
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monarca  desde  el  año  de  1 821. Si  el  haber  admitido 
la  corona  cuando  yo  no  pude  evitarlo ,  haciendo 
este  gran  sacrificio  para  librar  á  la  patria  ,  como 
en  efecto  la  libré  entonces  de  la  anarquía.  Si  será 
por  no  haber  dado  empleos  á  mis  deudos  mas  in- 
mediatos ni  aumentado  su  fortuna.  Si  será  porque 
conservando  la  representación  nacional  en  la  junta 
instituyente  reformé  un  congreso  que  en  nueve 
meses  no  hizo  cosa  alguna  de  constitución,  de  ejér- 
cito ni  hacienda ,  y  que  voluntaria  ó  involuntaria- 
mente nos  arrastraba  con  todas  sus  providencias  á 
la  anarquía  y  al  yugo  español; porque  corté  los  pa- 
sos al  congreso  que  en  el  mismo  dia  que  se  instaló 
y  juró  mantener  separados  los  tres  poderes  de  la 
nación ,  se  los  abrogó  todos  y  se  separó  de  los  tér- 
minos de  los  poderes  que  habia  recibido  quebran- 
tando sus  solemnes  juramentos;  un  congreso  en 
fin  que  habia  desmerecido  la  confianza  pública , 
como  lo  manifestó  toda  la  nación  después  de  mi 
salida  privándolo  de  los  poderes  que  antes  le  habia 
dado  para  constituirla.  Si  será  porque  restablecí 
este  mismo  congreso  para  librar  otra  vez  á  la  pa- 
tria de  la  anarquía,  dejando  á  mi  salida  un  centro 
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de  unión,  estando  seguro  de  que  este  cuerpo  haría 
euanto  pudiese  en  mi  contra  porque  en  él  reinaba , 
siento  decirlo ,  el  espíritu  de  partido ,  la  inmorali- 
dad y  las  ideas  miserables.  Si  será  porque  apenas 
se  indicó  por  dos  ó  tres  diputaciones  provinciales 
y  una  parte  del  ejército  que  la  nación  deseaba  un 
nuevo  gobierno  ,  abdiqué  gustoso  la  corona  que  se 
me  habia  obligado  á  admitir.  Si  será  porque  me 
entregué  ciego  á  los  que  ya  me  habian  faltado  como 
gefe  supremo  de  la  nación  ,  y  puse  mi  existencia 
en  manos  de  aquellos  que  por  todos  medios  ,  sin 
exceptuar  los  mas  bajos  y  miserables ,  habian  pro- 
curado destruirla,  pareciéndome  todo  preferible  á 
que  se  vertiera  una  sola  gota  de  sangre  americana 
en  mi  defensa.  Si  será  porque  á  costa  de  sacrificios 
mios ,  de  mi  familia  y  amigos  evité  los  choques 
intestinos  que  habrían  dado  grandes  ventajas  á  la 
facción  española  empeñada  entonces  como  ahora 
en  divirdirnos  para  poner  la  pesada  cadena  en  las 
cervices  americanas.  Si  será  porque  dejé  á  mi  hon- 
rado ,  virtuosísimo  y  venerable  padre  en  escasez, 
é  yo  partí  con  la  misma  con  ocho  hijos  y  mi 
muger,  con  mucha  probabilidad   de  mendigar  mi 
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subsistencia  á  dos  mil  leguas  de  mi  patria.  Si  será 
•  porque  habiendo  estado  en  mi  mano  ,  no  tomé  de 
los  fondos  de  la  nación  lo  que  ella  misma  me  habia 
asignado;  porque  en  las  escaseces  quise  que  fueran 
pagados  de  preferencia  á  las  necesidades  de  mi 
estado  los  sueldos  y  las  dietas  de  aquellos  que  fin- 
gian  creerme  lleno  de  tesoros,  y  lo  aseguraban  asi 
sin  pudor  á  la  faz  de  la  nación  que  poco  antes  ó 
después  habia  de  conocer  la  verdad.  Si  será  porque 
con  riesgos  de  todas  clases  me  sobrepuse  á  las 
amenazas  de  la  Santa-Liga  para  ponerme  en  dis- 
posición de  volver  á  servir  á  mi  patria  cuando  se 
preparaba  contra  ella.  Si  será  porque  hice  expo- 
sición de  mi  buena  voluntad  al  mismo  congreso 
soberano ,  no  habiendo  escrito  ni  una  sola  palabra 
á  mis  deudos  ni  á  mis  amigos  que  les  diese  la  me- 
nor esperanza  de  mi  vuelta  á  este  pais ,  para  que 
esta  no  sirviese  de  ocasión  ni  aun  remota  para  di- 
sensiones interiores.  Si  será  porque  á  este  soberano 
congreso  le  manifesté  francamente  mis  deseos  por 
el  bien  de  la  nación  7  y  que  en  manera  alguna  me 
contemplaba  ofendido  por  ella.  Si  será  porque  he 
escuchado  filosóficamente  las  calumnias  mayores, 
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y  perdonado  á  mis  enemigos,  ya  sean  de  voluntad, 
ya  por  equivocaciones  erróneas.  Si  será  porque, 
ofrecí  traer  armas  ,  dinero  y  cuanto  se  necesitase, 
y  protesté  cordialmente  que  contribuida  gustoso 
á  sostener  el  gobierno  que  á  la  nación  fuera  grato. 
No  encuentro ,  Señores ,  después  de  tan  escrupu- 
loso examen  cual  ó  cuales  sean  los  crímenes  por- 
que el  soberano  congreso  me  lia  condenado.  Yo 
quisiera  saberlo  para  destruir  el  error,  pues  estoy 
seguro  que  mis  ideas  son  rectísimas ,  y  que  los  re- 
sortes de  mi  corazón  son  la,  felicidad  de  mi  patria, 
el  amor  á  la  gloria  sublime  y  desinterés  de  cuanto 
en  algún  modo  pueda  llamarse  material. 

Señores ,  las  naciones  cultas  y  el  mundo  entero 
se  horrizará,  y  mas  aun  la  historia,  por  la  fulmi- 
nación de  que  hablo  ,  y  suplico  á  vuestra  sobera- 
nía que  por  su  propio  honor  ,  y  aun  mas  el  de  la 
gran  nación  que  representa ,  lea  de  nuevo  y  exa- 
mine punto  por  punto  la  exposición  que  le  dirigí 
desde  Londres  el  1 3  de  febrero  y  la  del  1 4  del  cor- 
riente, para  que  sus  deliberaciones  sean  dictadas 
con  el  tino  que  exigen  las  circunstancias  del  mo- 
mento ,    y  ruego  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  se- 
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ñores  diputados  que  entren  dentro  de  sí  mismos  , 
que  examinen  imparcialmente  el  asunto  y  que  re- 
suelvan en  él  como  si  hubiesen  de  ser  juez  único 
y  único  gobernador ,  por  lo  que  mi  conducta  ofrece 
y  por  lo  que  sugieran  los  espíritus  inmorales  y 
pusilánimes  que  siempre  piensan  de  los  demás  lo 
peor  y  se  asustan  de  su  propia  sombra.  También  su- 
plico al  soberano  congreso  que  considere  cuanto 
puedo  influir  al  bien  de  la  patria  contribuyendo  á 
cortar  sus  disensiones  y  á  unir  el  espíritu  público, 
cuya  fuerza  es  la  única  que  nos  ha  de  salvar  del 
gran  peligro  que  nos  amenaza. 

No  hay  que  dudar  que  la  Francia  sin  esfuerzo 
introdujo  en  España  i4o,ooo  hombres,  y  derramó 
tesoros  inmensos  por  solo  destruir  el  sistema  consti- 
tucional ;  ¿  que  no  hará  esta  misma  nación  unida 
con  las  poderosas  de  la  Santa-Alianza  para  des- 
truir las  nuevas  repúblicas  y  volverlas  en  colonias 
á  sus  antiguos  señores  y  para  sostener  la  legitimidad 
en  que  son  tan  interesadas  las  antiguas  dinastías  ? 
Recuerde  vuestra  soberanía  que  las  cortes  de  España 
arrogantes  y  sin  previsión  no  cuidaron  de  hacer 
dentro  de  su  casa  lo  que  debian ,  y  esperaban  sin 
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prudencia  auxilios  extrangeros  que  no  recibieron : 
el  éxito  es  sabido ,  é  igual  suerte  tendrá  Méjico ,  si 
los  que  le  deben  salvar  siguiesen  el  mismo  camino. 
Suplico  por  último  á  vuestra  soberanía  que  no  me 
considere  como  un  enemigo ,  sino  como  el  amante 
mas  verdadero  de  la  patria ,  y  que  viene  para  ser- 
virla con  especialidad  en  el  punto  mas  interesante 
de  la  conciliación  de  opiniones  porque  el  amor  de  los 
Mejicanos  comparado  con  los  que  pudieran  lla- 
marse enemigos  mios  están  en  razón  de  97  á  3. 

Por  todas  estas  razones  he  venido  con  violencia 
y  descubiertamente  sin  preparativos  hostiles,  y 
me  dirijo  en  todo  por  el  camino  mas  recto ;  y  tam- 
bién porque  si  mi  sangre  habia  de  hacer  fructificar 
los  árboles  de  la  paz  y  de  de  la  libertad ,  con  tan- 
to gusto  y  tan  gloriosamente  la  ofreceria  como 
víctima  en  un  cadalso  como  la  vertiria  en  el 
campo  del  honor,  mezclándola  sin  confundirla 
con  la  de  los  enemigos  de  la  nación.  La  ruina  de 
mi  patria  y  su  deshonra,  aun  momentánea,  son  las 
dos  cosas  á  que  tengo  jurado  no  sobrevivir. 

En  este  estado  de  mi  exposición  se  me  presenta 
el  ayudante  Don  Gordiano  Castillo,  y  me  intima 
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cuando  menos  lo  esperaba  en  nombre  del  generla 

ciudadano  Felipe  de  la  Garza  la  pena  de  muerte 
para  ejecutarse  á  las  seis  de  la  tarde  y  eran  las 
dos  y  cuarto.  ¡  Santo  Dios!  ¿  como  podria  pintar 
los  sentimientos  que  se  agolparon  sobre  mi  espíritu? 
Yo  veia  perecer  á  mi  patria  por  la  división  interior 
y  á  manos  del  gobierno  español  su  enemigo  irre- 
conciliable; veia  que  manos  americanas  decretaron 
mi  sentencia  ,  y  manos  americanas  la  iban  á  eje- 
cutar ,  que  se  me  aplicaba  una  pena  de  que  no  te- 
nia ni  podía  tener  noticia  porque  fue  fulminada  en 
abril ,  y  mi  salida  de  Londres  se  verificó  el  4  de 
mayo ,  y  de  la  isla  de  Wigbt  el  1 1 ,  y  no  he  toca- 
do en  puerto  alguno  hasta  mi  llegada  á  la  barra 
de  Soto-la-Marina  ;  veia  ejecutar  esta  pena  sin 
oirme,  y  lo  que  es  mas  sin  darme  el  tiempo  necesa- 
rio para  disponerme  como  cristiano  ;  veia  seis  hijos 
tiernos  en  un  pais  extrangero  y  en  el  que  no  es 
dominante  la  religión  santa  que  profesamos,  otros 
dos  de  cuatro  años  y  de  diez  y  siete  meses  á  bordo 
del  bergantín  con  su  infeliz  madre  que  lleva  en  el 
vientre  otro  inocente;  veia mas  para  que  per- 
der tiempo  con  relaciones  tiernas.  Sigo  á  lo  esencial 
de  mi  narración. 
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No  pedí  por  la  conservación  de  la  vida  que 
ofrecí  tantas  veces  á  mi  patria  y  he  expuesto  mu- 
chas por  librarla  de  sus  enemigos,  mi  suplica  se 
redujo  á  que  se  me  concediesen  tres  dias  para  dis- 
poner mi  conciencia  que  por  desgracia  no  es  tan 
libre  en  mi  vida  privada  como  en  la  pública;  á  que 
se  me  permitiese  escribir  'algunas  instrucciones  á 
mi  muger  é  hijos,  y  á  que  se  salvase  de  pena  tan 
cruel  á  mi  amigo  Don  Garlos  Beneski,  mas  inocente 
si  puede  ser  que  yo ,  y  que  por  amistad  y  seguro 
de  la  rectitud  de  mis  intenciones  volvia  á  servir  á 

esta  patria  mia  que  le  condena El  general  Garza 

no  pudiendo  dudar  de  la  justicia  de  mis  exposicio- 
nes, de  que  me  presenté  de  buena  fe,  sin  un  hom- 
bre ,  un  fusil ,  ni  la  menor  señal  de  hostilidad 
en  la  parte  de  la  república  en  que  menos  amigos 
tenia,  y  decidido  á  obedecer  las  resoluciones  del 
soberano  congreso  general  ya  fuese  admitiendo  mis 
servicios,  ya  disponiendo  mi  salida  del  territorio 
de  la  república,y  ano  volver  mas  á  él,  suspendió  la 
ejecución  de  la  pena  y  salió  en  la  tarde  del  1 7 
dirigiéndome  con  una  escolta  al  honorable  con- 
greso de  Tamaulipas  en  Padilla,  en  donde  quedaré 
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sepultado  dentro  de  tres  horas  para  perpetua  me- 
moria. Padilla  julio  19  á  las  3  de  la  tarde. 

Agustín  de  YTURBIDE. 


COPIA  N0  II. 


Mejicanos  :  en  el  acto  mismo  de  mi  muerte  os 
recomiendo  el  amor  á  la  patria  y  observancia  de 
nuestra  santa  religión ,  ella  es  quien  os  ha  de  con- 
ducir á  la  gloria.  Muero  por  haber  venido  á  ayu- 
daros, y  muero  gustoso  porque  muero  entre  voso- 
tros ;  muero  con  honor  ,  no  como  traidor  :  no 
quedará  á  mis  hijos  y  su  posteridad  esta  mancha ; 
no  soy  traidor,  no.  Guardad  subordinación  y  pres- 
tad obediencia  á  vuestros  gefes,  que  haciendo  lo 
que  ellos  os  mandan  es  cumplir  con  Dios;  no  Sigo 
esto  lleno  de  vanidad  porque  estoy  muy  distante 
de  tenerla. 


rpp.E.vTi  de   b.   poeiiABD  ,  calle  del  Pot-dc-Fer,n8  14. 
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II  dcigrtciado  suceso  acaecido  en  Cuencamé  el  S7  da  Di- 
ciembre anterior,  causó  en  todos  loa  habitantea  del  Estado  la  sen- 
sación que  era  natural,  y  ne  lo  es  menos  el  vivo  interés  que  se 
ha  notado  en  el  público  por  conocer  los  pormenores  de  aquel 
acontecimiento  y  su  verdadero  carácter;  así  como  el  resultado  de 
la  determinación  que  tomó  el  Gobierno,  de  mandar  una  comisión 
especial  para  la  averiguación  y  remedio,  en  lo  posible,  de  los  ma- 
les que  el  repetido  suceso  produjo,  y  para  el  arreglo  de  otros  ne- 
gocios de  interés  público  con  el  Gobierno  de  Nuevo- León.  En 
los  documentos  oficiales  que  se  publican  en  seguida,  se  contiene 
cuanto  basta  para  que  se  forme  un  juicio  completo  del  asunto; 
y  en  ellos  se  verá  que  cualesquiera  que  bajan  sido  los  resulta» 
des,  el  Gobierno  no  ha  perdonado  los  medios  ya  de  obtener  una 
reparación,  ya  de  precaver  al  Estado  para  lo  sucesivo  de  seme- 
jantes desgracias,  En  las  actuales  circunstancias,  en  que  la  lucha 
de  principios  que  agita  al  país  absorve  toda  la  atención,  energía 
y  recursos  de  los  Estados,  y  en  que  la  unión  y  buena  inteligen- 
cia entre  los  que  defienden  la  libertad  dominan  sobre  cualesquie- 
ra otras  consideraciones,  ns  podia  el  negocio  de  que  se  trata  ven- 
tilarse en  otros  términos  que  como  se  ha  hecho,  ni  llevarse  al 
terreno  en  que  debiera  colocarse  en  otras  circunstancias,  y  al  que 
deberá  necesariamente  venir  con  el  tiempo.  De  todas  maneras,  el 
Gobierno  espera  que  se  hará  justicia  6  la  rectitud  y  lealtad  de 
sis  intenciones,  y  que  se  reconocerá  que  su  comisionado  se  con- 
dujo eon  el  celo  y  la  inteligencia  que  reclamaban  los  delicados 
objetos  de  su  encargo. 


nMm$&^MnMM^¡gm&&&&t4$$l4&&$4MMM 


COMISIÓN 
DEL   GOBIERNO    DE   DURANGO 

CERCA    DFL 

DE  MUEVO- LEOJV  Y  COAHUILA, 


EXMO    SU. 


p 


ara  dar  por  terminada  la  comisión  que  V.  E.  se  sirvió  coa. 
fiarme  con  motivo  de  la  entraba  á  la  pare  oriental  del  E  tadog 
de  la*  fuerzas  del  de  Nuevo- L^on  y  Coahuila,  al  mando  de  D„ 
Machimo  Campo*,  debo  dar  á  V  E  noticia  de  la?  operaciones 
que  en  ella  practiqué,  y  del  resultado  de  los  diversos  encargos  que 
me    hizo    ese    Supremo   Gobierno. 

De  esta  capital  me  dirijí  fi  la  Villa  dé  Cuencamé  córí  cuan* 
ta  celeridad  me  fué  posible,  creyendo  hnllar  allí  á  Campos  dis- 
puesto  é  continuar  su  espedicion  en  este  Estado;  y  como  antei 
de  emplear  ninguna  violencia,  debia  epgun  las  instrucciones  de  V.  E, 
conferenciar  con  él,  me  adelanté  ¿o'lo-'al  citado  mineral,  dejando 
en  marcha,  á  alguna  distancia,  la  sección  de  guardia  nacional  qje 
so  hallaba  £  mi  disposición.  A  mi  llegada  á  Cuencamé  supe  qué 
D.  M&csimo  Campos,  inmediatamente  después  del  asalto  de  aque- 
lla Villa,  había  marchado  con  la  mayor  precipitación  hacia  el  Ála- 
mo de  Parras,  y  que  para  entonce*  ya  debia  estar  fuera  del  ter- 
ritorio del  Estado;  y  como  yo  no  debia  seguirlo  al  de  Nuevo- Leon^ 
fii  dar  lugar  á  que  se  creyera  que  las  fuerzas  de  Durango  lo 
invadian,  determiné  que  estas  marcharan  al  mineral  de  San  Juan 
de  Guadalupe,  con  el  fin  de  protegerlo  contra  un  golpe  de  mano 
como  el  que  sufrió  Cuencamé,  pues  en  este  último  punto  era  voz 
común  que  Campos  intentaba  diririgirse  sobre  el  citado  Mineral; 
así  lo  aseguraban  los  prisioneros  que  se  habían  fugado  de  las  fi. 
las  del  mismo  Campos,  asi  lo  temian  los  vecinos  de  San  Joan  dt 
Guadalupe,  y  no  era  improbable,  pues  aunque  Campos  se  halla- 
ba en  el  Álamo,  de  allí  podia  en  dos  jornadas  llegar  sobré  San 
Juan.  Era,  pues,  prudente  protegerlo,  y  con  tal  fin  como  dejo  dicho, 
mandé  allí  la  fuerza,  quedándome  yo  en  Cuencamé  para  practicar 
una  escrupulosa  averiguación  de  los  pormenores  de  tu  toma  y  sa- 
queo. 

Practique*    en  •  ecte   \t\   a^eñgoacion,   procurando  que  loi  bfe 
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ohos  se  pusieron  en  su  verdadero  punto  de  vista,  y  que  se  comv 
probasen  los  daños  y  perjuicios  suf  ¡dos  por  loa  habitantes  de  Onen. 
oamé,  y  tengo  la  honra  de  presentarla  á  V.  E.  en 62  fojas  ulules- 
A  mi  juicio  resulta  de  ella  prob^o  complejamente,  que  el  des- 
graciado suceso  á  que  se  refiere  fué  la  consecuencia  de  traer  Cam- 
pos entre  sus  fuerzas  mucha  gente  de  los  ranchos  de  la  Laguna 
del  Tahualilo,  incapaz  de  sugetarse  á  ningún  orden  ni  disciplina,  re- 
suelta á  aprovechar  la  menor  ocasión  que  se  le  presentase  de  en- 
tregarse al  robo  y  á  toda  clase  de  desórdenes,  y  deseosa  de  ven- 
gar en  la  población  de  Cuencamé  la  muerte  de  López  Portillo 
que  en  1856  la  capitaneaba.  La  imprudente  arrogancia  de  D.  Mác- 
simo  Campos,  al  intimar  rendición  á  una  población  amiga,  adicta 
á  las  instituciones  liberales  que  aquel  decia  defender,  y  dispuesta 
á  prestarle  cuantos  aucsilio9  pudiera  para  el  desempeño  de  su  co- 
misión, siempre  que  ésta  fuera  autorizada  por  nuestro  gobierno,  pre- 
sentó la  ocasión  apetecida  por  la  gente  indisciplinada  que  lo  se- 
guía, mas  bien  que  lo  obedecía;  é  hizo  que  animada  al  saqueo  y 
á  la  venganza  por  un  tal  Anacleto  Morales,  á  quien  sus  antece- 
dentes hacían  indigno  del  grado  de  capitán  que  portaba,  se  ar- 
rojase haciendo  fuego  sobre  la  Villa  de  Cuencamé,  cuyas  auto- 
ridades deliberaban  en  aquellos  momentos  sobre  lo  que  debían 
contestar  á  la  estraña  é  inesperada  intimación  de  Campos.  Este 
parece  no  mandó  en  persona  el  asalto,  ni  se  le  vio  donde  pudie 
ra  haber  corrido  el  menor  peligro;  y  tan  inepto  como  antea  se 
manifestara  arrogante,  no  supo  en  aquellas  circunstancias  hacer  otra 
cosa  que  meterse  á  una  casa  distante  lo  menos  quinientas  varas 
de  la  población,  la  cual  tomada  por  asalto,  fué  entregada  por  to- 
da una  noche  al  mas  completo  saqueo.  Siendo  tales  los  hechos, 
no  era  útil,  conveniente,  ni  decoroso  que  yo  buscase  ya  á  Cam- 
pos; ni  con  un  hombre  que  presentaba  el  carácter  que  él,  era  po- 
sible ni  conducente  conferenciar.  No  quedaba  mas  que  hacer  que 
acercarse  á  su  gefe,  que  le  habia  dado  una  comisión  de  que  abu- 
só tan  horriblemente,  y  solicitar  su  castigo  y  la  reparación  de 
los  perjuicios  que  habia  causado.  Así  lo  propuse  á  V.  E.  que  se 
sirvió  aprobarlo,  comisionándome  para  que  con  tal  objeto  pasara 
á  conferenciar  con  el  Exmo.  Sr.  general  en  gefe  del  ejército  del 
Norte. 

Entre  tanto,  el  administrador  de  la  hacienda  de  Avilez  me  ha 
bia  hecho  presente  que  Campos  habia  estraido  de  ella  algún  nfi.- 
mero  de  arrobas  de  algodón  que  habia  vendido  á  D.  Juan  Igna« 
cío  Jiménez  por  libranzas  que  aun  no  estaban  pagadas.  Me  pa- 
reció justo  dar  orden  á  Jiménez  de  que  devolviese  el  algodón  y 
que  no  hiciese  el  pago  de  las  libranzas,  dándome  aviso  en  caso  de 
que  Campos  intentase  contra  él  alguna  violencia,  para  repelerla  con 
la  fuerza  que  estaba  á  mi  disposición.  Iguales  providencias  dicté 
con  respecto  á  un  recibo  de  500  pesos  que  Campos  ecsijió  en 
Mapimí  á  D.  Juan  Bautista  Irazoqui,  y  que  el  citado  Jiménez  dio 
£  Campos   también  en  libranza,  tomando  el  ducumento  I  cargo  de 


ínzoqui.    De   la   devolución   del   algodón  ee  me  ha  dado  aviso,  mas 
ninguno   he   tenido  de   la  del    recibo   de    D.   Juan  B.  Irazoqui. 

Terminadas  mÍ8  operaciones  en  Cuencamé,  con  haber  pasado 
al  juzgado  de  1  rt  instancia  un  tanto  de  las  constancias  que  obra- 
han  contra  algunos  individuos  de  ailí,  para  que  completase  el  su- 
mario y  con  los  presuntos  reos  lo  mandase  al  juez  "de  letras  de 
esta  capital  en  turno,  según  lo  habia  dispuesto  ese  supremo  Go» 
bierno,  pasé  al  mineral  de  San  Juan  de  Guadalupe  con  el  doble 
fin  de  dictar  algunas  providencias  para  la  organización  de  la  ad- 
ministración pública  en  aquel  partido  recientemente  creado,  y  de 
adquirir  algunos  conocimientos  sobre  los  limites  de  nuestro  Es- 
tado con  el  de  Coahuila,  ya  que  en  mi  entrevista  con  el  Sr.  Vi- 
daurri   debía  tratar  ese  punto. 

En   diez    dias   que  permanecí    en  San  Juan  de  Guadalupe,  pro- 
curaré   arreglar  loa   negocios  de  interés  público  que  se  hallaban  pen« 
dientes,    removiendo   los  obstáculos   que    se  presentaban  para  ja  per- 
cepción   de   los   impuestos,   y    organizar  la    guardia    nacional,    tan- 
to  ma9   necesaria    allí,   cuanto    son    mas    frecuentes  los  amagos  que 
sufre  aquel   mineral  de    ser   saqueado    por  alguna   de    las  numero- 
sas partidas   de   bandidos  que   en   todas  direcciones   recorren  el  Es- 
tado.   Precisamente   en   los  dias   en    que  yo    me    hallaba  allí,    ture 
noticia   de    que   en    una  noche   se    habian    acercado  hasta    las  inme- 
diaciones  del   lugar    ciento    siete   salteadores,    que   no    se   determi- 
naron   a    atacarlo,    porque  supieron  que   se  encontraba  en  él  la    sec- 
ción  de  esta   Capital.  Su   gefe    el   Sr.    D.    Inocencio    Guerrero  sa- 
ljó  en  persona   con    una   partida   suficiente  para  batirlos;  pero  como 
el   aviso   de  la    aprocsimacion    de  los  bandidos  fué  posterior  muchas 
¿loras   á  su  retirada,   é  iban    bien   montados,    no  fué    posible  darles 
alcance.    De   todas    maneras,   San   Juan    de  Guadalupe  se  libertó  de 
ser    atacado  y  tomado    por    D.    Mácsimo    Campos,  y  de  ser  saquea- 
do   por   los  bandidos  que   he   mencionado,  gracias  á  la  oportunidad 
con   que    llegaron   allí   las  fuerzas   de    esta   ciudad,  para  la  cual  dis- 
puse  que   volvieran,  por  no  tener  ya  objeto  su  permanencia  en  aqueí 
mineral,  De   las   disposiciones  que  tomé  para  el   arreglo   de   la  ad- 
ministración   en   aquel    Partido,    tendré   la    honra   de   dar   cuenta   6 
V.    E.   separadamente,  como    me   tiene   ordenado. 

Emprendí  en  seguida  mi  marcha  para  Monterey,  en  donde  me 
presenté  al  Exmo.  Sr.  D.  Santiago  Vidaurri,  general  en  gefe  deí 
ejército  del  Norte  y  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo- León  y  Coa- 
.huila.  S.  E.  me  recibió  cordialmente,  y  me  manifestó  desde  lúe* 
go  la  mas  viva  simpatía  por  el  Estado  de  Durango,  el  mayor  sen- 
timiento por  la  ocurrencia  de  Cuencamé,  y  su  deseo  de  satisfacer 
hasta  donde  las  muy  difíciles  circunstancias  en  que  fe  encuentra 
se  lo  permitiesen,  las  pretensiones  del  Gobierno  de  V.  E.  Des- 
pués de  conferenciar  sobre  los  diversos  objetos  de  mi  comtMon, 
¡rae  dijo  el  Sr.  Vidaurri  que  para  que  lo  sustancial  de  nuestras  ron 
gerencias  y  sus  resoluciones  quedaran  consignadas  en  algún  docu- 
mento público,  le  dirigiese    yo    una  noia    sobre  cada  s'no  de  lo*s  f;urí- 
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tos  que  se  trataba  de  arreglar,  y  me  datia  sus  contestaciones.  Así 
lo  hice,  dirigiendo  al  Sr.  Vidaurri  las  tres  notas  que  en  copia  ten- 
go la  honra  de  acompañar,  y  á  las  que  recibí  las  tres  contes- 
taciones que  igualmente  acompaño.  Per  ellas  verá  V.  E  las  reso- 
luciones que  á  mis  solicitudes  y  propuestas  dio  el  Sr.  Vidaurri,  sin 
que  rne  fueYa  posible  adelantar  mas  en  favor  del  Estado,  quien 
no  ha  perdido  ninguno  de  sus  derechos,  pues  por  mi  parte  no  ee 
ha  prestado  espreso  consentimiento  á  nada  de  io  revsuelto  por  el 
espresado  Sr.  Vidaurri,  antes  por  el  contrario  en  mi  última  nota 
le  manifesté  que  de  todo  daria  cuenta  á  V.  E.  para  que  resol- 
viese   lo    que    tuviera  por   conveniente. 

Reitero  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  respetuosa  consideración 
y   particular  aprecio. 

Dios  y  libertad,  Victoria  de  Durango,  Febrero  26  de  1859. 
— Franciseo   G.   Palacio. — Exmo.    Sr.    Gobernador  del  listado. 


Comisión  del  Gobierno  de  Durango  cerca  del  de  Nuevo- León  y 
Coahuií a.  —  Exmo.  Sr — Para  desempeñar  cerca  de  V.  E  la  comi- 
sión que  el  Gobierno  del  Estado  de  Durango  se  ha  servido  con- 
ferirme, de  manifestar  á  V.  E.  los  males  que  el  mismo  Estado 
resintió  por  la  entrada  á  él  de  las  fuerzas  del  de  Nuevo- León  y 
Coahmla,  al  mando  del  comandante  D.  iYlácsimo  Campos,  y  soli- 
citar su  reparación,  creo  de  mi  deber  presentar  una  reseña  de  loa 
hechos,  y  esponer  lo  que  el  Gobierno  de  Durando  estima  justo  pa- 
ra la  reparación  de  la  injuria  y  de  los  perjuicios  materiales  que 
ha    resentido. 

V.  E  manifestó  al  Exmo.  Sr  Gobernador  de  Durango  que 
le  parecía  conveniente  que  en  aquel  Estado  se  levantase  alguna 
gente  para  el  excito  del  Norte,  y  deseaba  que  se  prestasen  la 
aquiescencia  y  cooperación  necesarias  á  tal  objeto.  El  Gobierno 
de  Durando  se  apresuró  á  acceder  á  esta  indicación,  mostrando 
la  mejor  disposición  para  aux^iar  las  patrióticas  miras  de  V.  E. 
B^jo  tal  concepto,  se  consideró  á  D.  Máximo  Campos  con  el 
carácter  de  comisionado  para  hacer  la  recluta,  y  se  mandó  á  la$ 
autoridades  de  los  puntos  donde  ella  había  de  efectuarse,  que  no 
le  pusieran  estorbo  alguno,  sino  que  antes  bien  le  ayudasen  é  des- 
empeñar su  encargo  Apenas  D.  Mácsimo  Campos  hubo  entrado 
en  el  territorio  de  Durango,  cuando  comenzó  en  la  hacienda  de 
Aviles  á  exigir  piéstamos  forzosos  de  dinero,  animales  y  armas, 
á  tomar  algunas  partidas  del  algodón  que  estaban  co*ech«ndo  log 
arrendatarios  de  aquella  finca,  y  ó  llevarse  por  leva  f. >rz*.da  á  los 
hambres  que  hallaba  ocupados  en  sus  trabajes  De  estos  hechas 
se  ven  las  pruebas  en  las  dos  informaciones  judicid^s  que  t^ngo 
la  h»nra  de  presentar  ó  V.  E.  marcadas  con  los  nú  ns.  1  y  2. 
En  seguida  pa-ó  el  comándame  Campos  á  la  villa  de  iVlapimí,  ca- 
becera del  Partido,  y  allí  eesig  ó  é  los  españoles  D  Juan  B  Ira- 
$oqm  y  D.  J  ^é  Remero,  las  can'idades  de  ochocientos  pesos  al 
primero,   y  quinientos   pesos   al   segundo.  El  encargado  de  Irazoqui; 


— 7— 
entregó  trescientos  pesos  «n  dinero  y  efectes*  y  se  obligó  á  pagar 
los  quinientos  restantes  á  D.  Juan  Ignacio  Jiménez,  quien  los  dié 
al  Sr.  Campos  en  una  libranza  sobre  Aguascalientes.  En  cuanto 
i  Romero,  habiéndose  negado  terminantemente  á  pagar  su  asigna» 
cion,  se  le  puso  en  marcha  para  esta  capital;  mas  en  Parras  le 
dio  libertad  el  Sr.  teniente  coronel  D.  Francisco  Antonio  Aguirre, 
con  solo  la  ecshibicion  de  cincuenta  pesos.  Los  hechos  que  tuvieron 
lugar  en  Mapimí  se  hallan  probados  en  las  diligencias  señaladas 
con  el   num.  3. 

Cuando  el  Gobierno  de  Durango  tuvo  noticia  de  las  esaccio- 
oes  del  comandante  Campos  é  la  hacienda  de  Aviles,  juzgando  qu» 
las  habría  hecho  necesarias  la  escasez  de  recursos  que  aquel  es- 
perimentára,  formó  el  propósito  de  reintegrar  de  sus  prop  ias  rentai 
aquel  interés,  y  disimular  el  [hecho  que  esperaba  no  se  repetiría. 
Pero  inmediatamente  después  se  supo  el  despojo  de  sus  algodone! 
á  los  pobres  arrendatarios  de  la  misma  hacienda,  y  su  venta  á  pla- 
zo, y  ya  esto  no  era  posible  considerarlo  sino  como  un  abuso  m. 
justificable  y  como  una  prueba  de  que  D.  Mácsimo  Campos  no 
habia  entrado  al  Estado  de  Durango  ccn  otro  fin  que  el  de  labrar- 
te una  fortuna  por  medio  del  robo  en  un  Estado  amigo  del  que 
en  mal  hora  le  hubiera  co<  fiado  una  comisión  que  deshonraba  con- 
virtiéndola en  especulación  personal.  Bajo  tal  impresión,  el  Gobier- 
no de  Durango  puso  á  Campos  una  comunicación  en  que  le  pre- 
venía devolviese  lo  que  hubiera  tomado  por  la  fuerza,  se  abstu- 
viera de  continuar  empleando  é^ta,  y  esperase  las  órdenes  del  Go- 
bierno de  Nuevo-Leon,  al  que  el  de  Durango  pedia  la  represi>  n 
de  sus  dema.-írts.  En  Nnzas  recibió  Campes  esa  comunicación  de 
la  cual  no  ha  llegado  á  Durango  contestación  alguna;  y  al  impo- 
nerse de  ella  dijo:  „que  el  Gobernador  de  Durango  mandaba  en 
aquella  ciudad,  y  él  (Campos)  en  donde  estaba;  y  que  órdenes  de 
aquella  clase  no  se  cumplian  si  no  iban  acompañadas  de  doscien- 
tos ó  trescientos  hombres ."  Ciertamente  que  Durango  hubiera  po. 
dido  mandar  esa  fuerza  y  hacer  cumplir  sus  órdenes;  mas  ni  re- 
motamente imaginaba  que  un  gefe  encargado  de  una  coansn  n  por 
un  Estado  amigo,  se  negara  á  obedecer  las  disposiciones  de  la  au- 
toridad legí'ima  del  territorio  que  pisaba  mediante  su  permiso,  y 
declarase  que  no  reconocía  mas  autoridad  que  la  fuerza,  alzándo- 
le así  contra  todo  orden  social. 

Como  ya  dejo  indicado,  del  Partido  de  Mapimi  se  dirigió  Cam- 
pos al  de  Nazas,  donde  impuso  un  préstamo  forzoso,  tomó  por 
fuerza  algunos  hombres,  de  Jos  que  hizo  el  vergonzoso  trfefico  de 
ponerlos  en  libertad  á  cambio  de  un  fusil  ó  un  caballo,  llevando- 
se  los  que  no  pudieron  rescatarse  así;  y  finalmente,  tomó  las  ar. 
mas  del  Estado  que  habia  en  aquella  población  para  su  defensa 
contra  los  indios  y  ladrones.  Enos  hechos  se  hallan  consignados 
en    la   información   que  tiene  el    núm.    4. 

De  Nazas  tomó  D.  Mácsimo  Campos  la  dirección  á  Cuenca- 
Bié,  cuyos  vecinos  tenian  disposición  de  resistir  su  entrada,  lo  que 
41  no   ignoraba.  Los  motivoa  de   tal  disposición,   eran   los  liguiesi- 


tas.  En  el  ano  de  1856,  había  un  D.  Jo^é  María  López  Portillo 
capitaneando  en  Cuencamé  un  pronunciamiento,  seguido  por  alguna 
gente  de  la  Laguna  del  Tahualiio,  que  es  de  suyo  inclinada  al  roba, 
desobediente  y  desenfrenada.  Los  de  Cuencamé  en  aquella  ocasión 
resistieron  ei  intento  de  Portillo,  de  que  resulto  la  muerte  de  éste 
y  oífos  de  los  suyos,  Va  prisión  de  muchos  y  la  retirada  de  los  res» 
tantes  á  los  ranchos  de  la  Laguna.  De  esta  misma  gente  se  com- 
ponía en  gran  porte  la  que  mandaba  Campos,  y  tanto  por  el  acon- 
tecimiento referido,  cuanto  porque  los  de  la  Laguna,  úe&áe  Nazas 
decian  que  habían  de  saquear  á  Cuencamé  y  acabar  con  ese  lu- 
gar, sus  vecinos  temían  que  ei  entraban  á  él  bajo  cualesquiera 
lérminos  que  fuese,  habian  de  efectuar  la  venganza  prometida.  La 
conducta  del  ge. fe  D.  Mácsimo  Campos  en  Mapimí  y  Naza?,  nada 
era  menos  que  propia  para  disipar  tales  temores;  además,  en  aque- 
llos mismos  dias,  se  había  recibido  en  Cuencamé  una  circular  del 
Gobierno  de  Darango  previniendo  que  se  tratase  como  á  bandidos 
á  cualquiera  fuerza  armada  que  no  tuviese  espresa  autorización 
del  mismo  Gobierno;  disposición  á  que  había  dado  ocasión,  ya  la 
desobediencia  de  D.  Mácsimo  Campos,  ya  el  amago  que  algunas 
partidas  habian  hecho  por  los  partidos  del  Oeste  y  Noroeste  del 
Estado.  Así  es  que  la  autoridad  y  vecinos  de  Cuencamé  juzgaron 
que  la  necesidad  de  librarse  de  toda  clase  de  vejaciones,  y  la  obe- 
diencia á  las  órdenes  de  su  Gobierno  los  autorizaban  á  resistir  al 
entrada  de  D.  Mácsimo  Campos.  Este  no  podía  ignorar  ninguno 
de  los  antecedentes  apuntados,  ni  disimularse  que  obraba  en  abier- 
ta oposición  á  las  órdenes  del  Gobierno  de  Durango,  por  lo  que 
clebia  hallar  muy  natural  ser  tratado  como  enemigo;  y  si  á  pesar 
de  esto,  quiso  seguir  obrando,  claro  es  que  aceptó  ese  mismo  ca- 
rácter de  enemigo  de  un  Estado  aliado  con  el  suyo,  y  que  se  re- 
solvió á  arrostrar  con  la  fuerza  la  oposición  que  legítimamente 
se  hacía  á  sus  operaciones.  No  puede,  pues,  declinar  en  manera 
alguna  la  responsabilidad  de  las  consecuencias  que  produjo  su  obs- 
tinación 

Al  frente  ya  de  Cuencamé  D.  Mécsimo  Campos,  y  antes  de 
saber  si  el  lugar  depondría  ó  no  su  actitud  de  resistencia,  pre- 
senció y  toleró  que  un  D.  Anacleto  Morales,  á  quien  llevaba  en 
clase  de  capitán,  no  obstante  sus  pésimos  antecedentes,  arengara 
á  su  compañía,  ofreciéndola  que  si  se  portaba  con  valor  le  sería 
entregado  Cuencamé  para  que  lo  saquease;  lo  que  prueba  que 
estaba  premeditado  y  resuelto  este  hecho,  y  que  no  fué  el  resul- 
tado  de   es'cesos    posteriores   que    no  se    pudieran    contener. 

El  geftí  político  de  Cuencamé  puso  a  D.  Mácsimo  Campos 
una  comunicación  oficial  en  que  le  pedia  le  dijese  con  que  ob« 
je'o  se  acercaba  con  fuerza  armada  á  aquel  lugar,  y  le  hacia 
saber  que  si  no  traia  autorización  espresa  del  Gobierno  de  Du- 
rango, conforme  á  la  orden  del  mismo,  se  le  haría  resistencia. 
La  respuesta  del  comandante  Campos  fué  intimar  la  entrega  del 
lugar  y  la  deposición  de  las  arma?,  sin  señalar  término  para  ello; 
y    en   seguida,  sin  cpie   hubiera   tiempo  para   que   tal  intimación  se 


dóntestára,  y  precisamente  cuando  se  estaba  acordando  abandonar- 
le el  lugar,  se  echaron  sobre  él,  haciendo  fuego,  las  fuerzas  de  D. 
Mácsirno  Campos,  capitaneadas  por  Morales;  y  aunque  los  de  Cuen- 
camé  contestaron  y  sostuvieron  el  fuego  hasla  consumir  el  parque 
que  tenían,  el  lugar  fué  tomado  por  asalto,  y  entregado  á  un  sa- 
queo general  y  á  toda  clase  de  desordenes,  desde  el  anochecer  del 
27  de  Diciembre,  hasta  después  que  hubo  amanecido  el  dia  si- 
guiente. Durante  este  suceso,  D.  Mácsirno  Campos  permaneció  en 
un  punto  distante  como  quinienro3  pasos  de  la  población,  dentro 
de  una  casa,  sin  que  se  le  viera  salir  ni  para  tomar  parte  en  el 
ataque,  ni  para  establecer  algún  orden  ó  impedir  los  excesos  Ha- 
cia la  media  noche,  advertido  por  un  ofiieal  de  que  era  espanto- 
so el  saqueo,  entró  á  Cuencamé,  se  llevo  á  la  primera  partida  de 
saqueadores  que  halló,  y  nada  mas  hizo  para  impedir  el  desorden 
qu8  duró  hasta  las  siete  de  la  mañana,  cuando  ya  no  hubo  que  ro- 
bar, y  se  retiraron  los  asaltantes  cargados  de  botin  que  nadie  in- 
tentó quitarles,  y  llevando  ciento  catorce  hombres  prisioneros,  sin 
distinción  de  ancianos,  muchachos,  enfermos  y  lisiado?,  que  ata- 
dos y  á  golpes  eran  conducidos  para  evitar  que  se  fugaran  como 
lo  hicieron  cuantos  pudieron.  De  todo  lo  referido  hallará  V.  E. 
constancias    en    la    información    que    tiene  el    número   5. 

Sabidos  por  el  Gobierno  de  Durango  estos  hechos,  dispuso 
que  saliese  yo  en  busca  de  D.  Mácsirno  Campos,  llevando  á  mi 
disposición  una  sección  de  guardia  nacional  suficiente  para  redu» 
cirio  al  5rden  por  la  fuerza,  si  juzgaba  necesario  emplearla;  pe- 
ro con  espresa  instrucción  de  procurar  primeramente  hacerle  en- 
tender la  razón,  conocer  los  escesos  de  que  se  había  hecho  reo, 
arreglar  hasta  donde  fuese  posible  la  reparación  de  los  males  cau- 
sados y  la  manera  de  evitar  otros;  y  si  él  no  tenia  la  aptitud  é 
instrucciones  bastantes  para  estos  objetos,  pasar  de  consuno  á  acor- 
darlos  con  V.  E.  no  haciendo  uso  de  las  armas  que  se  me  encomen- 
daban, si  no  era  para  resistir  nuevas  violencias.  No  pude  ya  dar 
alcance  á  D.  Mácsirno  Campos,  pues  forzó  sus  marchas  para  lle- 
gar cuanto  antes  al  territorio  de  Coahuila,  donde  me  hubiera  si- 
do fácil  alcanzarlo  y  hacerlo  entrar  al  orden;  mas  queriendo  evi- 
tar hasta  la  apariencia  de  una  agresión  á  este  Estado,  y  entrando 
en  mis  ideas  que  ni  un  solo  hombre  armado  pisase  su  suelo  sin 
permiso  de  V.  E.,  me  reduje  á  proteger,  el  mineral  de  San  Juan 
de  Guadalupe,  á  donde  según  todas  las  noticias  que  pude  adqui- 
rir, se  proponía  D.  Mácsirno  Campos  pasar  después  que  hubie- 
ra reorganizado  su  fuerza.  La  que  obraba  á  mis  ordenes  se  re- 
tiró á  Durango,  luego  que  supe  que  D.  Mácsirno  Campos  habia 
marchado  al  interior  de  la  República  por  disposición  de  V.  E.3 
i   quien    determiné  presentarme  para   dar    fin   á   mi   comisión. 

Esta  importa,  como  V.  E.  conocerá,  la  petición  de  que  D. 
Mácsirno  Campos  y  los  que  le  han  ayudado  en  sus  escesos,  sean 
sometidos  á  un  juicio,  y  por  resultado  de  él  castigados  debida- 
mente, y  que  todos  los  intereses  tomados  por  el  mismo  Campos,  ó 
%\ie   por   su   culpa   se    perdieron,   sean   reintegrados  á     lusdueñoa. 
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Adjunta  verá  V.  E.  una  noticia  del  monto  de  las  referida* 
©«tracciones  y  pérdidas  que  se  me  han  manifestado  y  comproba- 
do,  hallándose  los  justificantes  ríe  cada  partida  en  la  información 
que  corresponde  al  lugar  en  que  la  extracción  6  pérdida  luvo  efec- 
to. Solamente  no  se  incluye  en  dicha  noticia  el  valor  de  los  al- 
godones que  í).  Mácsimo  Campo3  h  d)ia  tomado  á  los  arrenda- 
tarios de  Aviles  y  vendido  á  D  Juan  Ignacio  Jiménez,  porque  es- 
te último,  en  cumplimienro  de  óiden  que  libré ,  al  efecto,  devol- 
vió dichos  algodones  á  sus  dueños,  sin  embargo  de  tener  acep- 
tadas á  Campos  libranzas  de  su  val  »r,  las  cuales  en  justicia  de- 
ben   serle    devueltas,   y  así   suplico    á  V.    E.    se  sirva   disponerlo. 

He  referido  á  V.  E.  con  la  esactitud  y  precisión  que  mi 
han  sido  posibles,  los  hecho9  de  que  á  nombre  del  Gobierno  de 
Durando  hago  cargo  á  D.  Mácsimo  Campos,  y  no  dudo  que  ca- 
lineándolos  V.  E.  de  punibles  eo  alto  grado,  y  de  eminentemert- 
te  perjudiciales  al  crédito  del  ejército  del  Norte  y  de  su  digno  cau- 
dillo, al  del  Estado  de  Nuevo-Leon  y  al  de  la  noble  causa  que 
este  y  el  de  Durango  defienden,  considerará  que  la  justicia,  la 
conveniencia  pública,  y  el  buen  nombre  de  V.  E.  exigen  que  seaa 
castigados  severamente;  y  que  los  mismos  poderosos  motivos  obran 
pnrft  acordar  y  llevar  á  efecto  la  indemnización  de  los  perjuicios 
que  ocasionó  Campos  á  los  habitantes  del  Jetado  de  Dirango, 
abusando    de   la  comisión    que    V     E     tuvo    á    bien  conferirle. 

Tengo  la  honra  de  reiterar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi 
respetuo-a  consideración  y   distinguido    aprecio. 

Dios  y  libertad.  Monlerey,  Febrero  2  de  1859.  —  Francisco  G, 
Palacio. — Exrno.  Sr.  general  en  gefe  del  ejército  del  Norte  y  Go- 
bernador del  Estado  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila,  D.  Santiago  Vi- 
daurri.  — Presente. 


NOTICIA  de  las  estr acciones  hechas  y  pérdidas  ocasionadas  por 
el  comisionado  de  Nuevo-Leon  Ü.  Mácsimo  Campos  en  el  Esta- 
do de  Durango. 

Asaber 


Estraccion    en   dinero  y   otras   e?pecies   hecha   ü  la  ha- 
cienda de   Aviles,   perteneciente  á  D.  Juan  N.  Flores.     5,157  93$ 
Ecshibicion    de    D.  Juan  B    Irazoqui  de  Mapimí,  sin  in- 
cluir  su    obligación  de    pagar  á   D.  Juan  Ignacio  Ji. 
menez   500   ps.   que  he    mandado   devolver. ...... .         300  00 

Ecshibicion   de   D   Francisco  Cárdenas. r...        400  00 

Id.    de    D.    José   Romero  en   Parras 60  00 

Préstamo    forzoso  impuesto   á    Nazas.. 2,625  00 

Por  32   fusiles   del   Estado  que  tomó  en  Nazas,  á  15  ps.        480  0§ 
Por   7    de   particulares  que  dieron  para  rescatar  á  otros 

tantos  hombres  aprehendidos 105  08 

Por   las   prendas  que  perdió  D.  Francisco  Antonio  Riot.  50  00 

Por  un  macho    de  la  policía   de    Nazas 29  00 

Por  las  perdidas  sufridas  por  los  vecinos  de  Cueacamé 
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en e!  «eqneo  de    aquella  villa,  según  la  manifestación 
quicada  uno  h'zo  en  su  respectiva  declaración  jurada.    15,264    12| 
?or  60  fusiles  del  Estado  tornados  de  Cuencamé,  á  15  pa.         900  00   - 
Por    23    sables    id.    á  4    pe. * .  92  00 


Suma    to  al 25,444  6 i 


Monterey,    Febrero   2   de    1859.—  Francisco    G.  Palacio. 


General  tn  gefe  del  ejército  del  Norte.  —  De  la  esposicion  que 
Son  fecha  2  del  présenle  me  dirijió  V.  con  motivo  de  la  condue 
ta  observada  por  el  Sr.  teniente  coronel  D  Máximo  Campos  en  eí 
desempeño  de  la  comisión  que  ee  la  encomendó  para  algunos  pue- 
blos de  Durango,  se  vé  que  á  este  gefe  se  le  imputan  violencias 
en  los  personas  y  en  los  intereses  de  lo»  vecinos  de  esos  pueblor, 
por  lo  que  V.  á  nombre  del  gobierno  de  ese  Estado  soliciía  que 
el  espresado  Sr  Campos  y  los  que  le  han  ayudado  en  sus  esce 
so?,  sean  sometidos  á  un  juicio,  y  per  resultado  de  él  castigados 
debidamente,  y  que  todos  los  intereses  tomados  por  ese  gefe,  6  que 
por   su   culpa  se   perdieron,    sean    reintegrados    á  sus   dueños. 

Nada  mas  justo  que  castigar  las  fallas  y  eecesos  que  se  co- 
meten, y  tanto  mas  tí  para  ello  bc  prevalen  sus  autores  de  la  au- 
toridad de  que  se  encuentran  investidos;  por  lo  mis.mo  puede  V, 
estar  cierto,  y  aseguiarle  al  Exmo  Sr.  Gobernador  de  Dürangc, 
que  el  Sr.  teniente  coronel  D  Maceimo  Campes  será  castigado  co- 
mo corresponda,  á  c<  nsecuencia  del  juicio  á  que  debe  someterse 
por  eu  conducta,  en  el  que  se  le  harén  los  cargos  que  por  elía 
haya  contraido:  la  misma  suerte  tocará  á  los  que  habiéndolo  accni- 
pañado^  resallen  cómplices  en  los  hechos  que  ee  le  imputan.  Pa- 
ra este  <  bjeto  me  ocupo  en  recoger  los  datos  necesarios,  y  empe- 
ro que  V.  por  su  parte  me  proporcione  los  que  tuviere  relativos 
á  los  oargos  que  deben  hacerse;  pues  considero  indispe  neabíe  de- 
volver á    V.   los  justificantes    que    acompañan  á  su  exposición. 

Esto  sea  dicho  por  lo  que  mira  á  las  violencias  em  las  per- 
sonas é  intereses  que  importen  hechos  dignos  de  castigo;  mas  por 
lo  que  hace  á  las  esacciones  y  pérdidas  resentidas,  cerno  el  mal 
que  por  este  motivo  han  sufrido  los  hijos  de  Durango  es  á  con- 
secuencia de  la  guerra  civil  en  que  nos  encontramos  envueltos,  y 
como  el  resarcimiento  de  ese  mal  no  puede  pesar  sino  sobre  el 
erario  nacional,  de  las  rentas  que  á  este  pertenecen  debe  tomar- 
se para  cubrir  á  los  interesados  las  reclamaciones  que  por  el  par- 
ticular de  que  me  ocupo  tengan  que  hacer.  Para  esta  operación  y 
para  la  apreciación  de  la  justicia  6  injusticia  de  taies  reclamacio- 
nes, y  del  verdadero  monto  de  cada  una  de  ellas,  nadie  mas  á  pro- 
pósito que  las  autoridades  de  Durango  que  conocen  las  personas, 
sus  posibles  y  la  parte  de  las  rentas  generales  de  m  territorio, 
oue  pueda  dedicarse  para  hacerles  abonos  pasciales  6  los  recla- 
mantes. En  tal  virtud,  y  considerando  al  F.xmo.  Sr.  Gobernador 
de    Durango  con    las    facultades  bastantes  para  dispener  de  tales  rea- 
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tia con  el  objeto  indicado,  S.  E.  puede  decretar  ese  pago;  pero 
si  no  creyere  ése  funcionario  tener  tales  facultades,  puede  muy  bien 
©o  uso  de  las  que  á  mi  se  me  han  conferido  hacer  el  arreglo  que 
dejo  indicado:  no  siendo  posible  que  las  rentas  generales  que  st  co- 
bran en  Nutvo-Leon  y  Coahuila  soporten"  por  ahora  ni  en  parte 
el  valor  de  esas  reclamaciones,  por  ser  muy  inferiores  á  los  gas- 
ios  que  con  ellas  se  cubren;  mas  sin  embargo  si  el  Gobierno  ge- 
neral, como  me  ha  ofrecido,  me  auxilia,  contribuiré  gustoso  para 
saldar  ése  crédito,  proporcionando  á  Durango  la  parte  de  que  me 
pueda  desprender   de  los  indicados  auxilios. 

Todo  lo  que  digo  á  V.  en  contestación  á  su  sitada  esposicioi, 
protestándole   las  atenciones   de  mi   particular   aprecio. 

Dios  y  libertad.  Monterey,  Febrero  5  de  1859.—  Santiago  Vi. 
dtturri — Sr.  Lie.  D.  Francisco,  G.  Palacio,  comisionado  del  Gobier- 
no del  Estado  libre  y   soberano  de   Durango. 

Comisión  del  Gobierno  de  Durango  cerca  del  de  Nueva- León 
y  Coahuila  — Exmo.  Sr. — He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota 
cia  de  V.  E.  de  esta  fecha,  relativa  á  la  averiguación  de  loa  he- 
chos de  D.  Macsimo  Campos  en  el  Estado  de  Durango,  y  repa- 
ración de   los  perjuicios   que  allí  causó. 

De  ella  daré  cuenta  al  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Du- 
rango, para  que  en  vista  de  su  contenido  resuelva  lo  que  creyere 
conveniente. 

Entre  tanto,  renuevo  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  atenta  eon- 
sideración  y  muy  distinguido   aprecio. 

Dios  y  libertad.  Monterey,  Febrero  5  de  1859.—  Francitco  &■.■ 
Palacio — Exmo.   Sr    general,  en  gefe  del  ejército  del  Norte. 

Comisión  del  gobierne  <  de  Durango  cerca  del  de  Nuevo -Leen  y 
Coahuila, — Exmo.  Sr.— La  prudente  resolución  tomada  por  V.  E. 
de  que  la  cuestión  sobre  límites,  pendiente  entre  el  Estado  de  su 
digno  mando  y  el  de  Durango  sea  aplazada  para  que  la  decida  el 
congreso  nacional,  hace  preciso  que  provisionalmente  y  hasta  que  tal 
decisión  tenga  efecto*  se  marquen  ¡os  linderos  que  mutuameate  deben 
respetar  ainhos  Estados,  sin  perjuicio  del  derecho  que  hagan  va- 
ler á  su  tiempo,  pues  solo  de  esta  manera  se  evitarán  las  disputas 
y  competencias  de  jurisdicción  qae  diariamente  se  suscitan  entre  -las- 
autoridades  de  los  puntos  limítrofes. 

Con  el  carácter  de  provisionalidad  ya  indicado  propongo  &  V.  E. 
que  se  fije  como  punto  de  partida  de  las  líneas  divisorias  la  Punta 
ée  Santo  Domingo  dentro  de  Coahuila,  y  que  desde  allí  se  siga  como 
lindero  todo  el  curso  del  rio  de  Aguanaval;  y  que  el  otro  lindero  lo 
aea  el  camino  real  que  parte  de  la  citada  Punta  de  Santo  Domin- 
go en  dirección  á  Parras,  hasta  el  parage  llamado  el  Salitrillo,  fren- 
te á  la  entrada  del  cañón  de  Ahuichila,  donde  se  ha  reconocido  tra- 
dicionalmante  que  parten  límites  los  Estados  de  Coahuila,  Zacate» 
@as  y  Durango. 

Si  loi  indicadoi  no  son  los  limitts  legítimos  y  verdaderos,  dis- 
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tarin  muy  poco  de  mío,  y  esto  basta  para  que  pueden  adoptar- 
se provisionalmente  y  como  dejo  espresado,  sin  que  constituyan  de- 
recho,  paos  estoy  persuadido  de  que  con  ellos  perdería  del  suyo  na 
poco  el  Estado  de  Durango;  pero  se  lograría  el  ña  de  tener  un* 
linea  reconocida  que  he  indicado,  en  cumplimiento  de  uno  de  loe 
encargoa  que  me  han  procurado  la  honra  de  acercarme  á  V".  E. 
á  quien  reitero  las  respetuosas  muestras  de  mi  alta  consideración 
y  particular  aprecio. 

Dios  y  libertad.  Monterey,  Febrero  5  de  1859. — Francisco  G. 
Palacio.— Exmo.  Sr.  gobernadar  del  Estado  de  Nuevo-Leon  y  Coa- 
huila. 


Gobierno  del  Estado  libre  y  soberano  de  Nuevo-Leon  y  Cú«l- 
huila. — He  tenido  el  honor  de  imponerme  de  la  comunicación  que 
como  representante  del  gobierno  de  Durango  se  sirvió  V.  dirigir- 
me con  fecha  5  del  que  rige,  proponiendo  que  entretanto  se  de- 
•ide  por  el  congreso  nacional  la  cuestión  de  límites  pendiente  en- 
tre aquel  Estado  y  el  de  mi  cargo,  se  fijen  provisionalmente  los 
linderos  que  ambos  deben  respetar,  sin  perjuicio  del  derecho  que 
á   su    tiempo   hagan    valer. 

Estoy  anuente  con  esta  medida,  porque  ella  producirá  saluda- 
bles resultados,  evitándose  disputas  y  competencias  de  jurisdicción 
entre  las  autoridades  de  los  puntos  limítrofes,  pero  como  carez- 
co de  conocimiento  respecto  de  los  puntos  que  marca  V.  para  que 
formen  la  línea  divisoria,  y  deseo  tener  é  la  vista  los  datos  con- 
ducentes á  obrar  con  acierto  en  tan  delicado  negocio,  he  dispues- 
to que  se  pidan  á  los  alcaldes  primeros  de  los  pueblos  mas  cerca- 
nos al  territorio  de  Durango  los  informes  correspondientes,  y  lue- 
go que  se  reciban,  me  dirigiré  al  Exmo.  Sr.  gobernador  de  aquel 
Estado  avisándole  mi  conformidad  con  la  proposición  de  T.  ó  in- 
dicándole la  reforma  que  se  crea  aportuna,  pues  me  animan  los 
mejores  deseos  para  entrar  en  este  arreglo  amigable  que  pone  tér- 
mino á  las  diferencias,  y  estrecha  los  vínculos  de  unión  entre  dos 
gobiernos,  que  precisamente  hoy  es  cuando  mas  necesitan  estar  en 
buena  inteligencia  para  consagrar  sus  esfuerzos  á  la  defensa  de  las 
instituciones  liberales. 

Al  decirlo  á  V.  en  respuesta,  le  reproduzco  las  seguridades 
de  mi  consideración   y  aprecio. 

Dios  y  libertad.  Monterrey,  Feberero  8  de  1859. — Santiago 
Vidaurri  — Sr.  Lie.  D.  Francisco  G.  Palacio,  comisionado  cerca  de 
este   gobierno  por  el  de  Durango. 

Comisión  del  gobierno  de  Durango  cerca  del  de  JVutvo-Leon  y 
Coahuüa.—Exmo.  Sr. — V.  E.  no  ignora  que  en  ambas  riberas  del 
rio  de  Nazas,  en  los  puntos  en  que  parte  límites  entre  Coahui- 
3a  y  Durango,  se  forman  reuniones  de  gente  ociosa  y  de  mala  con- 
ducta, qie  sustraídas  en  aquellos  lugares  remotos,  á  la  acción  efi- 
caz de  las  autoridades,  son  una  amenaza  constante  &  los  hacen- 
dados vecinos,  y  aun  i  las  poblaciones  indefensas   por  la  mayor 
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parte.  El  medio  mas  eficaz  do  cortar  ese  mal,  sena  que  el  Estado 
del  digno  mundo  de  V.  E.  y  el  de  Durango  pusieran  en  eu  res- 
pectiva línea  destacamento^  de  tropa,  que  ausiliáran  á  las  autorida- 
des en  la  aprehensión  y  castigo  de  aquellos  malhechores;  pero  ya 
que  esto  no  puede  hacerse  por  ahora,  por  las  poderosas  razones 
que  V.  E.  se  ha  servido  esplicarme  en  lo  verbal,  creo  que  se  po- 
drá á  lo  menos,  prevenir  á  las  autoridades  de  Coahuila  que  pres» 
ten  toda  clase  de  ausilios  á  las  de  Durango,  cuando  fueren  reque- 
ridas, para  la  aprehensión  y  aseguramiento  en  este  territorio  de  aque- 
llos individuos  contra  quienes  las  mismas  autoridades  requirentes 
crean  conveniente  proceder;  y  permitir  que  la  fuerza  armada  lle- 
vando orden  de  quien  corresponda,  penetre  al  cilado  territorio  de 
Coahuila  cuando  sea  necesario  en  persecución  de  los  crimínale?, 
limitándose  precisamente  á  este  objeto,  y  prestando  la  obediencia 
debida  á   la*   autoridades   políticas  del  territorio. 

Si  V  E.  tuviere  á  bien  adoptar  estas  medidas,  desde  luego 
puede  contar  con  la  reciprocidad  mas  completa  de  parle  del  go- 
bierno de   Durango. 

Reitero    á    V.    E.    las    protestas   de    mi    respetuosa   considera- 
cíod  y  cordial  aprecio. 

Dios  y  libertad.  Monterey,  Febrero  5  de  1859.  —  Froncitco  G. 
Palacio — Exmo.  Sr.  gobernador  del  Estado  de  Nuevo-Leon  y  Coa- 
huila. 

fíoHerno  del  Estado  Ubre  y  soberano  de  Nuevo-Leon  y  Coa  • 
hutía.  —  Como  por  el  informe  que  V.  se  ha  servido  emitir  en  su 
oficio  de  5  del  corriente,  he  venido  en  conocimiento  de  que  en 
ambas  riberas  del  rio  de  Nazas  se  forman  reuniones  de  gente  ocio- 
sa y  de  mala  conducta,  que  sustrayéndose  en  aquellos  remolos  lu- 
gares de  la  acción  judicial,  amenazan  constantemente  á  los  hacenda* 
dos,  á  los  vecinos  y  aun  á  las  poblaciones  indefensas,  he  deter- 
minado que  se  libren  las  órdenes  correspodientes  á  los  alcaldes 
primeros  de  los  pueblos  de  Coahuila  que  se  hallan  inmediatos  al 
teatro  de  semejantes  desórdenes,  para  que  cuando  las  autoridades  de 
las  poblaciones  de  Durango  soliciten  la  aprehensión  y  entrega  de 
cualquiera  delincuente,  se  ejecute  sin  demora,  y  también  con  ob- 
jeto de  que  llegado  el  ca-o  de  que  sea  indispensable  que  pene* 
tre  á  territorio  rie  este  Estado  fuerza  procedente  de  aquel,  en  se- 
guimiento de  malhechores  y  ladrones,  se  reciba  y  se  le  faciliten 
los  ausilios  que  necesite,  persuadido  de  que  iguales  disposiciones 
se  dictaren  por  e!  Exmo.  Sr.  gobernador  de  Durango  para,  que  ha- 
lla reciprocidad  en  un  asunto  de  tanta  importancia  y  de  inteiés 
mutuo  para   ambos  Estados. 

Reitero    á   V.   las   seguridades   de   mi  aprecio. 

Dios  y  libertad.  Monterey,  Febrero  8  de  1859.  —  Santiago  FU 
daurri. — Sr  Lie.  D.  Francisco  G.  Palacio,  comisionado  ceioa  de  este 
gobierno  por  el   de  Durango. 


Óúbierno  del  Estido  de  Durang*. — Exmo.  Sr. — El  9r.  Lie. 
I).  Francisco  G.  Palacio  me  ha  dado  cuenta  de  Ia9  resoluciones 
<)e  V.  K.  con  relación  á  los  apuntos  de  que  fué  encargado  por 
este  Gobierno,  y  asi  por  lo  que  el  referido  comisionado  me  ha 
infirmado,  como  por  el  tenor  de  las  comunicaciones  de  V.  E., 
v'O  q -te  ¡e  anima  la  mejor  disposición  para  que  los  negocios  en- 
tré este  y  ese  Estado  se  arreglen  corno  piden  la  justicia  y  la  con- 
veniencia   pública. 

L«8  e3plicaciones  que  V.  E,  se  sirvió  dar  al  Sr.  G.  Pala* 
ció,  acerca  de  la  espedicion  en  este  Estado  de  D.  Mácsimo  Cam- 
pos, convencen  de  que  los  deplorables  sucesos  que  en  ella  ocur- 
rieron faeron  efecto  solo  de  que  aquel  gefe  desatendió  absoluta* 
mente  las  instrucciones  que  por  V.  E.  y  por  su  inmediato  supe- 
rior se  le  dieron,  y  de  que  saliéndose  completamente  de  las  in- 
tenciones de  V.  E.  y  del  carácter  de  su  comisión,  abusó  de  la 
confitnzi  que  en  él  se  habia  depositado,  y  contrajo  una  grave  res- 
ponsabilidad, no  solo  para  con  las  personas  á  quienes  perjudicó» 
y  p^ra  con  este  Estado,  sino  también  para  con  V.  E.,  cuyo  buen 
nombre  y  respetabilidad  comprometió  con  sus  actos.  El  juicio  que 
V,  E.  ofrece  abrir  para  depurar  la  conducta  de  Campos,  pondrá 
en  claro  el  grado  de  su  culpa,  y  el  resultado  de  él  no  dudo  que 
será  la  imposición  de  la  pena  que  aquel  gefe  y  loa  que  hubie- 
ren   participado   de  sus    faltas    merecieren. 

Supuesio  el  reconocimiento  que  V.  E  ha  hecho  del  princi^. 
pío  de  justicia  en  que  se  fundan  1as  reclamaciones  de  I09  perjui- 
cios caucados  por  Campos  en  este  E-tado,  y  supuesto  también  que 
\k  indemnización  de  dichos  perjuicios,  originados  por  la  guerra  que 
sostienen  las  autoridades  constitucionales  contra  los  que  intentan 
derribarla*,  es  del  carao  de  las  rentas  de  la  nación,  sería  muy  lla- 
no que  ya  fuese  el  E*tado  de  Nuevo  León,  ya  el  de  Durando,  6 
ya  ambos  reunidos,  hiciesen  el  pago  de  tales  indemnizaciones;  pe» 
ro  si  ej  Estado  de  Nuevo  León  urgido  por  los  gastos  de  la  guerra 
no  puede  destinar  la  parte  que  percibe  de  esas  mismas  rentas  6 
aquel  objeto,  el  de  mi  mando  se  halla  en  iguales  circunstancias, 
pues  los  rendimientos  de  todas  clases  bastan  apenas  á  so-tener  la 
administración  pública  así  en  los  ramos  que  dependen  del  Gobier- 
no general  como  en  lo  parlicular  del  Estado,  y  á  cubrir  los  com- 
promisos que  se  han  contraido  para  auxiliar  corno  es  debido  é  los 
defensores  de  las  instituciones.  Po'  tanto,  es  indispensable  que  para 
h^cer  efectiva  la  indemnización  indicada,  se  espere  á  que  restable* 
cida  la  paz,  y  hallándose  espeditas  en  sus  funciones  las  *upremas 
autoridades  de  la  Nación,  el  soberano  congreso  decrete  la  manera 
y  .arbitrios  con  que  se  h\  de  llenar  aquel  objeto,  sobre  el  cual  es 
te    G  'bierno    llamará  su    elevada   atención  oportunamente. 

Rconoeida  por  V.  E-  la  conveniencia  y  aun  necesidad  de  que 
se  convenga  por  ese  y  este  Estado  en  una  línea  que  marque  pro- 
viü'onaloiente  los  límites  de  ambos  y  señale  los  puntos  In-ta  don. 
de    ha   de  llegar   la   posesión  que  mutuamente  han  de  reipetar¿e  h  is* 
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ta  que  el  congreso  general  fije  definitivamente  lt  estension  de  e«€ 
da  uno,  espero  merecer  de  V.  E.  que  lo  mas  pronto  posible  me  dé 
á  conocer  su  opinión  acerca  de  la  línea  que  le  propuso  el  Sr  G. 
Palacio,  y  que  este  Gobierno  desearía  mucho  ver  adoptada,  pres- 
cindiendo V.  E.  de  toda  consideración  sobre  la  justicia  y  sobre  el 
derecho  que  asiste  á  cada  nno  de  los  Estados  limítrofes,  y  tenien- 
do «ale  presentes  la  mutua  conveniencia  y  la  seguridad  de  ptx  y 
buena  inteligencia    que    dimanarían   de  la  adopción  de  dicha  línea. 

La  muy  franca  y  generosa  resolución  de  V.  E.  sobre  que  se 
permita  y  auxilie  en  el  territorio  de  su  mando  la  persecución  y 
aprehensión  de  malhechores  que  pasen  del  de  este  Estado,  me 
es  en  estremo  satisfactoria,  y  hallará  por  parte  de  este  Gobier- 
no la  debida  correspondencia.  Sobre  e«te  punto,  recomiendo  á  la 
consideración  de  V.  E.  el  establecimiento,  cuando  las  circunstan- 
cias lo  permitan,  de  algún  destacamento  por  la  parte  de  Coa- 
huila  para  que  en  combinación  con  el  que  establezca  este  Es- 
tado, protejan  en  la  linea  la  seguridad  de  los  ciudadanos,  y  au- 
silien   indistintamente  á  las   autoridades   de   uno   y  otro   territorio. 

Me  es  muy  grata  esta  ocasión  de  renovar  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi    atenta   consideración  y  particular  aprecio. 

Dios  y  libertad.  Victoria  de  Durango,  Marzo  7  de  1859. — 
Juan  José  Subizar.— Manuel  Santa-María. — Exmo.  Sr.  general  en 
gefe  del  ejército  del  Norte  y  Gobernaeor  de  Nuevo- León  y  Coa- 
huila,   D.  Santiago  Vidaurri. 


Gobierno  del  Estado  de  Durango. — Por  el  oficio  de  V.  S.  de 
£ 6  del  próximo  pasado  Febrero  y  documentos  que  lo  acompañan, 
me  he  impuesto  con  satisfacción  de  todo  lo  practicado  por  V.  S. 
en  desempeño  de  la  comisión  que  le  confió  este  gobierno  con  mo> 
tiro  de  la  entrada  de  D.  Máximo  Campos  á  la  parte  Oriental  de 
este  Estado,  teniendo  que  pasar  hasta  Monteroy  para  hacer  ante 
el  Exmo.  Sr.  D.  Santiago  Vidaurri,  general  en  gefe  del  ejército 
del  Norte  y  gobernador  del  Estado  de  Nuevo-  León,  las  debidas  re- 
clamaciones y  arreglar  al  mismo  tiempo  alguuos  otros  puntos  dé 
inteiés   público. 

El  resultado  de  los  trabajos  de  V.  S.  emprendidos  con  el  acier- 
to y  prudencia  que  tanto  lo  recomiendan,  ha  correspondido  é  las 
esperanzas  de  este  gobierno,  y  por  lo  mismo  doy  6  V.  S.  las  debi- 
das gracias  por  el  patriotismo  y  eficacia  con  que  ha  prestado  es- 
tos   buenos  servicios  al  Estado   de  qué  es  digno   hijo. 

Al  cumplir  con  este  grato  deber  protesto  i  V.  S.  mi  alta 
consideración   y  particular  aprecio. 

Dios  y  libertad.  Durango,  Marzo  ti  de  1859.— Juan  Jote  Su- 
lizar. — Manuel  Santa-María.— Sr.   Lie.  D.    Franciioo  G.  Palacio. 
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íofccmo,  Q/V: 


La  imperiosa  necesidad  de  llegar  oportunamente  á  esta  ca- 
pital para  el  buen  desempeño  de  la  parte  mas  interesante  de 
mi  comisión,  hizo  que  no  me  detuviera  en  Zacateca»  mas 
que  el  tiempo  absolutamente  indispensable  para  arreglar  los 
negocios  que  el  gobierno  de  V.  E.  tenia  pendientes  con  el  de 
aquel  Estado.  Esto,  y  las  muchas  y  graves  ocupaciones  que 
aquí  he  tenido  para  cumplir  debidamente  con  el  encargo  que 
se  me  confió,  me  habia  impedido  hasta  ahora  darle  la  publi- 
cidad debida  al  écsito  de  mis  comisiones  en  Zacatecas  y  esta 
capital.  Pero  habiendo  visto  el  número  2  del  periódico  que 
se  publica  en  esa  ciudad  intitulado:  "El  Alacrán,"  me 
apresuro  á  cumplir  un  deber  que  me  proporciona  la  sa- 
tisfacción de  vindicarme  de  un  ataque  injusto,  impolítico  é 
inoportuno. 
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En  dicho  periódico,  y  bajo  el  rubro  de  "Negocios/'  se  pro- 
pone el  articulista  atacarme,  dando  á  entender  que  he  sacri- 
ficado los  intereses  del  Estado  que  represento,  en  los  arreglos 
que  celebré  con  el  Gobierno  del  Estado   de  Zacatecas;  y  pa- 
sando á  un  punto  mas  avanzado,  intenta  atacar  mi  honor,  es- 
tampando  maliciosamente  algunas  frases  que  toma  de  mi 
correspondencia  particular   con  V.  E.,  y  que  mal  interpreta- 
das pueden  dar  á  entender  que  yo  dispuse  sin  necesidad,  y  sin 
la  autorización  competente,  de  los  dos  mil  pesos  que  recibí  en 
numerario  en  dicho  Estado  de  Zacatecas.     V.   E.  compren- 
de muy  bien  que  es  para  mí  un  deber  sagrado  el    conservar 
mi  honor  ileso,  escento  aún  de  la  menor  mancha  con  que  la 
duda  pudiera  empañarlo,  especialmente  desde  que  ese  honor 
es  el  del  Estado  de  Durango  á  quien  represento  en  la  actua- 
lidad, y  cuando  conviene  á  los  cuantiosos  intereses  que  de  di- 
cho  Estado   tengo  en   mis  manos,    que  nadie    dude  de  mi 
honradez;  pero   como  soy  enemigo  de  entrar  en  polémicas 
que  no  tienen  mas  objeto  que  el  de  fomentar  la  división  del 
partido  liberal,  he  creído   que  el  medio  mas  oportuno  para 
desvanecer  las  manchas  que  han  querido  poner  en  mi  repu- 
tación, seria  dar  á  V  E.  el   informe  oficial  correspondiente 
del  resultado  de  todas  mis  operaciones,  remitiéndole  en  copia 
ios  documentos  á  que  me  refiero,  y  suplicándole  mande  inser- 
tar este  informe  en  el  periódico  oficial  de  ese  Estado. 

Paso,  pues,  á  dar  cuenta  á  V.  E.  del  desempeño  de  mi  co- 
misión, y  lo  haré  con  la  claridad  necesaria,  para  que  nadie 
crea  que  el  gobierno  de  V.  E.  cometió  una  torpeza  al  confiar 
á  mi  incapacidad  é  inesperiencia  los  intereses  del  Estado  de 
su  digno  mando. 

Tan  luego  como  llegué  á  la  capital  del  Estado  de  Zacate- 
cas, puse  en  manos  del  Escmo.  íSr.  Gobernador  las  creden- 
ciales que  me  autorizaban  para  arreglar  la  liquidación  de 
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cuentas  pendientes  entre  los  Estados  de  Zacatecas  y  Duran- 
go,  y  para  recibir  la  cantidad  que  resultase  en  favor  de  Du- 
rango,  cuando  hubiesen  sido  allanadas  todas  las  dificultades. 
A  esto  se  reducia  mi  comisión,  como  lo  recordará  V.  E.  al 
ver  la  copia  que  p*ra  conocimiento  del  público  va  adjunta  y 
marcada  con  el  número  1.  Pocos  días  antes  de  mi  llegada 
habian  cesado  las  facultades  estraordinarias  del  Escmo.  Sr. 
Auza  como  gobernador  de  Zacatecas,  y  el  Congreso  de  di- 
cho Estado,  se  encontraba  ya  allí  en  el  uso  pleno  de  sus  atri- 
buciones. El  Escmo.  Sr.  Auza  tuvo  por  lo  mismo <\ue  pasar 
la  comunicación  dirigida  á  él,  al  H.  Congreso;  y  después  de 
haber  nombrado  una  comisión  para  que  arreglase  conmigo 
la  liquidación  de  cuentas  pendientes,  tuvo  la  bondad  dicho 
Sr.  Escmo.  de  hacer  cuanto  tuvo  á  su  alcance  para  el  pronto 
y  satisfactorio  despacho  de  mi  comisión. 

Reunidos  entonces  los  ciudadanos  coronel  D,  Antonio  de 
Santiago,  D.  Octaviano  Pérez  y  yo,  procedimos  minuciosa 
mente  á  la  liquidación  de  las  cuentas  pendientes.  Al  entrar 
en  semejante  liquidación,  creí  como  lo  creo  aún,  que  el  arre- 
glo de  diferencias  entre  dos  Estados,  y  mas  cuando  estas 
han  llegado  hasta  el  estremo  de  que  se  interrumpan  en- 
teramente sus  relaciones  amistosas,  importa  algo  mas  que 
lo  que  importa  una  simple  liquidación  mercantil,  en  que  todo 
el  interés  que  se  versa  es  el  de  algunos  centenares  de  pesos. 
Consecuente  con  esta  creencia,  estaba  dispuesto  á  ceder  en 
favor  de  Zacatecas  todo  aquello  que  fuera  justo  y  racional,  y 
estaba  resuelto  á  no  ser  demasiado  ecsigente,  siempre  que  al 
obrar  así  no  perjudicase  los  intereses  que  se  me  habian  con- 
fiado, y  pudiera  conservar  las  buenas  relaciones  que  deben 
ecsistir  entre  dos  Estados  tan  íntimamente  ligados.  Así  fué 
como  presenté  la  copia-cuenta  que  se  me  habia  entregado  en 
Durango,  en  la  que  resultaba  á  favor  de  nuestro  Estado  un 
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saldo  de  $  11.658.  00;  y  así  fué  como  convine  en  que  se  hi- 
cieran las  deducciones  que  verá  V.  E.  en  la  copia  del  docu" 
mentó  marcado  con  el  número  2;  cuyas  deducciones  me  pa" 
recieron  y  son  á  toda  luz  racionales  y  justas  por  los  motivos 
que  paso  á  esponer. 

De  los  $  48.000.  00  que  se  entregaron  al  Escmo.  Sr.  Gon- 
zález Ortega  para  la  compra  de  armamento  y  pertrechos  de 
guerra,  deducido  el  valor  de  dos  mil  rifles  Minié  recibidos  en 
Durango,  cargando  á  Zacatecas  el  flete  de  su  artillería,  y 
suponiendo  que  al  devolver  esta  se  habia  entregado  el  parque 
correspondiente,  quedaba  á  deber  el  Estado  de  Zacatecas  al 
de  Durango  la  cantidad  de  $  11.658.  00;  de  cuya  cantidad  de- 
bían deducirse  desde  luego  $  2.600.  00  resto  de  $  3.000.  00 
que  V.  E.  habia  recibido  del  Escmo,  Sr.  Auza,  paía  gastos 
de  trasporte  del  armamento  de  Durango,  y  que  V.  E. 
mismo  habia  convenido  ya  en  que  se  dedujeran  de  lo  que  Za- 
catecas debia  á  Durango,  según  consta  en  carta  particular  de 
V.  E.  fecha  en  Diciembre  del  año  prócsimo  pasado.  Se  de- 
bían deducir  también  $  1.000.  00  valor  de  25.000  capsules  que 
se  me  entregaron  inmediatamente,  y  que  así  como  el  resto  de 
los  pertrechos  de  guerra  y  una  pieza  de  batir  de  á  ocho,  que- 
daron desde  ese  dia,  8  de  Febrero,  á  disposición  de  V.  E.  en 
la  casa  de  D.  Higinio  Ceballos,  del  comercio  de  aquella  ciu- 
dad. Por  otra  parte,  al  entregar  el  capitán  Zepeda  de  Du" 
rango  la  artillería  de  Zacatecas  al  señor  Gefe  Político  de 
Sombrerete,  faltaban  [para  que  me  constase  así,  se  me  pre- 
sentaron los  recibos  correspondientes]  una  rueda  de  refacción, 
un  tronco  de  guarniciones,  doscientas  bombas  de  á  24,  ochen- 
ta  tiros  de  metralla  de  á  24,  ochenta  y  nueve  tiros  de  bala 
raza  de  á  12  y  cincuenta  tiros  de  metralla  del  mismo  calibre; 
todo  esto  habia  quedado  en  Durango,  y  nada  mas  justo  que 
uo  pretender  cobrar  una  cosa  que  no  se  habia  entregado,  y 
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que  Zacatecas  cedia  con  gusto  á  Durango,  tanto  porque  es- 
caso de  recursos  pecuniarios  tenia  que  pagar  en  parte  con 
municiones  de  guerra,  como  porque  estando  las  fuerzas  de 
Durango  en  campana  todavía,  podian  serle  sumamente  útiles 
dichas  municiones.  Al  conducir  las  fuerzas  de  Durango  la 
artillería  de  Zacatecas  desde  Ciudad  Victoria  á  Sombrerete, 
y  esta  espedicion  habia  sido  esclusivamente  en  servicio  de 
Durango,  quedaron  los  atalajes  de  tal  manera  deteriorados, 
que  convine  en  que  se  dedujera  de  su  valor  un  50  por  ciento. 
Finalmente,  Durango  cargaba  á  Zacatecas  en  su  cuenta,  cier- 
ta cantidad  por  flete  de  la  artillería  y  parque  de  canon;  pero 
habiéndose  quedado  el  parque  en  Durango,  nada  mas  natu- 
ral que  convenir  en  que  se  disminuyera  de  ese  cargo  la  canti- 
dad correspondiente  al  parque  de  canon  que  ya  no  pertenecía 
á  Zacatecas. 

Así  fué  como  en  buena  ley,  en  rigurosa  justicia  y  no  por 
torpeza  mía,  se  redujo  la  deuda  de  Zacatecas  á  la  cantidad 
de  $  5.567.  50,  y  así  fué  como  puse  mi  firma  para  aprobar 
la  liquidación  en  el  documento  que  acompaño  en  copia  mar- 
cado con  el  núm.  2. 

Hecha  ya  la  liquidación,  consultó  el  Escmo.  Sr.  Auza  á  la 
H.  Legislatura  los  términos  y  los  recursos  con  que  debería  ha- 
cerse el  pago:  la  contestación  la  verá  V.  E.  en  el  documento 
núm.  3.  Dicha  contestación  hace  ver  claramente  la  escasez 
de  recursos  en  que  estaba  Zacatecas  por  aquellos  días;  y  vis- 
ta esa  escaces,  y  la  urgencia  de  recursos  de  Durango,  que  yo 
tenía  la  misión  de  buscar,  no  en  Zacatecas,  donde  nunca  y  de 
ninguna  manera  podríamos  obtener  la  suficiente,  sino  en  es- 
ta capital,  en  donde  estaba  por  desempeñarse  la  parte  prin- 
cipal de  mi  comisión,  haciendo  al  Gobierno  general  e!  cobro  de 
$  116.000.  00  y  consiguiendo  para  Durango,  en  otro  orden 
de  cosas,  cuantas  ventajas  fueran  posibles:  visto  todo  esto 
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admití  en  pago  los  únicos  dos  mil  pesos  que  pudo  proporcio- 
narme el  Sr.  Atiza,  quien  persuadido  de  la  importancia  de  la 
misión  que  tenía  yo  que  desempeñar  en  esta  capital,  sabiendo 
que  en  Durango  no  se  me  habia  dado  ni  un  solo  centavo  para 
los  gastos  que  necesariamente  tendría  que  hacer  durante  m¡ 
viage  y  mi  permanecencia  aquí,  y  habiendo  visto  en  las  ins- 
trucciones particulares  que  V.  E.  me  dictó  la  víspera  de  mi  sa- 
]idala  autorización  que  tenia  yo  para  disponer  de  dicha  canti- 
dad, consiguió  a  última  hora  del  H.  Congreso  que  lo  facultaran 
para  entregarme  $  2,000. 00  en  plata  y  el  resto  de  la  deuda  en 
armas  y  municiones.  Entonces  mandó  el  Sr.  Auza  que  se  pu- 
sieran los  almacenes  á  mí  disposición  y  tomé  en  ellos  hasta 
3,567.  50  á  precios  de  factura,  todo  aquello  que  creí  que  podría 
ser  mas  útil  á  Durango;  pero  como  dichos  almacenes  estaban 
entonces  mal  surtidos,  y  el  Sr.  Auza  acababa  de  entregar  al 
Escmo.  Sr.  D.  Manuel  Doblado  los  únicos  300  rifles  Minié  de 
que  acaso  hubiera  podido  disponer,  me  resolví  á  tomar,  por 
ser  casi  lo  único  que  habia,  una  pieza  de  batir  de  á  8  nueva, 
aunque  mal  fundida,  con  cureña,  armón  y  demás  útiles  entera- 
mente nuevos;  mas  180.000  capsules,  que  juntos  á  los  recibi- 
dos ya  hacían  430,000,  todo  el  parque  de  cañón  de  a  8  que 
allí  habia,  y  26.000  tiros  de  rifle  Minié,  quedando  todo  en  po_ 
der  del  Sr.  Ceballos,  quien  lo  tenia  á  disposición  de  V.  E. 
desde  aquel  momento. 

Esto  fué  en  resumen  3o  que  obtuve  del  gobierno  de  Zacate- 
cas, y  creo  que  V.  K,  así  como  el  público,  todo  me  harán  jug- 
ticia:  si  mas  no  obtuve  fué  porque  mas  no  era  posible;  y  si  no 
me  estacioné  en  Zacatecas  para  conseguir  alguna  pequeña 
ventaja,  fué  porque  ni  lo  creí  conveniente  para  fomentar  las 
buenas  relaciones  que  deben  ecsistir  entre  Zacatecas  y  Du- 
rango, y  porque  á  pesar  de  que  nunca  me  he  engalanado  con 
el  título  pretencioso  de  hábil  diplomático,  tenia  la  conciencia 
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de  que  sabría  hacer  conocer  al  Gobierno  General  los  sacrificio*, 
hechos  por  Durango  en  la  revolución  que  acaba  de  pasar;  y 
tenia  la  firme  convicción  deque  llegando  oportunamente  á 
esta  capital,  esos  sacrificios  serian  recompasados,  y  consegui- 
ria  del  Supremo  Gobierno,  una  compensación  mas  que  regu- 
lar de  lo  que  en  Zacatecas  pudiera  haberse  perdido. 

Ya  V,  E.  sabe  tanto  por  mis  cartas  particulares  como  por 
las  que  le  ha  diriguido  el  Esemo.  Sr.  Presidente,  que  persua- 
dido el  gabinete  actual  ele  la   deplorable  situación  en  que  es- 
tá Durango  á  consecuencia  de  lo  mucho  que  ha  sufrido  en  la 
revolución,  S.  E.  ha  acordado  hacernos  justicia  despachando 
á  favor  de  Durango  todos  los  asuntos  que  V.  E.  me  encomen- 
dó: y  que  también  he  tenido  la  fortuna  de  obtener  para  Duran- 
go algunas  otras  ventajas,  conforme  á  las  instrucciones  ver- 
bales que  recibí  de  V.  E.;  pero  antes  de  concluir  esta  comu 
nicacion  me  permitiré  hacer  una  breve  reseña  de  lo  que  he 
obtenido,  para  que  el  público  tenga  conocimiento  de  ello, 
así  como,  lo  ha  tenido  de  la   injusta  acusación  de  los   redacto- 
res del  "Alacrán" 

Los  dos  asuntos  principales  de  mi  comisión  eran;  primero, 
solicitar  del  Gobierno  general  la  aprobación  áú  compromiso 
que  contrajo  el  Gobierno  de  Sinaloa  con  el  de   Durango  de 
pagar  áeste  $  116.000.  00  con  el  10  por  ciento  de  los  produc- 
tos de  la  Aduana  Marítima  de  Mazatlan;  y  en  tal  caso  conse» 
guir  que  se  espidieran  á  favor  de  Durango  y   contra  aquella 
Aduana,  las  órdenes  correspondientes:  el  segundo,   solicitar 
del  mismo  Supremo  Gobierno  la  confirmación  del  decreto  de 
V.  E.  de  25  de  Fuero  del  año .próesimo  pasado,  en  que  cedió 
á  favor  del  Instituto  Civil  los  bienes  que  fueron  del  Colegio 
Seminario  de  esa  Ciudad,  bienes  que  pertenecían  al  erario 
federal,  y  que  calculados  muy  bajamente  importan  mas  de 
$  100,000.  00:  ambos  negocios  quedan  ya  despachados  en 
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favor  de  nuestro  Estado.  No  conforme  con  esto,  y  aprove- 
chando el  conocimiento  esactp  que  de  nuestra  situación,  sacri- 
ficios y  necesidades  tiene  el  Escmo.  Sr.  General  Ortega,  con- 
seguí de  él  la  determinación  que  va  marcada  con  el  núm.  4 
asi  como  la  orden  del  núm.  5,  documentos  que  importan  á  fa- 
vor de  Durango  la  cantidad  de  $  30.000,  00.  Reunidas  to- 
das estas  cantidades  á  lo  obtenido  en  Zacatecas,  forman  aproc- 
simativamente  la  suma  de  $  250.000.  00  que  he  agenciado 
para  Durango  en  el  espacio  de  dos  meses,  y  de  los  que 
$  50.000.  00,  por  lo  menos,  que  no  se  refieren  á  compromisos 
anteriores,  son  debidos  esclusivamente,  me  permito  decirlo,  á 
mi  escesivo  empeño  de  ser  útil  al  Estado  que  me  ha  confiado 
sus  intereses. 

Juzgue  por  tanto  V.  E.  y  el  público  ante  quien  fui  acusa- 
do, si  prescindiendo  aún  de  la  autorización  que  me  dio  V.  E, 
para  disponer  de  la  cantidad  de  $  2.000.  00  he  cometido  al- 
gún abuso  en  tomar  dicha  cantidad,  no  como  remuneración 
de  mis  servicios,  sino  como  elemento  indispensable  para  ha- 
cer mi  viage  á  esta  capital  y  mis  gastos  en  ella  en  servicio 
del  gobierno  de  V.  E,  y  del  Estado  de  su  mando.  Y  que  el 
juicio  de  V.  E,  y  el  de  el  pueblo  de  Durango  sean  la  única 
contestación  que  reciban  por  mi  parte  los  Señores  Redacto- 
res del  "Alacrán"  En  la  inteligencia  de  que  si  no  contesto 
de  otra  manera,  es  porque  no  quiero  fomentar  la  división  del 
partido  liberal,  entrando  en  cuestiones  personales  que  nada 
importan  al  público.  El  redactor  del  "Alacrán"  guiado  por 
un  sentimiento  que  no  quiero  calificar,  se  propuso  atacar- 
me en  el  párrafo  á  que  me  refiero;  para  ello  tomó  algu- 
nos conceptos  de  la  carta  particular  que  dirigí  á  V.  E.,  indi- 
cándole lo  que  habia  hecho  en  desempeño  de  mi  comisión;  des- 
figuró esos  conceptos,  y  supuso  de  mí  lo  que  mejor  le  pareció: 
yo  prescindo  por  ahora  de  si  hizo  bien  ó  mal  dicho  señor;  pres- 


cindo  de  investigar  si  fué  noble  su  conducta  atacando  á  un  au- 
sente; no  quiero  saber  por  que  pretendió  difamarme,  precisa- 
mente en  los  momentos  en  que  represento  al  Estado  de  Du- 
rango  y  cuando  los  ataques  dirigidos  contra  mí,  redundan  en 
su  contra;  y  por  último,  no  quiero  hacer  uso  por  ahora  del  dere- 
cho que  me  concede  la  ley  para  denunciar  su  párrafo  como 
difamatorio;  pero  en  cambio  dejo  á  dicho  señor  en  entera  liber- 
tad para  que  en  uso  de  sus  derechos,  y  con  el  carácter  que  me- 
jor le  parezca,  me  acuse  ante  la  autoridad  respectiva,  seguro 
de  que  á  dicha  autoridad,  así  como  á  V.  E.  y  al  pueblo  de  Du- 
rango,  daré  siempre  las  mismas  respuestas  que  doy  &hora  pa- 
ra desvanecer  los  cargos  que  se  me  hagan.     ¿Se  me  acusa  de 
haber  dispuesto   de  la   cantidad  de  $  2.000.  00  que  recibí  en 
plata  en  la  capital  del  Estado  de  Zacatecas?»- Contesto  que  es- 
taba autorizado  por  V.  E.  para  disponer  de  esa  soma;  que  dis- 
puse de  ella  en  servicio  y  para  bien  del  Estado,  y  que  he  sabi- 
do ganarla  con  mis  servicios,  puesto  que  he  conseguido  para 
Durango  una  cantidad  que  no  baja  de  $  250.000.  00.  ¿Se  me 
acusa  de  que  permití  que  se  redujera  la  deudade  $  11.658.  00 
á$  5.567.  50? — Respondo  que  no  fui  yo- el  culpable  sino  el 
señor  que  hizo  la  primera  liquidación,  quien  con  malicia  ó  sin 
ella,  dejó  olvidadas  varias  partidas  en  descargo  de  dicha  deu- 
da, y  algunas  tan  importantes  como  la  de  $  2.600  00  resto  de 
$  3.000.  00  entregados  a  V.  E.  y  la  de  $  1.000.  00,  valor  de 
doscientos  cincuenta  mil  capsules  que  V.  E.  pidió  a  Zacate- 
cas y  convino   en  que  se  descontasen   de  lo  que  se  debia  á 
Durango.  ¿Se  me  acusa  de  que  remití  á  Durango  un  mal  ca- 
non, cartuchos  y  veinte  mil  fulminantes? — En  cuanto  á  lo  pri- 
mero contesto  que  remití  lo  que  había  y  lo  que  el  H.  Congreso 
de  Zacatecas  puso  a  mi  disposición;  y  en  cuanto  á  lo  segundo 
digo  que  no  fueron  veinte  sino  ciento  ochenta  mil  capsules* 
¿Se  espera  por  último  de  mi  HABILIDAD  que  los  demás 
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¡uranios  de  Durango  tengan  en  México  un  despacho  8A- 
TÍSFACTORlO?--Conf8stó  que  en  efecto  he  tenido  esa 
buena  fortuna,  mientras  los  comisionados  de  otros  muchos 
Estados  que  han  venido  á  México  á  iguales  ó  semejantes 
asuntos  ni  de  lejos  pueden  decir  otro  tanto. 

Tal  vez  me  he  estendido  demasiado  en  el  presente  informe: 
perc  espero  que  V.  E.  no  lo  tendrá  á  mal,  en  atención  á  que 
al  hacer  mi  defensa  he  tenido  presente  que  no  solo  se  trata 
de  mi  honor,  sino  del  buen  nombre  del  Estado  de  Durango  á 
quien  represento,  y  de  la  reputación  del  gobierno  de  V.  E.  que 
me  confió  la  representación  de  dicho  Estado.  Hecho  esto, 
concluyo  reiterando  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  respetuosa 
consideración  y  distinguido  aprecio. 

Dios  y  Libertad.     México,  Abril  1.°  de  1861. 

lüffi.  I- 

REPÚBLICA  MEXICANA. 

astado  ele  5>ui*ango« 

GOBIERNO  CONSTITUCIONAL. 


Este  Gobierno  tiene  que  arreglar  con  el  del  Estado  de  Zacatecas  la  li- 
quidación de  cuentas  pendientes  por  la  compra  del  armamento  y  pertre- 
chos de  guerra.  En  tal  virtud  he  comisionado  á  vd.}  para  que  allanadas 
todas  las  dificultades,  reciba  de  aquel  Gobierno  la  cantidad  que  resulte  co- 
mo saldo  en  favor  del  de  este  Estado,  según  la  copia-cuenta  autorizada 
que  le  acompaño. 

Es  dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  de  Durango,  á  los  veintiocho  dias 
del  mes  de  Enero  de  mil  ochocientos  sesenta  y  uno. — Jf  M,  Patoni,-~ Car- 
los Lodoza,  secretario. — §r.  D.  Carlos  Santa  María?  comisionado  especial 
por  el  gobierno  de  PurangOg  eeim  üq  el  de^ae&fsess^ Bpp?*f@$ 


MtTMBKO  a- 


El  Gobierno  del  Estado  de  Zacatecas  al  del 


HiStnuu  w  umangi..; 

HABER. 

DEBE. 

Saldo,  según  cuenta  fecha  28  de  Enero  prócsi- 

mo  pasado,  presentada  por  el  Sr.  D.  Carlos 

Santa  María     ....,..*... 

.  $ 

11.658     00 

A  Debucir,  por  lo  siguiente: 

1  Rueda  dé  refacción $ 

20 

00 

80  Tiros  de  metralla  de  á  24,    .     .  á  $  4  00 

320 

00 

89  ídem        bala           „     12,     .     .     „  3  50 

311 

50 

50  ídem     metralla,       „     12,     ,     ,     „  3  50 

175 

00 

200  Bombas,                        24,     .     .     „  4  00 

800 

00 

1  Par  de  guarniciones  ...     é     ...  en 

70 

00 

Por  deterioro  de  28  guarniciones,  un  50  por 

cianto  sobre  el  valor  de  980  pesos.     .     .     . 

490 

00 

Por  diferencia  de  fletes  .     .     , 

300 

00 

Entregados  por  el  Gobierno  de  Zacatecas  al 

Escaro.  Sr.  D.  José  M,  Patoni   $  3.000  00 

Meno»  $  400  entregados  por  éste 

señor  á  los  comisionado!  en 

1 

Victoria ,,  400  00 

2600 

00 

Valor  dé  doscientos  cincuenta  mil  fulminan- 

tes que  ha  recibido  en  esta  fecha  el  Sr.  San- 

ta María  .,.,....    á  $  4  00 

1.000 

0© 

Dos  cajas „    2  00 

4 

00 

6.090    50 

Saldo  á  favor  de  Dura 

ngo    . 

.  $ 

5.567    50 

Zacatecas,  á  6  de  Febrero  de  1861. 


Carlos  Santa  María. 


V*°  B  ° 

Aym. 


De  conformidad; 

Antonio  de  Santiago. 
O.  Pérez, 
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NUMERO  3. 

SECRETARIA  DEL  GOBIERNO 
DEL  ESTADO  LIBBE  DE  ZACATECAS.— Sección  de  Guerra. 


Secretaría  del  Congreso  del  Estado  libre  de  Zacatecas En  sesión  de 

hoy,  el  H.  Congreso  aprobó  el  siguiente  dictamen: 

"Las  comisiones  unidas  de  justicia  y  hacienda,  han  ecsaminado  la  co- 
municación del  Supremo  Gobierno  del  Estado,  en  que  transcribe  la  del 
de  Durango,  que  sirvió  de  credencial  al  ciudadano  comisionado  para  ar- 
reglar la  liquidación  de  cuentas  pendientes  entre  ambos  Estados  referidos, 
por  razón  de  la  compra  que  se  hizo  en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  de 
vanos  pertrechos  de  guerra.  Han  ecsaminado  igualmente  la  cuenta  que 
se  adjunta,  la  cual  está  reconocida  unánimemente  por  los  ciudadanos  Car- 
los Santa  María,  Antonio  de  Santiago  y  Octaviano  Pérez;  el  primero  co- 
misionado por  el  gobierno  de  Durango  para  el  arreglo  de  cuentas,  y  los 
segundos  encargados  por  el  de  Zacatecas  ¿para  la  compra  del  armamento 
mencionado.  La  cuenta  reconocida  demuestra  de  una  manera  clara,  que 
el  Estado  de  Zacatecas  debe  al  de  Durango  la  cantidad  de  $  5.567.  50 
[cinco  mil  quinientos  sesenta  y  siete  pesos  cincuenta  centavos]. 

En  virtud  de  lo  espuesto,  y  considerando:  que  el  Gobierno  General,  en 
cuyos  servicios  se  emplearon  los  fondos,  ha  hecho  cesar  las  facultades  es- 
traordinarias  que  en  materia  de  rentas  habia  concedido  á  los  Estados:  que 
el  de  Zacatecas  reporta  una  deuda  pasiva  de  mas  de  doscientos  mil  pesos, 
por  cuya  razón  no  ingresa  al  erario  mas  de  la  mitad  de  sus  rentas;  y  que 
aun  de  ellasspertenecen  una  parte  al  mismo  Gobierno  General;  las  comi- 
siones unidas  de  hacienda  y  justicia,  proponen  á  la  deliberación  de  V.  H. 
las  siguientes  proposiciones: 

l.03  El  Estado  de  Zacatecas  reconoce  al  de  Durango  la  deuda  de 
$  5,567.  50  (cinco  mil  quinientos  sesenta  y  siete  pesos  cincuenta  centavos.) 

2*  *  Se  faculta  al  Ejecutivo  del  Estado  para  que  entre  en  arreglos  con 
el  ciudadano  Carlos  Santa  María,  comisionado  por  el  Gobierno  de  Duran- 
go, bajólas  bases  siguientes: 

Primera. — Dar  en  pago  algunos  pertrechos  de  guerra; 

Segunda. — O  saldar  la  cuenta  por  medio  de  mensualidades  en  efectivo, 
que  no  escedan  de  quinientos  pesos; 

Sala  de  comisiones  del  H.  Congreso,  Febrero  7  de  ISñl.-^BorregQ.^m 
Román, 
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Es  copia  que  certificamos.     Secretaría  del  H.   Congreso,  Febrero  7  de 
1861. — Antonio  I.  Borrego. — D.  S. — Juan  Francisco  Román. — D.  S. 

Es  copia  que  certifico.     Secretaría  del  Gobierno  de  Zacatecas,  Febrero 
7  de  1861.— Sotero  de  la  Torre. 


NUMERO  4. 

MINISTERIO  DE  GÜERA  Y  MARINA. 

SECCIÓN  1« 


Esemo.  Sr. — El  Escmo.  Sr.  Presidente  faculta  á  V.  E.  para  que  proce- 
da desde  luego  á  la  organización  de  trescientos  hombres  de  caballería  que 
se  dediquen  esclusivamente  á  la  persecución  de  los  bárbaros  y  seguridad 
pública  del  Estado,  cuyo  presupuesto  de  haberes  será  satisfecho  por  el 
erario  federal. 

Para  la  construcción  de  monturas  y  demás  correaje,  mandará  V.  E.  se 
forme  también  el  presupuesto  de  su  importe,  qu  e  librará  contra  la  Tesore- 
ría de  la  Nación  por  conducto  de  este  Ministerio,  quien  prevendrá  el 
pago. 

Al  Sr.  D.  Carlos  Santa  María,  comisionado  por  V,  E.,  va  á  entregárse- 
le por  los  almacenes  generales  una  batería  de  batalla,  doscientos  fusiles  y 
trescientos  vestuarios  de  paño  y¡trescientos  mosqnetones,  que  se  destinan  á 
la  fuerza  de  que  se  trata,  que  aunque  pagada  y  atendida  por  el  Gobierno 
General,  se  tendrá  como  local  y  de  ecsistencia  transitoria  en  ese  Estado, 
ínterin  se  arregla  definitivamente  el  ejército  de  la  República,  por  lo  que 
V.  E.  al  reglamentarla,  espedirá  al  gefe  y  oficiales  sus  nombramientos 
provisionales,  empleando  los  individuos  mas  á  proposito  al  servicio  á  que 
se  les  destine. 

Dios  y  Libertad.  México,  Marzo  12  de  1861.-— Ortega. — Escmo,  Sr, 
Gobernador  del  Estado  de  Darango. 


HUMERO  6, 

MINISTERIO  DE  GUERRA  Y  MARINA. 

Sección  2.  * 

Escmo,  Sr — Dispone  el  Escmo.  Sr.  Presidente  que  al  C.  Carlos  Santa 

María,  se  le  entreguen  el  jueves  prócsimo  ($  5.00.0)  cinco  mil  pesos  para 

'ausilio  de  la  fuerza  de  Durango. 

Dios  y  Libertad.     México,  Marzo  18  de  1861.—  Ortega. — Escmo.   Sr. 
ministro  de  hacienda. 

Ea  copia,    México,  Marzo  18  de  1861.—./.  Colombres,  oficial  mayor. 
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